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ESTATUTO PROVISIONAL 

Dado por el protector de la libertad del Perú para 
el mejor rejimen de los departamextog libres, ínte- 
rin se establece la constitución permanente del es- 
TADO. 



Al reasumir en mí el mando supremo bajo el título de Pro- 
tector DEL Perú, mi pensamiento ha sido dejar puestas las 
bases sobre que deben edificar los que sean llamados al subli- 
me destino de hacer telices íi los pueblos. Me he encargado 
de toda la autoridad, para resi)onder de ella á la nación ente- 
ra : he declarado con franquezo. mis designios, para que se 
juzgue de ellos según los resultados ; y de los campos de ba- 
talla donde he buscado la gloria de destruir la opresión, nni- 
do á mis compañeros de armas, he venido á ponerme al frente 
de una administración difícil y de vasta responsabilidad. En 
el fondo de mi conciencia están escritos los motivos de la re- 
solución que adopté el 4 de Agosto, y el estatuto que voy á 
jurar en este dia, los explica y sanciona á un mismo tiempo. 

Yo habría iiodido encarecer la liberalidad de mis principios 
en el estatuto provisorio, haciendo magníficas declaraciones 
sobre los derechos del i)ueblo, y aumentando la lista de los 
funcionarios públicos para dar un ai)arato de mayor popula- 
ridad á las formas actuales. Pero convencido de que la sobre- 
abundancia dé máximas laudables, no es al principio el mejor 



medio para establecerlas, nte he limitado á las ideas prácticas 
que pueden y deben realizarse. 

Mientras existan enemigos en el país, y hasta que el pueblo 
forme las primeras nociones del gobierno de sí mismo, yo ad- 
ministraré el poder directivo del Estado, cuyas atribuciones 
sin ser las mismas, son análogas á las del poder legislativo y 
ejecutivo. Pero me abstendré de mezclarme jamas en el so- 
lemne ejercicio de las funciones judiciarias ; porque su inde- 
pendencia es la única y verdadera salvaguardia de la libertad 
del i)ueblo ; y nada importa que se ostenten máximas exqui- 
sitauíente filantrópicas, cuando el que hace la ley ó el que la 
ejecuta, es también el que la aplica. 

Antes de exigir de los pueblos el juramento de obedien- 
cia, yo voy á hacer á la faz de todos el de observar y cumplir 
el estatuto que doy por garante de mis intenciones. Los que 
con la experiencia de lo pasado mediten sobre la situación 
presente, y estén mas en el hábito de analizar el influjo de las 
medidas administrativas, encontrarán en la sencillez de los 
principios que he adoptado, la prueba de que yo no ofrezco mas, 
de lo que juzgo conveniente cumplir; que mi objeto es hacer el 
bien y no frustrarlo, y que conociendo en fin la extensión de 
mi responsabilidad, he procurado nivelar mis deberes por la 
ley de las circunstancias, para no exponerme á faltar á ellos. 

Con tales sentimientos, y fiado en la eficaz cooperación de 
todos mis conciudadanos, me atrevo á esperar, que podré en 
tiempo devolver el depósito de que me he encargado, con la 
conciencia de haberlo mantenido fielmente. Si después de li- 
bertar al Perú de sus opresores, puedo dejarlo en posesión de 
su destino, yo iré á buscar en la vida privada mi última feli- 
cidad, y consagraré el resto de mis dias á contemplar la bene- 
ficencia del grande Hacedor del universo, y renovar mis votos 
l)or la continuación de su i)ropicioinfli\jo sobre la suerte de 
las generaciones venideras. 



SECCIÓN PEIMEEA. 

Art. 19 La religión católica, apostólica, romana es la reli- 
gión del Estado : el gobierno reconoce como uno de sus pri- 
meros deberes el mantenerla y conservarla por todos los me- 
dios que estén al alcance de la prudencia humana. Cualquiera 
que ataque en público ó privadamente sus dogmas y princi- 
pios, será castigado con severidad, á proporción del escándalo 
que hubiese dado. 

Ai^t. 29 Los demás que profesen la religión cristiana, y di- 



—5-^ 
sientan en algunos principios de la religión del Estado, pod^n 
obtener permiso del gobierno con consulta de su consejo de 
Estado pa]|^ usar del derecho que le$ compete, siempre que su 
conducta no sea trascendental al orden público. 

Art. 39 Nadie podrá ser funcionario público, si no profesa 
la religión del Estado. 



SECCIÓN SEGUNDA. 



Art. 19 La suprema potestad directiva de los departamen- 
tos libres del Estado del Perú reside por ahora en el Protector: 
sus facultades emanan del imperio de la necesidad, de la fuer- 
za de la razón y de la exigencia del bien público. 

Art. 29 El Protector delPerú es el generalísimo de las fuer- 
za^ de mar y tierra, y siendo su principal deber libertar á 
todos los pueblos que son parte integrante del territorio del 
Estado, él podrá aumentar ó disminuir la fuerza armada como 
juzgue conveniente. 

Art, 39 Podrá imponer contribuciones, establecer derechos 
y exigir empréstitos para subvenir á los gastos públicos con 
consulta de su consejo de Estado. 

Art. 49 Formará reglamentos para el mejor servicio y orga- 
nización de las fuerzas navales y terrestres, comi)rendiendo en 
ellos la milicia del Estado. 

Art. 59 Arreglará el comercio interior y exterior conforme 
álos principios liberales de que esencialmente depende la 
prosperidad del pais. 

Art. 69 Hará las reformas que juzgue necesarias en todos 
los departamentos de la administración pública, aboliendo los 
empleos que existían en el régimen antiguo, ó <5reando otros 
nuevos. 

Art. 79 Establecerá el cuño provisional del Estado, i)ero no 
alterará el peso y ley que ha tenido hasta el presente la mo- 
neda del Perú. 

Art. 89 Nombrará los enviados y cónsules cerca de las 
cortes extrangeras, y promoverá el reconocimiento de la inde- 
pendencia del Perú, ajustando tratados diplomáticos ó comer- 
ciales que sean conformes á los intereses del pais, todo con 
consulta de su consejo de Estado. 

Art. 99 Tendrá el tratamiento de excelencia, el que no 
podrá darse á ningún otro individuo ó corporación, excep- 
tuando lar que se indicará luego, por exigirlo así la dignidad 
del gobierno. Todos los que antes tenían el tratamiento de 
excdencla, tendrán en adelante el de V. S. I. 
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SECCIÓN TERCERA. 



Art. 19 Los ministros de Estado son los jefes inmediatos en 
su respectivo departamento de todas las autoridades que de- 
penden de cada uno de ellos. 

Art. 29 Expedirán todas las órdenes y dirigirán las comuni- 
caciones oficiales á nombre del Protector dentro y fuera del 
territorio del Estado, bajo su responsabilidad y única firma, 
debiendo quedar rubricado el acuerdo de unas y otras por 
el Protector en el libro correspondiente á cada ministerio. 

Art. 39 Las órdenes y reglamentos que^ diese el Protector 
para *la reforma de la administración irán firmados por él, y 
por el ministro á quien corresponda. 

Art. 49 En las comunicaciones con los gobiernos extranje- 
ros se dirigirán al ministerio á quien competan, guardando 
la misma regla respecto del que las remita. 

Art. 59 Todas las comunicaciones oficiales se harán direc- 
tamente á los ministros, observando la clasificación de los 
negocios sobre que se versen. 

Art. 69 El tratamiento de los ministros será el de US. I. 
con el dictado de Ilustrísimo señor. 



SECCIÓN CUARTA. 



Art. 19 Habrá im consejo de Estado compuesto de doce 
individuos : á sal)er, los tres ministros de Estado^ el presiden- 
te de la alta cámara de justicia, el general en jefe del ejército 
unido, el jefe, del E. M. G. del Perú, el teniente general conde 
de Valle-Oselle, el deán de esta santa iglesia, el mariscal de 
campo marques dé Torre-Tagle, el conde de la Vega y el con- 
de de Torre- Velardé, La vacante que queda se llenará en lo 
sucesivo. 

Art. 29 Sus funciones serán las siguientes : dar su dictamen 
al gobierno en los caso^ de difícil deliberación, examinar los 
gandes planes de reforma que tuviese en contemplación el 
Protector, hacer sobre ellos las observaciones que mejor con- 
sulten el bien público, y proponer los que sean ventajosos á la 
prosperidad del país. 

Art. 39 El consejo de Estado tendrá sus sesiones en palacio: 
á ellas asistirá cuando convenga, el Protector, para resolver, 
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después de consultar y discutir sobre las arduas delibera- 
ciones. 

Axt. 49 El consejo de Estado nombrará un secretario sin 
voto, quien extenderá las actas que celebre, y se encargará de 
redactar los proyectos que forme, según el art. 2? 

Art. 5? El consejo se reunirá siempre que la necesidad lo 
exija, y la urgencia de los negocios será la regla que siga para 
aumentar ó (Usminuir sus sesiones. 

Art. 69 El consejo de Estado tendrá el tratamiento de Ex- 
celencia. 



. SEOOION QUINTA. 



Art. 19 Los presidentes 4e los departamentos son los eje- 
cutores inmedi^atos de la^ . órdenes del gobierno en cada uno 
de ellos. 

Axt. [29 Sus atribuciones especiales son : administrar el 
gobierno econónaico, del departamento, y aumentar la milicia 
en caso de necesidad basta donde lo juzgue conveniente, con 
anuencia del inspector general de. cívicos, promover la pros- 
peridad de la Hacienda del Estado, celando- escrupulosamente 
la conducta de los empleados en este importante ramo, y pro- 
poniendo al gobierno las reformas 6 mejoras de que él sea 
susceptible, según las circunstancias locales de cada departa- 
mento, Cuidar .que la justicia se admmistre imparcialmente, 
y que Ijpdós los funcionarios públicos inferiores á ellos,, cum- 
plan los deberes de que se hallen encargados, corrigiendo á los 
infractores y dando cuenta de ello al gobierno. 

Art. 39 Los presidentes son los jueces de policía en los 
departamentos, y como tales velarán sobre la observancia de 
la moral pública, sobre los establecimientos de primeras letras 
y su progreso, y sobre todo lo que tenga relación con el ade- 
lantamiento de los pueblos y satddad de sus habitantes. 

Art. 49 Quedan sancionados los arts. 5, 6 y 9 del reglamen- 
to provisional de Huaura del 12 de Febrero de este año, relati- 
vos á las facultades de los presidentes de los departamentos. 



SEOOION SEXTA. 



Art. 19 La$ municipalidades subsistirán .en la misma forma 
que hasta aquí, y serán presididas por el presidente del de- 
partamento. 
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Art. 2? Las elecoioneft de los miembros del cuerpo mttniei* 
pal desde el año venidero se harán popularmente^ conforme 
al reglamento que se dará por separado. 

Art 39 El tratamiento de Ja municipalidad de la capital se- 
rá el de V. S. !• y el de todasi las demás del Estado de V. S. 



SEOOION SÉPTIMA. 



Art. 19 El poder judiciario se administrará poy la alta cáma- 
ra de justicia, y demás juzgados subalternos que por ahora 
existen ó que en lo sucesivo m eataldézcan. 

Art. 29 A la alta cámara de justicia corresponden las mis- 
mas atribuciones que antes tenian las denominadas audien- 
cias, y á mas conoeerá por ahora da las causas civiles y cri- 
minales de los cónsules y enviados extraqjcpos, y de los 
funcionarios públicos que delincan en el ejerdcio de su auto- 
ridad. También m entiende por ái^v^ su jurisdicción á cono- 
cer sobre la^ pr^a^ que se Jücierea p<» loe buques de guerra 
del EstadOi ó pw los qm obtuviere» patoates da corso, conf(Nr- 
md é la ley de las nadcnest 1; 3 fuaciones del tribunal de 
mini^fía quedan del mismo mcup masuml¿a3 en la alta cámara, 

Art. 39 La alta camaina ncml^lmúi uaa eomicioii compuesta 




dtatamente nn regíaaionto da a imú^istraeian de jus^da que 
simplifique la ¿e todos los Juzgadas ioferloroa, qiia tenga por 
base la igualdad mite l^ Uy de qtto gosan taím los dudada* 
nos, la abolición de los doretía^s que poMbiaíi los jueces, y 
que desde ahora queda^t tcn&iu^!iií;emeíite prohibidos. La mis- 
ma comisión preaentará Cu ¡.e^amento paara Is> st:staaciacion 
del juicio de prosa. 

Art. 4? Los miembros ¿0 ía alta cámara parmaneo^t^ en 
sus destinos mientras dure su bueufó condueta. El tratMniento 
de la cámara será el do Y. S. I. 



SECCIÓN OCTAVA. 



Art. 19 Todo ciudadano tiene igual derecho á conservar y 
defender su honor, su libertad, su seguridad, mx propiedad y 
ütu existencia, y no podrá ser privado de ninguno de estos de- 
recbos sino por el pronunciamiento de la autoridad competen- 
te, dado conforme á las leyes. El que fuese defiraudado dé 
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ellos iajustamente, podrá reclamar ante el gobiefao estiei. jh- 
fSraccion^ y publicar libremente por la imprenta el procedi- 
miento que dé lugar á su queja. 

Art. 29 La casa de un ciudadano es un sagrado, que nadie 
podrá allanar sin una orden expresa del gobierno, dada con 
conocimiento de causa. Guando falte aquella condición, la 
resistencia es un derecho que legitima los actos que emanen 
de ella. En los demás departamentos, será privativo á los 
presidentes el dar los all^jiamientos indicados ; y solo en los 
oasQS de traiciou 6 subve-iiiojí del orden, podráu d^lo los go- 
bernadores y teflientes gobernadores. 

Art. 3? Por traición se eátiende toda maquinaoiom en favor 
de los enemigos de la lEdepQmlencia del Perú i el orímeu de 
sedición solo consiste en reunir fcers» armada en cualquier 




asociacio2i3s secrefcas coníara las autoridades legítimas ; nadie 
será juzgado camo sedicicso por Im opiíiiones que tenga en 
materias políticas, sino concurre dgúua de la^ cirotinstancias 
referida^* 

Art. 49 Queda sancionada la libertad de imprenta bíyo líts 
reglas que se prescribirán por separado. 



SEOOIOIT NOVENA. 



Art. 1? Sen ciudadanos del Pera los que hayan nacido ó nar 
oleren en cualquiera de los Estados de América que hayan ju- 
rado la independencia de España. 

Art. 29 Jios demias oistrangeros podrán ser naturalizados en 
el pais, pero no obtendrán earta de eiudadanos, sino en los 
casos que se prescriben en el reglamento publicado el 4 del 
presente, que desde luego se sanmona. 



SEOOION ULTIMA. 



Art. 19 Quedan en su fuerza y vigor todas las leyes que re- 
glan en el gobierno antiguo, siempre que no estén en oposi- 
ción con la independencia del pais, con las formas adoptadas 
por este Bstatuto, y <)on los decretos ó declaraciones que se 
expidan por el actual gobierno^ 

Art. 29 ^l presente estatuto rdglrá hasta que se declare la 

TOM. V HlSTOBIA^a 
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independencia m todo el territorio del Perú, en cuyo caso se 
convocará inmediatamente un congreso general que establez- 
ca la constitución permanente y fornja de gobierno que redi- 
rá en el Estado. ^ ^ 



Artículos Adicionales. 



Art. 1. Animado el gobierno de Un sentimiento de justicia 
y equidad, reconoce todas las deudas del gobierno español 
que no hayan sido contraídas- para mantener la esclavitud 
£nér?^^ ^^ ^^^^^^^^ demás pueblos independien tes de 

Art. 29 El presente -estatuto será jurado por el Protector 
como la base fundamental de sus deberes; y como tma ga- 
rantía que dá á los pueblos libres del Perú de la jfranqueza de 
sus miras, y en seguida todas las autoridades constituidas y ciu- 
dadanos del Estado jurarán por su parte obedecer al gobierno 
y cumplir el estatuto provfeional del Perú, En los 'demás de- 
partamentos los presidentes jurarán ante las municipalidades, 
y anto ellos lo harán todos los empleados y demás ciudada- 
nos. La fórmula de los juramentos que deben prestar es la 
que sigue. 



JIJRAMEírTO DEL PROTBCTOE. 



Juro á Dios y dU patriay y empeño mi honor que cumpliré 
fielmente el JSstatuto provisimml dado por mí para el m^or régi-. 
men y dirección de los depa/riamentos libres del Perú, ínterin se 
establece la Constitución permanente del Estado^ que defenderé 
su independencia y libertad^ y promoveré su felicidad por (man- 
tos medios estén á mi alcance. 



JURAMEírTO DE LOS MDíISTBGS 3>B ESTADO, 



Juramos cumplir y Tmcer cumplir el Estatuto provisional del 
Perúj y desempeñar con todo el celo y rectitud que exige él servi- 
cio público^ los deberes que nos impone el ministerio de que 'nos 
hallamos encargados. 
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JÜBAMBKTO BB LOS PU^f CIOHABXOft PU^IiXOOB T BKKJlS 

CIUDADÁKOS 



Jiiro d Dios y ala Patria reconocer y obedecer e)% todo al go- 
hierno 'protectoral^ cumplir y Jikcer cumplir en la parte que me 
toca el Estatuto provisional de los departamentos libres del Perúj 
defender su independencia y promover con celo su prosperidad. 

Dado en el Palacio Protectoral de Lima á ocho de Octubre 
de mil* ochocientos veinte y uno. — José de San Martin. — Ber- 
nardo Monteagudo. — Juan Garda del Rio. — Sipólito Unanue 
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JURAMENTO DEL ESTATUTO PBOVISORIO. 



Pocos cuadros hay tan interesantes á los ojos del filósofo 
como el de la organización de un nuevo Estado. Allí observa 
la mutabilidad de las cosas humanas, cual es el grado de ci- 
vilización á que ha llegado aquella sociedad, qué rasgos ca- 
racterísticos entran en la comrfosicion de las costumbres de 
sus habitantes ; y columbra por las instituciones que se dan, 
y por el grado de entusiasmo con que son recibidas, á qué al- 
tura de esplendor se elevará con el tiempo la na<3iente nación, 
que por primera vez se constituye, i Cuál, no será, pues, el 
interés que inspire, así á los contemporáneos como á las je- 
neraciones venideras, el magnífico espectáculo del dia ocho, 
en que S. E. el Protector dio á los pueblos libres del Perú xm 
estatuto que asegura su futura felicidad, en que este fué jura- 
do por todas las autoridades de la capital con el mayor júbilo, 
y cuando ademas se instituyó la ilustre Orden^ del Sol, destina^ 
da á recompensar á los que han dedicado sus tareas y su exis- 
tencia á la libertad de este pais f 

Para guardar método en la relación de estos actos memo- 
rables, comenzaremos por la del dia siete, en que se instaló la 
Alta Cámara de Justicia. Hallándose en aquellos momentos 
bastante indispuesto S. E. no pudo desempeñar tan augusta 
función, como se habia propuesto ; y comisionó especialmente 
á los Ministros de Estado para que lo hiciesen á su nombre, y 
por su autoridad. Pasaron estos á la sala donde la cámara de- 
be tener su juzgado en adelante ; y reunidos allí los respeta- 
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bles magistrados á quienes S. E. habia tenido á bien expedir 
despa<jhos para' ejercer el importante encargo de la adminis- 
tración de justicia : junto con el noble cuerpo dé abogados y 
alguna concurrencia, manifestaron los ministros el estado de 
salud del Excmo. señor Protector, su sentimiento por no po- 
der asistir á instalar la cámara en ijersona, y la comifeiotí que 
ellos traían para verificarlo. Colocados todos en su lugar res- 

Sectlvo, pronunció el Ministro de Estado en el departamento 
e Gobierno el discurso inaugural que sigue : 
" Señores : de todos cuantos actos ha presenciado el Perú 
desde los aciagos tiempos de la conquista hasta nuestros dias, 
ninguno hay mas importante, mas augusto, después del de 
haberse constituido en un Estado independiente, que el de la 
instalación de este Supremo Tribunal Judiciario, en cuya sola 
balanzJa debe pesarse imparcial y seberamente en adelante 
todo aquello que, poco ha, se decidía del otro lado de los ma- 
res. La generación presente tendrá oportunidad de apreciar 
las ventajas que ha de producir semejante establecimiento, y 
S. E, el Protector se lisonjea al presentir que la posteridad 
contemplará también embelesada el cuadro de la sabiduría y 
equidad de los jueces supremos de la nación peruana. 

" En los Estados libres, el culto de la justicia es una do las 
garantías del orden social ; y debemos, por tanto, toner pre- 
sente, que así como la propiedad es en ellos el fundamento de 
todo orden, la vida del ciudadano es la cosa mas sagrada. Ya 
que hemos roto nuestras pesadas cadenas, y se ha elevado el 
Perú á la dignidad que por el orden de las cosas le pertenece, 
vamos á deshechar hasta las reliquias de las instituciones que 
nos dio el despotismo, y hacer sentir á los pueblos los benefi- 
cios de la libertad. La jurisprudencia que basta aquí ha teni- 
do la América es verdaderamente gótica, y lleva el sello de 
nuestra antigua esclavitud : las leyes de Indias no son otra 
cosa que ima recopilación indijesta, que presenta ideas barba- 
rás sin enlace, ni plan ; y frecuentemente estaban en contra- 
dicción con ellas las denominadas reales órdenes, de que el 
público apenas tenia conocimiento : siendo así que todos los 
ciudadanos de un Estado deben estfir instruidos de lo que pro- 
hibe la autoridad para observar sus supremos mandatos. Por 
consiguiente ha de proceder la Alta Cámara de Justicia á 
simplificar la legislación formando una que sea adaptada á 
nosotros ; que no consuma el tiempo y la paciencia de los 
hombres verdaderamente desgraciados que tienen que presen- 
tarse ante su tribunal ; y que no arruine familias enteras con 
la prolongación de los pleitos. '. ' 

" Cuando he dicho .qué deben reformarse los abuáos que se 
han introdu<3ido en la legislación, y en él santuario mismo de 
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la justicia, de ese templo augusto profanado por la mayor 
parte de los agentes del sistema colonial, no ha sido mi ánimo 
dar á entender que se corten de raíz todos á ua tiempo : no 
todo se puede regenerar en un momento; es necesario proce- 
der con cautela y moderación, dictando cada dia lo que cada 
día demanda : pero tomando siempre por norte la razón y la 
humanidad, cuyos derechos á toda otra consideración deben 
sobreponerse. Los casos generales han de ser previstos, y co- 
mo encadenados por la ley: los particulares se deribaran na- 
turalmente de aquellos, sin dejar cabida en lo posible á la 
menor interpretación ; y supla en todo incidente imprevisto la 
rectitud lo que en ella no hubiese determinado. 

" ÍTo duda S. E. que la Alta Cámara concebirá, como él, 
que es necesario desterrar el abuso de cometer á subalternos 
las declaraciones de los reos y testigos, abolir los interrogato- 
rios capciosos, y conceder toda facilidad al acusado para de- 
fenderse ; y que está convencido de que en caso de duda vale 
mas libertar un culpado, que condenar á un inocente. Comun- 
mente se cree que la turbación de un acusado indica delito ; 
mas esta presunción es infundada, porque la observación nos 
manifiesta que la inocencia es tímida, y fácilmente se sorpren- 
de, en tanto que el malvado de corazón empedernido so pre- 
senta siempre con descaro. También espera S. E. de la filan- 
tropía de los señores vocales, que no se atormentará al reo 
con prisiones prolongadas, que estas no serán sino lugares de 
seguridad y enmienda; que no se le llevará encadenado al úl- 
timo suplicio ; é igualmente que sean las penas lo mas suaves 
en lo posible, como que la corrección ó el ejemplo es el doble 
objeto del castigo ; y manifesta»ria que conoce muy mal el co- 
razón* humano quien creyese que se corrije, ó se instniye con 
los absolutamente rigorosos. Las luces del siglo han prescrip- 
to que se haga trascendental á la familia del delincuente la 
infamia del delito que ^Ua no cometió ; y las de los ilustres 
jueces presentes, aseguran al Bxcmo. señor Protector su con- 
formidad con aquellas, así como la alta idea que tiene de sus 
virtudes le hace concebir que sabrán desprenderse por un mo- 
mento de sus pasiones, para administrar justicia, pura, resuel- 
to y deliberadaiiíente, y que escucharán con serenidad y pa- 
ciencia á amba« partes, teniendo p'Tesente aquel precioso 
axioma del código dt3 la humanidad que dice: no hay cosa mas 
mgradñgtie nn reo. 

^^Lft institución del juicio pw jurados es muy interesante 
iS^jb eí ákp'ecta judicmrib, y el pblítico; pfé&Buta un obstáculo 
pódfe'rogy á la timñía de los jueceá y también dtí poder ejecu- 
tíf b, f hábífua á los hombres á detestat la íújttstitía por la 
ocasión qué tienen de observar las que se cometen con sus se- 
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mejantes. Ella hace que las naciones qué la adoptaron, sean 
la envidia y el asombroj del mundo civilizado, como que es 
una barrera ilustre entre la libertad sagrada del hombre, y la 
falible sabiduría, 6 la voluntaria corrupción del juez. Desde 
ahora, pues, recomienda S. E. á la Alta. Cámara que prepare 
las bases para el establecimiento del juicio perjurados, y tam- 
bién para la futura adopción del modo tutelar, sabio y humano 
que se sigue para los procesos criminales en otros paises. 

" En &i, señores, una vez que el pensamiento ha roto los 
diques que le opuso el despotismo, eleve la justicia sus acen- 
tos sublimes hacia la divinidad en presencia de la naturaleza ; 
y consagrémonos todos á minorar los males con que el fanatis- 
mo, la codicia, y la tiranía afligieron tantos años á la ilustre 
patria de Manco-Oapac.'^ 

En seguida pronunció estas palabras: Declaro d nonibre de 
la Patria y del Eximio, señor Protector del Perú, legítimo/mente 
instalada desde este momento la Alta Cámara de Justicia. Pres- 
tó luego el presidente de ella el juramento de desempeñar fiel- 
mente su ministerio, y administrar justicia estricta; y quedan- 
do encargado de tomárselo á los demás vocales y subalternos 
de ella, y de extender el acta de instalación, se retiraron los 
ministros. 

Al siguiente dia 8, quinto aniversario de aquel en que apa- 
reció por primera vez el general San Martín en la excena po- 
lítica de nuestra revolución en donde ha hecho un papel tan 
brillante y tan glorioso, se tendieron desde muy temprano en 
la Plaza de la Independencia las tropas designadas por el ce- 
remonial de 4 del corrienfe. Toda la plaza, los balcones, y 
hasta las azoteas de las casas estaban desde muy temprano 
coronadas de un inoienso gentío : allí habían acudido ciuda- 
danos, militares, i)ersonas de todas clases ; y el bello sexo tam- 
bién vivificaba la reunión con su i)resencia, y sus gracias, y su 
entusiasmo patriótico. No i)arece sino que Lima y sus inme- 
diaciones se habían despoblado para venir á hacer mas solem- 
ne, y mas imponente el acto grandioso, por el cual se sujeta el 
gobierno á un código que, aunque provisorio, asegiu*a á todos 
los ciudadanos el goce de sus mas preciosos derechos, sin li- 
sonjearlos, no obstante, con espléndidas ó inaplicables teorías, 
y que quita á la mordacidad todo motivo de racional censura. 
Al considerar el herniosísimo dia que alumbró, se diria que 
hasta el Dios de la naturaleza habia mandado se despejase 
completamente;el firmamento para gozar merjor el sublime es- 
pectáculo del contrato, que fija lOs debeíeá de la autoridad y 
los de la obediencia. . - c 

Estaba prepáíado en wnú de los efostáÜttá de íá plázaj' dando 
el frente á lá santa iglesia metrol)Olitaiia, y próximo á los báL 
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cones de palacio y de la ilustrísimá Municipalidad, un tabla 
dillo en figura de paralelógramo rectángulo de 110 pies de 
largo y 35 de ancho, en donde debian prestárselos respectivos 
juramentes. A las 9 de la tnaüána salió S. E. eí Protector, ha- 
ciendo un esfuerzo sobre sí mismo, acompañado de todas las 
corporaciones de la capital, del general en jefe, y brillante 
oficialidad del cuadruplo ejercito del Perú, Provincias Unidas 
del Eio de la Plata, Chile y Colombia ; y se dirigieron todos 
al tabladillo, guardando en la procesión el orden designado 
por el ceremonial de 29 de Agosto último. Manteniéndose allí 
todos en pié, se mandó al escribano de gobierno leyese en alta 
voz el Estatuto Provisorio ; y concluido que hubo, se adelantó 
el Excmo. señor Protector a la mesa en donde estaban los san- 
tos evangelios ; y puesta la mano sobre ellos, pronunció con 
voz comedida el juramento prescripto por el Estatuto. Las 
descargas de artillería anunciaron entonces á toda la ciudad 
que se hablan puesto ya las bases de su libertad, y con ellas 
las de sus altos futuros destinos. En seguida, prestaron los 
ministros de Estado, el solemne juramento de consagrarse en- 
teramente al puntual desempeño de sus nobles funciones, pro- 
moviendo la felicidad, poderío y esplendor del digno pueblo 
peruano ; y cada uno tomó á los subalternos de su departa- 
mento el que ordena el mismo Estatuto. Cuando hubo llegado 
su tumo al general en jefe del ejército, añadió que como jefe 
de las tropas auxiliares del Eio de la Plata, Chile y Colombia, 
prometía reconocer al gobierno independiente del Pera, y 
obedecer sus órdenes en cuanto propendiesen á la conserva- 
ción de éste en semejante estado de independencia^ salvos los 
derechos de la autoridad de que aquellas tropas dependían. 

Acto continuo, leyó el mismo escribano- de gobierno el pro- 
tocolo, los capítulos 1, 2, 3 y último del decreto de S. E. el 
Protector sobre el establecimiento de la orden del Sol para no 
prolongar demasiado la función, y quedó así instituida aque- 
lla venerable condecoración, digna ciertamente por los hechos 
ilustres que recuerda del respeto y la gratitud de cuantos se 
interesan en la causa de su pais. 

Pasó luego S. E. el Protector con toda su distinguida comi- 
tiva á la santa iglesia metropolitana por en medio (\e un tro- 
pel inmenso de personas, qile impedían el paso y casi la res- 
l)iracion para tener el placer de verle de cerca ; y se celebró 
con la mayor solemnidad la misa de acción de gracias por las 
bondades que el arbitro del destino de los imperios se ha dig- 
nado derramar sóbrenlos que habitan él que fundó Manco - 
Capac. Elbeneméríto doctor don Mariano Arce pronunció la 
oración, eii laC cuaf ^ipo hermanar con mucho discernimiento 
y elocuencia la religión, el patriotismo,. y la filosofía aplicada 
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al gobierno. El orador, todo penetrado de su asunto, se enter- 
neció y comunicó su sentimiento al auditorio, al referir rápi- 
damente los males de que habia sido presa el Perú bajo la 
odisa dominación del rey de Espa^a; siguió indicando cuanto 
debia á la providencia por haberle destinado niños libertado- 
res, y después de manifestar los beneficios que debia prome- 
terse de su actual sistema de gobierno y de las medidas que 
este activaba para adelantar su felicidad, separándole caute- 
losamente de los escollos en que hablan tocado otros Estados 
de América al tiempo de su organización, concluyó exhortan- 
do á los ciudadanos á la práctica de todas las virtudes. Aca- 
bada la función regresó S. E. á palacio en el mismo orden en 
que habia salido. • 

A la noche del siguiente dia el mismo Excmo. señor Pro- 
tector dio un magnífico sarao, al que asistieron muy cerca de 
doscientas seflorfts de lo m^s dif>tipguido d© IfV c^pitíil, todas 
las autoridades del Estado, el ilustre marques de Torre-Tagle 
que con la señora su esposa habia llegado de Tnijillo el dia 
autei^ior, í>l <5pniandaute del navio de S. M, B. eVSoterUoy su 
oficialidad, el honorable ciudadano J. B. Prevost, de los Esta- 
dos-Unidos, y otros varios ciudadanos y extrangeros de nota. 

El concurso no pudo ser níias brillante ; la alegría mas pura 
parecía haber fijado su residencia allí, y las encantadoras gra-, 
cias de las bellas peruanas, al paso que euagenaban á todos 
los circunstantes, realzaban también hasta el estremo el entu- 
si^iao patriótico tan manifiesto en sus acciones. Los interva- 
los que dejabf^ el arte que nos enseñó Terpsicore, dirijian la 
£ttf.n(5Íoi^ dé todos hacia el paraje, de donde la admirable vo» 
de la pirofesora Eosa Menino réviviá los tiempos de Arion y de 
Safó. Como trescientos cubiertos a^iarda,ban á tan distíngui- 
dos huéspedes, y los placeres pasaron con las hermosas baila- 
rinas jal comedor magníficamente adornado. El buen Ijumor y 
decoro no se separaban ; j los aplausos, brindis alusivos á las 
circunstancias, y cuanto ma3 puede contribuir al aumento de 
la fe^tivida^ en sejnejante acto, reinaban durante el ambij^. 
'Joclos fneron partícipes de ta^tas satisfí^cclones, que eontlnüa- 
ron con Igual ai^or después, hasta las eineo y media dé la 
i^ítfiaíiLp, del í 6, entveteqidos todos e» la gntn sala de audien- 
cJft ^^ agradar y divertirse xpútuament^ (1). 

( 1 ) Gaceta do (SoMemp uüui, 27. 
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INSTITUOÍON DE LA ORDEN DEL SOL, 



• 

SAJSCIONADA POU EL PKOTEGTOlX DK LA LIBERTAD DEL PFlitJ. 



Ouando el órdeii social experiineuta una de aquellas altera- 
ciones que no son sino el cumplimiento de las leyes antiguas 
de la naturaleza, la autoridad del tiempo basta para abolir 
las forjnas que bau precedido, y consolidar las que deben sos- 
tituirse. Las ideas del gobierno y del pueblo se modifican por 
la tendencia de los mismos sucesos, el origen á^ los derechos 
y de los deberes de ambos se busca en nuevos principios, y 
en fin, las penas y las recompensas víirian según el distinto 
concepto que se forma de la moralidad de las acciones. 
* Mientras la fuerza es el origen de las leyes, los mismos 
oprimidos que emprenden resistirla, no pueden substraerse del 
todo al remordimiento que excita la idea dé ser infractores, 
aunque sin ser culpados. Pero al fin el poder de los débiles se 
aumenta, y empieza á mirarse la rebelión como un deber, 
hasta que coronada por la maao de la victoria, adquiere el re- 
nombre de heroica y^cesa de ser abominable 

Mas de diez años de una constante lucha han sido precisos 
para qtie el Perú arribe á este felizs término : muchos ilustres 
ciudadanos han oáado ser fieles á los sentimientos de su cbra- 
;^dn, sin mas fffifSlínBTí & hSníaí \ú^ ciadal^os en que han pe- 
recido, y íe^at otiíos ébtt SU sangré Ib's camiíos de batalla, ^a- 
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ra abonar con ella la tieiTa en que tarde ó temprano debia 
nacer el árbol de la libertad. El voto do los héroes qxie ya no 
existe, y. de los pueblos que viven para consumar la obra que 
aquellos empezaron, está cumi)lido. La capital del Perú y ca- 
si todos sus departamentos han proclamado la independen- 
cia : un solo sentimiento anima á todos los que habitan entre 
la tierra del Fuego y la del Labrador ; los pueblos que no lo 
han manifestado, están ya en la víspera de ejecutarlo, y no 
hay fuerza bastante para impedirlo. 

El suceso que acaba de confirmar esta esperanza, exige se 
levante un 
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los nombres cleíos^liue han conmbuidoa ella. Exaltar el me* \ ^'- -^U 
rito de los ciudadanos que se han hecho célebres por sus vir- 
tudes, es la prerogativa mag honorable de todo gobierno, y en 
las^ actuales circunstancias es ademas un deber sagrado, que 
yo no puedo dejar de cumplir. 

El estado natural de los pueblos y la masa de recursos dis- 
ponibles que tienen contra el enemigo, no permiten prolongar 
la incertidumbre de los tiempos pasados. Ya se desprendió 
de la' Europa el nuevo mundo, y solo falta que la generación 
inmediata venga á consolidar la forma de los Estados inde- 
pendientes que se organicen en este hemisferio: á nosotros to- 
ca abrir las puertas del porvenir, y dtíar sellado un pacto de 
alianza, que nos una a nuestros mas remotos descendientes, n, 



La consideración de tan solemnes motivos me ha sugerido 
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bertadore s, erpremio de loscuidadanos \nLrtuosos y la recom- 
p ensa de todoi\Lo s_hQmbres''I)>enem Ella durará mien- 

tras haya quien recuerde Ta tama de los años heroicos, porque 
las instituciones que se forman al empezar una grande época, 
se perpetúan por las ideas ji ue cada generación recibe, cuan- 
do pasa por* la edad en que averigua con respeto el origen de 
lo que han venerado sus padres. 

Con la idea de hacer hereditario el amor á la gloria, se esta- 
ble<?en ciertas prerogativas que son trasmisibles á los próxi- 
mos descendientes de los fundadores dp la orden del Sol. Yo 
he contemplado, que aun después de derogar los derechos he- 
reditarios que traen su origen de la época de nuestra humi- 
llación, es justo subrogarles otros, que lejos de herir la igual- 
dad ante la ley, sirvan de estímulo á los qué' se' interesen en 
ella. Todo el que no sea digno del üóíübre de sus padres, 
tampoco lo será de conservar estas prerogativas: ellas no tie- 
nen por objeto decorar al vicio j^siiio_e.xaltar la vijtud, y dar 

á los premios jjustamento mereoLibs un carácter "3ó^&tabili* 
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d^U ^ue ha^tíí. aqiü no ban tenido, porque faltf^^)^, Ifb 4)eri5Uíi- 
cioñ ón quo lipy e^tóu uue.^trQs JíiLsnios enexaigos, do que) la 
iudepenaenciíi ele Améríoa es u'rrevooP'ble. 

Tal Ím> sido al plau qw he concebido al sancioní^r ^1 sigi^ieu- 
te TGglsmejxto, que tiene por garantía, de su perpetuiíj^-d el 
hoiior nacional, la niemotíq. de los libertadores del Paró, y líl» 
gratitud de Ux ppsteridí^d. j Ojo-lá que los resultado» sew tan 
favorables (i la causp» dp to indppendencííi, conxq son fuíulíi- 
dos los deseos y las esperanzas qne íne auituan en pl momen- 
to actual ! 

"'/- Ai% 1^ Habrá en el estado dí^l Perú \m¡\, urden denomina» 
/ da la OiipuíT pkl Sol. 

AvL 29 Esta sp dividirá en tres clases, 4 saber : FupUa^o- 

res. Ben^eméritos y asopiadop á la Orclpn de) Sol, 

Art. 39 Sprán Fundadores de líi» Orden del gol el supremo 
director de CUile, mis tres ministros de ISstado, los gpnerales 
Las Heras, Arenales y Luzuriaga, el intendente del ejóycito 
don Juan Gregorio tíemus. los jefe^^ prinieros de lo^ cuerpos 

que componían el ejército a su salida de Valparaíso, mis tre^ 

l)rimeros ayudantes dp pampo poroneles don Piego Pf^TPi^SÍP»? 

don Tomas Guido y pl marques de San ^ígnel, el- teniente 
vicario general del ejército iJr. don Cayetano ^Bequena; tam- 
bién se declaran por fundadores, en atenpion á sns distiiígui- 
dos servicios el marispal de campo marques de Torre-^Tagle, el 
coronel del batallón de Numancia don Tomas Herp§, y'el te- 
niente general conde dp Valle-Oselle. 

Art. 49 En cada cuprpo del ejército se dará h\ dpporacion 
do Beneméritos de l(i orden del Sal á tres oflpiale^ desde l^i clase 
dé teniente coronpl liasta la de subteniente inclusive ; puya 
elección se hará ppr una junta de los jefes del ejército, pregi- 
dida por él general en jefe, teniendo presentes ]a§ boja^ de 
servicios de los oficiales de cada cuerpo, y las demás ciypuns;- 
tancias particulares que los recomienden, I/a deporacion de 
esta clase podrá también darse á los demás militares ^ ciudq-- 
danos sin excepción, que hayan contribuido basta aqUÍ <5 qup 
contribuyesen en lo sucesivo á consolidar l{^ independeneia 
• del Perú, ' . 

Art, 5? Sp elegirán en la misma forma que previene el ^- 
tículo arterior cinpo oficiales de los adictos"^ al E, M- Qf del 

ejército á quienes $e dará la deoorapipn de beneméritos. 
Arib, 69 La decprapíon de A^u^im^M 4 la órdes d4 jSgly ppdrá 

del mismo fliodo dar^P á todos log ciudadano? dp p?ialqnief a 

' cíase 6 fuero, qi^e sp hayan hepíío iS luciere^ í|,qrp^<iÉjó?es q.1 
aprecio públicd, ep un grado pepos eniitíéptíl qne l93 9©ti^|ái 

rfe, á jutPio del graii cíánsejOf 
Art,,?? Para C(ín^?^' los pia^ipíp^ f Í<Víím^# Jtís QtMjs 
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de í^ie fefítableclitíieilto, éüidar tld áürnéütó y distrlbildlóii de 
los fahdoá qtté s6 aíeCtaráü fi él, y cDñcedeí líis gmcias óídi- 
iiariás y é:!5tíaoMin&,rias qttfe exigiesen lüs mátitos de los büe- 
üOS sefvidbrés de la patria, se íbrluatá uü grari tíonsejo dé la 
orden, compuesto del jefe supremo, sea ó tío de la ómeíi, qilo 
seta stl pi*esideüte tato, itíi víee-píesidénté Que set^á el mas 
ithtigtió entte los jefes presétites del ejército, y tiüeve fuütta- 
ddíes elegidos todos por el presidente del eotisejo. Pata llenar 
las vacantes que hubiesen en el consejo después de slfltífeta- 
laeldh, píüpondtá él mismo tres ál jefte supretíio, y este nóm- 
brate áí que sea de sü apíobaciori. 

Af fc. 8? Lds eottgejerds de la ótden del Sol tendrán una pen- 
sión anual de mil pe^oS. 

xirt. 9^ M gíán conseid de la ótden tendrá lin seeíétario, 
nti inaestro de eetemonias que telará sobre el euinpiimienfo 
de lo^ estatutos de la orden; tlü eotttador qne inteívéndrá en 
U enttada y salidád de fonáds, f ütí tésoíero que distribuirá 
Itó pétisioties y demaá gastos que ocniran. M secíetario y 
itiaesti*D dé eeíemoniá.^^ deberán ^^tfundddonÉ de ia árden^ ¿1 
eontadot y tesdtetd heñélherito.^. La contabilidad de k)S ingre ► 
sos y gastos se arreglará en los términos mas convenientes por 
el gtaü conseio de la órdetí. 

Art. 10. fií ^tah consejo se reunirá tres Veces al año bíijo 
la pi^sidenda de la Stipi^ema autoridad en lds íneses de Enero, 
Mayo y Setiembre, y perínanefeetá en sesiotí los días que exi- 
giesen los negocios de la órdett. 

Art. 11. íin la escala de los ñseensds se guardará el ótáen 
siguiente i ios asociados á la ótden del ¡Sol, que bagan nuevos 
y eminentes servicios á la causa, podrán recibir la decoración 
de beneméritos • el ascenso inmediato de estos dltímes seta en 
igual easd á fundadores, Las pteíogátivaá de que gocen los 
beneméritos y asoeiados, feetátb puramente pet^ouales y no se 

trasmitirán á sus herederos. Los fundadores tendrán el ascen- 

6b á consejemos hónotatlds y últimamente á coní§ejeí^os deí nú- 
mero. Sus prdíogati^as seíán trasmisibles á sus legítimos 
hetedeíos, siendo vatones, hasta el segundo grado de eonsa 
ngttinidad, en los téi^minos que se dirá mas adelante. Los 
aseeüsos se datan siempre á propuesta del eousejo que la di- 
rígii'á al iefó stipremd. Mientras aquel se instala, elpresidente 
de la orden podrá dar pof sí las decoraciones de beneniéritbs 
y asociados. 

Aí4;. 12. La decoración de fundado!» de la orden iío se! con- 
cederá en Id sueesivd, sino á ios genei^alés que hayan vencido 
al enemigo en una acción general, ó temado itna plaza, á los 

que |Jbí ,!lü Valot hayan añadido ai territorio independieíite 

áígüítá ptdt^inftiá, litiMnddiá del poder enemigo, y en fln á to- 
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dos los ciudadanos de cualquiera clase que seau, que hagan un 
servicio muy eminente ajuicio del gran consejo, ó á los qiie 
en algún gran peligro salven la patria, y restituyan la tran 
quilidad, si por de^sgracia se interrumpiese en el curso de los 
acontecimientos lium£|,nos. 

Art. 13. Las prerogativas de que gozarán los fundadores de 
la orden serán el derecho de preferencia á las grandes digni- 
dades del Esatdo, y el tratamiento de señorío con el dictado de 
honorable. 

Art. 14. Los beneméritos de la orden serán preferidos para 
los empleos de segundo orden, tendrán solo el tratamiento de 
señoría y habrán 20 pensionados de á 500 pesos anuales cuya 
gracia se reserva al presidente del gran consejo. 

Art. 15. Los asociados serán atendidos para sus ascensos 
en la carrera que sigan. Los 20 asociados mas antiguos goza- 
rán una pensión anual dé 200 pegos. 

Art. 16. Las decoraciones de los fundadores serán una ban- 
da blanca que baje del hombro derecho al costado izquierdo, 
ilonde se enlazará terminando en dos borlas de oro : una placa 
de oro sobre el lado que corresponiíe, con las armas de la 
orden. 

Art. 17. Los beneméritos de la orden usarán la medalla 
también de oro colgada al cuello con cinta blanca. 

Art. 18. Los asociados usarán la misma medalla de plata al 
lado izquierdo del pecho, con la cinta blanca. 

Art. 19. Las anuas de la orden que deberá llevar la placa, 
>serán las del Estado en un escudo elíptico, que resalte en el 
centro, y en la parte superior del exergo esta inscripción sobre 
campo blanco Él Perú^ y en*la inferior de él sobre campo en- 
camado, la siguiente leyenda en letras de oro á sus libertado- 
res. Luego que se haya consolidado la independencia del Perú, 
en lugar de qpta leyenda, se sostituirá la siguiente, al mérito 
acendrado. 

Art, 20. La medalla llevará las mismas armas al centro en 
el anverso, y en el reverso la inscripción de la placa. 

Art. 21. Los fondos que por ahora se aplican al estableci- 
miento de la orden del Sol, son los 40,000 pesos que por cédula 
de 23 de Abril de 1775 y posteriores declaraciones se impusie- 
ron sobre las mitras é iglesias de Indias para las órdenj^s 
de Carlos III y de Isabel la Católica. . 

Art. 22. El presidente de la alta cámara de justicia, será el 
que reciba el juramento é invista de las decoraciones corres- 
pondientes á los individuos agraciados: esta ceremonia se hará 
con asistencia de todos los miembros de la orden y de los fun- 
cionarios públicos en la iglesia catedral, siempre que ocurra, 
y en manos del presidente harán el siguiente juramento, juí^o 
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por mi ko7ior y prometo á la Patria, defender la independencia^ 
Uiertad é integridad del Estado del Perú, mantener el orden públi- 
co y procurar la felicidad general de América, consagrandú á ella 
mi vida y mis propiedades. 

'Art. 23. Luego que lo permitan los fondos de la orden del^ 
Sol, se formará un colegio para la educación de los hijos de* 
todos los miembros de ella : la de los descendientes de los que 
hayan sido fundadores, será especialmente atendida, y de es- 
tos, al menos uno será costeado cada año á Europa, para que 
perfeccione sus estudios y sea mas útil á su país. 

Art. 24. Siendo hereditarias las prerogativas de los funda- 
doreSy sus hijos y nietos entrarán en el goce de ellas, luego 
que hayan llegad© á la edad de veinte y un años, siempre 
que á juicio del gran consejo no se hayan hecho indignos de 
ellas por una conducta reprens'ible. Por muerte de los funda- 
dores la pensión pasará á sus descendientes varones hasta el 
segundo grado, y será partible anualmente entre ellos, en 
proporción á su número. 

Art. 25 La orden del Sol, será en el Estado peruano la pri- 
mera en dignidad y lustre, y se espera de la imparciál posteri- 
dad, que la conservará con aquel religioso respeto que merece por 
su origen, y por Zo. grande época que recordará á los siglos fu- 
turos. 

Art. 26. Se declara por patrona y tutelar de esta orden á 
Santa Eosa de Lima, en cuya festividad se celebrará todos los 
años una función solemne en la iglesia de Santo Domingo, á 
que Asistirán todos los miembros x)resentes de la orden. Igual 
función se celebrará en aquella iglesia el 8 de Setiembre, ani- 
versario del desembarco del ejército libertador en Pisco. 

Art 27. Las adiciones que se juzgue necesario hacer á este- 
decreto, se adoptarán con consulta del gran consejo de la 
orden. 

Art. 2(8. El ministro de Estado en el departamento de la 
guerra queda encargado de todo lo concerniente á la ejecu- 
ción de este decreto. 



Dado en el palacio protectoral de Lima á 8 de Qctii b re de / 
1821. — 29 — José^U San Martin. — Bernardo Monteagudo, * / ' 



PARTE OFIOIAL 



DE íiA BAÍfALIíA DB PlCHtíTCfíA. 



Viva Tu PaWiar^Viva ía Patria — y — Tiva Ui Patria. 

lltmo. y H. ÍSí. - ^ 

La copia adjunta de los dos paites, (Jxte acalca d6 diíljlttne 
el Sr* Coronel I). Andrés Sáiitá Cruz, iüSía*iiííá á esa béiielñé- 
rita capital de los Libres del Perú, de que ya Quito re^íft. 

Loor y gloria inmensa á cuantos talléíltes han colitnbüido 
á una obra tan grandiosa, con éxecíacíóíi, ódlo 6tei?n€í y muer- 
te declarada á todos los tiranos qiie aun péi^sistáu eti 6l abo- 
minable empeño de esclavizarnos. Que se confundan : pasó 

su imperio y no volverá jamás. 

Dios guarde á U. S. muchos años — Guayaquil Junio 5 de 
1822. — lltmo. Sr. — José de La-Mar. 

lltmo. y H. Sr. Ministro de Guerra y Marina D. Tomás Guido. 
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íljríJiiciío í)EÍb i*Mtr. 



Gúarut general en Quilo á^^ Áe Maijo de 1^22. 
Iltnlo. y Hi Sr. 

La déúpáCAoii üe la capital ^^ Quito e» deVidn á la Victoria 
t»tí PiéWhéha, conseguida el 24 por el Ejército ünidOj ciiyas 
t5Ít^i)dtMéiás destallaré á Ui S. I ^ esptei^áiidole qné és deci- 
dida Ilt 6ámt)dflii eti qué bft cooperado el Perú con mucbo ho- ^ 
ííút dé stii) á^tnfté, y t^fmittadd la jfuerm en esta parte. 

OéttpdríÉdo el encfiügo á Macbácbe^ como instruí á U. S. I. 
etí mi flltima eoinfinicil<3ion desde Tacunga^ fué conteniente . 
hácbr tú BflOtí miento general por su derecha^ para cambiarle 
\&M ñté^ted |)Oliíeloiie& del Jalupana qne pi^tendia flk)stener: 
tóU este objeto marcbó el Xyéreito Unido el 13 por el cdinino 
de Bmpio^pongft; eú las faldas del Ootopaxi^y logrando ocul- 
tad Mh móvimiénfos á la sombra de tma mañana nebulosa^ y 
á la de qué él 3? edcttadron de Casadorefe, adelantado^ cubría 
uú bnntd tiéiblé^ ptido llegar el 15 al ralle de Chillo, á tres 
leguas dé la éapitftl éobiid su flaneo íj^qniei^do : obligado el 
enemigo á reíirí^^se sobré ell% luego que sintió el movi- 
miento, eligió de nuevo otra^s posiciones en el Oálzitdo y Lo- 
míis 4ue sépátM aquel de este^ eon el donoeido obgeto de 
eonsérta^e k la defensiva mieñt^M le llegaban nuevas tro-^ 
pas de Pásto^ cityo correo interceptado nos confirmó lá ver- 
dad, y pe^ 10 mismo páJ^eló eonrenlente apurar la batalla, 
pasando el 20 al Ejido de Tuntbamba : la proporción qtie te- 
nia el enemigo de defender \m Lomas del paío, exyía un mo- 
vitóieni^ rápida para tomarlas ) y encargado de hacerlo con 
la división péTüáná^ logré facilitar la subida al restó del ejér- 
cito, qué bajó el 21 Sobre el llano de Torubamba ál frente del 
campo del enemigo; JSste rehusó el combate que le presenta- 
mos bftjo sus fuegos de Cüñon : ftlgun tiroteo de esta arma y 
de láás guéítlUas distrajeron el día, y visto que él solo quería 
sostener má posiciones^ pasamos á la tarde á situarnos á vein- 
te cuddrÉts del campó en el pueblo de Ohillo-galloj desde dón- 
ete el 2S por l£l noche emprendió el ejército un movimiento 
genial por la liqnierda, tomando un camino muy difícil, pe* 
i^ó dnltío para stóir ái Ejido de lüaqulto por el norte^ con el 

TOM; V HlSÍ0BIA^4 
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doble interés de sus llanuras para nuestra caballería, y de in- 
terponemos á los refuerzos de Pasto. La noche lluviosa y el 
mal camino, apenas me permitieron llegar á las Lomas de Pi- 
chincha y dominar á Quito' á las ocho de la mañana del 24, 
con la vanguardia compuesta de los dos batallones del Perú 
y el Magdalena ; y me fué preciso permanecer en ellas, mien- 
tras sallan de la quebrada los demás cuerpos : á las dos horas 
de mi detención, que ya habia llegado el Sr. general Sucre 
con otro batallón, fuimos avisados por un espía, que de la parte 
de Quito subía una partida, que creímos sorprender con las 
partidas de Cazadores de Payta y 2, y como estas dilatasen la 
operación, por lo montuoso y algo largo de su dirección, pro- 
puse seguirlas cautelosamente cou el batallón 2 del Perú : no 
filó inútiil ' esta medida de precaución ; porque sobre la mar- 
cha advertí, que no solo subía una partida, sino todo la fuer- 
za enemiga : consiguientemente rompieron el fuego las dos 
compañías de Cazadores, adelantadas con cuyo reconocimien- 
to redoblé el paso á reforzarlas, avisando al Sr. general Sucre 
que era la hora de empeñar con ventaja el combate con los 
demás cuerpos, si lo creía conveniente ; el afán del enemigo 
por tomar la altura era grande, y no era menos la necesidad 
de contenerle á toda costa. El batallón 2, que empeñé con es- 
te objeto á las inmediatas órdenes de su bizarro oomapdante 
D. Félix 01a:iabal^ les opuso una barrera impenetrable con 
sus fuegos y bayonetas, y sostuvo solo por mas de media hora 
el ataque, mientras llegó el Sr. general Sucre con Iqs batallo- 
nes Yaguachi y Piura : entonces dispuso dicho señor general 
apurar el ataque, reforzándolo con el primero y sucesivamen- 
te con el batallón Paya que llegó : el combate diu'ó obstinadí- 
simo y vivo por mas de dos horas, y ya se sentía la falta de 
municiones que habían quedado atrasadas : en tales circuns- 
tancias pretendió el enemigo tomarnos la retaguardia ^or la 
izquierda,. destacando bíijo el bosque espeso dos compañías de 
infantería, que felizmente, chocaron con las del batallón Al- 
bion que subían escoltando el parque : la bizarría con que las 
recibió Albion, al mismo tiempo que un impulso general que 
se dio á la lucha con el batallón Magdalena, de refresco, obli- 
garon al enemigo á ceder el campo después de tres horas de 
empeño, perdiendo la esperanza de sostenerlo mas tiempo con- 
tra los cuerpos del Ejército Unido, que aumentaban su coraje 
á proporción de los peligros, y se disputaban los laureles que 
han partido bizarramente : el terreno del combate era tan 
montuoso y quebrado, que no pudimos aprovechar mucho de 
su dispersión sostenida á la vez por los fuegos del fuerte del 
Panecillo. La caballería nuestra, que por la mala localidad se 
hallaba fuera de Combate, emiirendíó su bajada al Ejido por 



—27— 
la izquierda, y su prei^encia precipitó la retirada de Ips escua- 
drones enemigos, que abandonaron la reunión de la infante- 
ría, que hablan proyectado para hacerla general hacia Pasto ; 
no dejándole otro asilo que el del fuerte del Panecillo, donde 
se encerraron todos los restos : el campo de batalla quedó cu- 
bierto de cadáveres : no es fácil calcular la pérdida del enemi- 
go, porque el bosque oculta su número, que, probablemente 
excede á quinientos : la nuestra llega á trescientos, incluyén- 
dose noventa y un muertos que ha perdido la división del Pe- 
ni, con el capitán D. José DmYín de Castro y el alférez D. 
Domingo Mendoza, y sesenta y siete heridos, comprendiéndo- 
se el capitán D. Juan Elijio Alzurú y los que constan de la 
lista adjunta. 

Entre el empeño y bizarría con que pelearon todos los indi- 
viduos del ejército, so distinguieron muy particularmente en 
la diviáion del Perú, el bravo comandante del 2, D. Félix 01a- 
zabal, los capitanes D. Pedro Izquierdo, de Cazadores, D. Ma- 
riano Gómez de la Torre, D. Pedro Alcina, D. José Elijio 
Alzurú, herido, tenientes D. ÍTarciso Bonifaz, D. Francisco 
Machuca, D. Juan Espinosa, D. Francisco Gal vez Paz, D. Do- 
mingo Pozo, D. José Concha y subteniente D. Sebastian Fer- 
nandez, y los individuos de clases inferiores, que constan de 
la razón adjunta, todos correspondientes al núm. 2. El batallón 
de Piura, que se conservó en reserva, hizo su deber, y su co- 
mandante D. Francisco Villa y sárjente mayor D. José Jara- 
millo, conservaron el orden que era necesario. Mis ayudantes 
de campo, tenientes D. Calixto Jiraldez y D. José María Frías, 
desempeñaron exactamente las comisiones y órdenes qiie les 
encargué. Todos estos son muy dignos de la consideración de 
V. E. y de las gracias que quiera dispensarles, como á las de- 
mas clases subalternas indicadas en las razones de distingui- 
dos y heridos. ' , 

Después de la victoria en los altos de Pichincha, descendió 
el ejército hacia la capital, habiendo intimado su entrega el 
Sr. general Sucre ál jefe que la mandaba ; y que, aunque la 
sostenía con alguna artillería é infantería, que no pudo reti- 
rarse cortada de nuestra caballería, se sometió á la entrega 
por una capitulación. E«ta fué preparada por mí en la noche 
del 24, y siendo acomt)añado el 25 por el Sr. coronel Antonio 
Morales, jefe de Estado Mayor de la división de Colombia, 
quedó terminada á las doce de dicho dia, en que por ella entró 
el Ejército Unido en la ciudad, y ocupó el fuerte del Panecillo, 
donde se rindieron cerca de setecientos infantes, que con los 
prisioneros del campo de batalla, pasan de mil de tropa, como 
ciento ochenta oficiales, inclusos los jefes principales, y entre 
ellos el general Aymerich : cerca de mil ochocientos fusiles, 



éáttíícé J^ie^as'dé bütállá^ y mtichá«. cajas de giiéi-ifá f défaias 
l*émtivo á sit átmatüénto ; de üiodó ^m nádá há sáltadb de 
ftli íiifaiQtetíaj y es de eteér (Jüfe SÜ i3abailéf!a¡ sí nó é&é éü 
íitíestráá tüáíioá sé dispetsé íMá. ' ^ 

Lá eápituládóii ijüé Üielliltó éji dttó ocáálttü, péfíiítíM él pa- 
sé á Büídpá á toda lá ofldálldíid y tWí>&. éttíópéá éóti lOs hó- 
ñoteS dé lá gnel^ítt, f es éstensivá á tódd el dejbáftaiíiétito^ lu- 
cí hsá la píoviftcia dé los Pastos : Confbriüé & ella he há féñdl- , 

dd ya el batáíbü Cataluña, (Jüe hdj; ha etitiradó étt éfetá elüdad 
cott toda su óflelálidad, y ésperaiílds el talstno l*ésültadd en lo 
demás, páM etíyO efeéto háü'feálldd eóiáisloiiadds ctiti laé ieh- 
péetitas óídeneá : así ha eonelüido la gñéttk del líotté^ f f é- 

pito, que en su término han brillado las armas del PéM, y (}tte 
fedti liltiy dignos de la cdtisidetadoü de S. B;j log qué hátl teni- 
do óefítódii dé dfi*écéí* este servieio pártieuiai? á la eatísa ¿etie- 

i*ál de Amótíoa, titiiéüdo tiñ ttóíbd íiiaá á lafe glorias dfel M- 
táúo. 

íle íéétnplazadd ttíplitíadailiente la párdida dé la dititSlOn 
eoñ íúh ptisidüeíosi amerleáüos, y eotí ella, bleü fefdííáda y 
deseansadá^ IMái^cháíé ititiy |)rbnto á aotidlt á lús deíti&S Üéeé- 
sidadés dé la patria^ ddtíde feb felfea edhvetiiente- 

toles ^afde á ÜS. I. mtichtís áfids.-=^*lítnío. y íí. 8¿^líi- 
litmo. y S. Sr. getietaí de brígada ü. ídínas Gttídd, Sllíiistfo 

de Güerl^a y Marina. 
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ÜlViSlOlí DEL' if OEtB Mti l^Étítí. 



JSs/n&iíJíi dé los héi^idos mié ha teñido la esprésátla en ía aedon 

m 24. 

* 



I ri -Ti mí ti 



Satíéhtó 1? MáTiafad Tdrtés. 

dtío Manuel Salcedo. 

Otftí 29 . Maiíuel Ágtíílah 

oabd 1" Pedto Ba¿atí. 

Id. Jdsé Mtiiiatés. 

Id. Dd?dt«56 Aíétatoi 



• 


-?{»- 


CLASES. 


NOMBRES. 


Soldados 


Autopio Oascaño. 


— 


Frftpcisc^p Mosquera. 


— 


José Bvistamante. 


-r- \ 


;!^q,rmel ipanunda. 


• 


Agustín Cegarra. 





Simón jíEozañibique. 





Hílíla^í párate. 


— . 


:\I^puel Antonio Eobles 





Ju9.n Prftdo. 




Jp^é Chilla. 





Manuel Aciuía, 





Estevan Flores. 





Pedro Yuflas. 




Silvestre Oruua. 


^ 


Juan José Sánchez. 




Vicente Guerrero. 




Mari^ino Guevara. - 





Gregorio Cotera. 


Cabo 1? 


. Príincisoo Chira. 


Id. 


José Brq,camonte. 


Cabo 29 


Bamon ÍToriega. 


la. 


Andrés Segiirolo». 


Plstiflguiclo 
Soldados 


P. Jogé Caldei'Qn. 


Antonio Eequeño. 


_ 


Antonio Mesones. 


"""* • 


Francisco Lavalle. 




Miguel Vega. 




José Manuel Kanios. 




José Maria Muñecas. 


^-^ 


Marcelino Tenes, 


• •^^■i^" 


Manuel Iribarri. 


_^ 


Pedro Bazan. 




Manuel Bí^zan. 


-!*rr- 


Pedro Cárdenaji. 




Santiago Villanueva. 




Jorje Morales. 


-^ 


Francisco Euiz. 


« 


Fríincis^ Mote^iima. 


-— 


4ntonÍQ Eodrigüez. 


-— 


]VI^.riano Oastrejon. 





Migxiel Jpodriguez. 


«i» 


Manuel Guzman. 


•^ 


I^tlis/Velíá. 
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CLASES. NOMBRES. 



Soldados Baltazar Segundo. 

— Segundo Mimbela. 

— Francisco Briones. 

— Silvestre Torres. 

— Gregorio Cofre. 

— José Eosa García. 

Francisco Urrutia. 

—n José Gallardo. 

— Ensebio Izquierdo. 

— • Tadeo Barrena. 
M. de pífanos Bruno Arias. 

BATALLÓN DE ritTKA. 

Soldados rióse Gamboa. 

-^ José Hojas. 

— José Trigoso. 

— Jasó Faustino Ohavez. 
^— Nicolás Llovera. . 

^ XoTA — Del batallón número 2 fué herido el capitán D. Juan 
Elijio Alzurú. — Quito, Mayo 28 de 1822 — Andrh Santa-Crns. 



iJIVISION DEL NORTE DEL PEliU. 



Rdaoiou de los que mas particularmente se han distinguido en la 
hatalla de 24 del ¡presente en el Cerro de Pi<i1iinelia, 



CLAsfclSr. 


KOMBRES. 


Sarjento 19 


Juan Gnzman. 


Otro 


Mariano Torres. 


Otro 


Manuel Salcedo. 


Otro 


Manuel Vídaurre 


Otro 


José García. 


Oti^Ó 


José Echéterríá- 



r 
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CLASES. 



N031BKE>. 



Sarjentó 2? 



Cabos 1.^ 



Presentación Ohiriuos. 
José Albujar. 
Manuel Espinosa. 
Pedro Euiz. 
Antonio Sobcrou. 
Manuel Heredia. 
Juan Euiz. 
Manuel Aguilar. 
Pedro Pablo Bazan. 
Tomas Martínez. 
Antonio Garay. 
José Eito Camilo. 
José Munares. 
Doroteo Arévalo. 
Juan Trujillo. 
Francisco Chira. 
Manuel Mesones. 
Cipriano Zavaleta. 
Sebastian Eomero. 
Gregorio Bermejo, 
fíujenio Mimbela. 
Juan Marín. 
Eamon íToriega. 
Andrés Seguróla. 
D. Domingo Bonifaz. 
Distinguidos — J. Tomas Arellano. 

— Juan José Castillo. 

— José de los Eios. 

— José Calderón. 

— Pedro de la C. Castillo. 
Vicente Sánchez. 
José Palomino. 
Manuel Iturregui. 
José María Muñecas. 
Hilario Eomero. 
Gregorio Cofre. 
José Aviles. 
Martin de Cristo. 
Antonio Pequeño. 
Juan Torres. 
Antonio García. 
Pablo Alonso. 

Domingo MoreuD, 



Cabos 2.^' 
Cadete 



Soldados 



—33- 



CLASES. 



NOMBRES. 



Soiaa4pi^ 



O. de Tres. 
Holdaclos 



M. de Pitos 

OOTO^tflL 



José Bwstamante. 
Jo^ Ponce. 
M^teo Blanco. 
IvPV0DZp Eodriguez. 
G^pvóninio Arrunátegui. 
Ildefoniso Medina. 
Iññftolomé Correa. 
Jo3Ó IRduardo Gar^í^, 
Mauítfíl Celada. 
Praiioiaco Motezuma. 
Luia I^eon. 
lipsavio Kivas. 
¿Tfippiso Yajgas. 
José de la Eosa García. 
Ang^l Flores. 
Vicente Castañeda. 
Cív\Iq Barrera. 
Fpriiiiú Pastrana. 
Atelchoy Loriga. 
Mí^rtiu Muñoz. 
BwíiP Arias. 
I^eott (1^ los Dolores, 
Jone iíel. 

Lui^ Lesc9.vio Colin^. 
IVIif^tias Vigp. 
]yf3,piiel Gutiérrez. 
Benito Lisares. 
Pedvo Sánchez. 
Jq$ó Morales. 



Quito y Mayo 28.íte |S32. ^Andrés Santa Ctuí:. 



t ■ V 
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EJBBOITO BEtPEHÚi — DIVISIOK DEL KOBÍE: 

Cuartel general en Quito d 22 de Jumo de 1822. 

I. H. S. 

• 

Con iiota de 18 4ei corriente, se ha digjiado 8. E. el Liber- 
tador Presidente de Colombia, acouipañarme la ley qne en, la 
misma fecha ha tenido á bien decretar en obsequio y distin- 
ción de la división peruana de mi mando, que ha cooperado á* 
la libertad de Quito. — Yo tengo el honor de pasar ambas co- 
pias a manos de US. I. y lá de mi contestación, i)ara que, 
sirviéndose US. I. pasarla al conocimiento de S. E. el Supre- 
mo Delegado^ manifieste su resolución sin la que nada podrá 
ser aceptado por los que solo peleamos por la honra y seguri- 
dad del Estado. 

Dios guarde á US; I. muchos anos. — 1. H. Sr. — Andrés 
Sania Cruz. 

I. n. Sr. D. Tomás Guido, General de Brigada y Ministro de 
Estado en el Departamento de la Guerra. 



EEPÜBI/IGA DE COLOMBIA. 
Cuartel general en Quito á 18 de Junio de 1822, 

Señdi? General. 

Tengo la..lM?ni3a, de; dirigirá US* la ley que enestediahe 
deist$áa¡á0f, éa taj^briite^^e g'^ai:^^ 4 lá divi&ioií ^el petá^del 
Bfti^idb d&^0S»i 3íesra0^ 00. 1^^ 
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sincero de lo que debe Colombia á los primeros hijos del Pe- 
rú, que ban unido sus banderas á las de la república. — Supli- 
co á US. se sirva trasmitir los sentimientos de admiración y 
aprecio que me han inspirado los jefes, oficiales y tropa de 
los batallones de Trujillo y Piura, y los Escuadrones de Gra- 
naderos y Cazadores montados, que tan gloriosamente sella- 
ron con su sangre la libertad de Quito y-la paz de Colombia. 

Soy con la mas alta consideración de US. su mas atento 
servidor. — Bolívar. 

m 

m 

Sr. General de Brigada Comandante General de la división 
del Perú. 



EEPUBLICA DE COLOMBIA. 



SIMÓN bolívar, libertador PRESIDENTE DE LA 

llEPÚBLICA. &. 



Animado el Gobierno de Colombia de la mas justa grati- 
tud hacia los jefes, oficiales y tropa del ejército del Perú, que 
han traido sus armas vencedoras por orden de S. E. 61 Protec- 
tor del Perú, a contribuir á la libertad del Sur de Colombia ; 
he venido en decretar, en virtud de las facultades extraordi- 
narias que me concede el Congreso General, las siguientes 
recompensas á tan beneméritos militares. 

Art. 19 La división del Perú á las órdenes del Sr. coronel 
D. Andrés ?5anta Cruz, es benemérita de Colombia en grado 
eminente. 

2. El Sr. coronel D. Andrés Santa Cruz, gozará en Colom- 
bia^ del empleo de general de brigada, siempre que el gobier- 
no del Perú S3 sirva concederle lá gracia del goce de este 
emi>leo. 

39 Los demás jefes y oficiales de la división del Perú, se 
recomiendan á su gobierno, para que atienda á los méritos y 
servicios que han contraído en la presente campaña. 

4? El coronel D. A^idres Santa Cruz, jefes, oficiales y tropa 

de la división del Perú, llevarán al pecho una medalla de oro 

. los oficiales y jefes, y de plata de sargento abajo, con la si- 
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guíente inscripción : Libertador de Quito en Pichincha: por el 
reverso : Gratitud de Oolomhia á la división del Perú. La meda- 
lla irá pendiente de nn cordón ó cinta tric(j|or con los colores 
de Colombia. 

59 El gobierno de Colombia se reconoce deudor á la división 
del Perú de una gran parte de la victoria del Pichincha.. 

6? Los individuos de la división del Perú á las órdenes del 
coronel Santa Cruz, serán todos reconocidos en Colombia co- 
mo ciudadanos beneméritos; El primer escuadrón de grana- 
deros montados del Perú, llevará el sobrenombre de granaderos 
de Eio-Bamia, si el gobierno del Perú se digna confirmarle 
este sobrenombre glorioso. 

Dado, firmado de mi mano, sellado con el sello de la repú- 
blica, y refrendado por mi secretario general en el cuartel ge- 
neral libertador de Quito á 18 de Junio de 1822 — 12 — Simón 
Bolívar. 

Por S. E. el Libertador — J. G. Pérez, 



. EJEBOITO DEL PEBU— DIVISIÓN DEL ^íTOBTE. 

Cuartel general en Quito á 19 de Junio de 1822. 

Excmo. Señor: 

La nota con que V. E. se ha dignado acompañarme la ley 
qu© decreta en obsequio de la división del Perú, excede á la 
idea del premio que ella pudo haber concebido : muy satisfe- 
cho cada uno de los que la comi>onen con haber hecho un pe- 
queño servicio á Colombia, nos creíamos todos sobradamente 
premiados con haber merecido saludar á su libertador presi- 
dente y con que él conozca que hemos cumplido con nuestro 
deber. Esta, Sr., es la satisfacción que deseaba la división, y 
esta es la mayor recompensa que esperaba, pero la generosidad 
de- V. E. mayor que nuestras esperanzas, é igual solo á los de- 
seos con que hemos marchado para concurrir á la libertad del 
Ecuador, y ofrecer un servicio á la república, se extiende á dis- 
pensamos gracias bastantes á satisfacer la mas ilimitada am- 
bición. Yo tributo á V. E., á nombre de toda la división, su 



mayor reconociniiento á la^í íxm^aées ^ : V. *K^: wielí^^dftto 
qiio, íMiites de aduiitir nada de cuiatotei ha ^eri«i^ 4í|5pf«»rÍ6 
tiin. generosamente eü su deeir6tt> de: ay^r^ me .pi^i^r jf^tne- 
terlo á la aprobacidh de mí gobierno, sin cuyo C0Q£i«$Atí:Qf^t09 
solo ifodemos oottservar laniemorla desu apra6i<^:4iie Itonáu- 
douos ¿le honra, nos estiiíiutepá siempre á /oonservario. 

t)Sú»gfimde á V. E. mucfltós ^áñós. — Exctóó. ^. -=- i^íife-^s 



;0'. 



Bxcür6. S^r, Sfmbn Bolívar, Libertador Presidente dé lá Repú- 
blica de'Oólóinbia. 



MnriSTERIO D33 GUEKRA. 



Las grandes acciones con que los hijos de lá patria han 
enseñado á sus enemigos la inferioridad del i)oder de un tira- 
no, al ardor irresistible de los soldados de la libertad, deben 
recomendarse á la gratitud pública de un modo que el tiempo 
no borre su memoria. Quito libre por el valor heroico de 1 
Ejército Unido de Colombia y Peni, es el monumento ma?v 
honroso. paca cuantos han contribuido & restituir su indepen- 
dencia política;' Ése supremo bien, de qtie ya gozan los habi- 
tantes de aquella importante sección, debe ser la gloria de los 
bravos, que arrostrando la muerte por salvar á sus compatrio- 
tas, los han incorporado á la gran familia dé los libres. Pero 
de parte del gobierno peruano existe un sagrado deber en fa- 
vor de los libertadores de Quito, que nú podtía eludir siix 
agravio de la justicia, y aunque la brillante conducta de los 
je|fes y tropa de la divi^on de e§te Estado ha exeitftdo ya la 
admhiaeion y. gratitud común =; pam íüue eátos seidiirtlngan 
enfcpe sus valientes compañeff)s de armas y puedan Uévat á 
t<)dasi>artes un testimonio público d^l 0pre<lio;que &aft i»er&> 
cido d^ su patria^ por su constancia^ valor y diSeíplina én la 
memor^^ble. campaña, á la par de las bizarras tremas de Colom- 
bia^ se ha declarado lo que 'sigue: 

« 

Eli SUPREMO DELEGADO. 

He acordado y decreto : 

1? En prueba del teconócimieñto del gobierno ; del Perú: al 
eminente mérito del ilustre y bravo general de la república 



de Colombia, Antonio José de Sucre, le será presenta- 
da una espad a, que espera ceñirá con tanta gloria como la que 
ha empIéMoTiasía"aTiorareñ7t^ 
riea'I "'. , ; ."""' .""" ~ " "" 

2e Todos los jefes, oficiales y tropa de -la división del norte 
del Perú que tuvieron parte en la importante jornada de Pi- 
chincha, que di<!>, libertada Quito, llevarán pendiente del cue- 
^ lio una medalla orlada de, laurel con la inscripción siguiente 
eD el centro del anverso. A ios, libertadores de Quito : en el re- 
verso La Patria agradecida ; y en la base de ambos lados, los 
- trofeos militares que sean mas alusivos á.las armas dé Co- 
lombia, del Perú, y las Provincias Arjentinas. 

oficiales de que tí ata el artículo íDitevior, 
j oró, pendiente de lina cinta de >eda t^gida 
O'; con la diferencia, que el lazo dé qué peú- 
á de color blanco para los primeros, y eii- 

segúndók .', 

S y cabos llBvaráÜ la medalla de plata péii- 
iita de £ij^ia> también encamada, poro siú 

tan la misma -médano que los sarjen; 
[ izqilíeído de la casaca, pendiente dé 

eti, \& ¿fUéi^ 'áis^eítóádá cú los aítícü- 

)B áeVojéVcÚó ae'.Cólorabjá ^ tté las 

te ti¿dOS^fi., íá di¡yiBion del Péiii, pár- 

tig^ de .1^ .caÁipáña y de los laureles 

k dé Picbincbrí, , ;. . : 

meral en jefe del Ejército Unido lijjpr- 

t^dor de Qujto, la relacipn de las olajes y ncirabres de los que 

sém^arénén dibha batalla, p^ra que por el ministerio dé la 

Ijiiie'rta se les remitan las medallas de nonor y sus correspoii- 

dienfes diploüias. 

■ 89 El ministro de Estado én el departamento de la gueiTa, 
' queda encargado del cumplimiento de este decreto, que se co- 
municará á quienes corresponda é insertará en la gacetfl, oli- 
cíal. 

Dado en el palacio dsl supremo gobierno en Lima á 19 de 
Julio de 1822— Firmado— Tí-íyü/o.— Por orden de S. Vi.— To- 
mas Guido, 
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LEPÜBLIOA DE COLOMBIiV. 

SIMÓN BOLÍVAU, LIBEHTADOR PRESIDENTE DE LA liEPÍBLICA. 

Cuartel general en Quito á 17 de Junio de 1822. 
Excmo. Señor: 

Al llegar á esta capital, después de los triunfos obtenidos 
por las armas del Perú y de Colombia, en los campos de Bom- 
bona y Pichincha, es mi mas grande satisfacción dirigir á 
V. E. los testimonios mas sinceros de la gratitud con que el 
pueblo y gobierno de Colombia, han recibido á los beneihéri- 
tos libertadores del Peró^ venido con sus a.rmas ven- 

cedoiaa a píéstar im poderoso auxilio enlá campana c^yé ha 
- li bertado I fesjjTOvinciás^del sur de 'Colombia y está intere- 
santisíma clSpitalJ'f an'aígñá'de la prof éccibii "de toda la Amé- 
rica, porque fué una de las primeras en dar el ejemplo heroico 
de libertad. Pero no es nuestro tributo de gratitud un simple 
^ ^ homenaje hecho al Gobierno y Ejército del Perú, sino el deseo 

; ' L/v / ujQjg yjyQ ¿^ picstar los mismos y aun mas fuertes auxilios al 
/ gobífirníLdfil Perú, si para cuando llegue á manos de V. E. 

/ I este despachó^ yáías armas libertadoras del sur de América 

no han terminado gloriosamente la campaña que iba á abrirse 
en la i^resente estación. 

Tengo la mayor satisfacción de anunciar á V. E. que la 

guerra de Colombia está terminada, y que su ejército está 

pronto á marchar donde quiera (rue^jis hennanos lo llamen; 

'í y muy particularmentea7í¿T)afria deüüestros'vécinos del sur, 

\ á quienes por tantos títulos debemos jjreíerir como los^prime 

I ros amigos jf hermanos de armas. 

Acepte V. E. los sentimientos de la mas alta consideración 
con que soy de V. E. atento obediente servidor. — Bolívar. 

Excmo Sr. Protector del Perú. 
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CONTESTACIÓN DEL GENERAL SAN MARTIN. 

TAma, Julio 13 de 1822. 

Bxcmo. Señor: - 

Los triunfos de Bombona y de Picliincha, lian puesto el se- 
lio ala unión de Uoloinl)ia y tíeTT^ru, asegurando al mismo 
tiempo la libertadle ambos JÉstados. Yo miro bajo este doble 
aspecto la parte qhe han tenido las armas del Perú en aque- 
llos sucesos, y f elicito á Y . 15. por la^loria que le resulta al 
ver confirmado los solemnes derechos que ha adquirido al tí- 
tulo de libertador de Colombia. Y. E. ha consumado la obra 
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que emprendió con heroísmo, y los bravos que tantas veces 

ha conducido á lá victoria, tienen que renunciar á la esijeranza, 

(le aumentar los laureles de que se han coronado en su patria, i:^ ♦ 

bí no los buscan fuera de ella. El Perú es el único campó de í ^-'\ 

¿2Í2ÜSJ!111?---Sl^^^*^^ en la Améríca^^j^' cii"^eljcl 
que quieran obtener Tos hóiióres del úítim^ triunfo, contra los ^ 
qW^BM'"§tTl0 1^^^^ todo el continente. Yo aceptóla 

oferta generosa que V. E. se sirve hacerme en su despacho de 
17 del pasado : el Perú recibirá con entusiasmo y gratitud 
t<)das las tropas (Te que pueda disponer T. E. STfin de acelerar 
tól^iipáliáry íío'neiár^^^^^ influjo á las vicisitudes de la 

/ fortuna : espero que Colombia tendrá la satisfacción de que 
^ sus armas contribuyan i)oderosamente á i)oner término á la 
I guerra del Perú, así como las de este han contribuido á plan- 
V,tar el pabe llón de la república en el sudde un vasto terri- 
torio. 

Ansioso de cumplir mis deseos frustrados en el mes de 
Febi^ero por las circunstancia que ocurrieron entonces, pienso 
no diferirlos por mas tiempo: es preciso combinar en grande 
los intereses que nos han confiado los pueblos, para que uña 
sólida y establo prosperidad, les haga conocer mejor el benefi- 
cio :1© su independencia. Antes del 18 saldré del puerto del 
Callao, y apenas desembarque en el de Guayaquil, marcharé 
á saludar á^Y¡.Ei...enJ¡¡¿iito. Mi alma se llena de pensamientos 
y de gozo, cuando contemplo^ ag[uel momento eu qua..njQS, Te- 
remos, y presiento que la América iio olvidará el dia en que 



nos aoracomos. 

■ I un - I — ■) ■ m i , j .. ^^^^ 



■^-^ jm/iif^mw^ii^Aar» 



Dígnese V. E. aceptar los sentimientos de admiración y 
aprecio con nue soy de V. E. su atento y obediente servidor. — 
Jozé de San Martin, 
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REPÚBLICA DE COLOMBIA. 



OFICIO DEL GENERAL SUOJtE AL MINISTKO BE GÜBEEA. 

Departaiiiento de Quito á 22 de Junio de 1822. 
Seiior Ministro : 

íei>go la honra de acusar á ü. S- 1, el recibo á su nota del 
22^ dq ^ayo, que ha llegado á mia manos ayer. 

Jit0 eá altamente satisfactorio r(5iterar al supremo gobierno 
del Perú, mi expresivo reconocimiento á la disposición que 
U. &. ti ^f^ comunica, de que la división auxiliar que manda^ 
el Sr. o^yonel Santa Cruz quede á mis órdenes, mientras lo 
juzgw necesario el libertador etc. 

Coino el presidente de la república llegó á esta capital el 
16, he podido someter á su consideración este honroso y ami- 
gable despacho ; y S. E., después de dar Jas gracias, me hív 
protestado nuevamente que no solo el batallón de Numancia, 
sÍ¥AO otros batallones de Colombia irán a partir los laureles que 
esperan ep lapróxima campaña los hijos del Sol, si así se ló 
signifl^re el supremo gobierno del Perú. STada. será cierta- 
mente m^^ lisonjero á Oblonibia, que los mismos soldados que 
unidas. dieron la liberíad aíprímer pueblo de la república que 
proclamó su independencia, se vean otra vez como camaradás 
en la Paz, que dio el mismo ejemplo en el Perú. Los estandar- 
tes que la fortuna y la gloria ligaron para siempre sobre el 
Pichincha, es justo que se hallen alguna vez unidos y triun- 
fantes en la tierra de los Incas. ¡Dichosp yo, si puedo ser 
testigo d^ este lazo, y de todos los lazos que hagan unos mia- 
mos los intereses d^l Perú y de Colombia, y que no forme, si 
puede dp5?irse,, en los dos xma sola Patria ! 

La diyiííiaii xlel Sr. Santa Cruz, se dií^ouo íí regresar, y lo 
verificajár ^ti Principios déla próxima semana; ha sidx> reem- 
plazada.: de toda^ sus bajas con viejos soldados, hijos de Ooíotn- 
bia, y seró aumentada con alguna recluta que se hace én. 
Cuf3i|ca. . . - 

-' " ■ ' ■ *■ 

Dios guarde á Ü. S. I. muchos años — Antonio José de Sucre. 

lUmo. Sr» Ministro de Estado en el Departamento de la.Guej-, 
ra, H. Sr. general de brigada D. Tomas Guídou 
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Decebió supremo coNCBDiEírDO una banda A las pateio- 

TAS QUE MAS SE HAYAN DISTINaiJIDO POR SU ADHESIÓN A 
LA CAUSA DE LA INDEPENDENCIA DEL PeRÚ. 



JEl ¡rroteetor del Peni. 

\ 

% 

He acordado y decreto. 

1? Las patriotaíí que mas se hayan distinguido por su ad- 
hesión á la causa de la independencia del Perú usarán el dis- 
tintivo de una banda de seda bicolor, blanca y encamada 
que baje del hombro izquierdo al costado derecho donde se 
enlazará con una pequeña borla de oro, llevando hacia la mi- 
tad de la misma banda una medalla de oro con las armas del 
Estado en el anverso y esta inscripción en el reverso : Alpa- 
triotismo dé las mas sensibles. 

29 La alta cámara, cuya eminente atribución es hacer jus- 
ticia, pasará al ministerio de Estado una razón de las patrio- 
tas que por el voto de la opinión pública, se han distinguido 
mas, para que el Gobierno las declare comprendidas en el ar- 
tículo anterior. 

39 Los parientes inmediatos de las patriotas que obtengan 
este distintivo serán preferidos en igualdad de circunstancias 
para los empleos que pretendan. El ministro de Estado que- 
da encargado de la ejecución de este decreto : imprímase en 
la gaceta, oficial. 

Dado en' el palacio protectoral de Lima á 11 de Enero de 
1822. —39— Firmado— /S^aíi Martin.^Fov orden de S. E.^5. 
Monteagtído. 

(1) Gaceta del Gobierno del Sábítdo U de Enero dw 182->. 



TOM. V - HrSTOBÍA — ^ 






EXPOSIGIOIí 



DE I/AS TABEAS ADMINISTRATIVA» DEL GOpiEBNO, DESDE SU 
INSTALACIOK HASTA EL 15 BE JULIO DE 1832, PftBSBK^ADA 
AL COKSEJO POK EL MINISTRO DE ESTADO Y BELACIOIíES 
EXTíJBIOBES DON BERNARDO MONTBAGÜDO. 



Bxcmo. Sr. - 

El decr^o de S. E. el Protector de 19 de Euoro de este 
ano, me impone el deber de presentar á V. B. la exposición 
de las tareas administrativas del Gobierno basta aquella fe- 
cba:una orden del Supremo Delegado me obliga \á conti- 
nuarla basta el momento actual. 

El primer obstáculo que encuentro para llenar ambos obje- 
tos, nace de la dificultad de referir los hecbos, sin el entusias- 
mo que inspiran por su magnitud. TSo es esta la narración 
estérÜ de sucesos comunes, que dejan siempre en una profun- 
da calma al seirtimiento. Todo es admirable en la serie de los 
que voy á detallar, y en ninguno puede encontrar reposo la 
admiración del que los comtempla. 

.Empezaré por el augusto y solemne acto de la declaración 
de nuestra independencia, porque este es el punto de que 
pienso partir, después de dar una rápida ojeada sobre la si- 
tuación gcneraj en <jue se bailaba el pais entonces. 



, ít*y de^gratíaa qwe iOiimu. ibas. alia del tiempo eai que su- 
oftílcn, y que slejnpreptesentes é Jo» pueblos, así por sus 
efectos ispiQOpór. ^^ jrep^tieioh . coutÍQuay les hacen sentir éü 
PfKla!' iD^taate las plag^^^e varias generacíoiies. Bilas cir- 
auní^^noiaa eontrijbnyeu á dar.eítptosioii al. setitimieóto, en* 
tanges ; é^€arim^titaii los pueblos uu dolor reflexivo, que los 
poné.^ lUr alterniítiva de Ber yéucedores ó. vietimas. 
. Así se iialla fel Petú desde que en la Ataérica ¿e dio el gri-^ 
to sugríidip/; I^ foma de los nuevos héroes qtie ie ptéseirtaban 
^4>hre,: ía eseéna, la historia de sus reveses ó de sus triunfos, 
el,^0tnpla dj^ sus continuo^ sacrifícios^ la ésperánea de imi- 
tf^QS> y aun el temor de no hallar oportunidad para excé-r 
derk>^r todo producía el efecto de recordar á los peruanos la 
identidad de su eausa^y el número de injurias que ellos y sus 
pQiáié(^ habían dejado iiniiíuneB. 

. Bstas continuas reflexiones : les haeian sufrir lo presente y 
lo pasado: la incertídumbre de los sucesos era. un acerbo estí* 
m^ l^a su angustia ; las medidas violentas, que son inse- 
parables de l^i agonía de los gobieínos, unidas al rigor inexo- 
r^íjS^did la. guétra^ arrancaban sollosds de indignaoioü al 
3?^róf_QM^ solo podi^ templar el pijesentimiento del bneü sií*- 
cesp^ fundado en la te&deneia gcmeral de todas las voluntades. 
:: Jllcosazon. délos pemános sehallaJÍ>a repleto de. coraje» 
porq^A ya. estaba exhausta su paciencia: en esta sazón llegó 
ó Pisco ^l Égi^rcito Libertador : desde allí dio la señal de alar- 
I9A á jft tierra dtíl Sol, y la tierra del Sol .se conmovió. El es* 
pí^ttu.de jpéyblucion encontrabaj . áin embargo tremendas bar- 
?^íl# quG vencer: una fuerza importante sostenida por los 
prestijios y las ilusiones, á que no'pueden substraerse aun los 
jbombres.que.piensá'n: un tetritorio defendido por el olimaj 
por la l^ta de recursos de sus costas y por Id. dificultad de 
eoJIXtiniiajr operaciones rápidas, todo coneurria á itiipédií, y 
t\te x^^bda bastaba para :frustrar el movimiento impreso al he- 
míi^^río en que vivimos. . 

Ai &ft los eJiemigos, cediendo á las combínatíones ftiiíitarfes 
del gfsnwaLISdii Martin^ y temblando ¿n medio de tina capi- 
t^\ dofnde sabian que ; el gran secreto del patriotismo estaba 
ei^nfiaida. á to^os sus habitantes, ein que hubiese peligro de 
<juft;jtp develase uno^olo, resolvieron evacuarla y dejar en li- 
bertad nü pueblo, qub era ya mas fácil reducir a escombros, 
que opjdmir. ,. . . 

El fij^ito Lil^rtador entró én la capital del Peni el 9 de 
JqÜo. de 1821, y á su ingreso obtuvo un memorable triunftv 
qn^el énetaiigo le habiá disputado con maligna astucia. 'El 
conooia, qué no ípudiendo rivalizar el coríQ© de nuestros brar 
vos, era preqiso alarmar contra ellos lá opinión, y hacer que 



I 



■ di ■■■ 

los hombres paoíñcós y honrados temiesen su presencia^ como 
un escollo para sus derechos y para la moral pública. En me- 
dio del estremecimiento político que causó en Lima la impo- 
nente escena de ver salir á un ejército, para que entrase otro : 
los soldados de la libertad fueron como la luz del dia, cuando 
viene á terminar una de aquellas noches tempestuosas, en 
que parece que el mundo va á precipitarse en el caos de don- 
de salió. Ellos opusieron una barrera al desorden, aseguraron 
la tranquilidad pública y dieron un ejemplo sorpreadente de 
moderación, de disciplina y de respeto hacia el pueblo, que 
cambió momentáneamente la opinión en favor de los liberta- 
dores. Al encontrar en su conducta el reverso del cuadro tra- 
zado por los enemigos, y lo que es mas, el reverso de los sen- 
timientos que caracterizan á los españoles, nadie pudo dejar 
de ser justo, ya que no fuese agradecido, porque era natural 
comparar los males que todos temieron, con los bienes del re- 
poso que cada uno disfrutaba. 

La situación de esta capital exijia bien los miramientos 
con que fué tratada, no solo por las ideas de justicia que ani- 
maban á los libertadores, sino por el derecho que le daba su 
deplorable decadencia. El pais estaba oprimido por el exceso 
de las contribuciones, y aun mas agobiado por el peso enor- 
me del desprecio que hacian sentir los españoles, no solo en 
los actos de administración, sino en los mas indiferentes de 
la sociedad, y hasta en el seno mismo de las mas tiernas y 
estrechas relaciones. El comercio gemía bajo el yugo del mo- 
nopolio mas injusto y de las trabas mas ridiculas, que han 
podido inventarse por los gobiernos que ignoran la ciencia 
económica. La administración de rentas era un caos que no 
convenia desenredar, porque de él resultaba la ventaja de 
oprimir mas al pueblo y de habituarlo á no pensar en su pros- 
peridad. El sistema judiciario se habia convertido en un plan 
de agresión contra todos los derechos : ya no eran inexorables 
las leyes, sino los jueces que las. aplicaban, y que solo mante- 
nían aquel carácter contra los que habían tenido la suerte de 
ser americanos. En fin, a mas de estas calamidades que exis- 
tían tiempo*há, diez años de guerra sostenida casi en todo el 
continente por el Gobierno de Lima, á expensas de la sangre 
y recursos de sus habitantes, y diez meses de hostilidad y 
atrevidos amagos del Ejército Libertador para aislar al ene- 
migo de todo recurso: habían puesto á esta capital é» el colmo 
de la angustia y de la necesidad, participando las demás pro- 
-vincias de los males afectos á esta incomunicación : todo pre- 
sentaba un cuadro de dolor, de aniqHÍlacion y de desorden, la 
mano de la libertad empezó á curar las heridas de que estaba 
cubierto el cuerpo político del Estado. 



El 28 de Julio de 1821 se proclamó la independencia del 
Peni: la voluntad universal quedó cumplida ; mas para soste- 
nerla era preciso que apareciese una autoridad que restituyese 
el movimiento á esta gran máquina, preparándola a recibir 
nuevas fonnas y modificaciones. El imperio de las circunstan- 
cias designaba la persona en quien debia recaer el poder su- 
premo. No era este el momento de convocar la asaniblea do 
las provincias, ni de hacer la elección por los trámites que 
prescriba la ley constitucional, cuando exista la autoridad que. 
debe sancionarla. Tampoco era tiempo en que la suprema 
magistratura pudiese ser el objeto de la ambición o de la en- 
vidia, sino del celo por la ckusa pública y dei deseo de soste- 
nerla. Se necesitaba un grado de coraje que no es común a 
los que no han visto los combates, y una abstracción del ínte- 
res individual, digna del que liabia dirijido esta empresa, para 
encargarse del mando y presidir á la administración de un 
vasto territorio, que al pasar de la servidumbre a la libertad, 
debia sufrir tremendos sacudimientos. ^ . ^ a i 

La fuerza de estos motivos decidió al general en jete del 
Ejército Libertador á expedir el decreto orgánico de ó de 
Agosto, y reasumir el mando supremo político y militar bajo 
el título de Protector. El pueblo y el ejército aclamaron con 
entusiasmo lo que hablan deseado con uniformidad. Apenas 
existió el Gobierno, se empezó á reedificar el templo de la li- 
bertad, de que al fin de tres siglos, no hablan quedado ni aun 
escombros, y se hicieron ensayos para regularizar la adminisr 
tracion del Perú en todos sus ramos. 

Por un decreto de 4 de aquel mismo mes, se dividió el ter- 
ritorio libre en cinco departamentos, y quedó sancionado el 
reglamento provisional de Huaura, modificando los artículos 
que exijia la nueva demarcación y el progreso de nuestras ar- 
mas. En aquella misma fecha se decretó la erección de la Alta 
Cámara de Justicia, en lugar de la antigua Audiencia, y se 
suprimió la de Trujillo, que las circunstancias hicieron antes 

necesaria. 

Entre las primeras atenciones del Gobierno Protectoral, la 
de premiar el mérito délos libertadores del Perú, obtuvo aque- 
lla preferencia, que merece la gratitud* sobre todos los senti- 
mientos humanos. En prueba de ello se expidió la declaración 
de 15 de Agosto, asegurando á los individuos del ejército y 
escuadra que salieron de Valparaíso, una pensión vitalicia, 
donde quieran que existan el resto de su vida, á mas de otras 
distinciones que no hacen menos honor á la justicia del Go- 
l)iemo, que á la dignidad de los premiados. 

Antes de llegar al célebre mes de Setiembre en que se inter- 
rumpió la marcha de la administración con la vuelta de los 



et^éiüigodj acabaré de recótáút lúJ& más remaFCableft pikit^lfién- 
"oiáá del Gobierno por el mismo ótdeñ en ^ué sé expldiéroli, 
jiativ continuar después mi plátí aún ial método que exije. M 
decreto de 7 dé Agosto que ptóhibe el allánaiuiéntb de líis 
casas, hasta autorizar lá resistoncia^ cuando. no se presenta, 
una orden esx^resa firmada poli» él Jefe Supremo, es una garahi- 
tía cityo valor solo pueden ápreciáí liM que eonoeen tes. cir- 
cunstancias é imponentes riesgds que ofrece yná revoliH^icm, 
cuando la autoridad no previene el éfecito del desenlacé impe^ 
tuoso é inevitable dé las pasiones. Esté fué na liómen^je de 
respetó á la seguridad individual, que éL piíéblo ápreiáó en;- 
toñces, y que lar experiencia toeiií&arécido después. : ^ ,/ . 

£¡1 sistema dé rentas estaba reducido á boscuur él níáxinin/mj 
de las contribuciones que ipti^d^ sofirir dn pueblo,. y^cousjnmií 
la mayor parte de su produietó eb mantener los empleados ea 
ía cbiltabilidad : era preciso destruir. el plan y. el métodnqii» 
Sé seguia en su ejecución t lá principal dificultad tionsistia en 
veíncer el hábito de errores y dé abusos, én que tolíkbian fed^ 
véjécido aquélios. Él Mítiistro de Hateienda se ocap6 :CDn. efl- 
caciár en el mes de Agosto, en;^é!).tar los preUnüháreá dé^fi 
íiueya adminiátraeioil. Eñip^^saban á áciünularse relatíoncfs 
éka'ctás sobre el' estado de los fondos públitos, ouímdo U^áob^ 
interrumpió én Setiembre: sin 'i^nbargo, el impulso faáciit la 
rectitud quedó ya dado ; y lá experiencia ha hécbo ver des* 
pues, que no se dio indtilftieñfe. : ? . . , \ ; 

La abolición del tributo y de todo serviéib personal á qu« 
estaban si^'etos los indígeuas, es uno dé los &ltíliOft.diGM3i«tos 
qtie se expidieron en los dias próxinioA al regread de la« fco- 
pás enemigas. Lo^ sufcimiehtos de aquella porción mis«cable 
de la especie hñmáíia, histn agotado las«es.pr^iones de la ebm^ 
pasión y de la sitnpátíá hasta tal grado, que ya es iDjiposilble 
añadir lín solo jperfodo que no haya sido cien veces remetido. 
£:i Gobierno Protectoral sancionó lo que habia decretadlo j&jí 
tluaura el general en jefe del ejército ; y páá^a destruir isl:ir^ 
ritanto [sentido que los españoles daban á la voz dé indios, 
mandó que en adelante se deáomiñaseh peruanos, noiubteque 
ellos apreciati justameute y cuyo valor estimamn cada dia 
mas. 

Al poner las primeras bases dé informa y organización^: el 
tí^óbiemo fué detenido en feü marcha, y precisdd:o ácoh^értlr 
toda su energía háeiá. el grande objeto de salvarla tierra. B.E. 
el Protector salió djé la capital y se puso al frente, dé saa coní- 
pañeros de armas, dejando el ejercicio del mando supremo eh^ 
cargado á los Ministros dé Bíjtado, Gnérrá y Hacienda^ Se 
hí^o nú paréntesis al jiro reblar de los negoclbsitoda» Jas 
medidas del Gobierno y todos los esfuerzos del pueblo, no te- 
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niau ni podían tener mas fin que rechazar la agresión de un 
enemigo, ^ué víjnía repleto de sentimientos españoles. El ejér- 
cito venció sin coinbátir^ y no necesitó mas que presentarse 
piaxa herir de espantó al agresor. El jefe de los valientes des- 
plég<> toáa la prudencia del corage, y se hi?o tan temible de 
los contrarios sin buscar la batalla, como cuando se ha arroja- 
do en medio dé ella para deshaqerlos con la impetuosidad del 
rayo. El ejército español se puso en retirada : la pl^iza del 
Callao se ripdjó por capitulación : la guerra cambió entera- 
mente de carácter y se restableció la mai*cha de la administra- 
ción, jarrpstrandp las nuevaí^ dificultades que oponía á su pro-- 
gréso el trastorno causado i)or la reseña del peligro. 
Desde esta época en adelante conviene detallar mas en 
rande las mejoras que se han hecho en cada departamento 
Le la administración, para presentar bajo un punto de vista 
todas las tareas y pensamientos que han ocupado al Gobier- 
no, Hasta aquí ha sido solo necesario dar una ojeada tan rá- 
pida como los sucesos, y tan interrumpida cómo ellos : pero 
entre tanto es muy satisfactorio, que en los dos primeros me- 
ses de este gran cambiamiento, no haya sido necesario hacer 
menciop. de ninguna de aquellas calamidades, que muchas 
Ypces arredran alpatriotismo y lo sofocan en su cuna. Voy á 
poner q< los ojos de V. E. y del público el cuadro de nuestras 
empresas administrativas en cada departamento, desdeíel mes 
de Octubre en que se restableció el sosiego y la seguridad 
general. 



BEPAKTAIVIEKTO DE ÜOBIEENO Y KELACIOKES EXTERIOBES. 



Cuando el Estado sufre una repentina y general transfor- 
ifi^ipn, y se subroga á la antij^üa autoridad un jjoder recien- 
te^ la buena fé es el único código que detalla eí ejercicio de 
SI18 atribuciones. Mientras se establece el nuevo íplan de pbli- 
gaeipue^ y derechos, al menos con el carácter dé provisionfi/l^ 
; e5 forzoso que los límites de la autoridad sean indefinidos, y 
que íA receto á la opinión de los hombres regule la conducta 
del qu^ igap4a. ]Pero siempre es im deber anticipar los deseos 
del pueWo, haciendo cuanto antes conocer las leyes qu^ debe 
cüinplir y las que debe observar el mismo que las da. 

tlasi a 1^ vista de los enemigos, y en medio de los aparatos 
de la guerra, sé sancionó el estatuto provisorio, que el Gobier- 
no, ¿1 pueblo y el ejército, juraron solemnemente el 8 de Oc- 
tnbre áé\ ?iño anterior : la autoridad y la 'obediencia quedaron 
redupjidas á los límites que 4^niarcaba la salud de la tierra. 
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Si el pueblo no entró á gozar de la plenitud de sus derechos, 
él empezó a poseer los mas inapreciables. El poder de aplicar 
las leyes se separó desde aquel dia, y es de esperar se separe 
para siempre de la autoridad ejecutiva : esta es la suprema 
garantía de las prerogativas civiles, y todo es quimérico sin 
ella. La seguridad del ciudadano y la enerjía de los resortes 
del bien público son los dos objetos, que el Protector del Pe- 
rú tuvo mas cqrca de su pensamiento, al sancionar el estatuto 
provisorio, que dio á los pueblos en ejercicio del poder directi- 
vo, que el imperio de la necesidad puso en sus manos. El dijo 
entonces con la dignidad propia de un héroe, que en el fondo 
de su conciencia estaban escritos los motivos que tuvo para 
expedir el decreto orgánico de 3 de Agosto, motivos que el 
estatuto provisorio no hizo mas que explicar y sancionar á un 
mismo tiempo. 

El estatuto del Perú empezó á existir desde el dia en que 
j)rovisionalmente se establecieron las bases de nuestro nuevo 
pacto de asociación. Era preciso marcar esta grande época 
interesando la fama do los que habían venido á abrirla, y de 
los que mas hablan coadyuvado á sus esfuerzos. Este fué el 
objeto de la institución de la orden del Sol, cuyo oríjen en- 
contrará la posteridad unido al de nuestra existencia política.- 
El astro que en los tiempos antiguos era la segunda deidad 
que aooraban los peruanos, después de su invisible Pachaca- 
viacj es hoy para nosotros un signo de alianza, un emblema 
de honor, una recompensa de mérito, y en fin, es la espresiou 
histórica del pais de los Incas, así con referencia á los tiempos 
célebres que precedieron á su esclavitud, como á los dias feli- 
ces en que recobró su independencia. 

Al organizarse nuevamente el Perú, era necesario que el 
Tribunal de Justicia apareciese bajo una forma análoga á las 
circunstancias. Es verdad que su reforma para ser completa, 
debe extenderse á todos los códigos que rijen ; pero mientras 
la sabidiu^ía de nuestros propios legisladores destruye las ta- 
blas góticas en que están escritas las antiguas leyes, no ha si- 
do obra de poco momento establecer la Alta Cámara de Jus- 
ticia bajo los principios que el dia de su. instalación se le re- 
comendaron á nombro^ del Gobierno, y que se han detallado 
después en el reglamento de administración. Eri él se han 
abolido errores y sostituido. máximas, así en lo civil como en 
lo criminal, que al menos producirán el gran efecto de dejar 
trazada la marcha que deben seguir las ideas y hacer que el 
pueblo piense lo que tiene derecho á esperar por lo que ya ha 
obtenido. 

Entre tanto es muy consolante poder asegurar, que la ad- 
ministración civil de justicia se desempeña hoy en todos \o^ 
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dei}artameiito3 libres de uu modo satisfactorio al público y al 
Gobierno. Ya no se somete el derecho de las partes al influjo 
del poder, ni cuando toman los jueces en su mano la bal<anza, 
sagrada, nay quien la ¡iroíane sostituyendo el peso del oro, al 
j)eso de la razón y de la ley. La justicia criminal se adminis- 
tra igualmente combinando la inexorabilidad que merece el 
crimen, con la indulgencia á que es acreedor -el Irombre : se' 
castigan los delitos, sin inventarse delincuentes : se consulta 
la seguridad de los reos, sin añadir violencias innecesarias, 
que no son sino actos de opresión : la cárcel que se lia ei&table- 
cido en esta ciudad bajo el plan mandado adoptar en los de- 
más departamentos, es un monumento de filantropía : ya no 
existen esos sepulcros de hombres vivos con el nombre de c¿i- 
lubozos, ei^ que se sumerjia á los reos, aun cuando no lo fue- 
sen, porgue las máximas del Santo Oficio, servían de modelo 
á los demás Tribunales de España y sus colonias. A mas do 
esto, no se ha contentado el Gobierno con reamiendar la ce- 
leridad de las causas: él ha impuesto un deberá los magititra- 
dos de dar cuenta en cada mes de las que han fenecido ó se 
hallan pendientes, tanto en lo civi] como en lo criminal : 
los delitos y los delincuentes se ponen á la vista del publico, 
para que la opinión i^ronuncie sobre ellos el último fallo que 
merezcan. 

La administración departamental, continúa bajo las bases, 
del reglamento de Huaura sancionadas en el estatuto proviso- 
rio, con la ampliación que las circunstancias han dictado. Ca- 
da presidencia está dividida en tantos gobiernos, cuantos son 
los partidos que comprende, y la última subdivisión es en tenen- 
cias de Gobierno, según la localidad de las poblaciones. A 
ma« del Asesor que reside en la capital de cada departamentt), 
se ha creado un nuevo magistrado con el nombre de Fiscal 
departamental: sus funciones son análogas á las que ejerciau 
en el Imperio Griego los antiguos Irenarcas, al paso que sir- 
ven de auxiliares para la recta administración de justicia y 
regularidad en el despacho. La historia nos enseña que aun 
en los tiemx30s de la mas profunda paz, rara vez dejan los 
pueblos de gozar-la suma de bienes á que están llamados por 
falta de buenas leyes, sino por la inobservancia de las que 
existen. El primer deber de. los fiscales departamentales es 
denunciar las infracciones do los decretos del Gobierno, que 
son los que hoy forman nuestro código provisional : cuando 
los sucesos se precipitan como un torrente sobre la escena pú- 
blica, y cuando los hombres entrífgados ár la contemplaeion 
de los peligros y de los medios que tienen i)ara vencerlos, ape- 
nas pueden recordar cada dia los sucesos del anterior, es pre- 
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ciso que haya iVá fiineioiiario quo^impida la tendencia al olvido 
y sea tan celoso de mantener la observancia de las leyes, co- 
mo lo eran las Vestales de conservar el fuego sagrado. 

Yo no puedo entrar en el detalle de las demás reformas y 
alteraciones que se han hecho en los Tribunales y oficinas, 
porque llaman mi atención objetos de gran trascendencia : 
pero sí observaré, que conociendo el Gobierno el influjo que tie- 
nen los nombres sobre las ideas, y que la dignidad de las cosas 
nace con las palabras que se adoptan para caracterizarlas, se 
ha variado la denominación de los nuevos funcionarios y de 
los principales establecimientos públicos. Es preciso destruir 
todo lo que pueda servir de reclamo á las antiguas institucio- 
nes, y que si se recuerdan los abusos y crimines del rojímen 
español, no sea sino por el contraste que con ellos formen las 
ventajas del orden actjial. 

Entre los planes relativos á la administración interior que 
han. acupado al gobierno, la instrucion pública ha contado á 
su celo amargos sacrificios, porque nada es mas penoso que 
diferir el bien, cuando se desea con ansia ejecutarlo. La esfe- 
ra de los conocimientos humanos estaba limitada por el Go- 
bierno español á saber lo que podia entretener y confundir la 
razón de los americanos, para que siempre ocupados de cues- 
tiones abstractas, de errores escolásticos y sumerjidos en un 
caos de absurdos metafísicos, apenas tuviesen tiempo para 
obedecer sin examen y adquirir lo que exijia la codicia míítro- 
politana. Nada era por lo mismo tan necesario, ni tan difícil 
al regenerar los pueblos de América, como el remover las bar- 
reras que se habían puesto al poder intelectual de los hijos 
del pais, alzar el velo -que les ocultaba las realidades que 
existen en el mundo, abrir la puerta á los grandes pensa- 
mientos, de que es incapaz el hombre mientras vive en entre- 
dicho con su razón, i)orque no se atreve 4 consultarla, y temo 
que su luz lo precipite. Esta obra supone un sobrante de tiem- 
l)o, de recursos y de hombres, que es imposible co^ubibar, 
cuando la tierra qvie debe regenerarse no es sino un vasto 
campo de batalla. Es preciso cerrar él templo de tTano para 
-entrar al de Minerva : pero mientras aquel se mantenga abier- 
to contra el clamor de la justicia y de la humanidad, el Go- 
bierno no puede poner en planta jsus designios : él satisface á 
su celo, cambiando la dirección del movimiento que hasta 
aquí ha seguido el espíritu público y dirijiendo toda su activi- 
dad á la investigación de los principios que hacen feliz al 
hombre en el estado social : cumple con alarmar la opinión 
contra la ignorancia, y conceder á los talentos y al mérito un 
pTÍvilejio exclusivo á las ^lagistraturas y grandes distinciones. 
Si algunos-iestableciraientós se realizan entre tanto, ellds se- 
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rán al menos iin ensayo dé nuestra energía mental, y proba- 
rán que cuando se quiere eficazmente hacer elbien, la volun- 
tad es una potencia irresistible que convierte las dificultades 
etí recursos. 

La sociedad patriótica d§ -Lima y la Biblioteca Nacional, 
son las primeras empresas que ha realizado el Gobierno en 
medio de las escaseses del erario y casi al frente del enemigo. 
Para que las ciencias y las artes se generalicen en un i)uebÍo, 
es necesario que los hombres ilustrados formen una masa co- 
mún del caudal de sus ideas, que ellas se comuniquen y ana- 
licen delante del público, y oue el ejemplo de los hombres que 
piensan, exite la emulación de los demás. También es necesa 
rio que cuando empieza á estimularse el amor á los conoci- 
mientos útiles, se ponga al alcance de todos, esos preciosos 
depósitos en que el espíritu humano deja marcados los pro- 
gresos que hace en cada siglo. La Biblioteca está próxima á 
abrirse, presentará a la juventud peruana medios sobreabun- 
dantes para enriquecer su inteligencia, y dar expansión á su 

. exquisita sensibilidad. Ambos establecimientos prosperarán 
bajo los auspicios del interés que todos tienen en que el pue- 
blo se ponga en contacto con los hombres, que viven ó han 
vividQ para ilustrar á sus seipejantes. Pero conociendo que la 
educación es la base de todos los establecimientos en que se 

^ interesan la moral y las ciencias, se ha mandado erejir por de- 
creto de 6 de Julio una escuela normal de enseñanza mutua, 
bajo la dirección de D. Diego Thomson. Este plan varias ve- 
ces^ anunciado por el Gobierno, se pondrá en planta eu el mes 
de Agosto, luego que el director haya hecho los in^eparativos 
convenientes en el colegio que se ha^ aplicado íil establecimien- 
to de la escuela norma,l. 

Al destruir el imperio de la ignorancia, es también necesa- 
rio combatir los vicios que ella trae consigo : todos los delitos 
no son sino errores prácticos ; porque ninguno es delincuente, 
sino por un falso cálculo. Bajo el Gobierno antiguo la políti- 
ca contribuía á foi'tificar los hábitos irregulares, conociendo 
que es mas fácil dar la ley al hombre vicioso que al que no lo 
es. El juego, esa pasión abominable que conspira contra todas 
las virtiules, gozaba de impunidad y aun era fomentada por 
el Gobierno : hoy se persigue de un modo inexorable, sustra- 
yendo ala disipación á los que antes hacian un tráfico de ellas 
para ganar su subsistencia, porque en general se les ijrohibian 
otros arbitrios decorosos. El coliseo de gallos so ha abolido : 
él era igualmente funesto á la moral, que contrario á la polí- 
tica del Gobierno. También se han correjido otros varioá de- 
fectos y vicios que reprobaba el buen sentido del pueblo, y 
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(juc subsistian por eonveiiiencia ó descuido de los que reveí^- 
tian la autoridad. 

El espíritu público, quejes la base de sus nuevas iustitucio- 
uesjse ha creado y se mantiene en una imponente actitud: la 
integridad de la i)reseute administración, el celo de Ios-magis- 
trados, la3 ventajas reales que todos participan en el orden 
que rije, el sentimiento y la convicción ^ue se han difuudido 
en las varias clases del pneblo de' sus derechos. y de. la necesi- 
dad de sostenerlos ; estas son las causas que han dado un nue- 
ve ser á las afecciones y fecundado el alma de los peruanos. 
La opinión de patriota es hoy el bien mas estimable que todos 
ambicionan y disputan: lo]fe que no han Íleo ado á merecerla 
por su conducta anterior, se creen desgraciados ; y la aflicción 
(|ue sufren, es un holocausto que ofrecen á la Patria en des- 
agravio de sus pasados yerros. 

Despue^s de exponer, aunque eu coftiíjendio, las tareas ad- 
ministrativas del departamento de gobierno, es oportimo dar 
idea del estado en que se hallan nuestras relaciones exteriores. 
En Diciembre del año pasado se envió cerca de los altos pode- 
res de jEiuropa, una legación extraordinaria, encargada de ne- 
gociar cuanto convenga á la indejjendencia y prosperidad del 
Pera: se han mandado también ministros extraordinarios 
cerca del gobierno de Chile y de la república del imperio me- 
jicano, para estrechar mas las mutuas relaciones que nos unen.' 
La legación destinada á Europa, fue encargada igualmente de 
entablar con el gobierno de Buenos-Ayres negociaciones de 
interés común, cuyo resultado debe trascender á nna i>arte 
' considerable de nuestro territorio. El ájente diplomático cerca, 
del gobierno de Guayaquil, ha hecho servicios de grande 
importancia durante su comisión: y en fin, el in-esidento de Co- 
lombia anticii)andó nuestros votos, ha mandado cerca de este 
gobierno un ministro extraordiiiario, con quien he tenido la 
Katisfaccion de firmar un tratado solemne, en virtud de la 
autorización que recibí de S. E. el supremo delegado. Ln 
uniformidad de los sentimientos que animan al gobierno del 
Perú y á los demás de América, hacen esperar que eu el 
resto *de este anoningun pueblo del continente verá con envi- 
dia á los que gozan de libertad, porque la gran masa de 
poder y de cnerjia que todos forman, sera como el grito déla 
victoria que disipa a los vencidos, apenas se percibe el >éeo 
que la anuncia. 

Al hablar de nuestras relaciones con los i)oderes extí*aiíos,- 
creo que debo indicar la política qu<i ha adoptado el gobierno 
con respecto á los subditos y ciuda<lanos de ellos. Su £ran- 
qu^^ano ha tenido mas límites, que los del inteXi^swmOTí 
calculado con exactitud, y sin espíritu da lp<?ali¿aá. El 
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d^CFeto de 19 de Abril concede á los extranjeros todo lo 
qwe pnede lisonjear las esperan:ías del genio y de la industria. 
Protección y recompensas, privilegios y propiedades, estas 
son las ofertas del gbbierno. Con tales ideas y sentimientos, 
no és dndaWe que* obtendremos la amistad y el aprecio de los 
extiíánjeíos, y que sus votos pbv nuestra independencia serán 
nMversalés y sinceros. El Perú quiere la paz como ambos he- 
misferios, y desea entablar una |libre comunicación con todos 
les habitantes del globo que vengan á buscar asilo, á difundir 
ideas, 6 hacer á la naturaleza nuevas preguntas, ya que los 
españoles la han oblÍ2:ado á estar callada por tres siglos. 



BÍJPART AMENTOS BK GlJKRKA Y MARINA. 



Las tfireas del gobierno en estos dos departamentos, han 
sido dé una extensión proporcionada á la dependencia en que 
nos hallamos de las operaciones militares. La administración 
de la guerra es tanto mas difícil y laboriosa, cuanto su direc- 
ción es mas activa. Apenas entró á esta capital el . Ejército 
Libertador, tuvo que ponerse en campaña y empezar de nue- 
vo á buscar peligros. El enemigo ocupaba la plaza del Callao, 
y. sin ella la posesión de Lima era precaria : solo nuestra fuer- 
za marítima podia anular las ventajas que le daba la retención 
de aquella fortaleza, pues si su "dominio hubiese estado unido 
al del Pacífico, la guerra era interminable y demasiado in- 
cierto sü éxito. S* E. el Protector dispuso que el general Las- 
Herás con las fuerzas principales del ejército mantuvieí&e él 
sitio de la plaza, mientras se sostenía el bloqufeo por los bur 
qnes de la escuadra de Chile. 

En los meses de Julio y Agosto del año anterior, el ejército 
hi2o ver á los sitiados, que la muerte ho ora una barrera para 
sil cora>ve. Diariamente presentaban el pecho nuestras tropas 
delante de esas tremendas fortalezas, que habrían arredrado á 
cualquiera que no^ estuviese ciego de amor de gloría: pero el 
26 de Julio y el l4 de Agosto, los sitiados quedaron temblan- 
do aun después de verse libres del peligro: poco les falta para 
dndar de lo mismo que habían visto, porque apenas era creíble 
que nuestras tropas hubiesen llegado en la mitad del dia has- 
ta los fosos y rastrillo de aquella fortificación, dejando el cam- 
po lleno de cadáveres enemigos, en vez de ser' batidas. ^ 

-El general Laserna acantonó 'sus tropas en el departamento 
de Tarma y entretanto el -gobierno contraía sus desvelos á 
atimentar la fuerza del ejercito, preparándolo para nuevas 
ettipi*esa». ÍTo es justo olvidarla desnudez y privaciones que 
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sufrían despuea de una canii)aña tan penosa, y la tolerancia 
que mostraban [animados por el ejemplo de sus jefes, que á 
todo se resignaban por no exijir sacrificios de un pueblo que 
acababa de hacer tantos y tan contrarios á su voluntad. 

En la situación en que se hallaban la capital y los departa- 
mentos libres, la parte administrativa de la guerra era la mas 
deíícil, porque los recursos eran todos inciertos y desconocr- 
dos, no podia sistemarse la contabilidad, ni las circunstancias 
permitían entrar en cálculos de detalle. Apenas se empezaba 
á tomar noticias, sobre los medios de mejo'rar y arreglar el ma- 
terial del ejercito, la vuelta del general Oanterac paralizó to- 
das las operaciones del gobierno. El mes de Setiembre fué 
mes de grandes sucesos : fué mes de decidir y no de combinar: 
era preciso ganar el terreno, para edificar después en él. 

El ejército enemigo fuerte de cinco batallones y setecientos 
caballos bajó á la costa por la quebrada de Sisicaya, y tomó 
posición en la hacienda de la Molina, d6s leguas de esta capi- 
tal y lina de nuestro campo : el terreno que ociipaban ambas 
fuerzas no admitía maniobras decisivas, porque interceptado 
todo por potreros, ningún movimiento podia hacerse con ra- 
pidez y mucho menos con impetuosidad. Tampoco servia de 
mucho el corage personal de nuestras tropas, donde á cada 
paso se encontraba un aparato, que ponia de igual actitud al 
cobarde y al valiente : no era este el llano de Maypú,* aunque 
el ardor y la impaciencia con que nuestras tropas deseaban el 
combate, hacia esperar que la tarde del 5 de Abril duraba 
todavía para nosotros. 

El enemigo tenia una gran desventaja por su parte : él no 
cantaba con mas recursos de subsistencia, que los que habia 
traido de la sierra, y era necesario que corriese un gran riesgo 
para adquirirlos, ó que al fin se retirase : en este último caso, 
él nos daba una victoria á poco precio, porque un ejército que 
baja de la sierra y regresa á ella, pierde sin ser batido su mo- 
ral y su fuerza : la única diferencia es poder salvar en orden 
los restos de esta simulada derrota. 

, Nuestra situación era bien diferente: manteniendo la defensi- 
va cerca de nuestros recursos, la naturaleza del terreno y el 
número de nuestras tropas, nos habrían dado la victoria', si 
hubiésemos sido atacados : ganábamos aun sin batirnos, y al 
enemigo solo le quedaba la elección de la pérdida que debia 
siempre sufrir: él no calculó bien la situación de la capital, 
cuando se decidió á marchar sobre ella : su error le costó caro, 
y á nosotros nos ahorró una campaña. 

El 10 'de Setiembre hizo el enemigo un movimiento sobre 
el Callao : nada tenia de militar esta operación, pues con reu- 
nirse á los sitiados, no hacian sino aumentar sus necesidades 
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y consumir mas pronto los recursos de movilidad y subsisten- 
cia que tenían.. Bien presto tomaron el único partido que les 
quedaba : abandonaron la plaza con certidumbre de su pérdi- 
da, y se retiraron á la sierra en dispersión, perdiendo casi la 
mitad del ejército. 

Era consiguiente la rendición del Callao: esta se efectuó por 
capitulación el 19 de Setiembre, y el 21 brillaron los colores 
nacionales en las fortalezas de aquella plaza. Su antiguo go- 
bernador, el general Lar-Mar, cumplió en las transaciones del 
Callao, con cuanto el honor y la patria exijian da él : es m\ 
triunfo llenar deberes tan sagrados en las mas difíciles cir- 
cunstancias, y merecer á la opinión el fallo que ha pronuncia- 
do sobre él. 

El enemigo fué perseguido en su retirada, y una sección del 
ejército no se separó de su retaguardia hasta que traspasó los 
Andes : el resto volvió á tomar cuarteles en la capital, des- 
pués de cubrir la guarnición del Callao, y se pensó de nuevo á 
pensar en los detalles administrativos de la guerra. 

Organizar la milicia en todos los departamentos, aumentar 
el ejército, buscar arbitrios para vestirlo y equiparlo con me- 
nos gravamen del pueblo, reparar su armamento y activar los 
trabajos del parque y maestranza, metodizarla contabilidad 
en el'ramo de la guerra, establecer y clasificar las graduaciones 
militares, y arreglar en fin otros pormenores, que no contribu- 
yen á la actividad y al acierto de las empresas; tales han sido 
ios objetos á que se ha contraído el ministerio .de la guerra 
desde el mes de Octubre, en que se restableció el jiro regular 
de los negocios. 

El gran mariscal marques de Trujillo inspector general de 
los cuerpos cívicos del Estado, dio el primer impulso á su dis- 
ciplina y regularidad : tanto en la capital como en los demás 
departamentos, la fuerza cívica no solo se halla ¿oy en estado 
de hacer el servicio de guarnición, sino también el de campa- 
ña : sus jnejoras y aumento se dejan sentir cada dia mas, en 
la proporción que el espíritu de cuerpo se extiende y rectifica: 
todos conocen que el primer deber de un ciudadano es ser 
soldado, cuando se trata de salvar la Patria; y este convenci- 
miento que siempre ha i)rpducido héroes, no dejará de formar 
guen'cros, toda vez que el peligro sea la señal de alarma para 
los peruanos. 

El ejército á mas de haber doblado ya su fuerza con exceso, 
recibirá en breve nuevos batallones organizados con los cua- 
dros que se han distribuido en los departamentos : la divi- 
sión que obral^a en el norte, acaba de probar que es del 
Ejército Libertador : ella ha dejado escrito su nombre sobre 
las bases del monte Pichincha, y no tardará en reunirse á sus 
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compañeros de armas. Sin embargo, no debo pasar en silencio 
el único revés que lian sufrido nuestras armas, revés que ha 
sido ya indemnizado, y que sirve para justificar el acierto con 
que se lia dirijldo la guerra. La división de lea fué dispersada 
* completamente en el mes -de Abril. Este era un cuerpo de ob- 
servación, destinado solo á entrar eñ parte de otras grandes 
combinaciones : sus movimientos nunca debian dirijirse á 
buscar el ataque, sino antes á evadirle : con venia que amena- 
zase el enemigo, pero que jamas se comprometiese á ^sncon- 
trarlo : estaba calculado que el menor -desvio de este plan 
produciría un contraste: el del 6 de Abril hizo ver que sin ser 
abandonados de la fortuna, hablamos perdido una fuerza, cuyo 
objeto lio era otro, que conservarse en actitud hostil. Est^e 
contratiempo ha hecho nacer nuevos proyectos, que favoreci- 
dos por las circunstancias, serán quizá mas decisivos. 

El material y adyacentes del ejército, corresponden al au- 
mento que ha recibido, y á la movilidad en que debe estar: los 
trabajos del parque y de la maestranza, después de haber lle- 
nado los pedidos dfe nuestra fuerza actual, se emplean en pre- 
parar repuestos para atender á las nuevas necesidades, que la 
guerra 6 las vicisitudes de ella puedan exijir. 

La moral del ejército se maütieñe inalterable, y , lo que aun 
es mas, ella se mantendrá. Cuando el soldado no es sino íiñ 
negociante de su vida, se exaupera con las privaciones, y cree 
que ellas le dan derecho á reclamar del contrato que hizOj y á 
faltar á la obediencia. Pero cuando expone su vida para salvar 
su libertad, se contenta en medio de su miseria con la espe- 
ranza del suceso, y así como las fatigas no lo irritan, tampoco 
la prosiieridad lo hace insolente. El Ejército Libertador, que 
en Pisco y Huaura acreditó su sufrimiento, en Lima ha dado 
pruebas de su moderación : no es decir iior esto, que haya sido 
preciso cerrar enteramente el código penal : se han cometido 
algunos excesos, que la justicia no. ha dejado imptmes: pero 
estos han sido los delitos del- hombre, y no los atentados del 
soldado. Tampoco es diferente el espectáculo que ofrecen los 
bravos do diversos Estados reunidos á un solo objeto, y ani- 
mados de iguales sentimiento^. Cuatro pabellones ^narbola el 
ejército, y ellos son otras tantas barreras que defienden la li- 
bertad del Perú. En fin, nuQ3tros soldados conocen lo que han 
merecido por sus servicios : ellos conservarán su gloria por los 
mismos medios que la han adquirido. 

El método en la contabilidad de la guerra es el fondo mas 
permanente y necesario para cubrir sus atenciones í esta lia 
sido y será todavía por algún tiempo, la mayor dificultad que 
ocurra en la íidministracion de este departamento, porque las 
mismas operaciones del ejército y la frecuente subdivisión de 
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SUS ñierzas, emMriUKa él cálenlo d© haberes y descuentos, á 
mas de los gastos extraordinarios que se luultiplicau en tales 
circunstancias. Sin embargo, el ministro de la guerra se ha 
ocupado en formar reglamentos y combinar medidas que 
sirvan al menos para mejorar gradualmente tan importante 
ramo. También se ha reformado la administración de los hos- 
pi taléis, y á pesar de la decadencia de ¿us fondos, sé consulta 
ei buen orden y la comodidad de los ^ali^ntés, que necesitan 
reparar feu salud pora volver con nüiBvo a;rdor álos peligros^ 
. Oon i?égpecto ala marina del Pteírú, jsu fuerza es hoy tan 
itíipóneiíte, que casi nos hace olvidar <&1 tíeifijíó en qiie se ha 
formado. No solo basta pata defender la seguridad de nues- 
tras costas ccmtra toda agresión, sino que nos pone en aptitud 
de emprender oon ventaja, si tuviésein<« enefiaigos que com- 
batir sobre lad aguas* Al pensar ^n los inm^sog costos de 
nuestra marina, y en los sac^fioips que m han hecho ptoá for- 
-marla y mantenerla^ sin abandonar las demás atenciones del 
gobierno, no puede menos d© .aptóüdiree la fecundidad de 
recursos que prestan los pueblos, citando cteflenden sus dére- 
clio&. Destruido por la guerra los grandes capitales, paraliza- 
do el jiro con tes prov'inoias interiores y reducidos al territorio 
menos productivo en proporción al qm ocupa el enemigo; íio 
e'^ fácil concebir, que aboliendo impuestos en vez da eigtable- 
oerlos, la tesorería del Perú haya hecho fi?ente á las necesida- 
des en este ^ño, sin que el crédito público sufra los quebran- 
tos que eran de temerse- 

Para ahorrar los gastos de la marina, me4:odizándolos, se 
han expedido por el ministerio á que corresponde, reglamen- 
tos económicos fundados en los mismos principios que los del 
ejército. La dirección general y comisaria de marina, entrando 
en todos los detalles que exije su arreglo, han llenado las ideas 
administrativas del gobierno y el sistema económico de nues- 
tra fuerza naval se perfecciona al paso qm aquella se aumenta. 
Para fomentar la marina mercante, sin la cual no puede pro- 
gresar la del Estado, se han tocado todos los arbitrios capaces 
de empeñar el interés individual en este género de industria, 
concediendo pri vilejies ' á los hablt^nt^s de la costa que se de- 
diquen á la pesca, y á los que hagan el tráfico en buques 
tripulados por los naturales del pais. Los efectos de estas me- 
dida%' han empezado ya á sentirse, y imagran parte de la ma- 
rinería de nuestra escuadra ha sido enganchada en nuestros 
mismos puertos, cuya poblaóion ha carecido hasta aquí' del • 
empleo á que naturalmente estaba llamada. Aun* se meditan 
reformas y planes, que el ministerio de marina no ha podido 
I>oner en planta por las circunstancias, pero que en breve se 
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verán realizados porque es menos difícil continuar la marcha 
emprendida^ que determinar sus primeros movimientos. 



MINISTERIO DE HACIENDA. 

Las rentas y su administración se hallaban en el mayor des- 
orden, como se indicó al principio, y apenas se instaló el gobier- 
no protectoral, fijó sus miras el ministerio de hacienda en la 
necesidad de destruir el antiguo edificio para levantar otro 
nuevo: la reforma era imposible de otro modo. Mientras se aco- 
piaban los datos que debian servir de base al arreglo de la 
tesorería y aumento de sus ingresos, se ordenó en nueve de 
Agosto á la cámara de comercio, que formase una comisión 
de personas acostumbradas al cálculo y versadas en las tran- 
saciones mercantiles, para que presentase un nuevo plan de 
derechos equitativos y fáciles de recaudar. La tarifa que ante« 
rejia, no solo era perjudicial al erario por la exhorbitaiicia de 
los gravámenes con que oprimía al comercio, sino por su Con- 
fusa distribución en enteros y fracciones, que hacia mas 
moroso el despacho de log introductores y multiplicaba las 
operaciones de los rentistas. * 

Los sucesos del mes de Setiembre retardaron las labores 
emprendidas ; mas luego que pasaron los conflictos, se publicó 
el 28 del mismo el reglamento provisional de comercio, y se 
impuso á los efectos extranjeros un 20 por cienío, tomando 
por base los precios corrientes de la plaza. El comercio quedó 
beneficiado con la rebaja de un 28 por ciento, á mas de la 
ventaja de la consolidación de derechos. Los efectos importados 
bajo el pabellón de los - estados independientes de América, 
fueíí*on privilejiados con la rebaja de un 2 por ciento, y los del 
Perú con un 4 por ciento. En 18 de Octubre se publicó el re- 
glamento que establece los derechps del tráfico de cabotoje y 
el de los demás puertos del sud, pertenecientes á los estados 
limítrofes del Perú. El jiro interior, fué mas beneficiado en 
proporción, porque así lo exijian las circunstancias de la guer- 
ra y los principios de una sana economía. 

La liberalidad nunca satisface la codicia, ni los peligros sirr 
ven de freno á sus empresas. A no ser esta una regla invaria- 
ble en todas partes, bastarían los nuevos reglamentos para 
impedir el contrabando; pero conociendo que ellos no destru- 
yen la propensión de los que casi siempre están dispuestos á 
hostilíá^ar al erario, se han establecido penas importantes para 
reprimir á los contraventores, y en el plan de distribución de 
cpmisos, los denunciantesjy aprehensores son estimulados- con 
mayores recompensas que antes. 



La situación topográfica del Pera indica bien, que el ramo 
de minferia debe proporcionar á la hacienda sus principales in- 
gresos. La explotación de las minas, el beneficio de los meta- 
les y su cambio en el mercado, demandaran siempre la mayor 
parte de los capitales que estén en circulación y de la indus- 
tria del pais. Este era precisamente imo de los ramos mí^s 
abandonados en el sistema antiguo : reducidos sus cálculos á 
crear empleos para recompensar aduladores, existía un tribu- 
bunal de minería, que en vez de ser el centro de actividad y 
de impulsión, solo contribuía á fomentar el espíritu de lítijio, 
sin ser capaz de influir en la menor reforma. Un estableci- 
miento que debia dirijirse por geólogos hábiles y matemáti- 
cos profundos, en general apenas tenia á su frente medianos 
profesores de jurisprudencia ; bajo tales auspicios él no podia 
prosperar jamas, sino antes bien alejar de su objeto los capi- 
tales y la industria que demandan las empresas mineralójicas. 
En 23 de Octubre se suprimió aquel tribunal, y en su lugar se 
crearon bancos de habilitación á cargo de- un director del ra- 
mo, que consultase sus mejoras y propusiese los medios dé 
realizarlas. El gobierno espera que vengan luego á estable- 
cerse en el pais compañías científicas de min^ralojistas, que 
empleando la acción combinada de la luz y de la fuerza, 
saquen del seno de los Andes los inmensos tesoros que la igno- 
rancia y la pereza no han alcanzado á descubrir: los comisio- 
nados que salieron ppra Europa, han llevado este especial 
encargo : él será sin duda uno de los objetos en que mas ejer- 
citen su celo. Por identidad de principios se ha dado nueva 
forma á la casa de moneda, y sus procederes han mejorado de 
iin modo sensible, bajo la dirección científica de su actual 
jefe. 

El réjmen económico de las oficinas de hacienda, y el siste- 
ma de contabilidad clamaban por una variaciop, que jamas 
habrían podido adoptar, sino en momento de enerjia. Arre- 
glar las labores de cada departamento, fijar el número preciso 
de sus empleados sin que su abundancia fomentase la desidia, 
ni la falta lie inteligencia retardase su trabajo^ señalar las - 
horas que debían ocuparse, precaver con penas prácticas la 
infracción de sus deberes y simplificar en fin las operaciones y 
detalles de la tesorería : estos han sido progresivamente los 
objetos de la contracción del ministerio. Para evitar la confu- 
sión que resultaba; de las cuentas que se hallaban ilíquidas, ' 
cuando el Ejército Libertador entró á esta capital, se cortaron 
en 31' de Julio del año pasado, y abrieron de nuevo las del 
gobierno independie\ite en primero de Agosto, desde cuya fe- 
cha se emiDezaron á transijir con claridad los negocios de este 
departamento. 



Las circuiBtandto políticas Mcieroñ nei^egaria la creaciou del 
jU2^^o ppíyMÍvo de secuestros: é«te- ei*a él único medio de 
clasifioar las acoiotias del Estado y no dejar al genio fiscal tina 
ainplitud bíu límites, qué peirjudléase á los derechos particula- 
res: su orgatiii&acion, ha prevenido los Inconvenientes de la 
demora y lo3 abusos del celo. 

TJngmn mimeró de capitales que pertenecSan á la extingui- 
da inquisición, á los jesuítas expatriadós y á los censos perua- 
nos, estaban aiites divididos eivvarias y complicadas adminis- 
traciones, sigiiiendo el mismo principio de multiplicar loB 
empleos para entretener la pereza. Era tiempo de sacar aque- 
llas propiedades del caos en que estaban, á este fin se creó la 
dirección d^ cenizos y obras pías, que metodizando la adttfi- 
nistracipn de aclaéllos fondos, rasgase el velo que hacía ífnne- 
uotrable el conocimiento dé «us productos y de su versión. 
Este plan sd ha realzado en gtan parte, y por un decreto 
posterioj", se han aplicado á la instrucción pública todos los 
ingresos que tiiane la tóaja de^ la dirección. 

Entre los establecimientos que han servido de apoyo á nues- 
tro actual sistema d© rentáis, debe hacerse mención del banco 
auxiliar de papel moneda, sin el cual no habria podido llenarse 
el dóüeitdel medio circulante, que las circunstancias de la 
guerra habían háoha escasear cada dia mas. La cantidad de 
billetes que cir<Jula es interior al crédito que se ha empeñado 
para responder de ella : cada trimestre se amortiza la mitad 
de su valor con dinero, y esta operación se ha practicado va 
dos ve^es con la mayor religiosidad. El pueblo, que nO estaba 
acostumbrado a la circulación del papel, conoce insensible- 
mente siis ventajas! á proporción que se extienden los recur- 
sos del Estado, y que la '^ experiencia rectifique el método 
económico del banco, se llenarán todos los objetos que com- 
prende el plan de Dieiembre, facilitando los pedidos de la 
tesorería, y aumentando los capitales del país, por la mas^or 
demanda de industria y de trabajo que naturalmente pro- 
duce la multiplicación del medio circulante. 

Por último considerando la situación del país con respecto 
á su prosperidad y medios que hoy tiene de obtenerla, á nadie 
, parecerá exagerado el concepto de los grandes progresos c^ne 
ha hecho á la sombra déla libertad. Aunque se han disminui- 
do, los capitales por los consumos de la guerra y la emigra- 
ción que es la consiguiente á ella, la suma de los que han 
quedado, rinde hoy mas productos que antes, porque la indus- 
tria demanda mayores fondos, cuando pueden emplearse con 
• franqneza, sin las trabas del antiguo monopolio, y porque en 
fuerza de nuevas instituciones se han imesto en el mercado 
un gran nújnero de capitales que estaban sustraídos á la cír- 
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eulaciou. Bs verdaii qué ya na se encuentran esos grandes 

Sropíetarios que unidos al gobierno, ab^orrian todos los pro- 
uctos de nuestro suelo: pero subdivididas las fortunad, hoy vi- 
ve con decencia una porción considerable de Americanos, que 
no ba mucho tenían que mendigar el amparo de lo» españolea. 
El vfisto campo de especulación que ofrece el oomercio con Ja 
rebaja de Ips gravámenes á que estaba si\jeto, las nuevas co- 
municaciones que se ban entablado con los estados del norte 
y del mediodía, cuya política en general es . uniforme^ con la 
nuestra, todo presenta al genio emprendedor y laborioso, re- 
cursos que antes eran prohibidos, directa ó indirectam©nt45 á 
los naturales del pais. ♦ - 

Es también una ventaja que se derivíf del orden actual la 
baja del precio que han sufrido en el mercado los géneros ex- 
trangeros, y la mayor facilidad con que puede smH;ÍKie de 
ellos el consumidor. Sí xio hay actualmente la abundancia de 
numerario que.antes de la guerra, al menos pueden amblarse 
las comodidades de la vida por la mitad ó tercia paite del va* 
lor que antes era necesario. 

Mas, prescindiendo de las ventajas y desventajas que son 
propias de las circunstancias transitorias en que nos hallamos, 
observare por conclusión, que á mas de los beneficios genera- 
les que nacen de la independencia, el país ha hecho una ad- 
xjuisicion inapreciable, examinada su importancixi económica- 
mente. Hablo de la actividad que ha tomado la industria y de 
la mayor suma de trabajo que hoy emplea en aumentar la 
producción Leios de estar sujeta esta adquisición á las vicisi- 
tudes ordinarias, el tiempo y el ejercicio doblarán su valor: 
en la paz y en la guerra los hombres que se habitúan al tra- 
bajo, difícilmente viven en la ociosidad. 

Ya he llegado al término de la exposición que se me ordenó 
hiciese á V. E. de bis tareas del Gobierno en cada departa- 
mento de la administración : aquí es- necesario volver á recor- 
dar el punto de donde hemos partido : peusar eual era la si- 
tuación del pais en el mes de Jidio del año anterior, y cuales 
los adelantamientos en que hoy se halla : comparar lo pasado 
con lo presente, para calcular el porvenir que nos aguarda, si 
naarchamos con firmeza al objeto de nuestras sacrificios. Nos 
hallamos en el último período de la guerra, y en víspera de 
grandes acontecimientos políticos y militares : el genio de la 
independencia está con nosotros: ól nunca abandona al cora- 
je, cuando la^'usticia lo dirije. Tenemos fuerza para combatir. 
'y opinión para triunfar : al hablar de la opinión, es necesario 
hacer saber al enemigo, que ella es uniforme y general en to- 
das las clases del pueblo. ¡ Desgraciado el que imagine lo con- 
' trarío ! Ya no hay sino un solo se;itimiento acetca de la inde- , 



—62— 
pendencia de América ; y en jirueba de su universalidad, la 
única cuestión que ^cupa álos que piensan, es acerca de la 
forma de Gobierno que convenga* adoptar : el nombre de rey, 
se La hecíio odioso á los que aman la libertad : el sistema re- 
publicano inspira confianza á los que temen la escla\^itud: es- 
te gran problema será resuelto en el próximo congreso: la 
voluntad general dará la ley y ella será respetada y sostenida. 
Mientras los representantes del' pueblo^fijan su destino, y 
mientras el ejército llena sus últimos ¿eberes eu la próxima 
campaña, á la actual administración le queda el placer de ha- 
ber dirijido los negocios públicos en el año de los mayores 
riesgos y (Uficultades, sino con todo eí acierto posible, al me- 
nos con el celo mas ardiente y la consagración mas ilimitada. 
Ella empezó á gobernar un pueblo enfermo de esclavitud, ha- 
bituado á temer y no pensar, y desconfiado de sus fuerzas, 
porque no las habia probado todavía: hoy gobierna á un pue- 
blo fiero de su independencia, que medita y refiexiona sobre 
sus derechos, que sabe de lo que es capaz, y nunca olvidará la 
escena que presentó el 7 de Setiembre. Quiera el Grande Au- 
tor del Universo, que los sacrificios que hasta aquí ha hecho el 
pueblo peruano para cooperar á las ideas y pensamientos del 
Gobierno, tengan por premio la^ libertad civil y la indepen- 
dencia nacional ; y que aprovechándose el Perú de la expe- 
riencia de otros pueblos, y de las felices circunstancias en que 
se halla, llegue cuanto antes al término de la revolución, sin 
que ella cueste lágrimas á la filosofía, nidé armas á nuestros 
enemigos para calumniar la santidad de nuestros votos ! ¡ Fe- 
liz el que rae suceda en este destino, si al hacer igual exposi- 
ción de las tareas ulteriores de Gobierno, tiene la misma 
fortuna que yo, de no verse precisado á referir grandes con- 
trastes, ó detallar calamidades que no haya podido evitar la 
prudencia ! Si él anuncia la paz del Perú, y la perfección de 
sus instituciones sooiales ; yo envidio desde ahora su suerte, 
y este sentimiento es propio del que no suspira, sino por la 
independencia y prosperidad de su patria. — Lima y Julio 15 
de Í822.~JB. Monteagudo. 



SUBLEVACIÓN DEL PUEBLO DE LIMA 



Y EXPULSIÓN DEL MINLSTKO MONTBxiGüDO. 



Excmo. Sr. 

Los ciudadanos que firruan á su nombre, y por los vecinos 
de la capital, con su mayor respeto dicen : que há dias que 
advierten en este heroico vecindario un general disgusto y 
desconsuelo, que por instantes ha ido fermentando hasta el 
extremo de temerse con sobrado fandarnento estalle una es- 
panj^p^ a y ter rible reyoliicion. Los verdaderos hijos del Perú, 
que únicamente TFatáü de^^sú bien general, y de mantenerse 
fuertemente unidos para resistir al enemigo común que nos 
amenaza, no pueden menos que representar á V. E. que to- 
"floslos disgustos del pueblo dimanan de las tiránicas, opresi- 
vas y arbitrarias providencias del ministro de Estado D. Ber- 
üg^nlg^^^ontea^gudo. Han visto con la mayor indignación ar- 
íancar 4 algunos de sus ciudadanos del seno i)atrio, y amena- 
zar á otros muchos despóticamente y sin otro fundamento 
que arbitrariedad y aníEojo de un hombre que quiere disponer 
de la suerte del Perú. — Por estos motivos^ como igualmente 
por las muchas vejaciones que han sufrido los verdaderos pa- 
triotas, se halla justamente irritado este iníeblo y pide que 



este detestado mimstro sea removido en el instante, bajo el 
supuesto de que si no lo consigue ante^ de concluirse el dia, 
se provocará un Cabildo abierto, que se trata de eyitar por 
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medio de las provideucias suaves y prudentes, que sobre el 
caso dicte V. E. Así lo esperamos por ser este el voto gene- 
ral de un pueblo que instruido perfectamente de sus derechos 
ya, á fuerza ds sufrir injusticias y vejaciones, trata de poner- 
los en ejercicio, y de oponer una resistencia tenaz y digna do 
la energía que el memorable 7 de Setiembre desi)legó por un 
efecto ,de su delicadeza, y aversión á la opresión y tiranía, lue- 
go que se le notició que el enemigo común Labia burlado la 
vigilancia de nuestro ejército, y estaba en esta ciudad destro- 
cando los esforzados hijos del Perú. — Estos son, Bxcmo. señor, 
los sentimientos que animan el dia de hoy al pueblo: los mis-^ 
mos que ponen en la consideración do V. E., seguros de que 
m amor á Ig ^jj acieu ner uana, de que es tan digno hijo, y la 
posesión en que debe estar de que este recurso es, menos efec- 
to de un entusiasmo pasajero, que deseo de eximirse de la 
opresión que nos abruma. Así que, para conseguirlo, el pue- 
blo espera con impaciencia, que V. E. proceda arreglado á es- 
te recurso^y que renazca la tranquilidad, evitándose la terri- 
ble anarquía que ya asoma. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Lima, Jul io 25 de 1822 . 
— Pablo Bocanegra — José Manuel Malo de Molina — ^Agiistin 
Oharun — ^Nicolás de Basanilla — Manuel Castañeda — Miguel 
Matute — Mariano de Oruzeta — ^Mateo de Pro — José Gregorio ' 
Zamora — José Guizaco — Manuel ürqiiijo — Gerónimo Agüero 
— ^Pablo del Solar — Conde de Torreblanca — ^Manuel Tinéo — 
Luis Moreno — ^Juan Besa y Molina— José Jesús Tejada — ^Ma- 
nuel Fonseca — Andrés Gregorio Amestoy — ^IVtanuel Otamendi 
— José Flores — José Zamora — José Gallegos — José Jiménez 
Victoria — José de Vai'gas — Gregorio Armas — J^osé Luizan — 
José Arena — Antonio de la Torre— El hermano ManuelMeh- 
doza — José Paleon— Julián de Alarco — ^Manuel de la Cruz 
Gaona — Francisco Alvarez Calderón— ^Juan de Hevia — Fran- 
cisco Carassa — ^Pedro Miltos — Andrés Megía — Pedro José 
Keucal — Bernardino Albornoz — Bemn¡rdo Font — Félix de 
Santa María — Qcivino Pizarro — ^Manuel Morales — ^Juan de la 
Craz Portocarrero — Manuel Ztimaeta — ^liíariano Alvíirado — 
Gerónimo Medina — ^Manuel de Salas— Miguel Tenorio — José 
Sánchez Oarrion — Gerónimo Pareja— José Ignacio de Santia- 
go—Francisco Javier Mariátegui— Manuel Telleria — Maria- 
no Tramarria — ^Manuel Cogoy— Juan Agustín Maticoreña-— 
Manuel Antonio Colmenares — Hipólito Carrillo — Pedro Águi- 
la — ^Jo3é María Eamirez y Alva;— Cosme Alzamora— Tomas 
de Méndez — «José Gregorio Postigo — José Agustín de Zavaia 
— ^Manuel Gallo — José de Larriva — eTosé Antonio de la Ban- 
da— Agustín Bastidas — Anselmo Flores — ^Manuel Cueva — 
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—es- 
Francisco Navarrete — José Manuel Aguirre — ^Manuel Melga- 
rejo — ^Miguel Boza — Ensebio de Ojéda — José Zavala— Sebas- 
tian Barzia -i- José Tello .de JVleneses — Juan Falcon — Luis 
Bustamante — Julián de Morales — Juan Tito Yupanqui — Ja- 
cinto Castro — Pedro del Castillo — Juan Pablo de Santa Cruz 
— ^Pedro José de ligarte — ^Pascual Eamirez — Lorenzo Cáce- 
res — ^Vicente Marin— José Aspiazu — ^Lorenzo Avalos — Isidoro 
Avalo'S — ^José Anselmo Junco — Francisco Tafur — Eamon 
Chaparro — José Casimiro Zubiate — Juan Hernández — ^Pedro 
Nolasco Espinavet— Manuel López — Felipe Gallardo — ^Andrés 
yUlamar — ^Mariano de Larrazabal — José Ladrón de Guevara 
Juan José Vega Bazan — Juan de Dios Belsunse — ^^edro Bel- 
simse — Camilo de Pozo — José Antonio de Alzamora — Fran- 
cisco Elguera — Laureano de Lara — Joaquín Valderrama — 
Pedro José Vega — Manuel Ferreiros— José Soto — Bernardo 
Arriaga — Bamon del Castillo — ^Lorenzo Sotomayor — ^Mariano 
José de Arce-p— Cipriano de Castro — Tomas Hernández — Pa- 
blo del Solar — Francisco Henriquez. — Gregorio Escobedo — 
José Mariano Campero— Mariano de la Puente — José Alvarez 
— José Moreno — ^Mauricio Palacios — José- Eamirez — Manuel 
de Bondi — José de Camba — Juan Manuel del Castillo — Feli- 
pe Cortegana — Francisco José Tafur — Francisco de Paula 
Arbildo — Tadeo López— José Clemente Murga — Manuel Sier- 
rar— Pedro Urra — Diego Torres— José Estovan Velasquez — 
Manuel Pérez — ^Domingo José de Argota — Antonio Baeza — 
Juan de Dios Mdreno-^osé Cirilo Zavalaga — ^ Juan Bautista 
Pazos-*-José Maria Blanco — Juan Chavez — José Clalixto de 
León — ^Mariano Martínez — Juan Manuel Monasis — Antonio 
Valdivia — Julián González — José de Aguirre— Mariano de 
Salas Arrosaréna — Antonio de Agüero — José Eodriguez-^ 
Lucas Antonio Allende — Domingo Boza — Estovan Zapatas- 
Juan de la Cruz Eamirez — Felipe Apolonio Castro — Alejo 
Estado — Juíín de Mata Céspedes — Mariano Montes — José 
Maria Hevia — Gaspar Tafur — José Maria de Telleria — José 
Muñoz Eubi o y Cueva -^ José Perfecto de Telleria — Pedro 
Vasquez — ^Manuel Castro-rFrancisco Puerta — Martin Betan- 
í:os — José Manuel Galán — ^Manuel Eevilla — ^Mariano Jiménez 
— ^Nicolás Palacios — Ciríaco Eevilla — Francisco Eodriguez — 
Kamon de- Vailejo — Bruno Herrera— José linaria Faicon — Pe- 
dro Gfareli — Guillermo Geraldino — Miguel Imana — Estovan 
Alvarez — José Valerio Gasols — Juan José Seyjas — Manuel de 
Estovan y Pelegrin-^Manuel Calero — José Luis Eodriguez — 
Pedro Torrea — Anselmo Quirós— José-Manuel Garrido — Nar- 
ciso de la Oolinar— Juan José Eodriguez — Tomas Ortiz de Ze- 
yallos — Tomas Guido — José Astorga — Manuel Saavedra — 
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Felipe TJrquijo — Bernardo Ambiüódegui — José Montesinos — 
Francisco Nemo por mí y mis tres hijos — Francisco Alvarez 
de Eon — Oamilo Tramarria— Juan Encamación Tramarria — 
Pedro José Eivera— Juan Flííres — José Vila — José Orisanto 
Ferreiros—- José de Mendoza — Juan Zevallos — ^Manuel de Bo- 
nilla—Antonio Zergarte — Francisco de Paula Alvarado — 
Francisco Au&igo— Juan Mariano Solis — ^Félix Devoti — Fran- 
cisco Conchar-José González-— Manuel Díaz — Francisco Li- 
zarzaburu — Manuel Nayarrete— Juan Veles-iPedro líodriguez 
— íTosé Simeón Ayllon Salazar — ^Pedro Antonio López — José 
Maria Eodriguez — ^Antonio Vaga Bazan — Estevan Navas — 
José Antonio García — José del Aíco — ^Agustín Kuiz — ^Antonio 
Mena — Jo^é Genaro Rirera — Joije Flores — José Izquierdo — 
|il6lchor fiarnos — José Antonio Olivera — El ^republicano Blas 
Mariátegui— José Tello de Meneses — Juan Suabre — ^Manuel 
Peña~Bujenlo José de Argote — Juan de Tena — ^Francisco 
María Suarez — Pedro Amboloque — ^Felipe Cuellar — Juan Jo- 
sé Muñoz— José Alvarado — ^Dr. José Bartolomé Zarate — Dr. 
Juan José de Castro — Lorenzo Ortiz — Ignacio Eraso — Domin- 
go Cáceres — Isidro de la Perla — ^Sliguel Caldero— Jtian Leí- 
son— Vicente Falcon — ^Miguel Morales — Antonio Oaicho — 
Cayetano Pilonsin — José Mendoza y Santa Cruz — Bartolomé 
Velasquezr-JTuatt Francisco Pallardelle— José Manuel Soljs— 
Francisco Agustín de Argote— ^uan Bautista Garro — ^Julian 
de Oubillas— Juan de la Rosa — ^Manuel Guzman — ^Mauuel de 
León y Valdivieso — Manuel García — ^Francisco Infantas— ^o- 
sé Eodriguez — ^Melchor 'Caldas — José Malarin — ^ManuerOas- 
tillo— Juan Cosío— Toribio Sánchez Oosio^— Eamon de Esquer- 
ra — ^Manuel Antonio Pérez — Mariano Onstro — Manuel de 
Urízaru-^Geronimo Larri va — ^Dr. Pedro Vasquez y Soli§— Jas- 
t<^ Villanueva — Francisco Regalado — ^Pascual Martínez — Ma- 
nuel Julio Eospigliosi — Manuel José de Mesa — ^Matías Jíobles 
Santiago Negron — Marcelino Badon — Jacinto Zamudio — I^ó- 
renzo Santiago de Avila — Felii)e Carrera — Lorenzo Oquendo 
— Victorio Cabero — José de Herrera. — Siguen mas de qninieu- 
tas flrínas. 



ACITERDO l>EIi CABILDO. 



tíií ík heroica y esfoízada ciudad de ías libres delfjPera,'^n 
25 de Julio de 18^2, reunidos en esta sala muní^i^^I á' las 
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siete de la nocho los señores capitulares que abajo auscribau^ 
con objeto de deliberar sobre el contenido de una repreaenta- 
cion suscrita por número crecido de ciudadanos, la que $e ba- 
bia puesto en manos del señor alcalde P, Francisco Oflorillo 
y Mudarra^'para que se elevase por conducto dé esta corpora- 
ción al Excmo Supremo Delegado, cuyo teuor era contraído 
á la remoción del H. Sr. ministro . de gobierno D. Bernardo 
Monteagudo, por haberse hecho el objeto del disgusto gene- 
ral del pueblo, con sus tiránicas, opresivas y arbitrarias pro- 
videncias, quitando de consiguiente á este l)enemérito vecin- 
dario la libertad que con la mayor . decisión había jurado. 
Discutida la materia con la atención que requería la grave- 
dad del asunto, so acordó apoyar la solicitud y dirigirla con 
la nota respectiva por medio de una comisión que recayó eu 
los señores alcaldes D- Francisco Carrillo y Mudarra y D. An- 
tonio Felipe Alvarado y el 8r. síndico interino D. Manuel 
Antonio Baldizan, los que aseguraron á la Municipalidad y 
demás ciudadanos, hallarse reunido el Excmo. Consejo de 
Estado, con el mismo objeto de esta Municipalidad; y que 
estando concluida la comisión que les fué conferida, i)odian 
retirarse los ciudadanos que esperaiiban ansiosos el resulta- 
do ; los que no satisfechos con esta contestación, protestaron 
no moverse de la Sala Capitular mientras no supiesen la de- 
cisión líltima, lo que habiéndose hecho presente al Excmo. Sr. 
Supremo Delegado por medio de los señores vocales D. Ma- 
3iuel Antonio Baldizan, y D. Juan Mancebo, contestaron con 
la resolución de dicho Excmo. Consejo, reducida á que conti- 
nuase el cabildo ínterin se respondía a su nota : con igual 
contestación se presentó en esta sesión el Sr. presidente del 
departamento y de esta Municipalidad D. José de la Eiva- 
Agüero. T habiéndose acto continuo recibido del Bxcmo. Sr, 
Supremo Delegado por conducto del Sr. coi'on^ mayor de 
plaza D. José Slaria ÍTovoa, la nota en que se expresaba ha- 
berse admitido lá renuncia, enterado el concurso de ciudada- 
nos de ella, y no llenando sus ideas, exigió á la cotporacion 
enérgicamente oficiase á S. E. pidiendo Iq, segundad perso- 
nal del expresado Sr. ministro, por las resultas del jüíolo de 
residencia que debe formársele con arreglo. al Estatuto^royi- 
sorio, y al mismo tiempo la seguridad individual de loa que 
hablan suscrito. El cabildo, conforme siempre con los s^óntl- 
míentos del vecindario que representa, paso á S. E. uua tiota 
en esos términos. En este acto se presentaron los Iltínos. SS. 
Consejeros de Estaco D. Antonio Alvarez de Arenales y 
Conde de Torre- Velarde, ofreciendo á nombre del Supremo 
Gobierno y del Excmo. Consejo, que al dia siguiente se pro- 
yeeria sobre todos los puntos á que se contrae la representa- 
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cion del pueblo : este no obstante el acaloramiento y eficacia 
que manifiesta por recobrar la libertad que conceptuaba per- 
dida bajjo la administración del Sr. Monteagudo, se retiró se- 
reno, coucluyéndose asi el congreso á las diez y media de lá 
noche, manifestándose los nobles y uniformes sentimientQs 
que animaban á los heroicos habitantes de esta capital, que 
efectúan con la mayor tranquilidad y sosiego trasformacio- 
nes que en otros paises menos virtuosos serian causa de tor- 
rentes de sangre.--Jb5^ de la Rivor-AgüerOj Presidente. — Feli- 
pe Antonio Alvar ado — Francisco Carrillo y Mndarra — María- 
no Tramarria — Pablo Bocanegra — Agnstin Menendez Vaídez 
— Manuel Congoy — Agustín Vivanco — Torihio Alarco — José 
Luis Me)iac7io — Anacíeto Limo — José Freiré — Jttan José Gar- 
da Mancebo — Ped^o Manuel Escobar — Mariano Carranza — 
Tomas Porcada^ Síndico Procurador General — Manud Anto- 
n/io Baldizan^ Síndico Procurador General interino; — Manuel 
Muelle^ Secretario. 



ELEVACIÓN DE LA REPUESENTACION AL SÜPBBMO DELEGADO. 



Excmo. Sr. 

El recurso que dirijimos á V. E., exije, por las razones que 
en él se esponen, y que reproduce y apoya esta Municipali- 
dad,, se tomen las providencias . mas • activas sobre el cumpli- 
miento de su solicitud. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Lima, Julio 25 de 1822. 
— José'de la Biva>-AgüerOj Presidente — Felipe Antonio Alvaro- 
do — Francisco Carrillo y Mudarra— ^Mariano ^ramarriu — Pa- 
blo Bocanegra — Agustín Menendez Yaldez — Manuel Cogoy— 
Agustín Yivanco — Torilio Alarco — José Luis Menacho — Ana- 
cTeto Li/nio — José Freiré — Juan José Mancebo — Pedro Manuel 
Escobar — Mariano Carranza — Tomas Fúrcaday Síndico Procu- 
rador General — Manuel Antonio Baldizam^ Síndico Procurador 
General interino — Manuel Muelle^ Secretario. ' 

Excmo. Sr. Supremo Delegado. 
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CONTESTÁCIOlí. 



M. I. S. 



Leído eu el Consejo de Estado el papel que esa Miiniclpali' 
dad acompañó á su nota de hoy, sobre separar al honorable 
ministro D. Bernardo Monteagudo del despacho, se ha admi' 
tido la renuncia que hizo este en el acto de su empleo, y él 
Gobierno se encarga de nombrarle sucesor. 

Dios guarde á US. I. muchos anos.-r^Wmft Julio 23 de 1822. 
— JJZ Mmqties de Trujiílo, 

Mujr Ilustre Municipalidad de esta eapltal, 



OFICIO V^ ífflOlBQ PÜIí AKTBRIOR, 

Bxcmo. Sr. 

Queda instruida esta Municipalidad de la nota de Y. E. fe- 
cha del dia, en que le previene quedar admitida la renuncia 
que ha hecho del Ministerio el H. Sr. D. Bernardo Monteagu- 
do ; poniendo en su elevada consideración que el pueblo que- 
da satisfecho de esta resolución, solicitando que sin pérdida 
de momento se prevea sobre la seguridad de la persona de 
(licho ministró para la resulta del juicio de residencia que debe 
formársele con arreglo al estatuto provisorio. Y al mismo 
tiempo ha representado el pueblo á la Municipalidad que. se 
exija de V. E. la correspondiente seguridad individual; y obran- 
do sobre las bases de su palabra, no ha tenido reparo en ase- 
íjurarla de acuerdo con los dos Iltmos. consejeros de Estado 
I). Juan Antonio Alvarez ~<le Arenales y conde de Torre- Ye- 
larde. 

Dios guarde á Y. B. muchos años. — Lima y Julio 25 de 1822. 
tTosé de la Biva-AgüerOj Preside^te-^ Felipe Antonio Alvarado 
— Francisco Carrillo y Mtidarra — Ma/riano Tramarria — Agiis- 
tin Menendez Yaldez — Pablo Bocanegra — MakaM Cogoy — José 
Frei/re — Toríbio Alarco — José Luis Menaclio-^Jnan José Man- 
cebo — Agustín Tivanco-r^Anucleto Limo — Pedro Manuel Esco- 
bar — Mariano Carranza — Tomas Porcada^ Síndico Procurador 
General — Manuel Muelle^ Secretario. 
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NOMBBAMIENTO BB MIXIííTRO. 



M.L S- 

He tenido á bien nombrar por ministro de Estado y Bela- 
oiones Exteriorea al t>v. P* EVancisco Valdivieso, por rennncia 
de aquél cargo dQl H» coronel D. Bernardo Monteagudo. Co- 
municólo á US. M. I. para su inteligencia. 

Dios guarde á US. M. 1. muchos años. — Lima, Julio 26 de 
1822.— J?Z Marques 'de Trujillo. 

M. I. Municipalidad de esta capital. 



^if^^mmimtm^ 



OFICIO DKL SUPREMO DBLEGADO AL CABILDO. 

I 

Todos los ciudadanos que lian suscrito la representación que 
US, M* I, me ha remitido ayer, referente á la deposición del 
ox*mímstro de Estado H, coronel D. Bernardo Monteagudo, 
quedáis garantidos por mí para rio ser molestados por stt opi- 
nión política^ respecto á dicba representación, como lo asegu- 
ré aüoche mismo al alcalde de primera nominación^ Este ex- 
ministto será obligado á responder prontamente ante una 
comisión del seno del Oonsejo de Estado del tiempo de su 
administración, con arreglo al estatuto provisorio. 

El pueblo de Lima ha dado en el suceso de ayer una i*ele- 
vante prueba de su moderación en medio d^l acaloramiento : 
pero yo qiie mo hallo á la fronte de la administración* y que 
he visto mí primera luz en este suelo, no puedo desenrender- 
me de hacer á US. M. I, presente que, en la historia del cam- 
blamieiito de Gobierno de todos los pueblos del universo, las 
reunioneái populares suelen abitar el Estado alguna vez de un 
modo tan violento y peijudicial 4 la comunidad en general, 
hasta el extremo de no pqder contenerlo Jos mismos qu6 le 



^ÍT 
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han dado el impulso, cuando la generalidad se desordena. Por 
esto es que eri circunstancias tan críticas como son las de te- 
ner sn ejército en movimiento el enemigo de nuestra felicidad, 
debemosya todos empleamos solamente en rechazarlo, espe- 
rando de la reuoion próxima del Congreso nuestra" futura y * 
feliz suerte. Yo por mi parte ansio por él, para acreditar, dan- 
do razón de mi administración, que no he desmeíecido la con- 
fianza, que se hizo de mí, al encargarme el' pesado mando en 
circunstancias tan críticas. 

Dios guarde á ÜS. M. I muchos añog. — Lima, Julio 26 de 
1822.— JEl Morques de Trujillo. 

M. I. Municipalidad de esta capital. 



oMoíOS im iiECiao de tos axteíiiokes. 



íixcmó. Sr. 

Esta Municipalidad acuita á V. E. recibo del oflcio do esta 
fecha, en que le instruye haber nombrado por ministro de Es- 
tado y Relaciones Exteriores al Dr. D.' Francisco Valdivieso 
por renuncia del H. coronel T>, Bernardo Monteagudo. 

Dios guarde á V. B. muchos anos. — ^Lima y Julio 26 de 1822. 
-^José de la Riva-Agüero^ Presidente — Mamiel Muelle^ Secre- 
tario. 

Excmo. Sr, Supremo Delegado. 



Excmo. Sr. 



Por el oflcio de V. E. de esta fecha, queda penetrada la 
Municipalidad de hallarse garantida la seguridad individual 
y civil do tódbs los ciudadanos que han suscrito la represen- 
tacion^que se dirigió á V. E. por medio de sus comisionados, 



—72— 
sobre la deposición del ex-Ministro de Estado H. coronel D. 
Bernardo Monteagudo, y de que será obligado á responder 
prontamente de su administración con arreglo al Estatuto 
provisorio. 

Dios guarde li V. E. muchos años. Lima y Julio 26 de 
1822. — José (le la Eiva-Agiieroy Presidente, — Manuel Muelle^ 
Secretario. 



pHL OABUPO DXWÍIJNPO El A»BBSTO Pllli BX-SfC^IBTW 



!Blxomo» Sv< 

A pefiar de lod esfuerzos de esta Munioipalidad pai^a sde* 
tar los impulsos deLpueblo, no le ha sido posible conseguirlo^ 
ni encuentra otro arbitrio para acallarlo, que el que v. B., 
consecuente á lo que se sirvió esponer á la comisión, mande 
poner en arresto la persona del H. ex-ministro D. Bernardo 
Monteagudo, entretanto que rinde la residencia de su admi- 
nistración, pues á este objeto está reducido su clamor. — Oon- 
sidera la Municipalidad que este es un medio que además de 
ocurrir á los desórdenes á que pudiera ser conducido el pue- 
blo en los primeros momentos de su efervescencia, consulte 
igualmente la seguridad personal del expuesto H. ex*-ministro. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Sala Municipal de Li- 
ma, Julio 26 de 1822. — Excmo. Sr. — José de la Biva-Agüero^ 
Presidente. — Felipe Antonio Al/varado — Francisco Carrillo y 
Mndarra — Mariano Tram^rria — Agustín Menendez Yaldez — 
Pallo Bocanegra — Manuel Congoy — Dr. José Freire-^Toríbio 
Alarco — José Luis Menacho — Jtean José Manceho — Agustín Ti- 
vaneo — Anacleto Limo — Pedro Manuel Escolar — Mariano Car- 
ranza — Tomas Porcada^ Síndico Procurador General — Manuel 
Antonio Baldizan, Síndico Procurador General interino. — Ma- 
nuel Muelle^ Secretario. 

Excmo. Sr. Supremo Delegado, 
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COJíTíJSTACIOJl, 



Iltmo, Sr, 



El ex-ministro Monteagudo queda arrestado en su casa con 

Ja escolta correspondiente, y el oficial responsable de su per* 

Bona« — ^Lo aviso á ÜS. I. para su satisfacción. 

• Dios guarde á US, I. muchos años— Palacio del Supremo 

Gobierno, Julio 26 de 1822,— I. Sv.^Bl Marques de Trujilk. 

IJtma. Municipalidad de I» heróioa y esfoíajada Ciudad de 
losWbres, 

* 



DSL OABIZ^BO BOBBS ÜL BMBABQT7B DBL SX--U:iKlSTBO T SO 

SALIPA PEÍ* PATB. 

Excmo. Sr. 

Kada es mas conforme con las ideas de esta Muncipalidad, 
como el auxiliar la paz y tranquilidad de esta capital con el 
decoro y respeto al Supremo Gobierno. Consecuente á esto, 
ha tratado sagazmente de apaciguar á los vecinos, y de que 
cesen las zozobras de los que su exaltación pudiese inducirlos 
á abrazar medios violentos. La situación en que se halla el 
ex-ministro, contra quien se ha manifestado el pueblo, exije 
que se tomen medidas que finalicen el asunto, y ninguna con- 
sidera esta Municipalidai mas decorosa y oportuna que el 
que se embarque el ex-ministro para un puerto fuera del Es- 
tado. Así se evitará también la residencia que debe dar con 
arreglo al Estatuto Provisorio : y si á V. B. le pareciere con- 
veniente, podrá determinar que se verifique, pero que sea de 
modo que no llame IéC atención del pueblo. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — ^Lima, Julio 29 de 
1822. — José de lu Eiva-Agüero^ Presidente. — Francisco Cam*- 
Tillo y Mtidarra — ^Bl ciudadano Mariano Trainarria — Pablo 
Bocqnegra — José Milla — Manuel Cogoy — Agustín Yiva'i%co — 
Mamiel Antonio BaWAzan—Ped/ro Rojas y Briones. 

ToM. V Historia— 10 
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DEr, SEÑOK MINISTEO ACCEDIENDO X LA SOLICITUD ANTEEIOR. 



M. I. S. 

B. E. :'el Siíprema Delegado spoe&íá inmediataiadiite á ]a 
solicitud de US^ M; L^ espifissadí» eá lá nota d© ayer^ sobfe 
el ^^labar^üe < del . ex-^nistaro D. Ber íiaMó Moiatcagi^Ao, pa- 
ra qué. se dirigiese á ún pitñto fo^rá del Ei^adó. Y deateaüdo 
lio lla,mar la atención del público coa motiyo de estai. medida 
según propone ÚS. M. I., con tanto aeieréo, sé dfejrotí las 
J)ro videncias convenientes á fin de que á las dos dé I^ maña- 
na de hoy saliese á realizar aquel objeto, en un buque de 
guerra de nuestra marina, eomo ^e verificó en la corbeta Li- 
meña, que ha dado la vela para su destino. — Espera S. E. del 
celo é interés por la felicidad del páis, que ¿miman á esa Cor- 
poración y al heroico vecindario de Lim^^ que teimin^^nt^ 
absolutamente este negocio por las medidas adoptadas, y res- 
tablecida la quietud general, como advierte con el mayor pla- 
^ cer, estén prontos y unidos todos los^ ciudadanos á llenarse 
de laureles en defensa de su Patria, luego que Ja vo« del go- 
bierno les haga entender que se acerca el momento feliz de 
destruij^pam siempre en. América las reliquias del poder es- 



Tengo el hbiior de oA^ecer á üS. M. I., io^ séntiiníeíitbS de 
mi consideración y aprecio. — Francisco Valdivieso. 

M* I. Municipalidad de esta capital. 



. ' 



DEL PUEBLO AL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO. 



I. y H. S. 

El pueblo de Lima. |)óhe e» consideración de US; I. H., 
que el dia de hoy ha rectírrido al Excmo* 8r. Supremo Dele- 
gado pafa que remueva del Ministerio de Gobierno á D. Ber- 
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nardo Monteagttdo, -por ser ya insufrible el despotismo y 
tirania que ejerce en los ciudadanos de la capital, dignos por 
cierto de mejor tratamiento. US. I. H. conocerá que hemos 
procedido observando las fórmulas legales, y que no hay tu- 
multo ni sedición. Así que, se servirá US, I. H. escusar se 
tome cualquiera medida militar, á la que acaso la sorpresa 
podrá obligarle. El hermano de US. I. H., el Sr. Alcalde, le 
instruirá de los pormenores de este aconteciüiiento, pues á 
este Sr. se le han^entregado los oficios para él Excmo. Supre- 
mo Delegado, con las rabricas, y el de la Municipalidad pi- 
diendo lo elevase. 

Dios guarde á US. I. H. muchos años. — ^Lima y Julio 25 
áe 1B22.'^M puébh. 

I. y H. S. General en Jefe del Ejército Libertador. (1) 



CONTESTACIÓN DEL GENERAL EN JEFE. 



M. I. S. 

Cuando recibí anoche el pliego que se me dirigió á nombre 
del pueblo, me persuadí que las reclamaciones de este no lle- 
gasen á hacerse en reuniones tüinultuarias, que á mas de tras- 
tornar el orden, desmoralizan también el éiército, único apoyo 
de la seguridad del pais. Mas llevar tales ínovímieíitos al 
grado que hoy hemos visto, en circunstancias de estar el ene- 
migo próximo á invadir la capital, es precipitarse en la ruina, 
cJívidiendo la opinión y formando facciones, ciiyo resultado 
será la disolución de la fuerza armada, y los horrores de la 
mas sangrienta anarquía. 

Si el ejército, cuyo instituto es protejer el pais y crearle su 
independencia y libertad, fuese en esta crisis un mero eiSpec- 
tador de los desórdenes, se haría responsable nada menos que 
á la pérdida de esta capital : pero los gefes del ejército, y yo, 
que comprendemos bien las Qoncecuencias de éstas asonadas, 

, r 1] No habi6o^o«6 Jiall^^do en su oasa el geSior general, se pidió á la Munieipali- 
ílao. lo remitiese eon uno ele los porteros, pues aunque S. S, 1. H. ya estarla ins- 
trtiido, el pueblo queria guardar esta consideración con una persona de su mérito 
y cQBoepto público. 
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estamos resueltos á contenerlas á toda costa, tomando provi- 
dencias necesarias á la pública tranquilidad tan sagrada en 
estos momentos, que sin ella seriamos presa del enemigo. 

Sírvase, pues US. M. I. hacer entender esta mi resolución 
á los que se hallan en las cabezas de esas reuniones, ó inti- 
marles el sosiego ; pues de otro modo me veré en la forzosa 
necesidad de demostrar con las nuedidas convenientes, que la 
verdadera libertad no está en las turbulencias, sino en la rec- 
ta administración de parte del gobierno, y en la lejítima re- 
clamación de los derechos sociales é individuales, conforme á 
las leyes que por ahora -rijen el pais, y que el ejército ha jura* 
do sostener. 

Dios guarde á IJS. M. I. muchos años.— -Lima y Jiilio 26 
de 1822.— M. I. Q.-^H/udesindo Álvarado, 

M. I, Municipalidad de esta capital 



i«« 



PUL CABUíPO AL GBIÍEItAL KK JEFB, 



I. H!. Sf 

Esta municipalidad está penetrada de iguales sentimientos 
que los que animan á U. S. I. y H. ala conservación del orden 
y respeto á la autoridad suprema. Conoce igualmente que ei 
Ejército Unido délas provincias del Eio de la Plata y Chile, 
bajo las órdenes del inmortal San Martin, no ha venido sino 
á sostener los derechos sacrosantos del Perú, á fin de que con- 
solide su independencia y libertad. Está al mismo tiempo re- 
conocida á los servicias que ese ejército ha prestado, y jamas 
olvidará lo que debe al Protector de su libertad, á US. I. y 
H., á los ilustres jefes, oficiales y soldados de ese ejército. Sus 
nombres serán gravados en el corazón de todo peruano, y se li- 
sonjea de' que ni remotamente se puede haber figurado US. I. y 
H., ni el ejército, de que los ilustrados habitantes de la ciudad 
de los libres intentasen asonadas ni procurasen invertir el or- 
den público. La masa sana del pueblo alzó el grito contra la 
conducta pública de un ministro que lo abrumada. Bien sabe 
US. I. H., 'que la heroica ciudad de Buenos Ayres tampoco 
pudo sufrirlo. Coteje pues US. I. II., el modo y orden con que 
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ha sido depuesto en Lima y como lo fué en Buenos Ayrés y 
Mendoza. A US. I. H., no se le oculta, que por su conducta 
fué condenado á un destierro por el general libertador de Chile 
y el Perú ; que ese amable y virtuoso jefe le habla hecho po- 
ner en dos ocasiones grillos, y que ni así se ha domado su 
ferocidad y despotismo. Persuádase pues, U S. I. H., que el 
pueblo no ha intentado nada mas que sú deposición ; y que, 
siendo la presencia de este, perjudicial á sus intereses y tran- 
quilidad renunciará el derecho que tiene á que se le residen- 
cie, si ÜS. I. H. considera oportuna que se le permita embarcar 
en el dia para cualquier puerto que no pertenezca al Estado 
peruano. 

Contempla esta mimicipalidad que el notorio patriotismo y 
luces de US. I H., hará justicia á los sentimientos de este ve- 
cindario por ser conforme con los principios y delicadeza de 
US. i. H., con los decretos y manifiestos de S. E. el Protector, 
y con los imprescriptibles derechos de la naturaleza. Con lo 
que queda contestada la nota de US. I. H. del 26. 

Dios guarde á US: I. H. muchos años — Lima, Julio 29 de 
1822 — José de la Biva Agüero^ Presidente — FelipC' Antonio Al- 
varado — Francisco Carrillo y Miidarra — El ciudadano Ma/ria- - 
' no Tramarria — PaMo Bocanegra — José Milla — Manuel Cogoy^^ 
Agustin Vivanco — Manuel Antonio Baldizan — PedAro Bojas y 
Briones, 

limo, y H. Sr. general en jefe D. Eudecindo Alvarado. 



CONTESTACIÓN. 



Al dirijir á US. M. I. mi nota del 20 del corriente, solo^ he 
consultado la necesidad del orden en unas circunstancias, en 
que cualquiera división de jsentimientos seria bastante á po- 
ner al enemigo en posesión de esa heroica ciudad. Las reu- 
niones tumultuari<as que se observaron cu ese dia, compuestas 
en mucha parte de gentes sin responsabilidad, me hicieron 
justamente recelar que su continuación produjese la anarquía 
en el pueblo, la desmoralización y disolución del ejército, y el 
último de los males que es el dominio de los tíranos. Por esto 
é^g, qae sin contrarían las reclamaciones del l)nebld, solo tne 
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resolví, según lo anuncio á US. M. I., á contener con la fuer- 
za de las armas cualquiera desorden que atacase violenta y 
perpetuamente los principios fundamentales de la actual ad- 
ministración. El ejército, destinado por su mismo instituto á 
la protecion de los derecnos del ciudadano, tiene también por 
objeto hacer respetar las autoridades establecidas, mientras 
que una legítima y suficiente representación nacional no crea 
deber hacer innovaciones. Así es, que jamas podría tolerar, 
que á la faz de las tropas y con escándalo^de ellas, invirtiese 
una pequeña sección del pueblo, aquel orden que es la sola 
base de la seguridad general. 

Enterado US. M. I. de la sinceridad de estos mis sentimien- 
tos, parece que debia escusar la insinuación sobre mi asenso 
á que el ministro depuesto salga del territorio del Estado. Ko 
es el objeto de mi profesión, ni el destino de mi cargo soston^r 
personalidades. Combatir con el enemigo común, y cimentar 
la verdadera libertad de los pueblos con las fuerzas de las ar- 
mas, he aquí el único blanco á que deben t-ender mis oi)era' 
clones públicas y privadas. 

Trate jnies US. M. I. de considerarme muy ageno de inter- 
venir en estas materias. Yo conozco los derechos de los ciu- 
dadanos, sobre protejer sus' justas peticiones, y me abstendré 
I)or siempre de disputalr con la espada xmos procedimientos 
que nazcan de la razón y la justicia. 

Puede por consiguiente US. M. I. hacer esas y otras recla- 
maciones al gobierno, y cuantas tenga á bien jjor el orden 
legal, seguro de que las armas que mando no serán una barre- 
ra que se opongan á los justos clamores. Solo sí encargo á 
US. M. I. que haga entender á los ciudadanos, la necesidad 
de dirijir todos sus votos á í^alvar la patria del enemigo que la 
amaga. Este según los diarios avisos, se dispone á atacarnos 
próximamente, nada interesa mas que reunir nuestros senti- 
mientos para resistir el choque.' 

Dios guarde á US. M. I. muchos años — ^Lima y Julio 29 (Je 
1822— M. I. S, — S/iidecindo Alvarado. 

M. I. municipalidad de esta capital. 



-. ^ . 
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DEL CABILDO AL SK. DIBEOTOR GENERAL DE MAJRtjrA. 



Ha sabido esta municipalidad con el mayor doloi*, que entre 
las medidas que los enemigos del órdeu han. tomado, e» una 
la de suponer que el pueblo lia ofendido la justa dignidad y 
honor de US. I. H. Si en la efervescencia de iin momento en 
que se reúnen los hombres de toda especie, no es posible evi- 
tar brotes de ignorancia y de indiscreción, US, I. H. debe 
catar satisfecho de que ni entonces se ha ofendido en lo menor 
su diBlicadeza ; pues que este pueblo respeta en US, I. S. laa 
virtudes cívicas que le distinguen, y agradece como debe, los 
servicios importantes que recibe la patyia de su acendrado • 
I celo. ' 

Dios guarde á US. I. H. muchos años — Lima, 29 de Julio 
de 1822 — José ds la Riva-AgüerOy Presidente, Francisco Gar- 
rillo y Mudarra — El ciudadano Mariano Tramarria — Pailo 
Bocanegfa — Jos^ Milla — Manuel Cogoy — Agustin^Vivanco — 

Mamieí Antonio Baldisan-^-Pedro Rojas y Briones, 

i 

i lUmo y H. Sr. Director general de Marina. 



COÍíTESTACIOÍí. 



lUmo. Señor : 

Cuando he recibido de la Ilhna. Municipalidad de la capi- 
tal áé Lima la satisfacción de la dignidad con que sehá con- 
4ttQÍdo por el honor de un ciudadano, que sabiendo yaeríficat- 
se «i^íhpre por la libertad de la patria, mereció la satisfacción 
pública por haber venido á ayudar á sit lucha á los buenos 
hijos del perú: veo que ese ilustre jnaji^trado, que loa padres 
dé ' la .patria, ni aún. en aq^uellos momentos de 6:^altadon de 
un pueblo^ olvidan ¿ü que se conduce con virtud y' éonlídtí^iV 
Cwame ÜS. I., que cuando supe que se tr^o inl nombre' ála 
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memoria, dijiB, tendré la satisfacción de presentarme al ilustre 
pueblo de Lima, y oyéndome, recibiré la gloria de que couozca 
mi comportacion y vitupere la mordacidad de alguno que sin 
verdadero examen me juzga. 

Este paso que á la] verdad era ofensivo á la delicadeza de 
un buen ciudadano y de un jefe chileno, me ha proiiorcionado 
el merecimiento de que US. I. me justifique, y me honre con 
el acto mas lisonjero que me pudo proporcionar el destino. 
Por él tributo á US. I. mi gratitud ; y mis servicios jamas des- 
mentirán á ella^ Ínterin tengan la gloria de servir en el Perú. 

<* 
Tengo la honra de repetir á US. I., los mas sinceros senti- 
mientos de agradecimiento y de alto respeto con que soy de 
US. I. S. S. — lUmo. Sr — Luis de la Cruz. 

A los M. I. y H. Srés de la Illma. municipalidad de la capital 
de Lima. 



DEL SR. MINISTRO Air PRESIDENTE DEL DEPARTAMENTO. 



El deseo que el heroico pueblo de Lima ha tenido de con- 
servar sus derechos, produjo un acaloramiento extraordina- 
riamente moderado, con el que solicitó que por medio déla 
municipalidad de esta capital, se hiciese presente á este su- 
premo gobierno, que la persona del ministro de Estado Don 
Bernardo Monteagudo, le era odiosa en la administración, por 
la violencia en los procedimientos y restricción de las faculta- 
des concedidas á los ciudadanos por la ley, pidiendo en conse- 
cuencia su deposición. S. E. el supremo delegado, á quien en la 
noche del 25 del corriente se entregó la instancia del pueblo, 
que corroboró con su informe la referida mmiicii)alidad, cojb- 
vocó al Consejo de Estado ante el cual renunció Monteagudo 
su cargo d.e ministro ; lo que participado á la municipalidad, 
pidió esta á nombre del pueblo se consultase la seguridaíl 
del ex-miñistro, como se verificó, y se le juzgase conforme ai 
estatuto provisorio, y así fué determinado, nombrándose por 
el consejo tina comisión de tres de sus vocales. Iba esta á 
]ároceder sobífe íá ñiateriaj dtiando consideracioíies políticas 
del inaytít fie&í)^ óblig'atóü á Vá ñiuñicipálidad á solicitar sn em- 
bíií<Ji^te paríi fuera del Estado, sin que pudiese volver á él; lo 
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que se verificó á las dos de la mañana del dia de hoy, mi la 
menor novedad, quedando á bordo de un buque de guerra que 
acaba de dar la vela. 

Es inesplioable la moderación j generosidad que ha obser- 
vado el pueblo en medio de la agitación general, en términos 
de conservar á las autoridades todo el respeto debido, y tener 
la mayor consideración á la persona y bienes del ej^-ministro. 
Sosegado el primer ardor, queda restablecida enteramente la 
quietud pública; deseosos los habitantes de Lima de cOAservar 
perpetuamente su independencia, todos conspiran con la ma- 
yor unión y armonía á prepararae á la mas heroica defensa, 
en caso de que los enemigos se acerquen á las murallas d^ la 
capital, que ha jurado su libertad ó su destrucción. 

Comunico á US, detalladamente lo acaecido, ^ efecto de 
que lo circule á los diversos partidos del departamento de su 
cargo ; y teniendo todos ideas exactas de lo ocurrido, y del 
actual estado de la capital, se eviten las sorpresas en la opi- 
nión que pudieran <5ausRr los enemigos de la causa, dando 
ideas falsas de estos acontecimientoSr 

Dios guai^e á US. muchos años — Lima, 30 de Julio de 1822 
— Fratiúkco Valdivieso. 

Señor Presidente del Dei)artamento de la Capital. 



BKCBBTO EKCAEUAyDO JíJL MAISTDO SÜPBBMO AL MAKQUBS 

r>E TORBE-XAGIíE. 

JEl Protector del Perú. 

Cuando resolví ponerme al frente de la administración del 
Perú, y tomaa» sobre mí el peso de tan vasta responsabilidad, 
antmcié que en el fon cío de mi cónxsiencia estabwft escritos los 
motivos que rae obligalban á este sacrificio. Los testimonio^ 
que he recibido desde entonces úel^ confianza publica, ani- 
man }a mia, y me era peñan de nuevo á consagraj^me totlo 
entero al sosten de los derechos, que he restahleQÍ(Í9. Yo, uo 
toi>^ Ubjertad sino para ' elejir los medios de- epntribuir 4» 
lar perfección: de esta grande (^ra, por^^^^ tiempo há que no 

TOM. V HlSTOBIA— U ^ ' 



—82— 
me pertenezco á mi mismo, sino á la causa del continen^ 
americano. Ella exrjió que me encargase del ejercicio de la 
autoridad suprema, y me sometí con celo á este convencí- • 
miento : hoy me llama á realizar un designio, cuya contempla- 
ción alhaga mis mas caras esperanzas , voy á encontrar en 
Guayaquil al Libertador de Colombia : los int<3reses generales 
de ambos estados, la enérgica terminación de la guerra que 
sostenenros y la estabilidad del destino á que con rapidez se 
acerca la América, tiacen nuestra entrevista necesaria, ya que 
el orden de los acontecimientos nos ha constituido en alto 
grado responsables del éxito de estti sublime empresa. Yo vol- 
veré á ponerme al frente de los negocios públicos en el tiempo * 
señalado para la reunión del Congreso : buscaré el lado de mis 
antiguos compañeros de armas, si es preciso que participe ios 
Ijeligros y la gloria que ofrecen los combates ; y en todas cir- 
cunstancias seré el primero en obedecer la voluntad general. 
Entre tanto, dejo el mando supremo en manos de un peruano - 
ilustre, que sabe cumplirlos deberes que le- impone su patria: 
él queda encargado de dirijir una administración, cuyas prin- 
cipales bases se han establecido en el espacio interrumpido de 
seis meses, en que el pueblo ha hecho los primeros* ensayos de 
su energía, y el enemigo los últimos esfuerzos de su obstina- 
ción. Yo espero lleno de confianza,. que continuando el gobier- 
no bajo los auspicios del patriotismo y disciplina del ejército, 
del amor al orden que anima á todos los habitantes del Perú, 
y del celo infatigable con que las demás autoridades cooperan 
al acierto de las medidas administrativas ; haremos el primer 
experimento feliz de formar un gobierno independiente, cuya 
consolidación no cueste lágrimas á la humanidad. En fin, yo 
sé que el pueblo y el ejército tienen un solo corazón, y que el 
general á quien voy á confiar el depósito de que me encargué, 
. llenará todos sus votos y los mios. Con tal presentimiento, y 
oido el dictamen de mi consejo de Estado. 

He acordado y decreto : 

1? La suprema potestad directiva de los departamentos li- 
bres del Perú, queda delegada sin restricción en el gran maris- 
cal marques de Torre-Tagle. 

29 Durante el tiempo que administre el gobierno, tendrá la 
denominación áe supremo delegado: sti tratamiento y atribu- 
ciones serán las que detalla la sección 2? del estatuto provi- 
sional dado en 8 de Octubre del año anterior : también usará 
el distintivo que señala el artículo 49 del decreto do 21 del 
ínismo. . , 
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3? Mañana á las once del (lia concurrirán á palacio todas 
las autoridades constituidas, generales, y jefes del ejército á 
prestar el juramento de obediencia al supremo delegado, quien 
antes jurará el estatuto provisorio en njanos del ministrp de 
Estado : en seguida harán el que les .corresponde los tres mi- 
nistros en las del suprema delegado, y cada uno de ellos con- 
tinuará recibiéndolo á las demás autoridades, según el depar- 
tamento que presiden. 

49 Se hará una salva triple de artillería en el acto que el 
supremo delegado cumpla con lo iirevenido en el artículo an- 
terior, y saldrá con toda la comitiva á la iglesia catedral, don- 
de se cantará el Te Detim. En esta noche y en la mañaua, se 
iluminará la capital. 

59 Los miembros del Consejo de Estado prestarán el debido 
juramentoja primera vez que sé reúnan en la sala de sus 
sesiones, si no lo hicieren el dia de mañana, por estar compren- 
didos entre las autoridades que concurran. 

69 El Ministro de Estado queda encargado de. comunicar 
este decreto á los gobiernos independientes de América para 
su inteligencia, y a los presidentes de' los demás departamen- 
tos, para que por su parte cumplan con lo que previene el art. 
39 — ^Publíquese por bando, é insértese en la gaceta oficial. 

Dado en el palacio protectoral de Lima á 19 de Enero do 
1822-— 3? — ^Firmado-— Jbse de San Martin-^Fov orden jde S. E. 
— B. Monteagudo. 



deobeto^orl>e]jrando al mlnistbo de estado presente al 
Consejo de Estado una exposición de las tareas ad- 
ministrativas A QUE SE HA DEDICADO EL GOBIERNO DES- 
DE QUE EL Protector tomó el. mando Supremo ha^ta 

ESTA FECBLA. ; 



El Protectar del Peni. 

19 Con el fin de dar á los pueblos una idea exacta de las ta- 
reas administrativas á que se ha dedicado el gobierno, desde 
que tomé él ¿lando supremo hasta esta fecha, el minis- 
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tro de Estado queda encargado do presentar aí Consejo una 
exposición de los sucesos i)olíticos y militares de la época an- 
terior. 

2? Esta exposición se Jmprimirá y circulara para que se 
juzgue la franqueza de mis mira^, y la sinceridad del interés 
que me anilla por el bien i)ublico. Insértese en la gaceta ofi- 
cial. 

. Dado en el palacio protec^ral de Lima, á 18 de Enero de 
1822— 39— .Firmado— /SVni ilfaríín— Por orden de S. E.— í. 
Moiiteanudo. 



I'KOCLAMA 



£Jl Supremo Delegado — A los luibituntes del Perú. 

Compatriotas y amigos : 

El protector del Perú, el héroe á quien deben su libertad, 
lo^ habitantes de diversos climas, es llamado á consumar nue- 
vas empresas, y él no puede resistir á su destino, porque to- 
do lo grande domina sus ideas. En el decreto de 19 del que 
rige, él ha manifestado su objeto, él ha elevado nuestra imagi- 
nación hasta la altura de nuestros pensamientos, y ha' querido 
entre tanto depositar en mí la autoridad suprema, fiando sin 
duda en la extensión de mi celo, y en la sinceridad del vues- 
tro. Yo me he sometido á la responsabilidad que trae consigo 
la primera magistratura del Estado, con la esperanza de que 
el sentimiento que os anima en tavor de la causa que voy 
á administrar temporalmente, sostendrá y coadyuvará mis 
jcsfuen^os. Ningún sacrificio ahorraré para cumplir los debe- 
res que me impone la confianza del protector dó Perú, y re- 
suelto á consagrarlo todo a los intereses generales, tengo 
derecho á esperar de vosotros igual dedicación, cuando no 
queda otro medio de economizar las calamidades públicas, que 
sostener la guerra con energía, y preparar la paz, haciendo 
que el amor al orden sea una ijasion poi)ular que á todos ani- 
me, porque á todos interesa el. conservarlo. 

'Entro 4iMniinistra? los negocios públicos en nup^óp^^piOias 
feí¡?.que las que han precedido t el ejórcifro. Sj^ ha- reparado yp. 
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de los fatigas de una penosa campaña : yo lo aumentaré y 
coneervaíé : doi& divisiones fuertes obran por el norte y por el 
Bud con esperanzas bien fundadas : yo haré los últimos es- 
fuerzos para que se realizen: el espíritu público, y el crédito del 
gobierno han progresado bajo los auspicios de un sistema jus- 
to y enérgico í mi grande anhelo será consolidar las ventajas 
de uno y otro : se ha empezado á dar impulso á los estableci- 
mientos de instrucción pública: su perfección es obra del tiempo, 
pero mientras me halle al frente de la administración, no dejaré 
de hacer cuanto sea practicable por ahora. En fin, mi ambi- 
ción, mi única ambición es cumplir los votos de los pueblos, y 
desempeñar la confianza que se ha hecho de mí : yo respondo 
de mis intenciones, y si el resultado es igual á ellas, tendré 
la satisfacción de ofrecer al Perú nuevas pruebas de mis anti- 
guos deseos, y retirarme en tiempo á gozar del aprecio que 
haya merecido por mi consagración á la independencia y pros- 
peridad del Pera. — ^El marques de Torre-Tagle. 



OÍBA DEL SUPREMO DELEaADO. 



Á lospiéblús del Departamento de TrujilU. 



Compatriotas amados ; 

Al encargarme del mando supremo, en cumplimiento del 
decreto de 10 del que rige, yo no he podido menos de traer á 
la memoria el entusiasmo y virtuosa docilidad con que esou- 
elusu^teis mi voz, cuando os llame á salvar la patria y cooperar 
los eisfuerzos 43I ejército libertador. Entonces la suerte del 
Perú, y vuestras mismas esperanzas eran inciertas : los ene- 
migos amenazaban con orgullo á los departamentos libres, y 
ocupaban esta ilustre capital con la insensata confianza, propia 
de. los opresores, que desprecian el poder de la opinión, porque 
para ellos no existe otro que el de la fuerza. El ejército liber- 
tador dirigido por el protector del Perú, y provisto abundan- 
temente con los recursos que le habéis prodigado, ha hecho 
desaparecer á los usurpadores del territorio. Yo no puedo 
pensar en tan rápido progreso, sin felicitaros por la parte que 
habéis tenido en ellos. Hoyexige la patria de vosotros nue- 
vos sacrificios : me consta que sabéis hacerlos con desprendí- 
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miento, y vosotros no ignoráis la gratitud que habéis merecido 
del Perú; ¡ Truj ulanos ! Si en la Lora del conflicto estuvisteis 
prontos á seguirme,, acreditad en circunstancias mas felices 
que los primeros pueblos que dieron el grito sagrado, sabrán 
sostenerlo ; y no dudéis que vuestra prosperidad y vuestro' 
nombre serán siempre tan caros á mi corazón, como lo será 
mientras respire la memoria del 29 de Diciembre de 1821 — 
Torre-Tagle. 



OTEA DIBIJIDA AL EJEBCITO* 



El Supremo Delegado. 



Soldados del Ejército-Unido : 

El que os ha conducido siempre á la victoria, precisado á 
seguir sus altos destinos, ha depositado en mi el mando su- 
premo : su confianza y la mia en vuestro patriotismo y disci- 
plina, es el premio mas digno de vuestros esfuerzos por la 
libertad del Peni : los bravos siempre aman la subordinación, 
porque sin ella el valor es un delito. Aun os quedan enemigos 
que vencer: preparaos á buscarlos, ya que ellos huyen de 
vosotros. El general que os manda actualmente os ha acom- 
pañado siempre en los peligros, y merece todo vuestro respeto 
y aprecio, por el interés que tiene en vuestra comodidad y 
vuestro honor. De acuerdo con él, yo os proporcionaré cuantos 
recursos puedan contribuir á que viváis contentos, y á que él 
enemigo tema cada dia mas vuestra presencia. Si entretanto 
él se atreve á buscarla, yo no me separaré de vuestro lado, y 
seré el primero en sellar con mi sangre la libertad que habéis 
traido á mi patria y la dignidad á que la ha elevado su ilus- 
tre protector. Estad prontos á acabar la obra que habéis 
empezado con tantas ventajas, para que quedando el Perú 
enteramente libre de españoles, os retiréis á gozar el resto de 
vuestra vida, el fruto de la gratitud del Perú, y las recompen- 
sas de vuestra constancia. ¡ Soldados ! El Perú os admira por 
vuestras hazañas : haced también que siempre ame vuestra 
memoria, manteniendo el crédito que habéis adquirido por 
vuestra moderación con los pueblos, y vuestro valor al frente 
de los enemigos — Torre-Tagle. 
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pECRBTO DEL PROTECTOR DETERMINANDO QUE EL MARQUES 
DE TORRE-TAGLE CONTINUÉ EJERCIENDO EL MANDO SU- 
PREISIO DEL Pe^Ú. ' 

I 

Acontecimientos imprevistos me han obligado á diferir la 
entrevista que resolví tener con el libertador de Colombia : 
yo arribé casualmente á Huanchaco, cuando me dirigia á 
Guayaquil, y supe que antes de venir el general Bolívar al 
lugar de mi destino, habia determinado buscar en la campaña 
de Quito el sitio do Cárabobo, que él no duda encontrar don- 
de quiera que desjilega los colores del iris. Con esta noticia 
regresé al Callao, y vi que ya era tiempo que el ejército liber- 
tador volviese á tener una fiesta cívica, igual á la que celebró 
en Chacabuco, Maypú y Pasco. A este fin conviene dar un 
rápido impulso á la campaña que va á abrirle : mas para ello 
necesito continuar separado de la administración, y esperar 
que entretanto, las circunstancias se combinen de tal modo 
con mis deseos, que pueda realizar mi entrevista con el liber- 
tador. La confianza que antes tuve eji el general á quien dejé 
el mando supremo, está hoy cofirmada por la experiencia y- 
por la opinión pública : yo presiento con toda la certidumbre 
que ambas apoyian, que bajo la presente administración, los 
intereses generales progresarán 4 proporción de su celo y de 
mis esperanzas. 

Por tanto : 

jEZ Protector del Perif. 

He acordado y decreto : 

1? El gran mariscal marques de Torre-Tagle continuará en 
el ejercicio de la suprema autoridad directiva de los departa- 
mentos libres del Perú, en los mismos términos que previene 
el artículo 29 del decreto de 19 de Enero, mientras los gran- 
des intereses del Estado exijen mi separación del mando su- 
premo. 

29 El ministro de Estado y relaciones exteriores comunica- 
rá este decreto á los gobiernos independientes de América, y 
demás autoridades á quiénes corresponda: publíquese por 
bando é insértese en la gaceta oficial. 

Dado en el i)alacio protectoral en Lima á 3 de Marzo de 
1822 — 39 — San Martin — Por orden de Ü.B.—B. Monteagudo. 
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DeCJUQTO OBDBNAKDO SB CELEBBE £iA ADQUISICIÓN QUE EI^ 
REPEBSENTANTB DEL PERÜ EN GUAYAQUIL, HIZO DE LOS 
BUQUES DE GUBRRAESPAÑOLES "PrUEBA", "VENGANZA", Y 

"Alejandro." 



// tfloria át Perú U 

La pi^ovidencia que manda al destino, la naturaleza que 
respeta sus ley^, y los hombres que conocen su fuerza y su 
poder, quieren que el Perú sea libre; ya lo es, j lo será siem- 
pre mientras dure en el corazón ' de los americanos el fue^o 

inextinguible que ha encendido el amor á la patria á la 

PATRIA, que aman con entusiasmo, porque es suya, porque es 
bella, y porque tanto les ha costado recobrar su libertad ; esa 
libertad, que es mil veces mas dulce que pl reposo después de 
una larga fatiga. El acontecimiento que hoy ocupa toda nues- 
tra atención, causándonos un placer que exije tener triple 
alma para sentirlo adecuadamente, es una proclama á los ha- 
bitantes del mundo, .que les anuncia con solemnidad, que ya 
está dada la última garantía de la independencia del Perú, 
que es hora de ' venir á las costas del Pacífico á ver la tierra 
enjutado lágrimas, y al sol que antes no alumbraba sino á 
los que buscaban las tinieblas para llorar sin ser castigados, 
nacer hoy entre las aclamaciones de sus hijos, para que los 
opresores huyan, y los oprimidos respiren. 

* 

Uf Supremo JPelegado. 
He acordado y decreto : 

19 En la noche de este dia *y en las dos inmediatas, se 
iluminará la ciudad : á las cinco y media de esta tarde, se 
repetirá una gTan salva de artillería en la plaza de la Inde- 
pendencia, y un repique general de campanas. 

29 En los departamentos libres se celebrará con igual so- 
lejnnldad esta noticia, luego que la reciban. Publíquese por 
bando. 

Dado en el palacio del supremo gobierno en Lima á 12 de 
Marzo de 1822— 39— Fh-mado ---[Torre TagU — Por orden de 
ñ. lEi'-'B. Montm^udo. 
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Negociación concluida entjíe el gobprkno independien- 
te DE ESTA TROYINCIA, Y EL JEFE DE LA ESCUADRA ESPA- 
ÑOLA QUE BLOQUEABA ESTE PUERTO* 

Junta de Gobierno. 

Invitado el gobierno á entrar en negociación con el coman- 
dante en jefe de los buques de guerra españoles Truela y Ven- 
ganza, convino en el nombramiento de comisionados por una 
y otra parte para que ajusten un convenio acomodado á las cir- 
cunstancias. Lo que ha resuelto se ponga en conocimiento de 
US. por si pesando la importancia de esta negociación, quisie- 
se en ejercicio de su carácter público hacer proposiciones que 
sin dañar los intereses de esta provincia las creyese US- ven- 
trosas al estado del Perú, cuya representación lleva US. tan 
dignamente. 

Dios guarde á US. muchos años — Sala dé gobierno de Gua- 
yaquil y Eebrero 15 de 1822 — José de Olmedo. 

Señor general don Francisco Saliazar, agente diplomático del 
Perú. 



CONTESTACIÓN. 

GitayaquUy Febrero 15 de 1822. 

Excmo. Sr. 

Me es muy satisfactoria la comunicaciotí que me ha dirigi- 
do V. B. oon esta fecha, relativa á poner en mi conocimiento 
la invitación que ha hecho al gobierno el comandante en je- 
fe de la escuadra española para entrar en negociaciones que 
hagan cesar los males de la guerra ; y en su consecuencia he 
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nombrado al coronel D. Manuel Eojas con instrucciones y 
poderes suficientes para hacer proposiciones por el Estado que 
represento, dejando á cubierto, y sin perjudicar los intereses 
de esta benemérita provincia. 

Tengo la honra de reiterar á V. E. los sentimientos de mi 
mayor consideración.— jPrancísco Solazar. 

Excmo. Sr. Presidente y vocales de la junta de Gobierno. 



TBATADO. 



D: Estevan José Amador, alcalde ordinario, presidente del 
tribunal de la imprenta, y de las juntas de policía y contri- 
bución ; y D. José Hilario de Yndaburo, capitán de los ejér- 
citos de la patria, y primer edecán , de la suprema junta de 
gobierno de Guayaquil, comisionados por eHa: D. J©aquin 
de Soroa, capitán de fragata y comandante de la fragata de 
guerra española Venganza x y D. Baltazar Yallarino, alférez 
de navio de la misma nación, comisionado por el Sr. capitán 
de navio y comandante de las fuerzas marítimas de guerra 
españolas, D. José Villegas : y el coronel graduado del Ejérci- 
to Libertador del Perú D. Manuel. Eojas, benemérito de la 
orden del Sol, comisionado por el general de brigada y agen- 
te diplomático del Estado del Perú : reunidos en la sala con- 
sistorial con el objeto de poner fin y término á las calamidades 
de la guer!ra, por medios decorosos y conformes con las cir- 
cunstancias que han tenido presentes las autoridades respec- 
tivas, convinieron y ajustaron los siguientes artículos. 

1^ El Sr. comandante de la escuadra española entregará 
al superior gobierno de (ruayaquil las fragatas Prueba y Ten- 
ganza^ y corbeta Alejamlroy en el estado que actualmente se 
encuentran. 

29 En compensación, el gobierno del Perú se obliga á pa- 
gar todos los sueldos y gratificaciones que adeuda la España 
á los oficiales y tripulación de los tres buques, desde la últi- 
ma salida del Callao en Octubre de 1820, segim lo^ ajustes 
que presenten los contadores de las . dos fragatas, y por la 
corbeta AlefandrOj lo devengado en estos mares desde la sali- 
da de Panamá en la expedición del general Cruz Mourgeon, 
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en estos términos : 12 mil pesos de contado, y el resto, á los 
30 dias de la llegada de la Prt^la al Callao, á donde seguirá 
mandada por los mismos señores oficiales, con un oficial de 
^ejército por el Estado del Perú ; y á su entrada se pondrá di- 
cha fragata á disposición de aquel gobierno. 

39 La corbeta Alejandro seguirá en los mismos términos 
para el Callao, mandada por sus propios oficiales, con copias 
autorizadas del presente tratado, para que á su llegada se 
ponga á disposición de aquel gobierno. 

'49 La fragata Venganza entrará en este puerto y se entre- 
gará á disposición del señor general, agente de negocios del 
Perú* 

59 El mismo Estado del Perú se obliga ár reconocer la deu- 
da de 100 mil pesos en favor de la España en el momento 
que esta declare la iiidependencia de la Amé;rica, sin que es- 
ta condición sea obligatoria. 

69 Los señores oficiales, que voluntariamente gusten que- 
darse, tendrán por aquel Estado un ascenso mas en los gra- 
dos que hoy obtienen, y serán recomendados por este gobier- 
no, y por el Sr. general encargado dé negocios con la debida 
consideración. 

79 Será declarada una absoluta dispensación de los sucesos 
anteriores á toda la tripulación de la corbeta Alejand/ro tanto 
á los existentes como á los que puedan venir ; y serán permi- 
tidos los que quisiesen quedarse en estos ó aquellos pue- 
blos. 

89 Los costos y gastos de los tres buques serán de cuenta 
del Estado del Perú, desde el momento de cangeadas estas 
negociaciones. 

99 Serán transportados los señores oficiales y tripulación 
de los tres buques que quisiesen seguir á España, conducidos 
en embarcaciones neutrales, todo por cuenta del Estado del 
Perú ; y á los que quisiesen seguir por Panamá, se les entre- 
gará el mismo valor que habría de pagarse por la navegación 
del cabo de Hornos, disfrutando su haber solo los señores ofi- 
ciales desde el dia de su llegada al Callao hasta dos meses 
después, si antes jio se proporcionase su embarque. 

10. La propiedad de los individuos de los tres Triques, sean 
de la clase que fuesen, les será entregada sin pagar derechos 
á su desembarco, teniéndose esta gracia en consideración pa- 
ra el tratado sobre i^resas, en que se interesa y debe negociar 
el gobierno de Guayaquil en favor de los apresados. 

Los diez artículos ajustados y convenidos en el presente 
tratado serán reformados ó ratificados- por las autoridades res- 
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pectivas, de quienes proceden los poderes que han sido reco- 
cidos y cangeados. 

Guayaquil, Febrero 15 de 1822.*-^E8tevan JeBé Ainado}^ — 
José JÉtilario Tndáburo — José Joaquín ^oroa-^Baltasar VaUd' 
rhio — Manuel Mojas. 

Ratificaúiú'iiés. — ^Aprobado y ratificado. — Sala de gobierno 
de Guayaquil á 16 de Febrero de 1822. — Olíiiedo — Ximena — 
Boca. 

Aprobado y ratificado.— Guayaquil, Febrero 16 dé 1822. — 
José de Tilhgás. 

Aprobado y ratificado. — Guayaquil, Febrero 16 de 1^22 — 
Franm¡sco Salamr. 



Nota ofioiaií bel agente diplomItíco de esté aoBiEfeiítí, 
cerca del de guayaquil al ministro de estado, acoh- 
paSando el tratado que precede. 



Guayaquil y Febrero 22 de 1822.~Iltmo. y H. Sr.— .Des- 
pués de mis dos últimas C(wiiuñicaciones números 17 y 18, 
difícil era preveer entonces tener hoy el indecible contento 
de informar á V. S. I. H. que las fragatas Prueba^ Ymigañ^a y 
corbeta Alejafidro que estaban bloqueando este rio, forman 
ya la principal fuerza de la escuadra peruana en tirtud del 
iratado que acompaño eñ copia á V. S. I. H. deseoso se eleve 
por su conducto al conocimiento de S. B. el Supremo Delega- 
do para su superior aprobación. 

Actualmente está flameando el pabellón del Perú en la 
fragata Venganza fondeada en este puerto, la que ha sido en- "" 
tregada á mi disposición en rehenes con un contramestre, y 
hombres destinados á su cuidado, y á la formación del inven- 
tario de todos sus enseres que están recibiendo el capitcin de 
este puerta, y otro oficial de mi confianza para proceder en 
seguida á su reconocimiento. 

La Prueba y corbeta Alejandro salen el 26 sin falta para 
el Callao, donde se pondrán al instante que lleguen á las ór- 
denes del supremo gobierno : ambas van previstas de víveres . 
hasta aquel puerto, habiéndoseles entregado la cantidad acor- 
dada en la negociación. Mucho han contribuido para obtener 
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estas incalculables ventajas las antiguas relaciones que tenia 
con el señor comandante Villegas, y estado en esta ciudad de 
los señores generales Lámar y Llano, quienes le liemos ins- 
truido del orden de los sucesos, y convencido de la necesidad 
de abrazar cualquier partido en circunstancias que ya no cuen- 
tan los españoles en estos mares con un solo punto seguro ; y 
nada nos ha quedado que desear con el bello carácter y bue- 
na fé de los jefes y oficiales de los buques, de quienes estoy 
cierto se quedarán los mas en el pais. 

Dígnese V. S. L H. recibir mis mas sinceras congratulacio- 
nes por una adquisición tan brillante, que hará respetar el 
pabellón peruano en estos mares de un modo preponderante 
contra los enemigos de su libertad ; y convencerá por fin al 
gabinete español de su impotencia contra la América, y de la 
necesidad de reconocer su independencia. 

Tengo la honra de reiterar á V. S. I. H. los sentimientos de 
mi mas distinguido aprecio. — Francisco Saladar. 

Iltmo. y H. Sr. I). Bernardo MonteagUdo, Mnistro de Estado 
y Helaciones Exteriores. 



PROCLAMA DE DOK JOSÉ DE LA MAR, GENERAL DE DIVISIÓN Y 
COMANDANTE GENERAL DE LA PROVINCIA DE GUAYAQUIL. 

A todos los haUtantes de Cuenca y Quito,, 

Al acercarse el susi)irado dia de vuestra libertad, nada pue- 
de moderar el exceso de mi júbilo, sino la idea de no poder 
marchar en las filas, y tener parte en una empresa, que ha si- 
do siempre el primero i'^ mas constante voto de mi corazón. 
Arrebatado lejos desde mis primeros años por el imperio del 
ctosÉino, jamás se apartaba de mi alma el recuerdo de la patria 
aposente, me enajenaba de gozo íi la relación de sus victoría>s, 
y miraba con envidia la suerte dé aquellos hijos que Cotifrl- 
hm&n á su gloria y* libertad,* ó morían por detenderla. ' • 
' Eestituifló al fin & la tierra de mis déseois, yó vengo á reno- 
val* 'im voto sobre sus áras.^ 'Éo es pequeña parte de esté' cí)i<- 
diSl íitoiñétíaje eT dolor de marchar en úná* ^enda ablertia po¿ 
o^6h¡^ít¿ haber píatticipádo tfe sus peligros. Pero desáé hoy 
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quiero ser de los primeros y disputar este honor á mis herma- 
nos, si acaso el genio de la tiranía exije aun mas sangre, y el 
de la libertad nuevos sacrificios. 

Pero ellos no serán duraderos. El poder español se debilita 
y anonada cada dia ; las armas del Perú, se pasean victoriosas 
por las sierras en que se refugian los enemiges : el ejército de 
la triunfadora República de Colombia con su jefe inmortal cae 
sobre el Ecuador eomo una tempestad : otra división respeta- 
ble de peruanos, colombianos y guayaquileñosmaxcha por es- 
ta parte al mando de un intrépido y acreditado general : las 
fragatas Prnébaj Venganza y Ale/and/roy último resto de la 
fuerza naval enemiga que turbaba el Pacífico acaban de en- 
tregarse por un convenio ajustado con el superior Gobierno 
de Guayaquil : la opinión y entusiasmo de los pueblos ha to- 
mado el mayor grado de fuerza. Jamas una perspectiva ma« 
hermosa brilló á nuestros ojos. 

Compatriotas reconocedme como el primer soldado de la li- 
bertad ; no ambiciono otro honor. Eecibid mi ardiente ofreci- 
miento de morir en vuestra defensa, no deseo otro premio. 
Amigos, conservad como hasta ahora vuestra uniou, y seréis 
fuertes ; vuestra resolución de sacrificaros por la patria, y se- 
réis libres; vuestra constancia en la adversidades, y seréis in- 
vensibles. — José de la Mar. 



Decreto disponiendo que del terreno cedido para el 

PUBLICO POR EL CONVENTO DE SaN AgüSTIN SE FORME UNA 
PLAZUELA FRENTE AL TEATRO Y QUE ESA CALLE SE DENOMI- 
NE DEL 7 DE Setiembre. 



La América no era antes sino un vasto campo de especula- 
ción para la rapacidad española: el código de Indias y Jas 
demás pragmáticas que se expedían en favor del nuevo mim- 
do, eran un misterio de política, concebido para disfrazar el 
colmo de la injusticia práctica con el velo de una equidad es- 
peculativa. En Madrid se decretaba lo que convenia a la Amé- 
rica, y aquí solo se cumplía lo que estaba en los intereses de 
la Península y de sus mandatarios que se hallaban bien satis- 
fechos de que para complacer á su corte y aumentar su fortu- 
na, debían ser infractores de las mismas órdenes que recibian. 
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En fia, se mandaba el bien para que se hiciese el mal, y fre-, 
cuenteinente se ordenaba el mal para que se llevase al exceso. 
En semejante administración era natural que rara vez se em- 
prendiese ningún, proyecto útil al público, si esencialmente no 
importaba el enriquecimiento particular del que daba el im- 
pulso. Los gobiernos independientes de América animados de 
un interés nacional, que no podian tener los españoles, han 
hecho á porfía reformas y progresos desde el año 10, que ja- 
mas se habrían visto -en el sistema colonial. El Perú está lla- 
mado por sus recursos, y por las circunstancias del tiempo á 
seguir una marcha mas acelerada en la carrera que ha em- 
prendido. La administración actual medita sobre todo lo que 
interesa, como útil ó como necesario al bien i)úblico, y por el 
resultado de sus trabajos en medio de la guerra en que nos 
hallamos, podrá juzgarse hasta donde pueden extenderse las 
empresas de un gobierno benéfico, después que el pueblo can- 
te á la paz los primeros himnos para celebrar su triunfo, ' 

El Supremo Delegado. j^ 

He acordado y decreto : 

19 Del terreno que ha cedido generosamente para el públi- 
co el convento de San Agustín^ se agregarán trece varas á la 
calle del Teatro, demoliendo por cuenta del Estado el edificio 
que corte la recta que se tire, para dar á la calle la anchura 
de veinticinco varas. 

29 Se formará ademas una plazuela enfrente de la puerta, 
del teatro, cuyo ancho sea de cincuenta.varas y treinta y ocho 
de fondo, desde la puerta del teatro hasta el muro que forme 
el semicírculo, demoliéndose también ]a parte del edificio 
comprendida en esta dimensión. 

39 Esta gran calle que se adornará de modo que sirva al 
mismo tiempo de paseo público, se denominará desde hoy la 
calle del 7 de Setiembre para que se ¡perpetúe la memoria del 
dia mas caro á los limeños. El ministro de Estado queda en- 
cargado de adoptar todns las medidas convenientes á la eje- 
cución dé este decreto. 

Dado en el palacio del Supremo Gobierno, en Lima á 26 de 
Marzo de 1822 — 39 — Firmado — * Torre-Tagle. — Por orden de 
S. E. — B. Monteagudo. 
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PROCLAMA DEL PROTECTOR DEL PER'Ü AVISANDO X LOS LIMEMOS 
^ HABERSE DISPERSADO LA DIVISIÓN DEL SÜD. 

Limeños ; 

La división del sud sin ser batida, ha sido sorprendida y 
dispersada ; en una larga campaña no todo puede ser prospe- 
ridad : vosotros conoceys mi carácter, y sabéis que siempre he 
hablado la verdad á los pueblos. Yo no intento buscar con- 
suelo en los mismos contrastes, pero me atrevo, sin embargo, 
á aseguraros, que el imperio inicuo y tiránico de los españc^es 
terminará en el Perú el año 22. Voy á haceros una confesión . 
ingenua : pensaba retirarme á buscar el reposo después de 
tantos años de agitación, porque creia asegurada vuestra in- 
depend«icia : ahora asoma algún peligro y mientras haya la 
menor apariencia de él no se separará de vosotros hasta veros 
libres, vuestro fiel amigo — San Martin. 



OTRA DEL MISMO PROTECTOR AL EJERCITO. 

Compañeros del Ejercito Unido : 

Vuestros hermanos de la división del sud no han sido bati- 
dos, pero sí dispersados ; á vosotros toca vengar este ultraje, 
sois valientes y conocéis tiempo ha el camino de la gloria : 
afilad bien vuestra» bayonetas y sables : la campaña del Peni 
debe concluirse en este año: vuestra antiguo general os lo 
asegura : prepararos á vencer. 

Lima y Abril 11 de 1822. — San Martin. 
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OTBA BEL SUPREMO DELEGAHO. 



¡ Compatriotas ! 

La división del sud ha sufrido uu contraste; este es. el primer 
revés que experimentamos en medio de tantas glorias. No im- . 
porta : el grande ejército aun vive, y él hará que antes de 
termina^ el ano 22, no existan enemigos entre nosotros. ¡Com- 
patriotas ! para ser libres y felices basta que os decidáis como 
yo, y como todos los br(í,vos que han venido á restituir sus 
derechos al Perú, á morir y perderlo todo, antes que volver 
á ser esclavos : imitad este ejemplo como lo habéis hecho otra 
vez, y el resultado será el mismo, porque el valor y el entu- 
siasmo bien dirijidos, sieu;ipre dan la victoria y la paz : voso- 
tros sois dignos de ambas, preparaos á hacer todo sácriflcio, 
menos el de la libertad. Lima y Abril 11 de 1822 — Torre- 
Tagle. 



OTBA DEL 3PK0TECT0B T EL SUPRE:vro DELEGADO A LOS HABI- 

TAÍtTES DE JAUJA. 

Habitantes de la provincia de Jauja ! • 

* ■ • 

La división del sud ha sufrido un contraste, qitó nada pesa 
en la balanza de nuestro destino : solo por sorpresa han podi- 
do obtener ventaja sobre el valoi:: nada importa.* El genio de 
la libertad y la Providencia que nos protejo ha querido acaso 
acelerar por este medio la ruina de los enemigos del Peró. 
Engreídos con la primea victoria que han obtenido, nos ahor- 
rarán sin duda una gran parte del camino que íbamos á 
emprender para buscarlos, lío temáis : el ejército que por dos 
veces los hizo huir antes de la capital esta pronto á escarmen- 
tarlos tercera vez^ y á escarmentarlos para siempre. El 
se prepara á ponerse en marcha inmediatamente, y nosotros 

TOM. V . HlSTOBlA — 13 
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os aseguramos que en breve seréis independieutes, y lo será 
todo 'el Perú. Fiad en nuestros esfijerzos^ como nosotros fia- 
mos en vuestra constancia y enerjía. Palacio del supremo go- 
bierno en Lima á 13 de Abril d© 1822'--^9 — JSan Martin — 
Torre Tagle. 



EDlTOBtAli DE hX GACETA PE apuiEBÍTO DEIi «ABADO 13 DB . 

ABBIIw DB 1822. 



Bu «1 curso de los acohtecimieutos humanos, uo solo son 
inevitables laó vicisitudes, sino que ellas euttan muchas veces 
en la combinación de los principios que aseguráu la suerte dó 
los pueblos. Esta no esi una teoría concebida en preóattclpn 
del sentimiento que pueda causar el suceso de 7 del que rije 
poixjué el fanatismo del temor, podría disminuir la confianza 
que nos anima en la justicia de nuestra causa, y en la abun- 
dancia de nuestros recursos. A favor de la oscuridad de la 
noche del 7 y de otros accidentes^ comunes en la guerra, nuestra 
división filé sorprendida por las fuerzas de Oanterac y Oarra- 
talá, cerca de la hacienda de Macacona, á cuyo punto se diri- 
jia con el designio de ocuparlo. El coronel Gamarra con las 
compañías de cazadores marchaba á vanguardia de la colum- 
na, y apenas sé acercó, cuando el enemigo rompió Jel fuego 
en todas direcciones y pUso en confusión á aquella tropa que 
replegándose sobre el resto, hizo común á todos el desorden, 
apesar de la firmeza y enerjía de sus jefes. Una vez introduci- 
da la confusión en medio de las . tinieblas^ y delante dé un 
enemigo que las habia buscado de intento, es excusado deta- 
llar las consecuencias rué debiermí seguiría Bispersa toda la 
división^ e| enemigo se encontró victorioso én la mañana^^i- 
guíentoj tín hab^ probado el valor délos qvie logifó 3<ñ*pí©n&fer. 
Algunos resto» del armamento qué quedó en Pisco^ se éfiábár- 
có ^l áomingo, y hasta el 10 habían llegado á Gañote mfts á^ 
quinientos dispenso» de toda arma. Aun se esipera que J)or di- 
ferentes caminos sea mayor el número de los que m sal^^^ 
omitiendo por íahora manifestar la pérdida efectiva que Pe- 
rnos tenido, hasta que haya tiempo dé comprobada. Bsté es «I 
resultado d^^i parte que con fecha del 10 da desd^ Oft&ete él 
general Tristau al supremo gobierno, y de las d^ma^ lK)ttdá;d 
que sfehau ríeoíbida JLbs trasportes que se hallan €(41 lA costa 
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de Pisco hasta la Nasca, servirán probablemente de 9,silo á 
muchos dispersos, y no dudamos que al fin sea muy pequeño 
el número dé víctimas que hallan sido sacrificadas en aquella 
desgraciada jornada. M graiade efecto que dí3í>a ptodvw el 
coutrfist^ qm hemos sufrido, e^ quizá tan favorable aoípo una 
victoria. M hará desplegar la imponente en^rjía do i^u pue- 
blo, qiie sabe lo que puede esperar de si mfsmo : él precipitará 
]a terminación de una guerra, que aunque durase sin reveses, 
siempre seria fatal para nosotros : el fortificará el espíritu pú- 
blico, poniéndolo á la prueba de los contrastes que aumentan 
la vehemencia de las grandes pasiones, ó irritan las que no lo 
so"n: él imprimirá en fin un nuevo morimíento á todos los re- 
sortes que se puisieron en acción desde el 8 de S8tiem:bre del 
año 20, y cuya actividad no ^tá* enteramente- calcitlada, por 
que su esfera .se extiende hast^ los sigtós m^s remotos. ¡Ojalá 
que el orgullo de los españoles se exceda á sí mismo, y \o% 
haga buscar la victoria, donde nosotros del>emo6 encontrar 
la libertad! ÜJllos no conocen que la balanza del poder eslá^n 
nuestras manos, porque tenemos la providencia, la opinión y 
la fuerza en favor de los intereses dei Perú, que será libre, 
-I)orque quiere, y es tiempo que lo sea. 



PROCLAMA DEL GENERAL ESPAÑOL OaTí TE RAC. 



i'' 

J 



Béjtoy bien peíiístrado de vm^tx*^ situación : 1q¿ qm os §<>> 
bietnan hoy^ fian §ido, y ser^n siempre vuestros eíiemigQs;. <íj 
ejército que tengo elJíonor de maridar, olvida^rá gustosp acae- 
cimientos piados por 0I placer de jabra^aros como amigos, el 
dia mismo que iü valpr os deviielv» el título d4 ciücladañQ dé 
ima ixacion grande, ai vuestra conducta fuere de \q^ habit^u-. 
tes pacíficos; pero si ciegos á yuestro interé)^ favoj^Qc^l^ JoV 
deslgnips de Ips reyoltosos, teued ala vista el ca&tigí> qu& 
acalitu de wf4r 109 habitantes de Snayhuay, ílmcapsJpa' y 
otros. Cuyos PUEBLOS pobsu o:i5SíicAcj:oíff HAJí 8IJE>o isíípbíj- 
OAPOi^ A liAB ];í3>ama3. lj¡ste ejército espeja de. ypsptros utii^ 
co^d^ctíl que no eieeds m es posible su geJ3Le3:PSÍda4, Estos 
son ^sui^^eul^ípientofi, vque gaaanti^ía» su g^ y vií^^tpo 
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Decreto disponiendo se haga una procesión cívica al 

SEGUNDO OVALO DEIi CAMINO DEL OaLLAO PARA PONER LA 
PIEDRA FÜNDAÍIIENTAL DEL MONUMENTO SIANDADO EREJIR 
POR EL DECRETO DE 28 DE JüLK) EN MEMORIA DE LA INDE- 
PENDENCIA. DEL PERtí. 



Los acontecimientos memorables de los pueblos se inmor- 
talizan, por si mismos, y pasan á la posteridad, sin que el 
tiempo ó la distancia marchiten el esplendor de su fama. To- 
das las naciones á su turno han sido libres algún dia, y nin- 
guna vicisitud ha podido jamas hacerlas olvidar la época en 
que sus antepasados proclamaron aquellos derechos, que las 
cadenas y los últimos suplicios no hacen- mas que exaltar, 
dando un carácter venerable á las víctimas de la tiranía. Pe- 
ro los hombres se complacen en añadir al lenombre inmortal 
de sus acciones, monumentos que luchen con la tendencia 
que tiene á la destrucción todo lo que edifican, hasta que al 
tin se cumple esa ley'general de la naturaleza, y desaparecen 
aun los vestijios del poder humano. Es no obstante im home- 
naje debido á la justicia y á la opinión pública, el erijír mo- 
numentos durables, que hablen á los siglos futuros, cuando 
los que existen no puedan ya referir los hechos de que han 
sido testigos. 

La independencia del Perú es uno de aquellos, que aunque 
jamas será olvidado, es justo que los mismos que la han procla-, 
mado, dejen puesta la piedra sebre la cual se ejecute el de- 
creto de 28 de Julio, y quede á nuestros descendientes esta 
' memoria de lo que deben al siglo de las grandes revoluciones. 
Vendrá tiempo en que todo viajero sensible que se acerque á 
esta capital, al llegar al 29 ovaló olvide enteramente el obje- 
to de su venida, y solo se ocupe hasta saciar su admiraeion 
en contemplar los años y los héroes que recordará aquel mo- 
numento. Esta^ es una profecía del corazón, que no puede 
dejar de cumplirse, porque no puede dejar de ser libre el Pe- 
rú. ¡ Ojalá ¿ine antes de ver concluido el monumemto no que- 
de un solo español en nuestro territorior, y que jmeda añadirse 
I>or última inscripción el nombre de los bravos que hayan 
vencido á los enemigos de la Patrial Imitando entonces ol 
sublime lenguaje de ese hombre extraordinario que se acercó 
triunfante á los pirámides de Ejipto, i)odremos decir al ver el 
íuonumento coronado por la estatua de la libertad : Desde 
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ESA ALTUBA, POE MAS DE CIEK SiaLOS, LA LIBERTAD AL KüE- 
VO MUNDO. 

He acordado y decreto. 

19 El 16 del qne rije á las cinco de la tarde se hará una 
procesión cívica al 2? óvalo del camino del Callao, para i)o- 
ner con la solemnidad que corresponde la piedra lundamen- 
tal del monumento mandado eriji i. por el decreto protectoral 
de 28 de Julio, en memoria de la independencia del Perú. 

29 El gobierno y todos jos funcionarios públicos asistirán 
á esta ceremonia digna de un imeblo que conoce el precio de 
la libertad que goza. 

39 Se nombrará un piquete por cada cuerpo de los del ejér- 
cito que se hallan en esta capital y por los de la guardia cívi- 
ca, para que concurran á aquel acto en la hora designada. El^* 
ministro de Estado queda encargado de expedir las órdenes 
que convengan á la ejecución de este decreto. 

Dado en el palacio del supremo gobierno en Lima á 11 de 
Mayo de 1822— 39— Firmado— Torr^-IVíflíZ^— Por orden de S. E. 
— B. Monteagtido. 



PROCLAMA FIRMADA TOR EL PROTECTOR Y EL SUPREMO 

DELEGADO. 

Ptieblos del Perú : 

Al acercarse á su término la guerra déla revolución los. 
enemigos quieren dejar marcado el último periodo de su po- ' 
der con ejemplos terribles de devastación, para que n<> perez- 
ca su fama, porque tampoco tienen otro medio de perpetuarla. 
Habituados á la crueldad, han llegado á formarse un placer 
de no desmentirla jaínas : y por una perversión de ideas re- 
servada á nuestro. tiempos, ellos gozan del odio que inspiran, ' 
y trabajan por merecer la execración universal. 

Desde la jornada de lea, los enemigos han mostrado, que 
la sed que tienen de nuestra sangre, es como la del viajero 
que devorado por ella en un desiertD,Ja siente mas, cuando 
desespera de satisfacerla. Los rendidos después del combate, 
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no tienen pora ellos un carácter sagrado : los pueblos inocen- 
tes en vano se creen por su impí>tencia al abrigo de las lla- 
mas: y el sexo débil ve burlada la naturaleza, porque el 
fierro «n manos de los españolea, no distin^e sexo^ edad ni 
condición : ellos desearían que la vida de todos los america- 
nos existiese en un solo corazón, para despedazarlo, quemar- 
lo, reducirlo d cenizas, y quedai*se solos entre medio mundo 
" de cadáveres y de víctimas. . _ 

} Pero cuál es él objeto da tantos crímenes, y que fin se pro- 
ponen log agresores de ellos 1 Si por un solo momento pudie- 
sen, esperar, que desvastando la mitad de la' América, podrían 
usurpar tranquilamente la libertad del resto : sí pudiesen creer, 
que algunos centenares de españoles esparcidos en todo ol 
continente! pueden dar la ley á quince millones de habitan- 
teá : si püoiesoii ágíiardar que la^ desgraciada España exten- 
diese hacia ellos la inaho, desde el abismo de la anarquía en 
qué ésta, para auxiliarlos cou lo que no tiene ni puede ; si. pu- 
diesen reunir en iiñ campo de batalla á todos nuestros valieíi- 
tes, y vencerlos : asesinar á todos loa padres de familia, y 
apagar el deseo do la venganza en los byos, pariéutes y ami- 
gos dé los mártires de la^Páíria : si pudiesen por último des- 
truir á lodos los horábres ilustrados que han desempeñado el 
augusto ministerio de disipar la ignorancia, y recojer las ideas 
que ellos han esparcido, hasta convertir en errores las verda- 
des que hicieron conocer ; si todo esto lo pudiesen conseguir, 
entonces tendrían al menos para continuar la guerra, la mis- 
ma razón que tiene un salteador de caminos para quitar la 
vida á los que acaba de despojar de su fortuna, a fin de apro- 
vecharse de ella slli peligro. Pero cuándo ño es yá una batalla 
la que puede restablecer el dotninio español ; cuando la pér- 
dida de una de las cinco secciones de América, no puede in- 
fluir eii el destino á que todas son llamadas ; y cuando no les 
quedan otros recursos que los del despecho y la furia j el plan 
de la guerra que sostienen no puede ser otro que destruir 
hasta que sean destruidos» 

/ Ilabitmites de las deparkvmentúa libres I 

El cuadró que acabamos de trazar^ no sold interesa al Pe- 
rú, sino á la grande asociación que forman todos los pueblos 
do la tierra : pongamos término al escándalo qué sufre el 
mundo, y á las calamidades que inmediatameote experímen^ 
tamos. Armados de la indignación que causan tantod horro- 
res y maldades, vamos á hacer en poco tiempo los sacrífieioi^ 
de algunos años s vamos á vivir un sigíé en cada día por la 
importancia y mérito de nuestras ítcciOnes. 
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Peruanos ! 



Acordaos que se acerca el aniversario de la independencia 
de la chidad de los libres, en él debe reunirse vuestra repre- 
sentación nacional; su primer pensamiento-debe ser estable- 
cer la forma de gobierno representativo que convenga al pue- 
blo : Ajad vuestros votos en los Lombres mas virtuosos y mas 
amantes de su pais ; ellos acelerarán la época en que desapa- 
rezcan los antiguos abusos, y en que eí bien común se conso- 
lide sobre las bases del respeto á la religión y á las propieda- 
des, de la igualdad bien entendida, y de la posesión de los 
demás derechos, que hoy son el objeto de la contienda en que 
está. el mundo. Si entretanto Hegíift las horas de combate, 
hallí haremos ver el última título que nos asiste, y que tiene 
el Perú para ser independiente, como es y loserá, si todos oyen 
la voz déla patria donde quiera que los llame, sea para buscar 
lo victoria^ ó para cumplir las leya«i y perecer en su deffen^m. 

Lima y Mayo 31 del82%^San Martin.^ El Marques de 
Tr^gÜlo. 



RELAOION DE LA EEVISTA 

c 

QüB PASÓ EL PrOTEOTOB EL 4 DE JüKIO DE 1822 A LOS 
CUEIIPOS DEL EJERCITO UNIDO LIBERTADOR, EK EL CAMPO 

DE San Borja, y proclama que diruió a los soldados. 



El 4 del que rije á las diez de la mañana, el Ejército Unido 
libertador del Perú, marchó al campo de San Borja para ser 
revistado por S. E. el Protector: los cuerpos se estableci^on 
del modo que sigue : á la derechít de la línea el regimiento de 
granaderos á caballo de los Andes, seis piezas volantes, el ba- 
tallón de Numancia con el número 11, numCíTO 4 y 5 : ocho 
I)iezas de batalla formaban el centro y en el mismo orden se- 
guían el batallón de la Legión Peruana de 1 a guardia, el de 
cazadores del ejército, y el regimiento de Húsares de la Le- 
gión, cerraban la izquierda de la línea. A las tres de la tarde 
empezó S. E. á revistar el ejército, y casi al mismo tiempo se 
repartió á los cuerpos la proclama que se insertará luego : las 
aclamaciones á la Patria y al Protector del Perú, no fueron 
interrumpidas sino por la tregua que nece sita el entusiasmo, 
para repetir con doble tuerza los ardientes votos que inspira 
á nuestros guerreros el deseo de volver á ( encontrar á Chaca- 
buco y Maii)ú, donde quiera que el enemigo se presente. El 
general en jefe, mandó ejecutar algunas m.aniobras ^ Inego se 
dirijió el ejército en columnas de honor al campo *del Pino, 
donde S. B. le vio desfilar por cuerpos. 
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PEOOLAMA. 






Sold<tdos ! 



Yo conozco erdeseó que os anima en este dia: vuestro co- 
raje arde por encontrar al enemigo, y por cubrir de laureles 
vuestras armas: cada uno de vosotros se prepara á distinguir- 
^se «ntre los demás, y piensa desde ahora en las hazañas de 
valor que contará después á sus camaradas, cuando vuelva 
triunfante de la guerra. El dia que presentéis el pecho al ene- 
migo, acordaos que sois los soldados del ejército libertador, y 
que reunidos en éhte campo habéis jm^ado terminar la campa- 
ña del Perú con el mismo honor que la empezasteis. ¡ Solda- 
dos ! La subordinación á vuestros jefes y el sufrimiento de 
algunos meses de fatiga, os darán la victoria y el descanso de 
que soi^ dignos. Asi os lo anuncia y asegura vuestro antiguo 
compañero de avmas.—San Martin. 



DBCBETO APLICANDO PARA LAS SESIONES DEL CONGRESO EL 
EDIFICIO DE LA UNIVERSIDAD DE SAN MARCOS. 



sj El gran dia del Perú sé acerca á nuestros deseos con rapi- 
./ dez : el Congreso general constituyente, esa augusta asamblea 

f ti 1 f « n^ ■ ■■lili I» ' " " ■" ■ *'« 'T ' ^i I—. ,«, i | ...^.«.,- ,7 . , \,n m» m MW T" n ■■ i ' ' ' 'I t 

i llamada a consagraTTas primeras institiicTofl<§s ele un pueblo 
\ que ha apelado á la i\ltima razón para defender su justicia, 
/ debe reunirse en el dia mas memorable de Julio. En los de- 
/ partaimentos libres, esta es la esperanza que hoy anima á los 
f buenos ciudadanos : todos se ocupan de la obra que el Globier- 
no les ha recomendado por su propio benefició: al mismo tiem- 
po qué se pr^parah á elejir sus represe ntantes, están prontos 
á acreditar al enemigonjué 'sonoígnos de tenerlos y de ser 
gobernados por sus propias leyes. En las revoluciones de los 
imperios hay dias que parecen destinados á que la posteridad 
lea en ellos la historia de los mas grandes acontecimientos: el 
ToM, v Historia— 14 
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mos de Julio presentará un compendio solemne de las prime- 
ros transaciones del Peni. Con la idea de anticipar los prepa- 
rativos que exije la reunión del Congreso se ha dispuesto lo 
que sigue: 

El Supremo Delegado. 

He acordado y decreto : 

1? Mientras se construya \iu edifii^Qépropé^ilo ptkralai^ 
se»io]i6B del OonjgresOy queda des4e hoy «pUcaao á eat^ <^hJQto 
él <te la universidad do Saft Mai?ec» con todfi^QdlLá^partawe^- 
tm en que esta diirtnbuido. 

2? La TJniveiniidad de Sim Marco$ sie tírasladftrá pi?ovii$lQa»al- 
mente al <^ol6g>io de 8an Pedro. El mimsti?o da Botado queda 
encargado de e.'qiediJr toda» la« ordenes ocmvemeute» pam al 
cumplimiento de ambos artículos^ 

Dado en el palacio del sup^eiüio gobioYtio en láoia a 13 de 
* Junionde 1822-- 39 *^FirmadQ--T^i^8d.--Por óiden da S. K: 
— IB. Monteagudo. 



RELACIÓN DE LA REVISTA 



QüE PASO Eli PBOTECTOR DEL PeBÚ EN EL CAIMINO DEL 

Callao, el 10 de Junio de 1822, i. los cuerpos cívicos 

DE LA CAPITAL, Y PROCLAMA DEL SUPREMO DELEGADO. 



■w**»"^" 



El 10 del que fije tevistó S. E. el Protector á todos los cuer- 
ipos eiVico« de la capital en el camino del Callao, donde se 
reunieron las tres armas, y desplegaron por la primera vez el 
entusiasmo y actitud marcial, que jamas pudieron inspirarles 
los mandatarios españoles. Todos los medios que puede em- 
plear el terrorismo, no bastaban entonces para reunir la tercia 
parte que la ñierza que hoy se l)re8enlá ansiosa de rivalizar la 
gloria de las tropas de línea. La escena ha sido pública, y los 
mismos enemigos líonfesarán á pésar suyoj que la voz de la 
patria no es impotente como ín de sus opresores. La ptoclama 
que sigue^ se distribuyó á los cuerpos cívicos, y llevó á su al- 
ma los sentimientos de su antiguo jefií» 



PROCLAMA . 



Compatriotas y soldados que tengo la honra de haber diri- 
jldó álites dé ahora. Hoy me encuentro accidentalmente en- 
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cargado del Gobierno. Mis anhelos han sido siempre conven- 
cer á los españoles que dominaron esta rica porción deí uni- 
verso, que no deben ya formarse la idea alhagüeña de volver 
á sojuzgarla. Mis deseos son sacrificarme en las aras de la 
patria, para consolidar la libertad de nuestros paisanos. liada 
me arredrará en esta heroica empresa. Estoy seguro de que 
se logrará uniendo vuestros esfuerzos á los mios. Él memora- 
ble siete de Setiembre disteis una relevante prueba de vues- 
tro virtuoso ^itusiasmo. Yo lo veo renacer todos los momen- 
tos en que os acordáis que fuisteis esclavos, y que sois libres, 
ÍTo hay fuerza humana que pueda encadenar á los que una 
vez rompieron sus vergonzosos hierros. El Protector del Pera 
va á pasaros una revista ; yo no dudo que le acreditareis que 
sois hermanos, y compatriotas de vuestro amigo — José Ber^ 
nardo de Tagle. 

Lima, Junio 9 de 1822. 



Decreto para qxte los vecinos de los departamentos de 

« 

Arequipa, Oüzco, Hüamanga y Huancavelioa que se 
hallan en esta capital se releían en la universidad 
á elejir los individuos que deben formar la mesa 
preparatoria conforme al reglamento de elecciones. 



Se aproxima el dia que se ha fijado i)ara la apertura del 
Congreso constituyente, y á menos que se retarde en alguu 
departamento la elección de diputados por circunstancias im- 
X)revistas, puede asegurarse que en lo sucesivo, el Perú cele- 
brará el 28 de Julio dos aniversarios memorables, líadie pre- 
tenderá sino es por un exceso de ignorancia, que en los prime- 
ros pasos de nuestra marcha política, se encuentre el sello de 
la perfección y el carácter augusto de la sabiduría. Si la invo- 
cación de la libertad, llena de enerjía á los pueblos, y les in- 
fundo un poder superior al de sus opresores, ella deja sin em- 
bargo en todo su vigor, esa ley eterna de la naturaleza, en^ 
virtud do la cual, nada se perfecciona sino pov grados, tanto 
en el orden físico, como en el moral. Nosotros no podemos 
sustraernos á la necesidad de depender de las lecciones de la 
experiencia : ella hace conocer prácticamente los errores, y 
mejora las buenas instituciones con avisos lentos, siempre efi- 
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caces, y alguaas veces terribles* El exáinea de los pensamien- 
tos humanos, demuestra el origen de la progresión de los lie- 
chos, que constituyen la experiencia. Antes de formar grandes 
ideas, que resultan grandes combinacipnes, es preciso tener 
nociones exactas^ y estas no se adquieren sino por compara- 
ción con otras, que no lo son. La ciencia del gobierno es la 
mas complicada, y cada paso que se da en ella á la mejora, 
supone el conocimiento experimental de muchos errores, y la 
invención de principios qué se llaman unos á otros, por el en- 
lace que tienen entre sí. - 

Para que nosotros lleguemos a la épotja en que el sistema 
del Perú tenga aquel carácter de solidez y perfección que an- 
helamos, debe preceder una serie de experimentos, que ni es 
.posible reducir á menor número, ni 'abreviar el tiempo que 
demandan por su naturaleza. Sin embargo, en nuestra mano 
está el ño retardar el curso espontáoeo de los acpntecimientos, 
y el disminuir los obstáculos que la precipitación, ó el deseo 
de una felicidad mal sazonada producen frecuentemente, al 
tiempo que los pueblos emprenden la reforma de sus institu- 
ciones. 

El próximo Congreso no puede instalarse con todo el apa- 
rato de solemnidad que se formarán posteriormente las asam- 
bleas del Perú, ni sus resoluciones tendrán la misma seguri- 
dad del acierto que las que expidan los legisladores de los 
años futuros, cuando estando tranquilo ya el continente, y 
circulando en el pueblo mayor número de idea^, puedan ex- 
tender sin peligro los límites de la libertad, y dar á la forma 
del gobierno que se adopte, una i)erfeccion estable, con el ex- 
plendor que corresponde á la juventud de las naciones. Entre 
tanto, es preciso que se reúna el Congreso cojistituyente en 
los términos que permiten las circunstancias, y prescribe la 
necesidad : llenando los objetos de su convocatoria, cumplirá 
los primeros votos que han hecho los peruanos, al sacudir el 
yugo ÚB la tiranía peninsular : si él dirije la opinión hacia el 
fin en que consiste el bien de la tierra : si asegura la libertad 
del liueblo, no solo contra los ataques exteriores, sino contra 
las asechanzas de los que administran el poder nacional : si la 
voz de los representantes del pueblo hace callar á las pasiones, 
cuando por desgracia dejasen escuchar su horrísono clamor ; 
y si la constitución que dictaren, pusiese los derechos del pue- 
blo á cubierto de todo atentado, sirviendo igualmente de una 
barrera sagrada contra ios agresores del orden y de la subor* 
dinacion legítima ; entonces los primeros representantes que 
va á nombrar el Perú, tendrán derecho á que se les tribute 
un liomen^e.de respeto y gratitud, que haga dichosa su exis- 
tencia y célebre su fam». Éste es el voto y la esperanza del 
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Gobierno : esto el deseo y la necesidad del pueblo : feliz uno y 
otro si a$í se verifica. 

Con le^ idea de que la representación nacional sea tan com- 
pleta^ como ea posible actualmente, se ha resuelto lo que apa- 
rece del decreto eiguieute, para que del todo no caxezean de 
ella las provincias que están eu la impotencia de nombrarla. 
Esta medida se funda en dos priucipips solamente legales, y 
no poílría dejarse de adoptar sin la infracción de unos dere* 
cbos, que esencialmente son los mismos que hoy ejercitan los 
departamentos libres. Las provincias - del Ouzco, Axequípa^ 
Huamanga y Huancavelica, han acreditadp por actos positi- 
vos, sellados muchas veces con su sangre, y siempare acompa^ 
fiados de la mas vehemente decisión^ que qitíeren ser libares y 
no depender de la injusta España: en prueba de esto, existe 
en esta capital un considerable número de sus mas ilustres 
ciudadanos, que han venido á reunirse á los libres, ó que an- 
tes hablan sido conducidos á ella, en castigo ó precaución, de 
los esfuerzos que hablan hecho por la independencia de aque- 
llas provincias. Estos son los fundamentos del derecíio de re- 
presentación supletoria que aqui se establece, el mismo que 
. se habría extendido á Las provincias de Potosí, Oharcas, tío- 
chabamba, La Paz y Puno, sino fuese tan corto el número de 
los naturales de ellas, que se encuentran en la capital. ¡Ojalá, 
que toda« queden en aptitud de nombrar sus representantes, 
antes que el Congreso levante sus sesiones, como justamente 
debemes esperarlo, al verla rapidez con que la América cami*- 
na á su destino ! 

El Sttjí>remo Delegado» 

He acordado y decre^ : 

19 Los vecinos del departamento de Arequipa que iaetual^ 
mente se hallan en esta capital en considerdl)le número^ se 
reunirán el S de Julio en la Universidad de San Marcos, á 
elejir los individuos que deben formar la mesa preporatona 
conforme al art. 1?, sección 3f del reglamento de elecciones. 

2? Loa vecinos de los departamentos del Cuzco, Huama^ga 
y Huancavelica: «e reunirán igualmente el 8 de Julio con 
el mismo fin en la Universidad dé San Marcos. 

3? Por cada cien vecinos de los indicados departamentos, 
nombrarán un diputado ^suplente para el Congreso, y las ftae* 
clones que resulteu se agregarán á la masa que Carm/M 1m 
veoiiH» de los otros d^artameítito^^ á qaie m contrae «st» <(fe- 
creto. 
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49 Si resultare una fracción que no llegue á cien individuos, 
con tal que pase de sesenta, nombrarán un suplente mas por 
ella. 

El presidente del departamento queda encargado de la eje- 
cución de este decreto : publíquese por bando ó insértese en la 
gaceta. 

Dado en el Palacio del Supremo Gobierno á 29 de Junio 

de 1822 39— Firmado— Trujülo. — Vov orden de S. E. — B. 

Monteagudo. 



CORRESPONDENCIA 



Entablada entkb el general don Eudecindo Alvarado 

ENCARGAPO DEL MANDO DEL EjERCITO-UnIDO .LIBERTA- 
DOR CON EL GENERAL DEL EJERCITO ESPAÑOL OaNTERAC 
A CONSECUENCIA DE LA NOTA DIRLTIDA POR EL MINISTRO 
PLENIPOTENCIARIO DE OOLOMBIA SOBRE LA ORDEN JJXPE- 
DIDA DE FUSILAR A TODOS LOS INDIVIDUOS QUE PERTENE- 
CIERON AL BATALLÓN NUMANCIA QUE SE ENCUENTREN EN 
LAS FILAS DE LA PATRIA. 



Legación de Colovihia — Lima, Mayo 24 de 1822. — 129 

« 

I. H. Sr. — Ho'Kabido con dolor que el general Oanterac 
después de la desgracia de lea, mandó fusilar al teniente Ee- 
niijio Torres, y al subteiiieutc José Montan ches, por haber 
sido del batallón de jSTuinancia. En la gaceta de Huancayo 
coj're una orden del general Valdes jefe del estado mayor del 
ejército esi)anol, previniendo que todos los individuos de Nu- 
mancia que se encuentren en las filas de la patria sean tusila- 
dos. Últimamente, he visto en la gaceta número 40 de eista 
capital, que los prisioneros que algnna vez han servido ál go- 
bierno español, han sido fusilados j^or los mismos jefes. 

Considerando que en tales casos el derecho de represalias 
es el único medio con que se obliga á los bárbaros á respetar 
la humanidad, y que puede ser practicado últimamente coa 
los i)risioneros que ha hecho ya el general Sucre en la campa- 
ña de Quito, lo he participado estos atentados que son una 
violación del tratado de regularizaoion de láguen-a, concluido 
entre Colombia y el gobierno español; y muy j)artioulannent6 
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del articailo 7^ A la fec2ra considero que el aeñor general Sucre 
se habrá reunido y^ren (^ito con el Excmo. señor libertador 
presidente de Colombia, y nc^ áwáo que S. B. intime al geae- 
ral LarSema que usará de una ,?nsta rei)resalia, si no se respe- 
tan los individuos de Nuraancia tí^© puedan caer-prisioneros. 
SJn embargo hago 4 US. I. esta exposicicn, para que ele* 
vámlola al oonocimiento de 8. E, el supremo delegado emplee 
por su parte las medidas propias de la sabia polítie» del Ferá 
con el mismo noble objeto, y para hacer v^ntrar en su dei>©r á 
los españoles que quedan en el sud de este estado* 

Aseguro á US. I. H. mi mejor consideración y aprecio — 1. 
H. Sr-^^/oajiite Mosquera. 

I. H. Señor Ministro de Estado y Eelacion«.9a Exteriores del 
Pero. 



KÜM. 1. 



He recibido el oflcio^de US. de 80 de Mayo en que se sirve 
acompañarme la nota pasada en 24 del mismo por el señor 
enviado del general Bolívar don Joaquín Mosquera ; y eomo 
dtcho oficio es solo refer^ite á la indicada nota» me es preciso 
primeramente contestar á esta a^n la extencion que exije su 
contenido. Asegura el señor Mosquera que después de la vir^ 
toria de la$ armas nacionales en lea, mande fusilar al teniente 
Torre» y subteniente Montancbez, sin advertir que para afir- 
mar una cosa de esta especie, debía tener noticias positivas: 
asi es que se iquivoca altamente, pues los linicos fusilados 
fueron los tenientes don Manuel Zapata, y tres 6 cuatro indi- 
viduos de tropa, á quienes las circunstancias criminosas que 
en eUo$ concv^rrieron, no dieron lugar á ejei*cer la generosidafd 
espafiola tai^ *cn^itada,-no solo en estod día% sino desde, lo^ 
tiempos mai remotos, y que minea podrá oscurecer \% taUen 
dad em qn» dpajrtldo contrdrk> pretende aeriminarnos. Xam^ 
bh)Q m advierte i púmém v^ta« nsta grosierft faltn 4e i^>téli^ 
ien^tnif ,6 ii^br|Hl«l nmUeía, euandc^ el «eñor etrviado exf^^^i^ 
uabei* vtsto en la g»c«tii del ¿oUleruo lejítimo, un« érdcn w 



—114— 
hallare sirviendo con los enemigos y fue^j0 prisionero, seJlécuar* 
tel. Que lea otra vez el, señor Mosquera la ór^en, y se conven- 
cerá <le que ella solo condena á \os oQciales de Numancia á 
no tener cuartel ; y .que á la tro;pa de dicho batallón se le dará 
siempre, pnes estamos segnros fué seducida por aquellos infa- 
mes. También es una fa^:,edad de, las comunes en los papeles 
actuales de Lima, la clí\usula ci"e contiene la ^ifaceta num. 4í), 
relativa á haber sido f asilados los prisioneros de lea que alguna 
vez sirvieron en nuestras filas. Debieron sí, haberlo sido por 
derecho de guerra, según se practica en todas las naciones 
civilizadas de la tierra; mas la generosidad propia de la grana- 
do nación á que nos gloriamos pertenecer, les salvó la vida en 
el consejo de guerra de oficiales generales que los juzgó, siií 
ser acreedores al indulto que expedí el diá íintes dd la acciou; 
pues sin haberse acojido á él, se batieron ; y al presentarse 
prisioneros, no l^^s quedaba otro recurso que morir en aquellos 
iaraensos arena íes, ó caer en manos de las partidas (pie re- 
corrían el cam.po. Es así mismo falso que el señor briga<lier 
don Gerónimo Valdes, baya tenido intervención, ni conducido 
los prisioneTx>s de lea, ni menos haber fusilado á niuguno, 
como, y d^í^l modo que se le acumula indebidamente en la 
mencionada gaceta; siendo muy indigno del carácter de hom- 
bres racionales apelíir á tan viles calumnias, para/ alucinará 
los que desconocen los principios de las revoluciones de Amé- 
rica. 

El batallón de Numancia era un cu'^.rpo del ejército espa- 
fiol, y cometió la l^ajeza y felonía de desertar al enemigo: y á 
este crimen todas las leyes militares del mundo, señalan el 
mismo castigo ; pero el gobierno del Peni para dar á conocer 
los humanos sentimientos deque naturalmente se halla r¿}- 
vestido, ha proscripto únicamente á los ludidnos oficiales de 
Numancia, ejerciendo su generocicad con to(h)s los indiviíhios 
de tropa del mismo cuerpo, como el señor enviado Mosquera, 
si sabe leer, no liodrá negar. 

El derecho de represalias, señor coronel, puede US. hacerlo 
observar con ac^uellos que se hallan ien igual caso que Nu- 
mancia ; es decir que habiendo pertenecido al ejército del 
cargo de US. hubiesen desertado ó incorporado en el de mi 
mando, y fueren hechos prisioneros; esto es únicamente lo 
que debe entenderse por derecho de represalia : pero sí, como 
colijo del espíritu de la nota del caballero Mosquera, se trata 
de jsacríflear á otros individuos del ejército nacional espaftol 
que se liallen prisioneros ó se hicieren en lo sucesivo, no dán- 
doles cuartel en las acciones de guerra ó después de el laa^ 
abusapdo así, y dando una interpretación enteramente falsa 
al significado de la vez rej^rwMlia ime obligaría esto á vengar 
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ia sangre de las víctimas inocentes sacrificadas contra todo el 
derecho de buniani<lad y de ^jentes, y seria consiguientemente 
un pr^sajio de guerra íi muerte, la cual aunque odiosa, repug- 
nant<3 y detestada, tanto por si mismo, como por todos los que 
componen el ejército que mando, nunca nos será terrible; y 
en este caso, solo ÜS, y los de su partido, serian responsables 
ante el ¿enero humano de las íiitaíes consecuencias que so 
orijinarian. 

Eespecto al tratado de regularizaron de la guerra entre los 
señores gc*nerales Morillo y Bolívar, cont/estaré: que aquel 
fué un convenio entre dos ejércitos, que jamas estarán otros 
obligados á cumplir, siempi'e que estos no convengan en su 
observancia: a<lemas, nosotros no obedecemps otras leyesupie 
las Sancionadas por S. M. y comunicadas por los conductos 
establecidos en la nación. 

La experien(Ha me ha convencido, de que es inútil todo tra- 
tado entre este ejército, y el que tiene US. á su cargo ; pues 
nosotros dependientes de una nación grande, cumplimos reli- 
jiosamente lo que pactamos, según US. si lo examina sin pa- 
sión, confesará de buena le ; y así es indudable que perdería- 
mos mucho en el convenio, cuando por la parte contraria es 
muy raro se realice nada de lo que se ofrece ó conviene. 

Prueba de esta verdad es, la sorpresa de la compañía de 
cazadores del imperial Alejandro sobre Isjuchaca verificada 
por US. en persona, antes de espirar el arn)isticio el año i)a- 
sado: el roi>o de cal)allerías y ganado de este ejército en las 
inmediaciones de Lima por tropas de e^te, en el misino tiem- 
l)o : el no haber permitido la introducción do la cantidad de 
trigo páralos liabitantes do esaciadad, que seest¡;>uló en uno 
de los artículos del tratado: el horroroso asesinato en viñas 
de una porción de ciudadanos indefensos durante las treguas: 
la falta de cumpliniiento de la capitulación del Callao: la cruel 
y atroz conducta de ese gobierno eon relación á los espaüole-j 
europeos, que contra los mas sagrados derechos, y las solem- 
nes promesas del general San Martin, sobre la inviolabilida<l 
de sus personas y bienes, han sido arrojados de ese territoriív 
arrancándolas del seno de sus familias con una barbarie sin 
ejemplo en la historia de las naciones, aun en las mas feroces: 
la ninguna bjiiena fe en estampar en un artículo de oficio do 
ese g<>l)ierno que todos los Americanos liahian sido expulsados 
de la Península^ cuando si lo fueron algunos, han sido solo los 
diputados de Santa Fó y Venezuela, por no haberse admitido 
sus proposiciones; lo que siempre se verifica entre i)ueblos be- 
lijerantes: y otros infinitos procederes nada* arreglados ajusti- 
cia, á ley de guerra, ni <lerecho de gentes que pudiera relacio- 
nar ; pero considero suficiente los manifestados. 



Tampoco quedan esjmñole^ en d »ud dd Perú^ ooino exprega 
el señor «uviado, tsino que eKísten y son españoles rejulos bar 
jo ias niismiis leyes, íoíIoh los liabitante^ de laíi dos terceras 
partes del Perú, y los de las mas pobladas y pinj^ues prmfii- 
cias de Bueao^-Ayres, protejidos todos felizmente en tau vas* 
ta superficie por las armas nacionales. 

Para concluir de contestar la citada nota, advertiré á US. 
por el modo grosero, indecoroso, impropio y falso de urlmni- 
dad, con que se produce el seQor Mosquera : 'que ni en lo anee-- 
sivoen los asuntos que se tercian duninte nuestra éontienda, no 
se guarda el decoro y dignidiMl que exijen las personas cons- 
tituidas en cargos superioreí^, y no ae conserva el respeío a la 
noble nación á que pertenecen, será devueltas sin contestación 
los pliegos que i'eciba, y cesarpn para en adelante toda especie 
de contestaciones. , 

Con lo que llevo referido, dejo contestado también el oficio 
de US,- y solo afiadíré sobre su últjmo acápite: que luego <iue 
tenga la satisfacción de que el ejército de mi niando llegue á 
las manos con el del C/argo de US. se verá quien pide cuartel, 
si Numancia ó los valientes que tengo el honor de dirijir, 

Dios guarde ó US. muchos años-— Cuartel general eii Jauja 
7 de Junio de 1822 — José Canteras. 

Señor coronel don Budecindo Alvarado encargado del mando 
en jefe de las tropa^j enemigas. 



líüM. 2. 



Habiendo sido prisionero en el bergantín Mmpú el Sr. mar- 
ques de Valle-Umbroso, y quedando libre bajo su jpalabrade 
honor, de no tomar las armas hasta ser cangeado, propongo á 
US. el cange de dicho Sr. marques con el Sr coronel don José 
Santiago Aldunate^ que está en nuestro poder. 

Dios guarde á US. ranchos años — Cuartel general eu Jatya 
7 de Junio de 1H22— José Canterac, 

Sr. coronel don Budecindo Alvarado, encargado del mando en 
jefe de Jas tropas enemigas. 



u^ll7^ 



mjM^ 3. 



Eln el pUeíjo de TJS. que ha trairto el oficial parlamentario, 
h^ AHsto varias cartas de la Península, sus fechas de Julio del 
auo pasado, y doy á US. las gracias por la at-^iicion que ha 
teniílo de remitírmelas, á ñu dé que fuese informado de la len- 
titud del apronto délos navios que deben venir a estos mares; 
y aunque sin duda por olvi<lo m» ha incluido US. el discurso 
del rey á las cortes en que S. M. anuncia ha tomado la« medi- 
das necesarias para la entera pacificación de las provincias de 
ultramar y conservación de la inteíjridad de la monarquía 
española, no per eso me es menos grato sn cuidado y por lo 
mismo aprovechóla ocasión de asegurará US. que tenemos 
de España noticias mucho mas recientes y lisonjeras, creyen- 
do positivauíente que aunque no recibiésemos auxilios de la 
madre patria, nada nos importarla, pues entonces seria mas 
glorioso nuestro triunfo, el que no dudamos conseguir, y con 
el terminando la guerra hacer renacer la tranquilidad en el 
Perú, que ya vé !a aurora risueña de la felicidad que le espera 
cuando s(^á rejldo todo por nuestras liberales y benélicas 
leyes. 

Dios guarde á US* inuchos anos— Cuartel general en Jai\ja, 
Junio 7 de 1622-^o«<í CanUrac, 

8r; coronel doa Budeciado AlvaradOi encargado del mando 
en jefe de las tropas e&etBigad. 



NÜH, 4. 



Estoy muy acostumbrado á hacer la guerra en una nación 
civilizada contra la mayor parte de las cultas de la Europa, y 
sé bien la grave falta que se comete en hacer seguir con, tro- 
pa á un parlamentario, y atacar un puesto en el momento de 
acabarse aquel de recibir, y la suerte que puede caber al oficial 
que haya traído tal carácter ; por cuya razón vuelvo á asegu- 
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rar que solo una demostración de generosidad pudo sa Ivar al 
capitán don Eufino Martinez, no habiendo sido un deVier mió 
el devolverlo según US. se persuade en su oficio di) 26 de 
Abril ; bajo este concepto, no puedo menos de manifestar á 
US. que si en lo sucesivo se repite aquel acontecimiento, me 
veré en la precisión de bacer un ejemplar con el parlamejnta- 
rio que se liie presente, para dar una lección del modo cjomo 
debe hacerse la guerra al que lo i¿»nore. 

Dios guarde á US. muchos años. — Cuartel general de Jauja, 
Junio 7 de 1822. — José Canterac. 

Señor Coronel don Eudecindo Al varado, encargado del man- 
do en jefe de las tropas enemigas. 



NUM. 5. 



Quedo instruido por el oficio de US. de 26 de Abril último^ 
que ha recaído en su persona el mando en jefe de esas trapas, 
de lo que me lisonjeo, pues no dudo contribuirá por su parte 
aminorar en cuanto sea compatible los males que aflijen lá 
humanitlad en ésta porción del continente. 

Al huiiearme US. su estrañeza en las condiciones exijidas 
al señor coronel prisicmero don José Santiago Aldunate, y no 
conociendo rasgo alguno de generosidad en no haberlo movi- 
do de lea en consideración á las heridas que recibió el 7^de 
Abril, i)n(liera recordar a US. varios ejemplares nada genero- 
sos acaecidos con nuestros prisioneros, *siendo uno de los no- 
tables el trato que esperinientó el señor coronel de Burgos 
don José Beza, hallándose herido de tanta ó mas gravedad 
que el señor de Aldimate ; lo que evidencia que nuestro pro- 
ceder con este j(*fe ha sido arreglado á los sentimientos de- 
humanidad y carácrer generoso con los vencidos, qu^ US. y 
sus compañeros de armas podi'ian reconocer, asi como lo re- 
conoce el mismo Aldunate. 

Dios guarde á US. muchos años — Cuartel general en Jauja, 
Junio 7 de 1^22. — José Canterac. 

Señor Coronel don Eudecindo Al varado, encargado del man- 
do en jefe de las tropas enemigas. 



lia 



NÜM. 6. 



Oreo propio de mi deber ínanifestar á US. el trato que a^ui 
se da á los prisioneros de ese ejército, para cuyo comproban- 
te tengo la satisfacción de remitir á ÜS. varias cartas de al- 
gunos de ello«. El arresto que guardan es en el cuarto de 
banderas de un cuerpo, sin sufrir el menor insulto, y diaria- 
Aiente se les suministran cuatro reales y dos rabiones <le car- 
né : yo creo que á los de este ejército se les atenderá del mis- 
ino modo, y en esta virtud, espero t<*aga US. á bien explicarme 
tei minan temen te el porte que se tiene con ellos, qué auxilios 
se les proporcionan para su subsistencia, y qué prisión es la> 
que sulVtn para uniformar en un todo nuestra conducta. 

Dios írnarde á US. muchos años. — Cuartel general en Jauja, 
Junio 7 de 1822. — Jo^é Canterac. 

Señor Co onel don'Eudecindo Alvarado, encargado del man- 
do en jtfe d;5 las tropas enmigas. 



KUM: 7, 



■I 

Creía que US. estubiese informado era regla fija en la 
. guerra que á cualesquiera individuo que acompaña un parla- 
mento del e precisársele á volver al ejército donde fué envia- 
do, autique luego desi>ues si la causa contraria es de su opi- 
i,\ion, pueda decidirse por ella si ee le presenta ocasión favo- 
rable, y si su carácter admite esta variedrd: esto se practica 
cu todos las naciones como regla inalterable, y solo he visto 
ahora lo contrario con Pe<lro Beraun, y extrañarse la pista 
r#slamacion de aquel índlvidiK) en el oficio -de US. de 2ü del 
pasado Abril, cuando habiendo venido á Tarma nadie le im- 
p^edia volver al Cerro ó pasar á Lima, pues hasta hora á nin- 
guno se le ha negado pasaporte poi; mi parte, lo que hnoe 
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tiempo tengo advertido por bando en esta provincia para el 

que lo quisiera solicitar. 
Dios guarde a US. muchos años. — Cuartel general en Jauja, 

Junio 7 de 1822. — José Canterac. 

Señor Coronel don Eudecindo Al varado, encargado del man- 
do en jefe de las tropas enemigas. 



ii H ll M i | > l 



CONTESTACIOIí Ah OÍ'IOIO NÜM.- 1. 

Quedo impuesto de la nota en que US. contesta á mi oficio 
relativo á las comunicaciones del lionorfible señor ministro 
plenipotenciario de Ta república de Colombia; y en reproduc- 
ción de ella, tengo la orden terminante del gobierno para 
remitir á US. la adjunta copia, á fin de qiie sé exija una ex- 
presa y decisiva declaración, sobre la suerte que deben correr 
en ese ejército loa oficiales del batallón Kumancia, que tuvie- 
sen la desgracia de caer prisioneros; en cu\a virtud yo espero 
que US. lo verifique en los términos que se piden. 

Son demasiado largos y de prolija discusión, los cargos que 
US. hace en su citada nota. íTo creo ser oportuno contestarlos; 
pues esto seria entablar una guerra de papeles, en mi con- 
cepto es ya intempestiva, pues que la raztm y el orden mismo 
de los sucesos, no han vastado á vencer la tenacidad de los 
españoleas qu« Ihacen la guerra en América. Las l)ayonetas son 
la.-» únicas que tienen el poder de rendir; y ellos decidirán la 
suerte del Perú. 

' A un solo punto quiero contraerme por honor personal mió, 
tal es la sor|)resa de Iseucliaca. Nadie mejor que el señor Car- 
ratalá podrii responder á este cargo: pues cinco dias antes de 
liaberla sufrido, recibió el aviso udo de estar rotaíi las hostili- 
da<les; y yo tuve antes de babei'la ejecutado, eootestaciou 
suya. 

Son muy ajenos de ii)i edueaeion cjjvil y mUitw \oH iwuUo», 
lierisonoles: jama» be acostumbrado, á nmnf^ra del ^ejío ^^\AÍ 
ofender con palabras ; y matease extender inis tii^s, mas kñák . 
de la eireullfe|^^$;ial que pueda isuri^r te puut^ 4§ m ^ 
patín. 

OfresoD á. U& ¿^ cK»iaid€ffmon y: api^^lOfM^JS^i^^ 

8(\finr mariseal de cann^ dcm José Omt^xMf ge^fiml «a ^l@ 
4e las i^oymwiamgm» 
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LEGACIÓN CEBCA DEL GOBIBRJÍO SUPKEMO BEL PERÜ. 



Lima y Junio 23 de 1822; 



I. H. Sr. 

Ten {JO la honra do ncnsar á •US. T. el recibo de sn oficio de 
22 del corriente, con las copias <|ue me acompaña de las co- 
nninicaciones relativas á líf declaración terniinaiite que par 
disposición de este supremo gobierno exijió el ihutre señor 
g:eneral en jeft^ don*. Éudecindo Alvarado al señor general 
Canterac, sobre la clase de guerra que pensase adoi)tar con 
respecto al batallón de Numancia. 

Si el Sr. Oanterac vé con horror la guerra á muerte, como 
odiosüj repugnante y detestadci tanto por él como por todos los que 
componen el ejército que viaudaj úehUí hallarse decidido «4 re^s- 
petíir a los oíiciales del batallón de .Numáucia (pie pudieran 
tener la desgracia de ca(?r prisioneros, para acreditar que sus 
sentimientos no son menos íilantrópicos que los del Sr general 
Morillo; cuya conducta de dar cuartel hasta á los oíiciales 
I>aRados á las filas de la patria, ha sido aprobada por el go- 
bierno español.^ 

Por parte de la repúldica; de Colombia se tratan no solo con 
humanida/l sino con una generosidad ilimitada a todos los que 
Ijertenecen^l ejército real, como US. I. sabe. 

El mismo 24 de JMayo en que pasé á US. T. mi nota anterior 
sobre este particular, y en que sui)onia que i)ara esa fecha 
debia estar ya en Quito el Sr. general Sucre, ha conseguido 
el glorioso triunfo que ha tenninado la guerra en el tciriitorio 
de Colombia. Su generosidad con los vencidos, y muy parti- 
cularmente con los ciento ochenta oficiales y jefes prisioneros, 
son una nueva prueba de. la lenidacl colombiana : entre ellos 
se cuenta el coronel D. Nicolás López, que seduciendo un ba- 
tallón se i)a86 al ejército real de Quito, y ha sido tratado 
igualmente. 

Cuando la república no tiene ya enemigos en sií territorio: 
cuando puede mandar sus armas victoriosas en auxilio del 
Pmti : cuando ha extendido su gen(;rosidad hasta los enemigos, 
jío puede ver con inUlfereucía la suerte de uno solo de su» ci!i- 
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(ládanos ; y los oficiales de íf umancia le pertenecen por naci- 
miento, y por sus destinos. Siguiendo el espíritu de mi 
'gobierno, y deseaiído que se economizase la sangre de los nu- 
mantinos lo mismo que la de los oficiales que se puedan ha- 
ber x)asado al ejército real del Perú, pedí que se empleasen los 
medios que tuviese por eficaces la j)olítica de su gobierno. 

A pesar de las grandes ventajas conseguidas por las arraaij 
de la i)atria, me parece que no seria inoportuno que se.exita- 
se nuevamente á los Sres. generales La-Serna y Oanterac; 
para que regul adrizan do la guerra en los mismos términos que 
se verificó en Colombia, se evite el sacrificio de uno que' otro ^ 
individuo, cuya sangre no i)uede ser útil á nin^runo de los dos 
partidos belijerantes fuera del campo de batalla. Si como no 
parece de esperar los generales La^erna y Oanterac se nega- 
sen á'este deber de humanidad, el gmero humano sabrá quien 
le es res2)onsaMe de das fatales eomeettenGigs qde serian inevi^ 
tciMes. 

Eeitero á US. I. mis sentimientos de la mas íílta consMera- 
cion y aprecio — I. H. Sr. — Joaquín Mosquera, 

I. H. Señor Ministro de Estado y de Eelíieioues Exteriores 
dei Perú* 



xVL jTüir. 2. 



Contestando á la proposición que US. hace, sobre el canje 
del S3fior coronel don José Santiago Aldunate, con el de igual 
graduación marques de Valle-Umbroso, acompaño copia de 
la comunicación del Mii)isterio de la Guerra, que comprede 
el avenimiento del gobierno. 

En su virtud yo espero que ÜS. se sirv^a librar la drdeH al 
comandante de las fuerzas en lea, para que se le entregno á 
un oficial que ocurrirá por éí, ó se lo sitúe en el punta nues^- 
tro que' ^\ diga. • , 

Aseguro á US* mi consideración y aprecio. — BM^kné9 Ah 
varado. x 

Señor Mariscal de caitípo dan José OíHiterac, güüerd en Jefd 
dá la» tropas enomigrís. 
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AL Nülií. [>. 



No es sido yo quien ha remitido á US. las comuiiicacione». 
do la Península; ni aun cuando lo hubiese hecho, habria sido 
con el objeto de intimidar á los jefes de ese ejército, con las 
" noticias poco lisonjeras del estado de la Espaiia. 

Yo celebro que DS. las tenga mas recientes y ap;radal)les 
de 8U madre patria ; pue^ por lo que á mi toca, tendré mas 
satisfacion de combatir con enemigos que no be creen faltos 
de recursos : y si la victoria! quisiere favorecertííe, será mayor 
gloria para un militar que está convencido de ^ue ya nó es 
tiempo de seguir otra política, que la de la guerra. 

Ofrezco á US. mi coi^sideracion y aprecio. — Eúdecindo Al- 
varado. 

Señor Mariscal de campo don .José Oanterac^ general en jefe 
do las tropas"" enemigas. 



AL NUM. 4. 



El oficial parlamentario don Euffno Martínez, estoy cierto 
que no fué seguido de tropa alguna, y si al mismo tiempo do 
llegar éste á su destino, sucedicS el tiroteo de njiestra partida 
avanzada, sé que dimanó de no haberse encontrado la órdeu 
del comandante general de la división del Sur, q,l que manda- 
ba dicha partida en el punto donde so le sujponia. 

No es pues el hecho qué US. reclama, un acontecimiento 
estudiado ó producido por la ignoranciu, sino puramente ca- 
sual : con lo que sin querer entrar en mas discusiones sobre 
el tenor del oficio en que US. reconviene sobre este punto, lo 
contesto. 

Ecitero á US. ral consideración y ai^recio. — Rudecindo Al- 
varado, 

Señor Mariscal de campo don Jos^ Canterac, general en jefe 
de las tropas enemigas. 
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AI^ NÜM, 5, 



Está muy equivocado, cuando que el Sr. coronel de BiKgos 
D. Josó Beza fué mal iierido, y que recibió mal trato de nues- 
tras tropas. El no sufrió mas que un ffo\pe de un caballo en 
Oanclia rayada; que no le impidió marchar hasta Maipú á 
batirdecon nosotros; y cuando cayó prisionero, se le dispen- 
sanm todas las consideraciones. que seguramente no pueden 
esperar jamas los nuestros de \'d generosidad española. Por esto 
es, que tampoco he creído sea un rasgo particular de esta vir- 
tud, dejar en el lecho al Sr. coronel Aldunate, cuando de 
traspasarlo á otro lugar, debia seguir indefectiblemente su 
muerte. 

Aseguro á VB, los sentimientos de mi apvecio-^Budecindo 

Alvarado. 

* 

Sr. mariscal de campo D. José Oanterac, general en jefe de 
las tropas enemigas. 



AL ]sru]M. 6. 



Contesto á la nota de US. en que mo y)ide razón del tratado 
y auxilios que se dan á los prisioneros de ese e¡órcito, inclu- 
yéndole orijinal la comunicación del ministerio de guerra, que 
sobre el i)aiticulai'^ solicitó al efecto. 

Eeitoro á US. mi consideración y aprecio — Eudechido Al- 
varado. 



Sr. mariscal de campo, D. José Cantorac, general en jefe de 
las tropas enemigas. 
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AL NÜM, 7, 



Ni Pedro Beraun se ha presentado en Pasco con un carác- 
ter de ese ejército, ni es sujeto á quien importe detener ; asi 
es, que si el permanece entre nosotros, será porque quiera. 
Con todo, el Sr. presidente de Turma, á quien lie hecho mis 
prevenciones, resolverá conforme convenga. 

Sírvale á US. de intelijencia y reciba las consideraciones de 
ini aprecio — Rudecindo Alvarado. 

Sr. mariscal de campo D. Josó Canterac^ general en jefe de 
las tropas enemigas. 



^tHm^rmmmitmm^ 



Instrugoton dada por el Protector del Perú al gene- 
ral D. Domingo Tkistan para que la observase el 
JEFE del Estado Mayor de la división expedicionaria 

DEL SUR. - 



19 La cantidad do la fuerza de un ejército está en razón do 
la unidad de la acción que se eMptea en él, y esta es el resul- 
tado de la unión entre los jefes, y uniformidad do sus intere- 
ses y sentimientos. 

Cualquiera diverjencia de estos dos móviles poderosos, lo 
destruye todo. Asi es que nada interesa mas que establecer 
entre los jefes de la división, no solo la unión política, sino 
aun la fraternal, evitando v cortando toda clase de desaven- 
cias que influyan en los resentimientos i)ersonales. 

Esta es la primera base del poder militar, y la que debe 
sostenerse por todou los medios que dicten la i>rifdeucia y la 
tolerancia. 

29 La opinión de las provincias que van á ser protejidas por 
nuestra fuerza es el principal elemento con que debe contar 
la división para- sus progresos. Los pueblos del Peni tienen 
arraigadas las ideas religiosas, y es forzoso no dar un solo pa- 
so que desacredite á las armas libertadoras en su creencia y 
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moralidad. El respeto á la religión y sus ministros, la raode 
ración en las costumbres, la suavidad del trato aumentarán 
el entusiasmo á favor de la expedición : esto facilitará los re- 
cursos, y dará un pronta y grande incremento a las tropas por 
medio de la emigración y deserción que deberá sufrir el ene- 
migo. Cualquiera descuido, particularmente en el punto de 
religión, produciría desconfianzas que es necesario alejar para 
no perder el concepto adquirido en los pueblos. La atención 
con los blancos, y la conmisoi^acion con los indígenas, son in- 
dispensables para lograr lo cooperación de los primeros, y li- 
sonjear ventajosamente á los segundos en la presente campa- 
ña. Conviene dar á estos un im]mlso general y simultáneo si 
fuese posible, pero no abrirles margen ])ara la voluntariedad 
absoluta en la parte liostil, pues ella será muy i)erjudiciah En 
el estado actual de su incivilizacion, debe conducirse á esta 
casta á la ilustración y felicidad sin permitirle una acción 
principal ó independiente en el plan de la guerra. La sujeción 
de los comandantes de sus partidas y la cdnsideracion á sus 
derechos y quejas, son los dos ejes s,obre que debe rodar por 
ahora la obra <le su rejeneracion. Por lo mismo se hace dema- 
siado interesante la oí)servancia de esta política i)ara el buen 
suceso del orden militar. 

39 Al fin de dirijir estas consideraciones con el pulso debi- 
do, no conviene ])rortigar los grados. La falta do economía en 
su distribución, los hace connines y desin^eeiables, recayendo 
en personas que por circunstancias no son acreedores á esta 
clase de condecoraciones que sojí el j)remio del verdadero mé- 
rito; y lo que es peor, produce también el descontento de 
muchos que sin tener conocimientos se juzgan con un derecho 
para optarlos, al ver que otro de su rango les ha conseguido. 

49 Escusado parecerA tratar sobre la disciplina de la tropa: 
si ella no fneso uno de los primeros objetos á qiie debe con- 
traerse toda la atención de un general, ün descuido ó negli- 
gencia trae consigo todo el peso de la responsabilidad, y ni 
las victorias mismas son laudables sino se deben á la discipli- 
na y al valor, 

5? De igual modo es recomendable la conservación del ar- 
mamento : nada seria mas i^prehensible que miren este con 
indiferencia; y asi que se encarga con particularidad el aseo 
y cuidado de las armas de servicio, municiones etc , como tam- 
bién la absoluta seguridad del repuesto. 

69 Se procilrará gastar con la mayor economía posible en 
los víveres de los trasportes; como también reemplazarlos en 
los puntos donde pueda hacerse ; siendo este particular de la 
mayor importancia, á fin de que en cualquier caso de reem- 
barque, sea para retirarse 6 para mudar de posición se enouen- 
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tre con esfe recurso ; cnya ftilta parali^aria los movimiéiiios 
! que se intentasen. 

7? Las marchas deberán practicarse con la rapidez posible^ 
elijiendo para ellas las rutas que proporcionen comodidad y 
velocidad ; pues la Verdadera táctica ha enseñado que la me- 
dida del tiempo y las distancias entran en la parte principal 
del arte de vencer. A este íiii, no tendrá la división consigo,, 
mas que las municiones y armamento preciso para obrar. El 
número excesivo de las cargas, hace las marchas penosas y 
tardías, ya poj falta de bagajes, ya porqne estos no si^^inpre 
pueden seguir al i)aso de la tropa, cuyo inconveniente ocasio- 
na el peligro de las sorpresas. Por esto es que llevando la di- 
visión lo puramente i>rec¡so, necesitará menos recursos para 
sus movimientos, consultará la lijereza en ellos, evitará el 
riesgo de dejar perder sus elementos de guerra, y en un caso 
adverso, se libertará de ese embarazo para hacer una retirada 
con la menor perdida dable. Co'i este mismo objeto, el arma- 
mento y. municiones sobrantes respectivamente al estado de 
fuerzas que tenga 6 adquiera, se conservarán indefectiblemen- 
te en los tras¡)ortes. 

89 Sii^ndo el sistema de guerra que mas conviene &> la loca- 
lidad dül Perú, el de sorpresas y posiciones, y aun mas que 
éste el de recursos, se tratará siempre de no comprometer nin- 
guna acción, sino es con conocida ventaja. Todo el estudio 
deberá ser siempre la elección d¿ i)nntos, que proporcionando 
aquella, faciliten una cómoda retirada, tíuando convenga evi- 
tar el encuentro. El terreno por lo común, presenta muchas 
posiciones de esta clase, y es necesario áj)rovecharl as ton des- 
treza. Importa especialmente tener mucha consideración á la 
caballería enemiga, que j)or ahora debe suponerse mas nume- 
rosa; por consiguiente eludir su i)reponderancí'a, ocupando 
puntos ventajosos en que ella no puede obrar. 

9? En caso de tener meditada una retirada, deben deiarse,- 
en escalones establecidos, víveres necesarios. Ellos ministra- 
rían un al¡vio"-á la tropa: í^n el cual seria forzoso que cayesen 
en el fallecimiento y dispersión, y por esto es que se encarga 
seriamente la ejecución de e^sta medida de previsión militar. 

10. Las marchas ó posiciones que én sus primeros é inme- 
diatos ]uisos deberá tomar la división, serán siempre con con- 
cepto á poder reembarcarse prontamente, coíi objeto de socor- 
rei' la ciipital, luego que se sepa que el enemigó carga sobre 
ella. Bata es por ahora el centro de nuestro iwdeí, ttícttrsos y 
opinión ; y nada interesa mas que sostenerla á toda ccfsta. 
Ma«, una prevención semejante como tan delicada, delie estar 
sujeta á los avíaos y órdenes oportunas <iüe se ueri sobre el 
Qñm^ y á la» cireuustancias inismQis ^u que ee rm la división 
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l)or el orden de los sucesos, ya en fin al conocimiento que Be 
ten/ía de la verdad de la fuerza, planes, movimientos y com- 
binaciones del enemigo, 

11. Por estns mismas observaciones, se podría subdividir 
en dos exp(*dicion(»s la división, si se creyese interesante. 

12. Convendrá demasiado guardar la mas activa comunica- 
ción' con esta capital, dando partes frecuentes de las ocurren- 
cias, y pasando las noticias respectivas del armamento, muni- 
ciones y (lemas artículos adyacentes, para que con celeridad 
se remedien las faltas cpie pueden haber, y trasmitirse las ór- 
denes necesarias. Esta comunicacioii no inteiTumpida es la 
que puede unj formar los movimiej.tos, y hacer axequibles las 
combiniíciones ; ])ues sin ella habria una discordancia, en el 
I)lan general de observaciones que debe seguirse según los 
casos. 

13. S. E. el Supremo Protector, dará por separado el plan 
de campaña que se deba observar. 

Pongo á cargo de US. una división compuesta de mil sete- 
cientos á o<*.hocieutos hombres con los adyacentes necesarios 
de armamento, numiciimes y demás artícilos dií guerra, bas- 
tantes j)ara armar cuatro mil hombres. Ella va en los buques 
de trasportes capaces de admitir á su bordo 2,500 y con víve- 
res para tres meses. 

No siendo posible dar á bargas distancias instrucciones di- 
rectas y positivas, queda ÜS. por este y en conformidad de 
mis prevenciones verbales autorizado para obrar en la parte 
militar, de acuerdo con el Jefe de Estado Mayor; y en lo polí- 
tico según lo dicten su. prudencia y las circunstancias, consul- 
tando en uno y otro el buen éxito de la expedición y la orga- 
nizacicn en los i)ueblos que sucesivamente se liberten del yu- 
go español. 

Nada se habria avanzado en la em}>resa de la emancipación, 
si á la par de nuestras armas no marchase con ])aso fuerte) y 
suave el gran plan de reducir á la unidad los diversos senti- 
'mientos é intereses de las partes heterogéneas que componen 
el Perú. Esto es el problema mas difícil que nos ofrece su 
trasformacion política y él es justamente á cuya resolución 
deben aplicarse cuantos conocimientos nos i^roporcionen el 
estudio y la experiencia. 

Yo esi>ero que US. desempeñará mis intenciones en toda la 
exteacicm de sus alcances; imes á ÜS. es á quien está cohüa- 
da la ttuerte de la patria en una sección considerable de éri po- 
der y recursos. 

PioB guarde á Ü8\ muchos año». — Jasé efe San Martiiu 
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BitrrlMBK pisoAii ks la oáusá seguida al GENEBAL 

TfilS PAN Y CORONEL G AMARRA SOMETIDOS i. UN OONSBJd 
DE GUERRA POR LA PÉRDIDA DE LA DIVISIÓN PEL SUD DIS- 
PEBSADAEN LA MaCÁOÓNA. 



, D. Jotó María Kovoa sargento mayor de psta plaza, jueaf 
Sscal noinbníílo en la presente, cansa y vístiis las (lili^enciad 
obradas para descubrir el origen de. la pérdida d^ la división 
- del snr y la parte que liayan t.eiiido los sumariadas, halío que 
sin embargo de la confusión que aparece en los hechos prin^ 
oipales qué debian fijar el concepto, por el modo vario con 
que se producen los testigo?, hay lo suQcieijte para estimar 
que el general de brigada D, Domingo Tristíin ha faltado en 
parte á sus deberes, debiendo sin embargo Qonfesaxse, que sus 
procedimientos, digo las omisiones que lo cpnstitiiyeH respon- 
sable, no han dimanado de un ánimo crimina), sino de una 
absoluta falta de principios militares : 5" no pudiendo por taur 
to cla,sificar sns operaciones por x>ositivamente8 dignas del 
castigo que en caso contrario seria preciso imponerle, es mi 
parecer qucj para precaver en lo sucesivo el resultado que pu- 
diese traer la continuación del general Tristan en el uso y 
ejercicio de su graduación, debe dársele; su retiro y de baja en 
el ejército, quedando no obstante expedito para ser empleado 
- por el Supremo Gobierno en los destinos puramente políticos 
á que lo estimaseu acreedor ; conservándo'sele en todo caso eí 
fuero y preminencias de su grado. Por lo que respecta al co- 
ronel Gamafra, no resultando en su contra un motivo qiie lo 
haga digno de separación, antes sí pudiendo ser muy útil su 
oóutinuación en las filas, es mi parecer que debe ser repuesto 
al ejercicio de su empleo, sin que la presente causa pueda obs- 
tar en manera a su buen nombre y opinión^ declaratoria que 
en esta última parte debe también extenderse al general Tris- 
tan, puesto que no una culpa positiva suya ha perdido la di- 
visión, sino únicainsnfce omisiones que son disculpables en cir* 
eunstanoias da habóisele confiado aquel maado á pBsar. de la 
iQonfesion que ha expuesto haber hecho de su falta de conod* 
miéntos; — ^Lima, Mayo 21 de 1822 — José María Novoai 
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t^isto en el presente Oonsejo de Querrá» de oficiales genetak 
lea, el oficio de 25 de Abril último pasado por el H. é Iltmo. 
Sr. Ministro déla Guerra al sargento mayor D. José M, No- 
Toa, cometiéndole de orden suprema la formación de sumarift 

Íara decidirse sobre la conducta militar del general de brigar* 
a D. Dominico Tristan comandante general de la división 11* 
bertadora del sur y coronel D. Agttstin Garaarra, jefe de Es- 
tado Mayor de la lUisma, con respecto al desgraciado suceso 
de esta en las inmediaciones de lea. Examinadas las exposi-' 
dones de los testigos, confesiones de los sumariados, asercio^ 
nes verbales beclias por los mismos ep los dos actos que ba 
tenido él Consejo, jusrificaciones recibidas en consecuencia 
del primero, con las defensas escritas de los acusadores, leidaa 
por sus mismos defensores, todo con asistencia del Sr. auditor 
de guerra D. Femando Lojíez Aldana, vocal de la Alta Oá- 
maxá de Justicia; visto igualmente loB documentos que orga* 
ni^an el primer eua<lerno y se reducen á las instrucciones' dar 
das á ambos, y partes del general Tristan dados al Supremo 
©obierno : hecha relación puntual de todo por el referido sar* 
gento mayor Juez Fiscal de la cansa, ante el presente Conseja 
presidido i)or el H. é Iltmo. Sr. D. Rudecindo Alvarado getíe* 
tal en jefe del Ejército Libertador; lei<ia tínalmente el dictá^ 
inen fiscal, con todo lo demás que verse y considerarse convi* 
lío : reflexionando que á pesar de notarse en ambos sumaria^ 
dos defectos militares muy remarcables que les inducen una 
decidida responsabili<lad, no puede serles ax>lica(|,a la pena de 
<Hxlenanza en su estricta significación, por varias circunstan« 
cías particulares que manitiestan los autos^ en diminución do 
la culpa directa que podia atribuírseles jen la i)érdida ; y es^ 
'tando finalmente á la pluralidad que manifiesta la anteceden^ 
te votación, condena el Consejo á dichos sumariados á la pena 
de suspensión de sus respectivos empleos por el tiempo que 
tuviese á bien el Supremo Gobierno á cuya- consideración re- 
Qdmienda el Consejo los servicios prestados ¿ la causa* por di^ 
cbo coronel Gamarra y, lo interesant-e que aun puede ser al 
pais.-^Lima, . Mayo 21 de l^li.-^Rudedado AVvaraáo — Frwn^^ 
cisco A. Pinto — Ramón Herrera — Q-uillermo Müler — FrawAsoó 
FatUa Oteroi 
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pECBETO DEL SUPBBMO DELTCOADO DlS:^OÍSriEin>0 QÚÍB tX HÜk'- 
ZUELA NOMINADA ANTES DE LA INQUISICIÓN SÍS LLAME EN L(J 
flÜOESIVO-PLAJSirtíliA DE LA CONSTITUCIÓN. X QUE EN EL 
CENTRO SE LEVANTE UNA COLUMNA, CÓLOCÍÑDOSE EK JBLtA 
UNA ESTATUA <{UE BEPBJa^SENTE AL PBOTE0TO& 



Pam él 10 del que rije -debe removerse el mercado de la 
plazuela denominada antes de la Universidad, y pías comuna- 
mente de laj^nquisicion, á Jos lugares que desiíjna el -decreto 
de 18 del paSmtoT Aquel sitio^será tan memorable eri lo süccr 
sivoi como ha sido antes odioso por bailarse ei> él situado ejl 
tribunal del 8anto Oficio^ donde banjemido tantas víctimas 
bajo el inipeno de' la superstición y de la tiranía política. SuS 
calabozos eran en los últimos tiempos la mansión de los nías 
ilustres patriotas^ y desde el fondo de su lol>rego y mortífero 
recinto, se lian elevado jil ciel o clamores que no ban dej ado d^ 
seiL dOidos. La Inquisición y tos Tnquisiaores 'ya'^lío éxisíen ca- 
tre nosotros : eñ su lugar la jVlta Cámara administra justic ia, 
r espeta n f][(>jjisjlpy ps que emanan de la razón y <le la naturálé- 
za ; y cerca (le^esfó lugar va por último á reunirse el primer 
congreso peruano, 

Justo es que conserve la memoria de las causas y época de 
este cambiamiento, y 'que el paraje á donde tantos se han 
Acercado tem Miando dé bortor, otieza un itiOriwitfentD' c*iy* 
magnificencia se aumenta en cada afro, y sirva de consuelo é 
los que mediten la opresión en que ban vivido las generacio- 
nes pasadas. La ejecución de esta idea no debe diferirse, por 
que la reclama el ^ hoiy>r nacional ; ella no e^ije grandes ejc- 
pensas, segiita éi cáfáSIb iJú'é'Btf "Im foriíiado, y á todo tráíjc^, 
es preciso tener igual grado de coraje paya emprender lo que 
importa á la gloria del Perú, que para sostener su Uberjta4f 

El Sup^remo PeUgadOf 

He átoídáflo y áéferéto: 

I? La í>lázuélá iioiñit>ada antéis de la Inqüisktoiiy 9^ HamMlr 
íá éü tó silcestvo-^jPZ^:gtt rfdKg6 to OúnMtUífimí { 

- df Eü su ceÉítro ^ levañtaarái unft cóíümfta^t' 6) medateiAi. 

en^D Icús ikiódtaciS^[^€Í oS]^^ %MfÍ9 
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^, restableciéndose cerca de su basé la fuente pública quQ 
antes existió alIL 

3? La columna será coronada por una estatua pedestre que 
represente al jProtector de l Eerú y señalando el d¡a eq qué s^ 
proclamó su libertad, realzado eTi el pedestal con carateresi 
de oro. 

49 En la base se inscribirá el día en que se instale' el con- 
gte^ c ons tituyente del Perú. 

5? Sesot)fepondrá á la columna cada año un anillo de bron- 

/ ce dorado, en que se inscriban los acontecimientos mas ñíémo- 

' rabies de él, y esta solemne ceremonia se practicará en lo» 

aniversarios sucesivos de la instalación del congreso, para que 

la prosperidad encuentre en ellos la historia de los sucesos, 

que hayan influido en su destino. 

6? Los gastos serán de cuenta del Estado, adoptándose todos 
los arbitrios económicos <)ue exijen las circunstancias, cuyo 
plan queda encargado de proponer el ministerio de hacienda, 
y el de estado expedirá las deiiias órdenes^que exije el cumplir 
miento de este decreto. - 

Dado en el palacio del supremo gobierno en Lima á 6 de 
Julio de 1822--^?— Firmado— 2Vii;íBo.— Por orden de S. B.— 
^. Montsagiidq. 
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f^OXUlflCACION Í)EL SBORETAKIO pi^h LIBBBTADOR BOLÍVAB AL 
MINiSTRO DE BELACI0KE8 EXTERIORES DEL PERÚ. 

Stor^taria de MsUtdor^Cuartel g^eral en (^ito 4%J de ^unUf 

/ 

limo. 8r; 

* 

Después de las man terribles ajltaoiones y de las alternati- 
vas mas crueles en la lucha de los principios liberales contra 
lK4aibit|«inetedj han triunfado por fin en la penfnsuUi la razón 
y la justicia-. El gobierno español, después de doce anos de es- 
«ftieísos inútiles, conoce en fin, que ía América es indomableí 
y ^v© 90 ^tá- ©P su poder, xA en sqs intiereses st^etar ^ s^^ 
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|!l6iíiÍDécioh este miiudo nuevo.. La voluntad nniv^^al y de-- 
cidida del pueblo español de no hacer mas la guerra á los 
lunericanos, se ha manifestado de un níodo tal en estos últi- 
jnos meses, qiie. ha obligjirio al nuevo ministerio, á observar 
periamente al rey de España, que el único medio de no pere- 
cer en medio de "la horrible tormenta que amenaza su trono y 
su existencia, es el de pir el voto de la nación por la ludepen-^ 
denciá de América. 

Las cortefi extr aordinarias convencidagj^cpncip el^^obierno 
•eauañPXj de este senTí m í en to uiTfvíírsjd ,^. lian ? utori zado .al J.ey 
de Españ a para que pVreílá renunciar soieniíiemente la sobe- /^ 
tania de íásAínérlcas: r econoc er la independencia de los go- C/ ^^ } 

■ ■ T . ^ ▼ II II -I _ lili I '"I ■ ■ I * " ^ "i- '' • 't-t • JT • -^ ' ^ 

biernos establecidos en ellas, y^e tratar cou ellos de nación 
á nación y de igual á igual. 

Si á estas consideraciones se agregan el estudo crítico y la- 
mentable en que se halla la Península por el espíritu revolu-. 
pionario que la devora : por el odio á su actual rey Ferwando 
yiJE : por la desconfianza que tieíie de él, de sus miiiistros, y 
•de cuanto lleva el sello de s\i nombre ó de su autoridad, ver4 
ipS. L que estg, nación lejos de ser para los americanos un 
objeto de odio, Ig es mas bien de compasión. Las mas bellas, 
yicas y pobladas provincias de España, Cataluña, Aragón, 
Oalicia y la alta y baja A^dalucia, han forpoiado una liga for 
derativa, desconociendo la autoridad del rey y aun la de las 
cortes, y erijiéndose en repúblicas. La ciudad de Cádiz se 
fortifica por ía parte que la comunica con el resto de España; 
no adn^ite los gobernantes nombrados por el rey : quiere eri- 
girse en ciudad Anseática, y tratar con los gobiernos indepeur 
dientes de América- 
Este estado de cosas hace creer con demasiado fundamento 
á S. E. el Libertador Presidente, que el término de la guerra 
de América ha llegado, y que sus noble» y heroico^ esfuerzos 
serán coronados con una paz honrosa, útil y duradera. La coi- 
municacion de 6 del presenta del señor Pedro' Oual, secreta^ 
rio de relaciones exteriore-s, de que tengo el honor de^ indnúr 
una copia, impondrá á US. J, del estado de la Pe&ínsula has^ 
ta principios de Marzo. 

Posteriormente ha recibido S. E. el Libertador Presidente 
BOtieias aun mas satisfactorias que le hacen creer, que si no 
^estan ya en algunos de los puertos ^e Colombia los comisio- 
nados del gobierno español para tratar sobre el recopocimíen'r 
to de nuésfí^arltidép^dBnciipsoberania y libertad, no tarda^ 
íán en llegar á ellos ; pues ya en España está irrevocablementje 
'^ecididoel reconocimiento de la independencia de Ips ^ol>ienio« 
t^ie América 



Tengo el honor de ofrecer á US. I. los Mntiinio&toa .¿k 4% 
mas alta consideración con que soy de US. I. atenta 
\ G» Pérez. 



Jltmo« Sr. Ministro de Beladones Bxteñores del PeriL 



Jkí> S:KCM0; SR. LXBXRTADOB PBSSIDENTB de la SEFÚB&ICSi 
PB COLOKBU, aSKEBAl^ SIKON BO|:.rrAB. 

I 

Ercnuo. Sr. 

Desde qne tube la honra de comiinicar á T. B. las últitnaé 
noticia^ ultramarinas que manifíestan el estado critico en que 
Be encuentra ]^spaña,.los negocios de aquel pais han enipeo^ 
rado considerablemente. La resistencia de los Andaluces, Oar« 
liegos y Catalanes á admitir y reconocer la autoridad de lod 
iráevos comandantes generales y jefes políticos nombrados 
por el rey en uso de las atribuciones que le designa la cona- 
titurfon, ha tomado un nuevo vigor con las medidas adopta* 
das por las cortes. Bstas han condenado públicamente U 
conducta de Oadiz, Sevilla, y otras ciudades disidentes, y su6 
habitantes en consecuencia hacen preparativos de todas cüla-^ 
ses pai^a no dejarse itnpoiier la ley de la fuerza. I>e aqui haü 
nacido mil contestaciones acaloradas entre unos y otros, eH 
la» cuales se observa la poca disposición de ambos partidos á 
entenderse buenam>ente y transar sus diferencias. 

X^s papeles públicos de Francia é Inglaterra^ están Uenos 

de conjeturas las mas triste$ sobre la suerte futura: de B8pafi% 

€mí donpd^^ dicen;, se d<23ai|^ ver síntomas mucho ma». terriblos 

I para las testas i oron §^lai^^ Europa, qííe los que acompañaron 

I kníévólucion francesa^eg^su maj^ Puede aseg^Kt 

I rafge con Bastante ñindamentó, que sil^ prepotencia úit¡r|toi)» 

\ diñarla que ha adquirido en d^/uorte el emperador Ali^'aiHdro 

\y q»e se aumentará indd^itabl^mente sobre las ruinas^ del ijgo^ 

pierio Otomano, jia llamase tan seriamente la aten^ipi^ de loi 

fabinetes extranjeros, ya todas las i)oten.cias allepde d^^kip 
Irineos habrían: marchado 69 masa sobre la Peninsula.^ 
Mientra^ qué tamanqa desórdenes paralissan ent Bspa^a 1# 
marcha 4o la revolución, hacia una libc^rtad x;acional y M<^ 
entendida, la opinión en favor de la independencia del 1111099 
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tttindó^ iia gatiado triunfos de la mayor importancia. Ora Beáxi 
éstos triunfos el efecto -del convencimiento en que están los 
españoles de su impotencia, ora sean del impulso que vaii 
dando las id^as liberales á la adopción de una política diesti0 
y calculadora, lo cierto es que los ministros de S. M. O. han 
sucumbido finalmente al voto bien pronunciado de la mayoria 
del pueblo español. 

Antes de hacer esta confesión pública á^las cortes extraor- 
dinarias en el mes de Febrero último, han hecho circular es- 
tudiosamente varios impresos en que examínala cuestión por 
todas sus faces, y concluyen al 'fin por el recouocimietita tlé la 
independencia Ue las Américas, eomo la condiciotí sine'qua 
pon de su 'pacificación. Entre estos impresos, el mejor conee^ 
bido» es la memoria d^l Sr, Miguel Cabrera ^Q J N^ares, pn^ 
' Khcada de o rden clei i:^r;jb^^^ (íe Ultramar, y 

loy interino HiTEstaiíIo por ren uncía del Sr. Bardaji, y Azara^ 
Nevares tné uno de los liberales que se escaparon de España 
en 1814, después de los decretos proscriptivos de Valencia; se 
^tabléelo en Buenbs^A y''<^s, vivió dos años consecutivos ea 
aquel pais, y repesó á España luego que se restableció la 
eonstitucion. Gomieiisa por hacer una pintura desagradable 
de los sucesos revolucionarios del Eio de la Plata : dá vtúu 
iUlea completa de la opinión que prevalece en América, des* 
v^nece victoriosaiqente la asQj'cion ridicula de que esta guer^ 
ra es obra de cuatro cabecillas, y no de la voluntad genei^al 
d^ los -pueblos, y termina aconsCijando justamente' el reconó* 
lúmiento de la indepenciencia, como el úñieo, el solo recurscf 
qne les queda^para sacar algún partido. Siento extraordina* 
tíamente no Incluir 4 V. E. esta memoria porque no ha lleglh 
do aqui mas que un s6lo ejemplar que S. B. el Vice-Presi* - 
dente ha mandado insertar por partes en la gaceta de Colombia^ 
En fuerza de estas y otras razones las cortes extraordina* 
fias han autorizado al rey para renunciar solemnemente la 
soberanía de estos paises, y tratar con nosotros de nación é 
pación^ según nos lo asegura una ^arta reciente de Esp^Sii 
agregando que el bergantín Vengadar se alistaba en Gadiz 
para traernos estas nuevas. Cualesquiera que sea la exacti*- 
tud ó inexactitud de esta noticia,* es mas que probable que 
todos los antecedentes que si las cortes extraonlinarias nú 
ban dejado concluido este negocio, lo habrán hecho las ordi^r 
narias que debieron instalarse en Marzo, de un modo satis- 
factorio á nuestros inten^eses. 

Dios guarde á V. E. — Bogotá Mayo 6 de 1822. — ^E;Ecmo. Sr.r 
^^Pedro Oual. — ^Bs copia — Pérez. 
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\ Hombres incautos t 

^ ■ ■ ■ . 

Vuestra extremada docilidad ós va á lanzar én el itiayót in- 
fortunio. Exasperados vuestros caudillos de existir ya en eí 
Perú, como incapaces de oponerse á las irresistibles fiierza^^ 
de mar y tierra^ que muy éri bréve han de Señorearles inten- 
tan fugar con vosotros á remotísimos, y muy fatales climas^ 
que os prirarán para siempre del pais que os vio nacer, y dé 
volver al «eno dé vuestras familias, y de los demás objetos de 
vuestras caricias. Abandonad esos monstruos que os quieren 
sacriñcar por llevar adelaiite su pertidia, y no seáis ya mad 
instrumentos de las lástimas que por tanto tiempo ha sufrido 
vuestro suelo, ünion á las banderas de mi' ejército venceflor; 
y ayudemos todos á restablecer a la Améí'ica del Sud el sosiegc^ 
que gozaba en días mas fV^licés. No deis el menor oido k\o^ 
engaños de esos infidéntas jefes, y tomad una decisión que oá 
^ liKfe del inomerto^en que sediiciítos ó sorprendidos os arre^ 
baten en los buques para conduciros al JCTuel destino. Tan 
aciaga suérfe^arriM^áza^á todos vosotros peruanóá^ ¿Tíllenos 6 
de Bnenos-Ayres, x;u/il(iuiera que sea la trama con que os 
alucinen. Pretligo venhules que palpareis bien á vuestro pe- 
sar, si antes no las dais crédito, y t)s acogéis al piadoso in- 
dulto que á nombre del Bxcmo señor virey prometo desde 
ahora aun á los que erroneament»e abandonaron nuestras fi- 
láSy y se unieron á los rel>eldes. íTuestra nación cada dia mad 
generosa, ansia por la reconciliación de sus hijas extraviados, 
para olvidar enteramente las desgracias pasadas, enjugar sus 
lágrimas, y hacerles dichosos con la paz, y las nuevas institu- 
ciones que darán tanta prosperidad á estos paises, estrechan- 
do mas y mas precisamente ios fratwnales sentimientos dé 
los españoles de "ambos muníios.-^Asi lo espera y desea el 
general Oanterac 

Cuartel general en Huancayo, 2Í1 de Junio de 1822¿ 



iéf- 



I 

jPRppLAMA DEL SUPREMO DELEGADO X LOS CIÜDADÁTídá 



DEL PEKÜ. 



i Cindadanos del Perú ! 

Mañana vamos á celebrar ét primer aniversario de la declá- 
iracion de nuestra iiidependencia, por la cual hemos hecho tari 
grandes sacrificios y estamos próximos á hacerlos. Yo espe- 
raba que éste dia hubiesa sido uias célebre^ si reunidos los di* 
putadosde los departamentos libres, hubiese podido irstalarsé 
él congreso Constituyente del Perú. Lá distancia^ ha frustra- 
do mis deseoñ, y es necesario diferir el dia én qué la mages- 
tíid del pueblo ocupe él trono que le han preparado los guer- 
reros, prodigando su sangre^ y lo» peruanosj consagrando sus 
íhívs caros intereses. Pero esté dia amanecerá en breve, por- 
que en el universo no hay un poder que lo retarde, después 
que el qué gobierna la naturaleza ha querido poner término á 
nuestra opresión. Entonces se opondrá la última barrera al 
torrente dé líis desgracias que nos han aflijido. Sea que sé 
adopte por la voluntad general la fórmá del gobierno rei>ubU- 
cano, ó cualquier otro^ en que el jmeblo tenga siempre el ejer- 
icicio de la potestad lejislafivárel Perú será én lo sucesivo 
una nación grande y poderosa, y los peruanos serán felices 
Bien do libres, ♦ 

En^medio de estas solemnes esperatiza^, yo debo llamar 
vuestra atención al peligro en que se hallan los eneniigos, no 
nosotros, si ellos vienen á probaí por última vez nuestro co- 
raje. La capital, unida ál ínismo ejército qué la ha salvado 
otras veces, hará sal>er á sus agTCsores, que no se insulta én- 
vano á Uñ pueblo libre. Desde el general hasta él último sol* 
dado, perecerán artes que vet profanado su suelo t los muros 
de Lima sóñ sagrados, y los que salieron tras de ellos el 6 de 
Julio, del año anterior, no volverán á entrar sino én la clase 
de vencidos; ' 

' ¡Ciudadanos! 

En este año vamos á terminar la guerra y consolidar ntiestró 
pacto social : tengamos firmeza en los trabajos : conservemos 
ToM* V Historia — 18 




de ]a declaración de nuestra independencia con la satisfac- 
don d^ yer en paz la tierra de los incas, y exaltado el nombre 
peruano hasta el grado que mercice ¿or sus yirtudes f sos 
sacriflcios^ 

lama, JoUo 27 de U22.^Tny%ao, 
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AOTA DE LA INDEPENDENCIA DE QUITO, 



«■w™»«r^|*" 



En la ciudad de San Francisoo de Quito, capital de las pro- 
vincias del antíg'iio reino de este nombre representada por su 
Excma. municipalidad, el venerable Dean y cal>ildo ^de la 
«»anta iglesia catedral, los prelados de las comunidades reli- 
jiosas, los curas de las parroquias urbanas, las principales 
personas del comercio y apicultura, I03 padres. de familia 7 
iiotables del pais, dijeron: que convencidos de hallarse disuelr 
tos los vínculos con que la conquista unió este reino á la 
nación española, en fuerza de los derechos sacrosantos de to- 
do pueblo para emanciparse, si el bien de sus habitantes lo 
demanda; ouando la opresión, el vilipendio y los ultrajes á los 
ciudadanos por un js^obierno corrompido y tiránico, ha roto 
todos los lazos que por cualesquiera motivos ideales li raron 
estas' provincias á la Península, cuando. los síicriíicios déla 
América en las aras de la libertad prometen á Quito la eleva^ 
cion de sus d^^stinos ala gloria, y ala prosperidad, cuando 
los resultados de la guerra que ha sostenido el nuevo mundp 
por su independencia, asegura la suerte de estos dos países, 
guerra cuya justicia está reconocida por el género humano, y 
cuyos principios han proclamado en el siglo todas las nacio- 
nes y todos los hombres que conocen su dignidad ; cuando en 
ñn los españoles profanando el santuario y sus ministros, ho^ 
liando la m(íral pública, cubriendo los pueblos de sang^re y de 
luto, preparaba la completa mina de estás regiones inforta 
liadas, y cuando el Ser Supremo Girador de Los bi^iies de 
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tierra, caníjado del torrente de males que hau iuundado al 
pueblo quiteño, dáxidole la victoria con que coronó las armas 
de la patria, en la niemoi:fl)le batalla del veinte y cuatro del 
corriente sobre las faldas del Pichincha, lo ha puesto en pose- 
sión de sus derechos imprescriptibles j>or medio del genio tute^ 
lar de Colomhia,pór la 7)iano del inmortal Bolívar, que desde 
los Tilas i'cniotos i)untos de la república ha proveído siempre 
infatigable á la felicidad de estas provincias; esta corpora- 
ción, pues, ex[n*esando con la mas posible legitimidad los 
votos de los pueblos, que compono el antiguo reino de Quito, 
ofreciéndose al Ser Sujíremo, y prometiendo conservar pura 
]^ religión de Jesús, coñio la base de las mejores sociedades, 
ha venido en resolver y resuelve : 

19 Eeunií^e ala república de Colombia como el primer acto 
espoJitóneo dictado ¡jor el deseo de los pueblqs, poíj'la con ve?* 
iiienfeia,"y por la ftiútua seguridad y necesidad, declarando 
las provincias que componían el antiguo reino de Quito como 
parte integrante do Colombia, bajo el pacto expreso y formal 
4e tener en ella la representación correspondiente á su im-^ 
portancia política. 

2? Presentar los testimonios de su reconocimiento á las 
divisiones^ de Colombia y \lel Perú, que á las órdenes del sefior 
igeneral Siicre, ban roto las. cadenas que ataban estos paise» 
al ignominioso carro peninsular; á este efecto, y consideráis- 
4o «na obligación santa tributar á los lil>ertad*ores de Quit-o 
^H^ pniebade gratitud, y que estos lleven una señal de m^ 
^aorifíoios: autorizíada la corporación por el patriotismo, y pop 
ios servicios de • estas proviiw^ias á la causa de Colombia, é 
ílnpetrando la aprobación del gobierno, conceden á la divt. 
siími libertadora una; medalla ó cruz d^ honor pendiente al 
]^echo de una cinta azul celeste. La medalla será nn sol na^ 
^«ibndo sobre las iñon tañas del Ecuador,, y unidos sus rayos 
j^or una corona de laurel: entre las montañas en letras de 
wro, la inscripción de Colombia, y al rededor del sol libertador 
4e Quitó de un esmalte azul : en el reverso vencedor én Pi- 
chincha 24 de Mayo~12 y el nombre del agraciado. El pueblo 
Regalará estas medallas que serán para los generales eon es- 
, Aialtes en los rayos, de piedras preciosas ; para los oficiales áh 
OTÓ, y para la tropa de plata; y respecto á que.el ejército liber- 
tador q\ieba hecho la campaña por Pasto, ha tenido una parte 
tan importante en la libertad de Quito, como la división mis- 
ma que ha entrado, se snpiicapáal gobierno que conceda el 
mQ de esta m^edalla á aquel ejército c(m las modiftcacionéa 
-^ue giSO, y que el Excmo, Sr. lil)eitador presidente acepte la 
qmÚQ presentará una diputación del pueWo qniteño, qn<5 "^ 
también poüdrá otra en miónos de S. E. el vioe-presidente Qp^ 



^p uii¿ p'équ^fiai' siy:iiificttó¡oh del ágrtí^iédmfento dé 

litoyitiiéias a sitó esfuerzos por libertarlas^ Y estando entendida 
el ¿abildó y óof|)Orafc¡óiiés qué él Sj^ general Sucre tiene tó 
áííiegacíoii dé las íucultades ébncedma^ \ÍoT el soberano coxn 
¿repódela república, al líxcnio. Sr. presidente se le exijirá 
gilé niieiitras apriiebe el gobierno la solicitud de este i)uebl6i 
périiiita á la división de su mando el uso de esta medalla, y. 
que tome él sobre su cargo en unión de la municipalidad, dai 
Jas. gracias ai gobierno del Perú por 1h cooi)eracion de sus 
tropas á la libertad de Quito, suplicándoles que t^tas lle\^ií 
lai expresada uiedallá como una manifestaron de nuestro 
fjgradecimieiito á sus sacriücios, y el expresado Sr. general 
renjitirá á nombre de este pueblo la niisnia decoración sin la 
hiscripcion del reversó, y con cinta blanca, al Excmo Señof 
I rotector del Peni, y tendrá la facultad <ie hacerlo á los dé? 
más Jefes de aquel listado qué hayan concurrido á la espe^^ 
cíon libertadora dé este j)ais, y á ios ciudadanos que por ser^ 
vicios distinguidos en esta gloriosa cainpafia hayan tenido 
lina influencia en la recuperación de nuestros derechos jién- 
diendp esta dé la cinta tricolor del pabellón de la república, 
,3? Eríjir una iñrámide sobre el campó de Pichincha en el 
lií^ar de la batalla, (que se llamará én adelante la dma de lá 
itoeriaS). En el pedestal frente á la ciudad se ^culpirá esta 
ínscrijpcion. Ijos hijos del Ecuador^ á Simón Bolivar ti Angd 
'flfe ía ^uz ^ de la tibertád colombiana. Seguirá en el misuio freb* 
te el nombre del general Sucre y debajo Quito libre el 24 d$ 
Jífayb '<íé! X822--12?, y continuarán los nombres de los jefea 
f^ óHciales de la división del Perú, prefiriendo los he- 
jíaos, y precedidos por el de sn comandante general el seüoí 
coronel Santa Oruie, y continuarán los nombres de los cueri)oá 
y de toda la tropa. Ej el pedestal de la izquierda, y en todo 
éste costado por el mismo orden los nombres de los cuerpos^ 
y de los |efes, oficiales y tropa de la división de Colombia, pre* 
cedidos iH)r el del iséñor general Mires. En el p^df^stal qué 
iniraál caniipó de batalla, esta ins^crípcion: A Dios GUrificador. 
Mi valor y mi sangre terminó la guerra de Colombia^ y dio J^ 
^ertad á Quito. Seguirán arriba los nomines de los muertos e¿ 
él combate. Sobre la cúspide de la pirámide sé colocará el 
genio de la libertad rodeado de ban/leras de los cuerpos qué 
han hecho la caiiipafia de Quito, que simbolizará la unión dé 
JOS Estados americanos. 

., á9 Poner en el frontispicio de la sala capitular una lápfd* 
cjue recuerde en la posteridad, el día feliz en que Quito rébo- 
imtó km derechos, y el nombre del lAhértddor. 
.6? Establecer .perpetuamente una fiíncion relijiosa eñ qné 
ií(ílébr4rel aniversario de la emancipación de Quito, la Mi 
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•e hará trasladando en procesión solemne la víspera de pen« 
tecostes, á la san^a i^^Iesia catedral, la imájen de la Madre de 
Dios bajo su evocación de Mercedes, y el día habrá en ella 
misa clásica con sermón % que concurrirán todas las eorpora-^ 
clones, y será considerada como la primera fiesta relijiosa de 
Quito, cuando tiene el objeto de elevar los votos de este pue- 
blo el Hacedor Supremo por los bienes que le concedió en 
igual dia. 

69 Instituir otra función fúnebre por el alivio y descanso do 
las almas de los héroes que sacrificaron su vida á Ja lil)ertad 
americana, cuya función celebrada el tercer dia de pontéeos^ 
tes, será tan solemne como la del artículo anterior. 

79 Que para hacer durable la memoria del general Sucre eu 
esta capital, se publique el 13 de Junio la ley fundamental de 
Qolombia, y que en él, preste la ciudad, laá corporaciones y 
autoridades, el juramento de defender con sus bienes, su vida 
y su sangre, la independencia, la libertad política y la inte^ 
grídad del Estado, perpetuando una función todos los anos el 
mismo 13 de Junio en que Quitó se incorporó á la república. 

89 Celebrar una misa de gracias el domingo 2 del entrante 
con toda pompa, para rendir al Dios de los ejércitos nuestro 
homenajoNy reconocimiento por la trasform ación gloriosa de 
Quito, y disponiendo en los tres dias precedentes, toda especie 
de regocijos públicos, ihiminando la ciudad por tres noches, y 
concediendo al público cuantas diversiones quiera usar mode- 
radamente. 131 cabildo tendrá cqnciertosen estas tres noches, y 
al frente de su casa se colocará una figura alegórica que re? 
presente á la América sentada en un trono majestuoso^ y rodea^ 
da de sus atributos, acariciando el busto del libertador de C(h 
loMña. A la derecha se verá un genio que simholice d QüitQ 
presentando al busto de] general Sucre uiia corona cívica: á la 
izquierda, estarán los retratos de los mas esclarecidos generales 
dd efércitOj y al rededor, escritas con letras de oro sobre el 
campo azul los nombres de los oficiales y soldados mas ilus-^ 
tres. El mismo cabildo preparará una fiesta triunfal para el dia 
13 de Junio en que se publique la ley fundamental del 
JEstado. 

99 Colocar en la sala capitular los bustos del libertador d^ 
Colombia y del Sr. general Sucre, á loa dos extremos de laa 
armas de la ciudad, cuj'o glorioso monumento, se colocará 
igualmente en los salones de palacio, y oibros lugares pú-« 
bucos. 

XO. Que esta acta quede abierta por quince dias en la ^ala 
de cabildo, parar'ue sea firmada por todos los ciudadanos, que 
liniendo sus votos á los que la han dictado, expresen mas su-» 
j|<Heut<emente si es posible, los deseos de los pueblos de ^^^ütP} 
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á cuyo efecto se circularán copias en todo el departaúiéncd^ 
jpara que en las casas de los ayuntamientos se suscriba por las 
personas que puedan hacerlo, y den este testimonio de stí 
patriotismo, y de sus sentimientos. Con lo cual se concluyó esta 
acta que proclama la corporación como una declaración ex- 
presa dé sus votos que hace á la faz del mundo el pueblo de 
Quitó el cíia 2Í9 dé Mayó del áñó del Señdr 1822— y el 12? en 
qué manifestó sus deseos de ser líbré^ feliz, y cotombian^ — 
Tiéénte Aguirre — Dr. José Félix Valdivieso — Javier Villaüs 
tTomas de Velasco— i- Pedro deZevallos — Dr. Ignacio Bernar- 
do de León y Oaircelen-^ Vicente Al varez— ¿Fidel Quijano — 
Pedro Guarderas — ^ Vicente Chiriboga — Manuel Moreno — 
Dr. Pedro José de Asteta-^^ Antonio Salv^dor^-u José María 
Guerrero-^Bartolomé Donoso-^Bamon Borja-— * Jo«é María del 
Maro-^ Próspero Quiñones -^Antonio Fernandez Salvador — 
Dr^ José María Oabezas^^ Dr. Agustín de Salazar-^ Maximi- 
liano OoronelT^ Dr. |^icolas de Arteta-*^ Dr. Joaquín Pérez de 
Anda — Calixto Miranda -^Dr. José Oamacho' — ^Mariano Ba- 
talIas-^Bruno de Neira-^Dr; Francisco I^on de Aguirre — Dr. 
José Loza, secretarío-^Fr. Ltüs Sosa, provincial de Santo Do- 
HSíngo^-^Maestro Fr. Antonio Albán^ provinéial de la Merced 
-—Presentado Fr. Manuel Bravo, presidente comendador de 
la Merced^^Fr. Narciso Segura, provincial* de San Francisco 
*p-Fr. Antonio de la Torre, guardián — ^Maestro Fr. Garlos Me- 
jia, prior— Pedro José de Encinas— Sor Pedro de San José, pre- 
: feot<>^Luis de Saá-^ósé Córella — José Alvárez — Dr. Manuel 
Espinosa — Presentado Dr. Fr. José Bois — Juan de León y 
Aguirre— José de Zaldumbide — Juan Antonio Teran — Miguel 
Valladares — El título de Miraflores-^Fraircísco de Saár- José 
Eujenio Oorrea, cura de San Boque — Fr. Francisco Martine^i 
rt ctor— A. Pineda-Juan Ante— J. Viterí — Pedro Manuel Qui- 
fioñes-^Antonio Baquero — ^Francisco Campo— Mariano Meri<« 
salde, cura de San Marcos — Antonio Lterená — Fr. Manuel 
bolano, prior ptotincial de agustinos -^ Jos^ Miguel Batallas 
y Vallejo^^Manuel Valladares — Mariano Hu^^tado — Banion 
Molina — José Villandrando -«^ Miguel Espinosa -^ Matiaa 
Sancbez-^osé Valareso— ^José Gonzales-- Manuel del Corral 
i^Mariano Soria — José Montanero^Manuel Benites — Pedro 
jQnarte — ^Máriátíó Vilhrmar— ^Pedro Guarderas^— Vicente Lópe^ 
Merinos—Ignacio Villaús. Es copia—^^iícr^. 
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«Oficio i>el Süpb^Mo Delegado al pROTBoiTpjt dslJE^hibÜ^ 

BXPOKIÉSTDOLB QÜB BBASUMA EL MANDO DE LA »AÓÍON 
FOR IMPEDIDLE EL MAL ESTADO DE SU,SAi;«ÜD DESKMFÉ^AB 

• * 



\» * 



íparece que es' llegarlo et tiempo ..en t|nejV^.»íLxSe mmA reá^ 

irámir eLmaiMlo 4)ne me ilele^<>. El estáclo do mt saliid me iúa* 

pide continuar «ii él, y solo en el caso, de qnejV". B. ^lespiies 

de emplean á sus dí^iios generales en atacar á loslexiemigob^ 

4ne crea necesario para' obrar contra ellas, dispondrá de.itti 

eomo guste. -Mientras t>anto, .ruego.4:V. E. qite nié éOñceiia 

.una licenda (le seiS'.jneses jiará: reciiperariue,!8in, ningún. .Kúiel- 

da ni emolumento qiie^ grave al >T»tio^ pronto ftie,iiipré átlres- 

«|>oiider de todo> lo^iue lia ocurrido dui'ánte mi adiuubisfcn|ciaií« 

-Diios guarden Vj>E. mncLioi^áños^-^LIma^ AgD8te^A0jd6.1882¿ 



i^xomó^ Sr.-Oapitan Oenerai^D. José'de>SaTi>Maj^yJP¥oteotoi^ 
idela'lÁbertad^el'Perá. '^ . "^ 



« « 



'. wmm^mMhim^^^ 



jSracJíOt Bie^ es ims¿bJeidésfifflut0iHÍei3w^.;?^^ ««^^ESIíIiMaSHÍ^- 
dimieni^o de V. E, y^del j«;9itomot¡YO./wi. flne;Í|ipdlaJ^¿f»DIIP- 
cia fecba de ayer del mando supremo que delegué" en su bene-^ 
mérita persona.. Será necesario que aisacrificic^ de aceptarla^ 
una el más penoso de todos, re^i^umieudo provisionalnlente le^ 
superior autoridad del Estado. Desde mañana me pondré al 
frente de la administración, y V. E. se servirá anunciadlo á los 
pueblos y al ejército. V. E. desde luego puede tomarse el 
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tiempo necesario para convalecer de su» fatiga» ; quedando yo 
penetrado de que conducido V. E. por la nobleza de princi- 
pios que le han guiado hasta aquí, estará atento á la primera 
voz de la patria para acudir á su defensa. Mis votos persona- 
les serán siempre porque el reconocimiento de los puebloa á 
sus eminentes servicios á la patria sea tan justo como lo oreo 
importante en todo el curso de su carrera pública. 

« 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Lima, Agosto 21 dé 1822. 
— José de San Martin, 

Exorno. Sr. Marques de Trujillo, Supremo Delegado del Pero. 



líOTA ML MABQÜES DE TBüJILLO dInDOLE IíAS GKACllS AL 
PBOTECTOB POR HABERLE ACEPTADO SU RElíUKOIA. 

% 

Li/nia^ Agosto 21 de 1822. 
Excino. Sr. 

♦ ■ ■ 

Al retribuir á V. E. las mas espresivas gracias por la que 
me ha hecho en este dia, admitiéndome la renuncia del man- 
do supremo á efecto de que recobre mi salud notablemente 
deteriorada en su desempeño, me es satisfactorio reiterar á 
. V. E. el mas distinguido aprecio por las consideraciones que ^ 
le he merecido en consecuencia de mi absoluta decisión por 
lograr la independencia y libertad del Perú. Llénese y. E. de 
gloria concluyendo esta grande obra ; y tenga yo el placer de 
▼er á los pueblos alabar mas cada dia el nombre de V. E. por 
los beneficios que esperan de su mando. He mandado expedir 
todas las órdenes y avisos convenientes para que empiece 
V. B. á desempeñar desde mañana las funciones del mando 

supremo. # 

< 

Aseguro á V. E. la mas alta consideración y aprecio. — SI 
Marques jie Trujillo. 

^ ■ 

Excmo. Sr. Oapitan General D. José de San Martin, Proteotor 

de la Libertad del Peni. 

ToM. V Historia — 19 
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l'ROCLAMA DKL SUPREMO DELEGADO, 



Peruanos: 

Al entregar hoy el mando supremo del Estado á S. E. el 
Protector de la libertad del Perú, mi corazón se llena de la 
mas grata complacencia por estar persuadido que he deáicada 
todos mis- desvelos á la conservación de vuestra independencia^ 
y que al Excmo. Sr. Protector animan iguales sentiiíiientoa 
manifestados tantas veces y con tanto interés en favor de 
vuestra causa. Mi salud (juebrántada no me permite una se- 
ria contracción á las complicadas atenciones del gobierno; 
mas siempre que la defensa de la patria reclame mi espada, 
se empleará al momento en - su servicio contra los españole» 
que aun persisten en el temerario empeño de volvernos á es- 
clavisar.. Nuestra unión, peruanos, subsista <5omo garante de 
nuestra felicidad ; ya se acerca el tiempo en que debe insta- 
larse dignamente el Congreso : el Protector ansia por este 
momento y está decidido á acelerarlo : entre tanto él gober- 
nará á los pueblos con el amor y dignidad que ini^piran sus 
virtudes, y si el enemigo osase acercarse á nuestros muros, 
guiará nuestro ejército á la victoria, y renovará las gloriosas 
jomadas de Ohacabuco y Maipú — Él Ma/rq\ies de TrujMlo, 



PROCLAMA DEL rROTBCTOR DEL PERÚ, 

Coíivpatriotas : ' 

Cuando deposité el mando supremo del Estado eli el gran 
mariscal marques de Tnijillo, resolví no recibirme de él hasta 
entregarlo á la representación nacional; pero las reiteradas 
renuncias de aquel ilustre y benemérito peruano, me han he- 
cho reasumirlo mientras se reúne el Congreso que se va á ins- 
talar. Creedme, que si algún derecho tengo al reconocimiento 
del Perú, es el de haberme vuelto á encargar de lo que me es 
mas repugnante. 
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La libertad del pais asegurada por la representación nacio- 
nal, no será perturbada por nuestros enemigos. Tres batallones 
de los bravos de Colombia unidos ala valiente división del 
Perú,. deben arribar á estas i)Iayas de un moniento á otro á 
unirse á sus compañeros de armas, y terminar esta guerra de- 
solado]^. ' 

Habitantes de la capital.. Yo os* reitero todo mi afecto ; y 
eidero de vosotros la mas decidida cooperación para flflar la 
suert-e venturosa del J?evú.—San Martin^ 



ííOTAS CAMBIADAS ENTRE EL PROTECTOR DEL PERÚ Y EL VIRKT 

LA-SERNA. 

t 

JLi7na y Julio 14 de 1822. 

Excmo. Sr. 

La guerra de América ha tomado ya un carácter tan deci- 
dido, que aun suponiendo alguna vicisitud parcial en el terri- 
torio del Perú, no podría poner en peligro los intereses gene* 
rales. La situación de V. E. es hoy por lo mismo nueva «n 
todo respecto, asi porque el dominio español está limitado á 
las provincias que ocupan lap armas de V. E., como porque la 
Península ni puede, ni quiere ya hacer la guerra á los ameri- 
canos. Convengo en que si el general Aymerich hubiese triun- 
fado en Quito, V. E. hahria tenido entonces un apoyo para 
entrar en combinaciones que aunque no detubiesén el torren- 
te de la fuerza moral que combate en todo el hemisferio coií- 
tra el dominio. español, al menos habría retardado la conclu- 
BÍon de la guerra, y puesto á los pueblos á prueba de nuevos 
sacrificios. Pero la victoria de Pichincha deja á V. E. entera- ' 
mente aislado, sin que haya un solo objeto que pueda llamar- 
nos la atención al norte ó medio-dia de las provincias que ac- 
tualmente ocupa, ]Sro)q[uiero detallar la masa disponible de 
poder y recursos que pnedo emplear para conquistar la paz n^ 
del Perú^ ¡porque me seria sensible se creyese que yo no conoz- S 
co el caxácter de los valientes y el de los jefes españoles. Mas 
sin deÉráudar ninguno de aquellos miramientos, no extrañará 
V. E. que considere irrevo cable el destinQjgg gstos pueblos, y 
en estremo crítica la"sfEuación del ejército de su mando. 
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Prescindiendo de la superioridad que nos han dado los su- 
cesos de América, también merece consideración la opinión 
que ha pronunciado al fin la España, como verá V. E. por 16» 
documentos [que se insertan en la gaceta de gobierno de 13 
del que rije ; y aunque estoy al cabo de que ellos no produci- 
rán en su ánÍEQO un pleno convencimiento, pienso que si con- 
sidera V. E. la conexión de estas noticias con las que se han 
anunciado en todos los papeles públicos de Europa, y conrlas 
que deben haber llegado á ese ejército directamente de Espa- 
ña, no pondrá en duda las sabias medidas que ha adoptado el 
poder legislativo de la Península, manifestándose con el voto 
de la nación que de doce años á esta parte ha visto correr 
inútilmente en América rios de sangre española mezclados eon 
la nuestra, y ha sufrido 4an grandes quebrantos jen sus relacio- 
nes mercantiles, sin que la política presente otro medio de 
restablecerlas, que el reconocimiento de nuestra independencia. 
Reflexionando sobre nuestra situación recíproca, yo segui- 
ría sin trepidar la línea de conducta que hasta aquí, si no cre- 
yese que los hombres tienen derecho á que se economice su 
sangre, y que son responsables los que- nó emplean los arbi- 
trios de la prudencia para evitar sii afusión. Oon éste ñn, me 
he decidido á dirijir á V. E. las adjuntas proposiciones ; y cual- 
quiera quesea su resultado jamas me arrepentiré de haberlas 
hecho. El Congreso constituyente está próximo á reunirse; y 
apenas se instale, cumpliré mi palabra resignando el mando 
supremo, porque ya han cesado las circunstancias que exijie- 
ron de mí el sacrificio de ponerme al frente de la administra- 
ción. Pero antes quiero dejar marcado el último período de 
ella con una nueva prueba de mis ardientes votos por la paz, 
y por la cesación de las calamidades públicas, Ta no es tiem-, 
po que se crea comprometida la delicadeza de V. E., accedien- 
do á una transación que la política de España y la fortuna de 
las armas de América, sujieren como el último partido racio- 
nal y decoroso para salvar los intereses de ambas partes. V. ]^. 
está autorizado para ahorr^gc desastres infructiiosos,^y consuí- 
taj^eLdecoro de Itis^^aTmas de su nación ; y mé áírevo á espe- 
rar que ¿n él fondo de sus sentimientos aprobará los mios. To 
pido lí^ paz encías circunstancias mas favorables para hap^ la 
gueira: si ellas fuesen ccnítrárias, no correría él riesgo*ae que 
mi ceió se confundiese con la debilidad. Uniformando V. E. 
sus deseos con los mios, nadie creerá que el valor español ha 
sucumbido : en todas partes los bravos hacen la guerra para 
obtener la paz, y cuando llegan á este término, no es porque 

r r^ i í^^y^ dejenerado su carácter. Por últimOy señor general: Y. E. 

'^^ y yo estamos en aptitud de dar un dia de consuelo á lajjiuma- 
nidád^ de sátísfáccióii Sla Esp y de gloria á la América. 



i 



V. 
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La guerra no puede añadir á nuestra fama un esplendor igual 
al que va á meiec^, si promovemos la reconciliación de los 
pueblos que separados por la naturaleza, y portel sentimiento 
de las injurias que han sufrido, no pueden volverse á unir, si- 
no haciéndose justicia uno á otro, y empeñando sus propios 
intereses para conservar esta unión. Cumplamos nuestros de- 
beres como hombres públicos, y el mundo ilustrado nos hará 
justicia. En prueba de mi franqueza, anuncio á V. E. que par- 
to a Guayaquil á cumplir mi palabra al Libertador dé Colom- 
bia ; y si V. B. accede á estas proposiciones, el gobierno que- 
da encargado de nombrar los comisionados, y transijir cuan- 
tas dificultades ocurran en el cursó de las negociaciones. 

Tengo la honra de ofrecer á Y. E. Jos sentimientos de mi 
consideración y ajirecio con que soy su atento servidor. — José 
de San Martin. 

Excmó. Sr. Teniente General D. José de la Serna. 



PROPOSICIONES. 






t. 



l^ La nación española, y 4 su nombre el ejército real, reco- ^ 

nocerá la Independencia del Perú. / 

2? Se devolverán los bienes confiscados á los espanotes, ó 
su valor, verificándose lo misnao con los de los americanos que 
se hubiesen confiscado en la Península : quedarán comprendi- 
dos en este artículo los que hubiesen seguido uno ú otro par- 
tido, sean americanos ó españoles. 

3? Para el cumplimiento de la proposición anterior, se for- 
mará una comisión compuesta de igual número de españoles • 
y americanos que hag(in las liquidaciones correspondientes. 

4? El gobierno del Perú concederá á los españoles que ha- 
gan el comercio en buques que traigan su mismo pabellón, la 
rebaja de un tres por ciento, . por el término de diez años, de 
todas las introducciones que hicieren en este territorio. 

5?^ También se concederá á los españoles el derecho esclu- 
sivo de) introducir sus azogues por el término de diez años, al 
precio que se estipulare en el tratado definitivo. 

6? Los españoles podrán establecerse en América y gozarán 
los derechos de ciudadanía, siempre que estos sean acordados 
en la Península á los americanos. 



T 
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^ Los individuos del ejército real que quieran contiuuai' 
sus servicios en el Peni, serán admitidos con los mismos gra- 
dos y antigüedad : los que quieran quedar de paisanos, serán 
l^rotejidos por el gobierno ; y los que prefieran pasar á la Pe- 
nínsula, serán costeados de cuenta del Perú. 

8? La deuda que reconocia el Perú á la España al tiempo 
que el ejército libertador del Perú ocupó esta capital, será sa- 
tisfecha por partes en el tiempo y tíérmino que se estipulen. 

9?^ El armamento municiones y demás adyacentes del ejér- 
cito real, serán tomados por el Perú por su justo valor, que se 
satisfará por cuatrimestres en el término de un año. 

10. Los empleados civiles y eclesiásticos de los pueblos que 
ocupan las armas del rey, permanecerán en el ejercicio de sus 
empleos y destinos ; y solo podrán ser separados de ellos por 
promoción á otros que tengan igual ó mayor renta, ó en caso 
que su conducta posterior les haga incurrir en la pena de re- 
moción conforme á las leyes. 

11. Habrá una amnistía general por las opiniones ó hechos 
contrarios á los intereses de ambas partes ; y nadie podrá ser 
perseguido ni molestado por causas anteriores. 

12. El próximo congreso constituyente, saldrá garante del 
cumplimiento de los tratados que se celebren sobre estas 
bases. 

13. Se hará un armisticio de sesenta dias, durante iós cua- 
les se nombrarán cómiisionados por una y otra parte, para que 
ajusten un tratado sobre estas proposiciones : aceptado qufe 
sea el armisticio, se darán las órdenes que corresponden á las 
divisiones y partidas dependientes de ambos ejércitos, y no 
podrán romperse las hostilidades, sinb pasadas cuarenta y 
ocho horas después de la notificación. 

14. Para la mayor seguridad y firmeza de los tratados que 
se celebren, se darán por una y otra parte los rehenes que se 
estipulen. Lima y Julio 14 de 1822-r-29 — José de San Martin 
—Bernardo Monteagudo. 



Cuzco y* Agosto 8 de 1822. 

Bxcmo. Señor: 

Prescindo de si el gobierno supremo de la nación no puede 
ni quiera hacer la guerra á los americanos disidentes , y de si 
el general Aymerich ha sido ó no batido en Quito, porque sea 
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de esto lo que fuere, lo que no tiene duda y nadie puede negar 
es, qué las armas que V. E. manda no ocupanijino una muy 
pequeña parte del Perú. Esto es notorio, y también lo e^ que 
si mi situación es nueva como V. E. dice, ella es la que ba li-' 
brado al Perú de los males que le amenazába^i á principios 
del año próximo pasado de 1821, y la que probablemente pro- 
porcionlará la tranquilidad que tanto necesita para disfrutar 
su verdadera? felicidad. 

Conozco bien el poder y recursos de que puedo disponer 
para sostener estos paises como parte integrante de la monar- 
• quía ; y permítame V. E. decirle, que no estoy en el caso de 
que expresión alguna sea capaz de alucinarme oon respecto á 
la fuerza física y moral con qup puede V. E. contar para lle- 
var adelante sus ideas, por tener noticias ba?jtante exactas de 
la fuerza física de V. E., y datos positivos de que en la moral 
no solo hay en las miras de V. E. ese torrente que supone, 
sino que en el día la tiene muy reducida, en razón á que des- 
engañada la masa general de los pueblos han conocido su 
verdadero interés, f ven venir las instituciones constituciona- 
les como una prueba de las luces benéficas de la nación de 
que dependen. 

Lo que se inserta en la gaceta de esa ciudad que V. E. se sirve 
incluirme con carta de 14 de Julio, para hacerme conocer que 
el voto de la nación con respecto á las Américas es el de la 
independencia, no puede tener para mí como V. E. mismo se 
esplica, valor alguno, hasta tanto que reciba del gobierno su- 
premo las órdenes correspondientes, que son las que siempre 
han de guiar mis operaciones ; pues debe Y. E. estacr ttien pe- 
netrado de que no tengo otro interés^ ni otro objeto en soste- 
ner ó conservar estos paises, que el deber que me impone el 
cargo que ejerzo, aunque sin gusto mió; y me parece que 
también debe V. E. estar convencido, de que aun cuando se 
suponga ser un bien para este territorio la independencia po- 
lítica, ella no puede esperarse ni establecerse según él estado 
del mundo político, sin que la nación la decrete y consolide. 

Como es bien público y notorio que desde que pisé este con- 
tinente he procurado por cuantos medios me han permitido 
laiS circunstancias de la guerra, no solo economizar la sangre 
de mis semejantes, sino que los pueblos sufran lo menos posi- 
ble, y eü fin que mis miras jamas han sido otras que llenar 
mis deberes con la delicadeza y honor correspotidiente,- único 
norte de mis procedimientos ; es consiguiente la imposibilidad 
en que me hallo de admitir las proposiojones qixe V. E. se sir*- 
ve hacerme : pues siendo el primer artículo de ellas reconocer 
la independencia, para la cual de ningún modo estoy autori- 
zado, es claro que no pueden tener lugar los demás, y aseguro 






á V. B. que me es esto bien sensible ; pero me traüqui- 
liza la justa satisfacción de que mis sentimientos y operaciones 
parten, y están conformes con los principios y providencias 
de la nación á que pertenezco, al paso que las proposiciones y 
miras de V. B. nacen de sí mismo, y por consiguiente están 
mas expuestos á errores. 

Por último, como V. B. me indica salía para Cruayaquil, y 
yo no puedo ni debo reconocer en estos paises otro gobierno 
que el nacional, xne es preciso decir á V. E. qiie no estoy en el 
caso de entenderme con otra persona que con V. B. como ge- 
ral en jefe de un ejército enemigo, con quien se habia empe- 
zado á tratar antes d6' tomar yo el mando ; pues siendo esto 
lo que el derecho de gentes y el de la guerra prescriben, 
deí)o como bombre público arreglarme á ello ínterin no reciba 
nuevas órdenes del gobierno supremo, seguro que llenando 
mis deberes, el mundo ilustrado hará- la jiTsticia que mi com- 
portación en todos sentidos merece. 

•• . - ■ 

Tengo el honor de contestar á la carta de V. E. de 14 de 
julio, y de ofrecer los sentimientos de consideración y aprecio 
con que soy su atento servidor— Jbs^ de Xa-SernoL 

Excmo. Sr. general B» José de San Martin. T 



■ r 



Lima, Setienibre Í0 de 1822i 



ÍJxcmo. Señor: 



La felicidad del Perú íntimamente unida á su independen- 
tcia y libertad, es todo el objeto de mis cuidados y desvelos^ 
Siempté miraré con dolor que una guerra despladora sea el 
medio de necesidad que se presente para conseguirla ; y cuan- 
do el torrente de la opinión, y aun los votos de la misma Es- 
paña, no permiten dudar que ha triunfado ya la causa de los 
pueblos, parecía justo cesase contra los del Perú todo acto de 
opresión y hostilidad, dirijido á privarlos por nías tiempo del ' 
goce de sus imprescriptibles derechos, y de la tranquila y ab- 
soluta posesión del territorio que les dio el Autor de la natura- 
leza. La paz y la amistad, hubieran borrado la memoria de las 
injurias pasadas, y producido bienes incalculables de mutua 
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iátilidad, en lugar de los males que por íné» de Ues sigkH» sola 
háai'.stifriijo los aniericañoi ..: 

Yo creiaí íiiie era llegado el nioiíie^tó de una feii^ ,co«cflia-V 
eionj y jijie lavo/, iñiperidsa de la hulmán idad y d6 l/t'p^tyiá^? 
lae or<l¿»íí-ban jJromo^Nrerla sin la nienor demora. Olí6<Í0cí ^id^, 
tó:%o, dmjtóirdo a V. E lás-prop.íslciíhies.queiuHia tenido ^r 
feonvettierite aíluiitir. Ya es otro ni¡ designio, cierto de cpie iio^ 
me serárl eil uiíMiera alí^una iiüiputables los desa$tre$ «pie se 
experiníeiiten. Oomoj^te de los valientes iiriioítniente anholer 
se cnbraTi de nuevos laureles, en la se.iíura coníiaiXíSa. de que ei 
*tíhinfo neeíísafianiente ha de seguir a los que con menoseabo^ 
'de'sn ¿gloria, particular,' han propendido á evitar los horroréd 
de la guerra. Flruíe en éste proposito, iñe permitirá V. E hij^-: 
ber algunas observaciones én vista de su nota de 8 de Agosto 
Itnteríor» que tengo el honor dé contestar. . ., , . ^ 

Mi situación ventajosa; xíon respectó al ejército real, es tep!" 
manifiesta corrió ^a débil de V. B. Sobre lin niiraero mayor. de 
tropa perféctarríente disciplinada, y entusiasmada por su liber- . 
teil^yó éíiento con todas loa. habitante^ Ubres^del Perú, cptrel 
torifénte incontenible délas fnerzas de los Estados de Américaia 
bon todos los hijos del país empleados contra lá voluntad en el 
servicio déla Bs[)aña y con algunos españoles liberales amantes 
de la patria y de U)S derechojj de los pueblos. A. V.. B; no lees 
dable contrarestar con un puñado de hombres ascriptos á ideas 
singulares, él poder inmenso que le amenaza : y ciralquiera 
peípieña ventaja á qire aspire V. E., ni puede obtenerla en el 
dia, ni ser de rnodo alguno durable. El despeo de- conservar Ta 
independencia crece en los peruanos cuando ven mas de cer- 
ca ásus enemigos; y una constante experiencia habi*á conven- 
Cfitoífe V. E.,' que no hay pueblo alguíio en la América que ttú 
deteste la doniinacion espailola, y quiera disfrutar de los de- 
rechos de la naturaleza : y que i)ara conservar sorñétic a cual- 
quiera provincia á la <3ausa peninsular, es preciso sujetarla con 
la fuerza, privájidola dejos medios de defensa y empleando 
encella corisiderablesgüa'i*nicióiVés. • 

Tal estado de cesas ponían á Y. E. en una aptitud total dé 
óferap por sí mismo, y sadar él partido mas ventajoso paradla 
]gspaña.^ Aon cuando el voto en lo general de esa nación^ no^ 
fuese tan expreso poí la libertad de América la stiertg de(4-;^ 
di^a ,dé las seccipnes de esta, la obligación en que se hallan 
V. E^ de minorar los males de la hiimanidad, y la falta de^ 
auxilios de la Í?enínsu^a de la que no liay la mas re^mota es-^ 
peran9!;á se pro] pr» ione alguno, no solo tacultal)Un á; V. E. á 
6¿tar cpn total libert: d y con la filantropía que cr<^ propia: 
de su caáo^^sino^^iie en cierto modo apusañ; á V. E, ante'' 
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loe nombres de bien, de segnir contra sus propios sentímieíl' 
tos nn partido tan violento y desesperado. 

Por último, señor ipreneral : cñando para d^r nn carácter dd 
la mayor respetabilidad y durarion á las proposiciones qne 
hice á V. E., las siijet^é á la ratificación del Congreso, yo con- 
té con dirijirme & nn jefe ilnsfrado que nutrido en las noiáxi- 
mas liberales que han rejido á la España para su bien parti- 
cular, respetaría como yo respetaré profundamente á un cuerpo 
representativo de la voluntad general, y digno de la mayor 
veneración y deferencia. Mi autoridad,- que es la única qne 
me dice V. E. reconoce para tratar, es ninguna sino está ^po-^ 
yada en el voto de los pueblos, á cuya voluntad circunscribi- 
ré absolutamente todas mis operaciones públicas, gloriándo- 
me de cumplir sus órdenes. Este es el término de mis aspira- 
ciones, y ( I último estremo de mi ambicicm ; y para lograrlo^ 
pondré muy prcmto en manos del üongi%Íso el gobierno que 
^1 imperio de las circunstancias me hizo aceptar, por creerlo 
con veniente* 

Solo resta, señor general, i^iterár á Y. E. los sentimientos 
de la mas alta consideración con que soy su atento servidor^ 
-^rJosé de San Martin. - , 

"ifixcmo. Sr. Teniente Genelral D, José de la Sema/ 



Í>BCfBETO í)EIi PBÓTÉOTOÉ' ORDENANDO TODO LO 2ráÓSSAiBÍ<y 
PABA LA INSTALACIÓN DEL GONGBESOí. 

Él Protector del Perú. 

tids acoñtedmientos dignos de lá meiíiolría de tas ¿enera-»' 
dones por el bien que resulta de ellos á IcKs pueblos, debeff 
celebrarse con todo el aparato y decí)ro correspondiente á su 
objeto. Después de tres siglos de Imrbara opresión, vá á ama- 
necer el día en que el Perú se dicte ley s á sí mismo por me* 
dio de la representación nacional. El Eterno que decretó el 
destino feliz de la América del Sur abrevia el curso de los 
sucesos j y complacido de qne todos los votos de los hijos del 
SoL se le ofrezcan en ún solo tiempo y lugar por medio dte 



sos representantes, aguarda el momento que se reúnan en éí 
templo, para bendecir al pueblo i emano y derramar sobre él 
un torrente de gracias. La p edad religiosa, el jábi lo patrió- 
tico, el orden y la pompa deben brillar en una solemnidad 
tan augusta ; y siendo necesario para el efecto designar los 
^ctos preparatorios á la instalaciou del Congreso. 

He acordado y decreto j 

19 La comisíoQ nombrada para el examen de poderes, avi» 
fiará al gobierno el 17 del corriente si se hallan ya expedí-^ 
tos los de los dipiltados que est¿n en la capital t llegasen 
entre tanto á ella, á efecto de que se designe inmediatamen^ 
te el dia de la instalación del Congreso, sin perjuicio de que 
hasta él, se continúen examinando los poderes de los que 
ocurriesen. 

29 En la víspera de la instalación habr^ rogativa pública 
7 visUía general de cárceles y depósitos militares, la cual se 
practicará á las doce do la mañana, poniéndose en libertad á 
todos los reos, de cuyas causas no aparezca resultqx pena 
corporal. ^ 

39 En la noche de la espresada víspera, habrá iluminación 
general en la ca})ita1, y repique de campanas en todas las 
iglesias, que durará m^dia borá, empezando á las siete* 

4? AI amanecer él dia de la instalación del Congreso, im 
saludo á la nación de 22 cañonazos en la plaza mayor, en los 
castillos del Callao, y en los buques de guerra del Estado que 
se halleu en 1^ bahia, auuiici^irá el acto augusto que vá á cele* 
brarse* 

59 En el mismo dia se reunirán á las d\er, de la mañana 
en el salou de recibimiento de palacio todos los diputados; 
y asistiendo también los tribunales y corporacioues, irán á 1^ 
iglesia metropolitana con el jefe supremo. 

69 Serán convidados asimismo para concurrir á la función 
los comandantes de los buques de guerra de las potencian 
Beutrales que estubiesen en la batiia del Callao ;'y se coloéa* 
rán entre el general en jete del Ejército Libeilador, y i^l pre- 
sidente del departamento. 

79 El tránsito de palacio á la iglesia, estará cubierto de tro- 
pa con música que respire aires patrióticos. 

89 Luego que la comitiva llegue á la Catedral, los tribuna- 
les y corporaciones ocuparán los lugares de costumbre, siu 
que use en este dia cojin ningún funcionaiio público, á exeep* 
don del jefe supremo ; desde cuyo asiento basta las gradas 
.4^1 presbiterio, se colocarán los diputados á derecdia é i?. 
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onierda en dos ]fnea8 paralelad, que serán las primeras de 
cuatro qne deben ponerse para esta conctín'eneia. 

99 Ocupados los asientos respectivos, enipéxará^la misaTO-i 
tiva deV Espíritu iSJitiflS^ue caiítlirá el Dean gobernador ecle^ 
tíástico. 2 '? 

10! Concluida^^,se entfpnará el himno Yeni Sánete SpirittfS j 
y en seguida haré el óitjimo Dean una lijera exhortación á lói^ 
diputadlos, sobre la protestación de^ la fé y jvirameato que 
deben prestar. 

JJ. La fórmula d.e éste s^ leerá en alta voz por el mipislra 
dp Ei^tadó en el departamento de Gobierno, acercándose al 
9|Íiial a?í jefe supremo. Será concebido eri los térmiios sí-! 
gU^eutes: ^^f Juráis conservar Ja- Sarita Éeligioriy Cqtolicay A'pos-^ 
pf^^ifCLy Éqnk^na^ como ]/¡ropia 'dpi Estado ; manUner'^i mi/úte" 
grídad fí Perú^ no omitir medio para libertarlo de sus opreso- 
res; desempeñar fiel y legalmente los poderes que os lian contada 
los pueblos ; y llenur los altos fines para que habéis sido contocd-í 

1.2. lios ¡diputado^ dirán : si juramos ; y pasarán de dos en 
dos 4 tocar el libro de los santos evanjelios que estará puesta 
sobré el sitial : v cuando todos hubiesen concluido eí acto, ieí 
|^|€) supremo A\vk\ ^^ 8i wmplxennAs lo qve habéis j^irxidOy JDio^ 
^^ipr^niie ^ y si noj él y la P(jttria os demanden.^ 

13. Él gobernador eclesiástico entonará consecutivamente 
1^] Te l)eumj gue^eguirá el coro; en cuyo moinentp ^9 r/ej^eí 
jti^ ep la plaia may<>r una salva de 22 cañonazos, qué seré-? 
¿pvará en la del Caíliio y buques de la armada nacional una 
Ipoia después ; habiendo también en Lima, luego que s^ haya 
veñflcado la primera salva indicada en esté articuló, un íé? 
pÍQí^í^. S^^®^^ Q^l^ continuará hasta llegar al saloñ del coii-. 
^ésó Ta comitiva, que deberá dirijirse á él concluido el himno. 

Tl4. El tránsito desde la Catedral hasta la plazuela de liú 
Conótitticion, se hallará completamente aseado, cubierto de 
laropa, y colgadas las calles con toda decenc a 

15. Llegados á la sala del Congreso, el jete supremo ocn-. 
nafa lá silla que debe estar bajo éídospl, deán te déla cuáf 
ns(tíii iiriá més;;t, á ciíyq rededor sé sentarán los íninistros dé 
ílátaílo, y los diputados en .^us respectivas sillas. Lá demaái 
comitiva se Qolocará en los asientos qué haya fuera delabarr£¿ 
^' Í6:' El jéfé suÍ>remo dimitirá en aquel acto el mando del 
Estado en el Congreso éotastitnyente y se retirará con la co*'. 

^'"lf.'''3^rgra:n maestro de ceremopias queda encftrgadp dé 
Iia^r íA>s6Srya^ el mayor orden eñ l^l:p]archas y funcíoi;! ^ 






18. El ininistro de Estado drctil^rá las órdenes coRvenlen^ 
tes ai cbtBJplímiénto de este decreto, -' 

Publíqnese por bando, é insértese en la gaeeta oficial. T)^ 
do en el palacio protectoral en Lima á Í4 de Setiembre de 
J822.— 89— Firmado— /San Martm—for orden de S. B.— Fran- 
cisco Valdivieso. 



PJiqBETO MBPOSriENDO Bli CERBMOlíIAIi Y BL I>XA FABA 
EL ESTRENO PE LA BIBLIOTECA NACIONAL, 

I» 

JEl Protector (foZ Perilí, 

• • . , • • 

Losdias dé" estreno de los establecimient^^s de ilustración, 
son tan luctuosos para los tiranos como plausibles á los amí hn 
tes de la libertad. Ellos establecen en el mundo literario las 
épocas de los pro^j^résos del espíritu, á los que «e debe en ía 
inayor parte la conservación de^ los derecbo3 de los pueblosr 
La Bitilioteca nacional es una de la« obras emi) rendidas, que 
prometen mas ventajas á la causa americana Todo hombre 
que desee saber, puede instruirse fi^atuitamente en ciíanto 
ramo y materia le convenga, con la mayor comodidad y de-, 
coro. Debe celeb: arse pues la apertura de la Biblioteca, como 
el anuncia del progreso de las ciencias j artes en el Perú, 
]Para ello ; 

He acordado y decreto, 

19 El martes 17 del eorriente'será el diá del estreno de la 
biblioteca nacional. 

29- A las diez <lel espresado día, recibirán en ella al jefe su-> 
premo y á los tres ministros de Estado, dos consejero^ de Es^ 
tado, délos cuales uno será el general en jefe del Ejército 
Libertador, y el otro el gobernador eclesiástico; el presiden» 
te.de la Alta Cámara de Justicia con un vocal y un fiscal de 
ella; los oticiales mayores de los Ministerios de Estado y de 
Hacienda, el contador mayor mas antiguo, el presidente de 
Ja ^mara de Comercio, el del departamento con el alcalde 
prdip04rio de tumo, un reidor y un procurador general ; upa 



de los administradores del tesoro, dos individuos del cabildo 
eclesiástico, los dos bibliotecarios, los comandantes generales 
de artillería é ingenieros; tres miembros de la sociedad pa- 
triótic£|^ el rector y dos catedráticos de la Universidad de Sau 
Marcos, los rectores de los colegioi^ de San Martin, Libertada 
Independencia, y el director de la escuela noripal. Los presidí 
dentes ó jefes do las corporaciones respectivas, npmbrárán á ^ 
Jos individuos de ellas, que se^un este decreto deban asistir y 
fio estén expresamente designados. 

3? Llegado á la biblioteca el jefe supremo, ocuparán resi)eO' 
tivamente los individuos referidos en el artículo anterior siui 
asientos en la sala mayor de ella ; y el ministro de Estado co- 
mo director nato y jefe superior del establecimiento, bará un 
lijero discurso. 

4? Uno de los bibliotecarios pronunciará la oración aperto^ 
na ; y en seguida se arengará brevemente por ta sociedad pa? ^ 
tñótica. Universidad de San Marcos, y colegios de San Mar- 
Itin, Lil)ertad é Independencia : con lo cual se levantará 1^ 
cmnitiva, despidiéndose allí mismo. 

6? Queda encargado el gr£|.n maestro de ceremonias del órr 
jden que debe observarse en esta función. 

6? El ministro de Estado expedirá 1^ convenientes ^1 cum^ 
plimiento de este decreto. 

Publíquese en la gaceta oficial. — ^Dado en el palacio protac^ 
toral, en Lima á 14 de Setiembre de 1822.— 3? — FirmadcN» 
¡San Martin — Por orden de S. E — Francmo YaJdipie^o^ 
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Msnm VL ICSTADO DISI. PBBÚ T 1.a KBPÚBI,I0A D> OOLOKBU; 



Mn él mmhre de Dios Soberano Oobernador del Universo; 



JSI pTobierno de lá Bepública de Oolómbíá por liria parte, j 
Í>or otra el del Estado del Peró, animados de lós mas cinceros 
deseos dé terminar la^ calamidades de la presente guerra & 
que se han visto provocados por el gdl)ierno de S. M. O. el rey 
de espafia, decididos á emplear todos los recursos y fiierzas 
marftimas y terrestres para sostener eficazmente su libertad é 
independencia: y deseosos de que esta liga sea general entre 
todos los Estados de la* América es{)añola, para que unidos, 
fuertes y poderosos sostengan en comitn lá causa de su inde- 
{tendencia, que es el objeto primario de la ácítnal contienda ; 
han nombrado píenipotenciarios para discutir, arreglar y con- 
cluir un tratado de unión, liga y confederación, á saber: 

8. B, él Libertador Presidente de Colombia al H. Sr. .Toa- 
quin Mosquera, miembro del Senado de la íepáblica del mis- 
mo nombre ; y S. B. el Supremo Deleffado del Estado del Pe- 
td a! I. H. Sr. coronel D. Bernardo Monteagudo, consejero y 
ministro de Estado y Eelaciones Exteriores, fundador y miem- 
bro del Gran Consejo de la orden deL Sol, y áeóretarió de él, 
condecorado con la medalla del Ejército Libertador, superin- 
t endenté de la Sociedad Patriótica. 



, Los caales, después de haber canjeado sus plenos poderáí 
hallados en buena y debida forma, ban convenido en los artí- 
culos siguientes. 

19 Para estrechar mas los vínculos que deben unir en 1¿> 
venidero ambos Estados, y allanar cualquiera dificultad que 
pueda presentarse é interrumpir de-al^íun modo su buena cor- 
respondencia y .armonía, se ib nu ara una asamblea. compuesta 
de dos p lenipotenciaiios por cada imrre en los términos .y con 
las mismlSToÍHnafi(Iiid(\s, (jue en conforniTdíid dé los ítsos es- 
tablecidos deben observarse, para el nombramiento de los nii- 
nistros de igual clase cerca de los gobiernos de las naciones 
. , ; extrauí^eras. 

i/ i /\i 2? Ambas partes se obligan á interponer sus buenos oficioá 
y C, *^^ los gobiernos de los demás ÍJsFaítos de la América antes 
/ espafvolá, para entrar en este pacto de "umoii, lí¿á y coniede^ 
ración perpetua. 

3?"Luí3gfrqTie se haya conseguido este:grandeé imporfontfi 
óftjeto, se reunirá una asamblea general de los Estados ame- 
ricanos- compuesta de sus plenipotenciarios Con el encargo dé 
cimentar de un modo mas sólido y estable las relaciones inti- 
mas que deben existir entre todos y cada uno de ellos, y qué 
íes sirva de consejo en los grandes conflictos, de punto de con- 
tacto en los peligros comunes, de fiel interprete de sus trata-^ 
dos'íjíúbíicoá cdando ocurran dificultades; y de jtteíí'ái*Wtío y 
conciliador en sus disputas y diferencias. 
, 4S Siendo el istmo de Panam'á una parte int-egrante de Go- 
ípmbja^ y el mas adecuado para aquella augusta reitniouyeat^ 
Éepública se comprouie te gusto samente á pr^^star á Iw plen i* 
potenciarios gue coni]mngánJ^a asamblea, de Establos. arae- 
JcTcánós. tocI¿¿, Ip§ jutJoK q né <lem¿n(la . la .. líQsplhilidaíI entré 
Ipiepl os hermanos7 y er carácter sag^aiio ó inviolable de sus- 
liiersonas. • : 

6? Kí' Estado del Perú contrae desde ahora ^^ 
isteiapre que pot"7os acímtecí^r^^ íá guerra^ o por et 

consentí mieato de la mayoría de Iíks Estados americaiios sé 
Ja iÍ M^J ^ e^&presiada asamblea eirel territorio de su dei^endeU'^' 
Ciá, en los mismos términos en que se ha comi>rometldo la 
República de Colombia en el artícukí anterior ; asi con respec- 
to al istmo de Pclriania cómo cualquiera otro punto de su ju- 
jrisdicciony qve se crea 4 propósito para este interesantísimo, 
fin, por su poisicion central entre los FJstados del nopte y? del- 
nredioidia d^ esta América antes esiximila. 

6? Éste jmcto de unión, li^g a y ctmfederacíon P©rgetiia nQf» 
interrumpirá en m^inera algunaT el ejercicio de~lars()berauía^ 
nacional de cada una de las partes coutraitantes, asi .poj? \& 
que mira á sus leyes y el establecimiento y forma de sus go^ 
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lueíuos íespoctivos, cómo con respecto á sus relaciones coa 
las demás naciones extrangeras. Pero se obligan expresa é ir- 
revocablemente á no acceder á las demandas de tributos ó 
j icciones, que el | ^Q^i^£PO_^spañol pneda entab lar por la p er- 
mitida de su antigiia supreniaciá" sobre estos paises, ó cuales- 
quiera otra nación en nombre y representación snya, ni entrar 
len tratado alguno con España, ni otra nación en perjuicio y 
menoscabo de esta independencia, sosteniendo en todas^ oca- 
siones y lugares sus intereses recíprocos, con la dignidad y 
energía de naciones libres, independientes, amigas, hermanas 
y confederadas. , . ^^ j 

79 La Eeptíblica de Colombia se compromete especialmente ^ -^ 
á sostener y mantener en pié^una fuerza de cuatro mil hom- 
brés^'^ármádós y équipáffos, á fín^e concurrir á los objetos iu* r 
me ados e nTos artículos anteriores, ou marina nációnáT, cual- ' 
qmera que sea, estara xambien oíspuesta al cumplimiento do 
aquellas estipulaciones. 

89 El Estado del Períi contribuirá por su parte con sus 
fn<^rg;flft ^{^rí|;j¡Bai4^ cualesquiera que sean, y con igual número 
de tro>pasque la Kepublica de Colombia. 

99 Esft& ^atado^será ratificado por el gobierno del Estado • 
del Perú en el término de diez dias ; y aprobado por el próxi- 
mo Congreso constituyente, si en el tiempo de sus sesiones se 
tubiese a bien publicarlo : y por el de la Eepública de Colom- 
bia tan prontamente como pueda obtenerse la aprobación del 
Senado, según lo prevenido por la ley del Congreso de 13 de 
Octubre de 1821 ; y si por algún incidente no se reuniese ex- 
traordinariamente, será ratificado en el próximo Congreso, 
conforme á lo dispuesto por ía constitución de la Eepública 
en el artículo 65 § 18. Las ratificaciones serán canjeadxis sin 
demora, en el término que permite la distancia que separa á 
a,mbos gobiernos. ' 

Enféde lo cual, los respectivos plenipotenciarios lo han 
firmado y «ellado con los sellos de los Estados que represen- 
tan. _ . 

Hecho en la ciudad de los libres de Lima á seis de Julio del 
dño de gracia mil ochocientos veintidós, duodécimo de la in- 
dependencia de Colombia, y tercero de la del Perú. — Bernardo 
"Manteagvdo — ^ün selló. — Joaquín Mosejuera — Otro sello. — ^Pa- 
lacio del supremo gobierno en Lima y Julio quince de mil ^ 
ochocient'Os veintidós. 

Aprobado y ratificado — El Marqxies d^Trujillo. 
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Eíi el nombre de Dios Soberano Gobernador deí ÜnírersOé 



El gobierno de la Eepública de Colombia por una parte, y 
por otra el del Estado del Perú, animados del mas sincero 
deseo de poner i3rontamente tin término á las calamidades d« 
la presente guerra, & que se han visto provocados por el go- 
bierno de S. M. O. el rey ele España, cooperando eficazmente 
á tan iqiportante objeto con todo su influjo, recursos, y fuer- 
zas marítimas y terrestres, hasta asegurar para siempre á su» 
pueblos, subditos y ciudadanos respectivos, los preciosos go- 
ces de »u tranquilidad interior, de su libertad é indei>enden- 
cia nacional : y habiejido S. É. el Libertador Presidente de 
Colombia, conferido al efecto plenos poderes al honorable se- 
ñor Joaquin Mosquera, miembro del Senado de la república 
del mismo nombre ; y el del Estado del Perú, al rlustrisimo 
honorable señor coronel Don Bernardo Monteagudo, conseje- 
ro y ministro de Estado y Eelaciones Exteriores, fundador y 
miembro del Gran Consejo de la orden del Sol, y secretaria 
de él, condecorado con la medalla del Ejército Libertador, 
superintendente de la renta general de correos, y presidente 
de la sociedad patriótica ; después de haber canjeado en bue- 
na y debida forma los espresados poderes, han convenido en 
los artículos siguientes* 

1? La Eepública de Colombia y el Estado del Perú, se unen, 
ligan y í5onfederan desde ahora para siempre; en paz y guer- 
ra, para sostener con su influjo y fuerzas marítimas y terres- 
tres, en cuanto lo permitan las circunstancias, su independen- 
cia de la nación española y de cualquiera otra dominación 
extrangera, y asegurar después de reconocida aquella, su mu- 
tua prosperidad, la mejor armonía y buena inteligencia, asi 
entre sus pueblos subditos y ciudadanos, como con las dema» 
potencias con quienes deben entrar en relaciones.. ^ 

29 La Eepública de Colombia y el Estadq del Perú, se pro- 
meten por tanto, y contraen espontáneamente un pacto per- 
petuo de alianza íntima y amistad firme y constante para su 
defensa común, para la seguridad de su independencia y li-^ 
bértad, para su bien recíproco y general, y para su tranquili-* 
dad interior ; obligándose á socorrerse mutuamente, y á re- 
chazar en común todo ataque ó invasión que pueda de algima 
manera amenazar su existencia política. 

39 En casos de invasión repentina, ambas partes podrán 
obrar hostilmente en los territorios de la dependencia de una 
ú otra, siempre que las circunstancias del momento no don 
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Jugar á ponerí«e de acuerdo con el gobierno á quien eori^eís- 
ponda la soberanía del territorio invadido. Pero la parte que 
asi obrase, deberá cumplir y hacer cumplir los estatutos, or- 
denanzas y leyes del Estado respectivo, en cuanto lo permi- 
tanlas circunstancias y hacer respetar j obedecer su gobierno. 
Los gastos que se hubiesen impendido en estas operaciones, 
se liquidarán por convenios separados y se abonarán un afio 
después de la presente guerra. 

49 Para asegurar y perpetuar del mejor modo posible -la 
buena amistad y correspondencia entre ambos Estados, los 
tíudadanos del Perú y de Colombia gozarán de los -dei:echo« 
y prerogativas que corresponde á los ciudadanos nacidos en 
ambos territorios,, es decir, que los colpmbianos serán tenidos 
ien el Peni por peruanos, y estos en la república por colom- 
bianos; sin perjuicio de las ampliaciones ó restricciones que« 
el poder legislativo de ambos Estados haya hecho ó tubiese 
á bien hacer, con respecto á las calidades que se requieren 
para ejercer las ])rimeras majistraturas. Mas para entrar en el 
"goce de los demás derechos activos y pasivos de ciudadanos. ^ 
bastará que hayan establecicto su domicilio en el Estado a 
que quieran pertenecer. 

69 Los subditos y ciudadanos de ambos Estados ' tendrán 
Ubre entrada y salida en sus puertos y territorios respectivos, 
^y gozarán en ellos de todos los derechos civiles^ y privilegios 
de tráfico y comercio; sujetándose únicamente a los derechos, 
impuestos y restricciones á que lo estubieren los subditos y 
ciudadanos dé cada una de las partes contratantes. 

69 En esta virtud, los buques y producciones territorialeí 
de. cada una de las partes contratantes no pagarán mas dere- 
chos de irnportacion, exportación, anclaje y tonelada, qué 
las establecidas ó que sé establecieren para los nacionales en 
los puertos de cada Estado, según sus leyes vigentes,^ es decir 
que los buques y producciones de Colombia abonarán los de- 
rechos de entrada y salida en los puertos del Estado del Perú 
éraao i^ruanos, y los del Estado del Perú en los de Colombia 
-couao colombianos. , 

79 Ambas partes contratantes se obligan á prestar cuantos 
auxilios est^n á su alcance á los bajeles de guerra y mercan- 
tes que llegaren á los puertos de su pertenencia por causa de 
averia ó cualesquiera otro motivo, y podrán carenarse, répa- 
yarse, hacer víveres, armarse, aumentar su armamento y tri- 
pulaciones!' hasta el estq^do de podef continuar sus viajes 6 
eruceros á expensas del Estado ó particulares á quienes cor- 
respondan. 

89 A fin <ie evitar los abusos escandalosos que puedan cati- 
sai w alfa mar los corsarios. armados por cuenta d^ los par- 



ticulares en peijuicio del comercio nacional y el de los líeií- 
trales, convienen ambas partes en hacéis esténeiva la jurisdic* 
cion de sus cortes marítimas á los corsarios que navegan bajo 
el pabellón de una y otra, y sus presas indistintamente, siem- 
pre que no puedan navegar fácilmente hasta los puertos de 
su procedencia, ó que haya indicios de haber cometido excesos 
contra el comercio de las naciones neutrales, con quienes am- 
bos Estados desean ctiltivar la menor armonía y buena in- 
teligencia. 

99 La demarcación de los límites pa^ecisos que hayan de di- 
vidir Ips territorios de la república de Colombia y el ^E^stado 
del Perú, se arreglarán por un convenio particular después 
que el próximo congreso constituyente del Peaú íiaya faculta- 
do al poder ejecutivo del mismo Estado para arreglar este 
punto ; y las diferencias que puedan ocunir se terminarán por 
los metilos conciliatorios y de 'paz propios de dos naciones 
hermanas y confederadas. 

10. Si por desgracia se interrumpiese la tranquilidad inte- 
rior en alguna parte de los Estados mencionados por hombres 
turbulentos, sediciosos y enemigos de los gobiernos lejítima- 
mente constituidos por el voto de los pueblos, libre, quieta y 
pacíficamente expresado en virtud de sus leyes, ambas partes 
se comi)rometen solemne y formalmente á hacer causa común 
contra ellos, auxiliándose mutuamente con cuantos medios 
estén en su poder, hasta lograr el restablecimiento del ^rden 
V el imperio de sus leyes. 

11. Si alguna persona culpable, ó acusada de traición,, se- 
dición ú otro grave delito huyese de la justicia y se encon- 
trase en el territorio de algunos de los Estados mencionados, 
será entregada y remitida á disposición del gobierno que tie- 
ne conocimiento del delito, y en cuya jurisdicción debe ser 
juzgada, luego que la parte ofendida haya hecho su reclama- 
ción en forma. Los desertores de los ejércitos y marina na- 
cional de una y otra parte quedan igualmente comprendidos 
en este artículo. ••» 

12. Este tratado ó convención de unión y amistad ñrme y 
perpetua, ^erá ratificado por el gobierno del Estado Sel Perú 
en el término de diez dias, sin perjuicio de la aprobación que 
deberá obtener del próximo OongresQ constituyente : y por el 
de la Eepública de Colombia, tan prontamente como pueda ob- 

, tener la aprobación del Senado en virtud de lo dispuesto por 
la ley del Congreso de 13 de Octubre de 1821 ; y en caso que 
por algún accidente no pueda reunirse, será ratificado en el 
próximo Congreso, conforme á lo prevenido por la constitu- 
ción de la repúljlica en el artículo 65 § 18. Las ratificaciones 
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S3ráu canjeadas sin demora, y en el tórmino que permiten laf^ 
distancias que separa á ambos gobiernos. ' 

En fé de lo cual, los respectivos plenipotenciarios lo han 
firmado y sellado con los sellos de los Estados que representan. 

Hecho en la ciudad de los libres de Lima á seis de Julio del 
año de gracia mil ochocienios veinte y dos, duodécimo de la 
independencia de Colombia, y tercero de la del Perú. — Ber- 
nardo Montmgudo — Un ^eWo.— Joaquín Mosqueror^Otvo sello. 
— Palacio del supremo gobierno en Lima y Julio quince de mil 
ochocientos veinte y dos. 

Aprobado y ratificado.— JE/ Marques de Trnjillo., . 



DECRETO DEL PROTECTOR DEL PERÚ -DESIGN ANDO EL DÍA DE 

LA INSTALACIÓN DEL CONGRESO. 

El Protector del Perú. 



Cuando con el Ejército Libertador' entté en esta capital, el 
imperio de las circunstancias me obligó contra los sentimien- 
tos de mi alma á tomar el mando supremo del Estado. Tal 
providencia que sin un detenido examen ^parecería acaso ar- 
bitraria, fué indispensable para dar impulso á las operaciones 
de la guerra, salvar á Lima amenazada de una invasión que 
se le presentó á los dos meses de haber salido de ella las tro- 
pas españolas, y para arrancar su pabellón que flameaba en 
los torreones de la plaza del Callao. Era por entonces impo- 
sible la reunión de ios Diputados nombrados por las provin- 
cias del Perú ; y la faltoi de gobierno hubiera producido los 
males mas extremos é irreparables. Por otra parte, un creci- 
do ,número de perversos españoles repartidos entre los pue»- 
blos, y reunidos otro^ muchos en la capital, no cesaban de 
obrar con secreto contra la causa -de América, atacando con 
esfuerzo la opinión, y maquinando la destrucción del pais. Su 
separación del territorio era necesaria, para que libres los ciu- 
dadanos de esos enemigos internos, pudiesen dedicarse tran- 
quilamente á las elecciones de sus rejiresent^ntes. Vencidas 
estas y otras graves dificultades, trató de reunir el Congreso 
nacional con la mayor anticipación ; y estoy persuadido, de 
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que ^olo por eficacia y continua diligencia del gobierno, sé 
ha logrado poder señalarse el día de la instalación de aquel» 
Por esto, y cou respecto á que la comisión nombrada en 28 
de Agosto anterior, ha dado ya parte de los poderes de los 
Diputados que se le han presentado y están expeditos. 

He acordado y decreto : 

1? El dia 20 del corriente se instalará el Congreso con to* 
dos los Diputados, cuyos poderes haya reconocido y declara^ 
do expeditos hasta aquella fecha la comisión nombrada para 
este objeto. 

29 En el referido dia 20 en que dimito el supremo mando 
del Estado en el Congreso constituyente, cesan en el ejercicio» 
de sus funciones todas las autoridades civiles, eclesiásticas y 
militares nombradas por el gobierno provisorio, de cualquiera 
clase y condición que sean : y solo podrán continuar en sus 
destinos, por ratificación del Congreso. 

39 De eáte cuerpo representativo de la nación^ emi^narán 
todas las órdenes y. resoluciones, hasta que nombrado por él 
un poder ejecutivo, si lo tuviese por conveniente, expida las 
que le correspondan, 

49 El ministro de Estado dispondrá que este decreto se pu* 
blique por bando, se inserte en la gaceta oficial, y lo cimlará 
á todas las autoridades civiles, eclesiásticas y militares de esta 
capital y demás departamentos libres, saliendo al efecto com- 
petente número do extraordinarios en todas direcciones. 

D^do en el palacio protectoral en Lima á j>S_[de Setiem bre 
de 1822— 39— Firmado— .<9an Martin— Por orden de 8. l^.—F. 
Tkldivieso, 



ÍJSTBENO DE, LA BIBLIOTECA NAOIOK^L* ' / 

I Vocsi^ funciones puede hahet tan dignas de consideración, 
: como lo fué la del estreno de la biblioteca nacional e n la m a- 
? ñaña de ayer. La nia^ificencia deT.édífim^^ la brillantez'del 
I concurso, la enerjía délos discursos pronunciados^ la satisfac-. 
I cion del jefe supremo, y la armonía de* iSs instrumentos que 
V tocaban con delicadeza la marcha del Perú, dieron á aquel 
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hermoso acto todo el lucimiento que debía esperarse de.estii 
reunión de circunstancias. S. E. el Protecto r fué recibido en 
aquel estab lecimiento literarjo^^or los.^iiih.uoalés y corpo'ra- 
Clones ; y tomanxio asiento toda la comitiva rodeada de cre- 
cido número de literatos y otras personas, el ministro de Es- 
tado y Eelaciones Exteriores Dr. D. Fran<¿isQ o Valdivieso j efe 
superior y director nato de la biblioteca, se explicó en estoá 
térm inos ; , . 

"Excmo. Señor: 

"Tengo la honra de presentar á V. E. en el magnífico estada 
que se advierte, la biblioteca nacional del Per ú cuy a impor- 
tan te oora tué encomendada al ministerio ae ini caigo. Yo me 
glorío de que en la heroica ciu9ii"d Be Tos libres existaya una 
^ fuente abundante de instrucción pública, de clonHe deben salir 
los v erdadero s principios de prosperidad de estos privilegiados 
paísegyTSsj^lid^ deL§ngránffecimjen^^^ los lia- 

ma s u^destigor Este día Sr. Excmor es muy ánfargo para nues- 
tros enemigos, muy dulce para la patria, y muy grato para 
V. E. En él se anuncia el triunfo de las luQe§ que harán siem- 
pre i nvensibles las a rmaste la América j y la libertad, fruto 
precioso de su constancia y^ sácrlSciós, reconocerá su princi- 
pal oríjen en los gobiernos paternales que hayají cuidado mas 
de la ilustración de los pueblos. Quiera el cielo que los del 
Perú cpnsi,ganL por medio de este establecimiento literario, de- 
b'Mó á V. E., la que fuere necesaria para su común felicidad.'^ 
Tomó luego la palabra el bibliotecario Doctor^Don Jpsé^ 
María, Arce, y pronunció la oración apertoria"con ffui^z y be-" 
lleza de estilo, y manifestando la utilidad de aquella obra, 
exitando el gusto por la lectura, y aplaudiendo el celo de S. E. 
el Protector que habia hecho se emprendiese, y llevase al cabo 
tan útil establecimiento ; de euyos particulares se encargaron 
también en sijs elocuentes discursos, el vice-presidente de la 
sociedad patriótica, ministro de hacienda Dr.D. Hipólito 
Unanjig^Jos rectores de la Universidad de San Marcos, y de 
ios colegioi? de"^ San Martin, Santo Toribio y Libertad, y un 
maestro del de la Independencia r concluidas las arengas 
S. E, el Protector habló así : 
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^'Señores: ^ 

, "Lál)íblioteca es destinada á la ilustrajCÍon universal, mas ,/f . ^ 
poderosa que nuestros ejércitos para sostónér^la iíidepen- u 
dencia Tljós cuerpos Tif erarios "déBen Tormentar ^^^ con- 

curriendo sus individuos á la lectura de los libros, para 



<ftstimiilar á lo general del pueblo á gustar las delicias del eá* 
tudio. Yo espero que así sucederá; y que este estableciniieu* 
*ío7?rüto de los desvelos del gobierno, será frecuentado por loa 
amantes de las letras y de la patria.'^ 

Dicho estQ se finalizó el acto ; y se retiró S. E. después de 
liaber recibido los homenajes de las musas que coronaron de 
guirnarlas al vencedor de Ohile, al político y filósofo del 
Perji. 
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fiDITOMAL 1>K LA C4AÜETA DE GOBIERNO DK 27 DE SÉTIÉMBRtí 

DE 1822. 



Llegó finalmente el glorioso dia, en que viese el Perú reali* 
Síado sus votos y puesta la base inamovible de la Idhertcid á 
que aspiraba. De hoy mas comenzará á disfrutar los opimos 
dones que dispensa á los mortales esta diosa idolatrada^de los 
pueblos. Desde que se halla instalado el Soberano Congreso 
Constituyente^ puede seguramente desafiar al despotismaj sin 
temor de que se atreva siquiera á anlena^arle con las cadenas 
que le dejó rotas en las manos e) justo esfuerzo que hiciera 
para ser libre. Convencido al cabo de su impotencia para res- 
tablecer la esclavitud de los peruanos, desapareció de este 
suelo junto con el estandarte de Pizatfro, padrón de ignominia 
y de oprovio ; y aherrojado bajo la custodia del Séroe Inmor-^ 
tal de Sud América, Va á llorar su suerte en las lóbregas 
moradas del desengaño, de la vergüenza y del despecho. En 
, vano pondrá en uso los débiles recursos del desprestijio y de - 
i la intriga, mas bien que de las armas que conserva en una 
* parte del Perú, y cuyos tristes efectos sufren todavía algunas 
\ de sus provincias. Todo le es inútil : y aun pudiera decirse 
' que no existe ya enemigo que combatir, y que el ejército es- 
paño l és nulo. Sí, quedará este aniquilado por las sabias pro- 
videncias'750» que ha comenzado á afianzarle el Congreso una 
suerte venturosa. Los que se obstinan en volver á dominarle- 
quedan de una vez convencidos por experiencia propia, de que 
una ímcion heroicamente empeñada en ser líbre^ lo consigue al * 
caho sancionando s!U libertada y esto con tanta mas firmeza, 
cuanto mayores son los obstáculos que le cercan al sancio- 
narla. 
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La España hizo estremecer al conquistador mas poderoso^ 
tunando Vio á sus rei)resentantes reunidos en un rincón de l¿k 
PenínsKiTá para tratar de salvarla, en medio de numerosos ejér- 
citos enemigos y dividida su atención por la terrible fuerza de 
las armas que hablan humillado ó subyugado á todas las po- 
tencias déla Europa. Después de este ejemplo, nada tiene que 
esperar un enemigo aislado y sin recursos y que se precipita 
á su disolución : á vista de un Congreso que apesar de obstá- 
culos al parecer insuperables sé halla -instalado en la capital 
misma del Pera, y que 4^sde los primeros momentos dicta 
decretos de ^alud, y organiza aunque provisoriamente, un 
gobierno popular que consolide la fuerza y enerjía de la opi- 
nión pública, salva-guardia la mas ñrme de la libertad; al 
mismo tiempo que establece la más benéfica armonía de re- 
ciprocidad, y de confianza entre este y nuestras tropas. - 

El general San Martin se alejó del Perú contentándose con 
indicarle el camino del triunfo y de la felicidad, después de 
haberle fundado su independencia ; y partió satisfecho de que 
nos dejaba valientes aguerridos, héroes aleccionados en la es- 
cuela de su valor y pericia militar. Estos no darán lugar á 
que lamentenpios la falta del jefe invicto que comenzó á sal- 
vamos, porque sostendrán la gloria de su nombre. El Dios eter- 
no que preside en las asambleas de los lejisladores derraimará 
propicio los influjos de su sabiduría sobre nuestros represen- 
tantes : el mismo les dictará leyes justas, saludables á favor 
de pueblos que bajo su protección aspiran á ser libres por pre- 
parar un auxilio pacífico á la religión santa que dió al mundo, 
conservándola ^n toda su integridad y pureza,. También es 
' Dios de los ejércitos ; y nada iiíiporta el número de los com- 
batientes para asegurar la victoria á los que le invocan con- 
fiados mas en la virtud de su nombre, que en la fuerza de las 
armas. Peruanos : reposad tranquilos : sois libres : seréis feli- 
ces : no debéis dudarlo. 



EL PROTECTOR DEL PERÚ AL INSTALAR EL OONGRBSO 

CONSTITUYENTE. 

Señores. 



Al deponer la insignia que caracteriza al jefe supremo del 
Perú, no hago sino cumplir con mis deberes y con los votos 
ToM. V. ^ HiSTORrA— 23 



de mi corazón.. Si algo tienen que agradecerme los peruaiic^ 
es el ejercicio del supremo poder que el imi>erio de las circuns- 
tancias me hizo obtener. Hoy que felizmente lo climito, yo 
pido al Ser Supremo que conceda á este Congreso el acierto, 
luces y tino que necesita para hacer la felicidad de sus repre- 
sentados. — Peruanos ! 1 ! ! Desde este momento queda ilútala- 
do el Opngreso Soberaijo,.y él pueblo reasume el poder supre- 
mo en todas sus partes. 



ÍRIMÉR DBCREf o Í)E )iA RBPRBSBNTACIOK NAOIOKAIr. 



El SobercínO' Congreso Gonstituy ente del Perú. 



Deseando llegue á noticia de todo el pueblo peruano haber- 
se reunido por medio de sus representantes, y' entrado eñ la 
plenitud de su soberanía, ha venido en decretar y decreta lo 
siguiente: • * 

19 Que se halla solemnemente instalado el Soberano Con- 
greso <5onstituyerite del Perú. 

29 Que la soberanía reside esencialmente en la nación ; y su 
ejercicio en el Congreso que legítimamente lo represetila. 

Imprímase, publíquese y circúlese por quienes correspon- 
da. Dado en la sala del Congreso, en Lima á 20 de Setiembre 
del año del Señor de 1822. — 39 de la independencia del Perú. 
— Ja/vier de Luna Pizarro^ presidente. — José Sánchez €arrio7if 
Diputado secretario. — Francisco Javier Mariátegu% Diputada 
secretario. 

Es copia — Carrion. — Mdriátegui. 



OFICIO DÉIi CONGRESO AL GENERAL SAI5¡ MARTIK. 



Excmo. Sr. 



Habiéndose declarado instalado el Soberano Congreso oons- 



/ 



_171_ 
tituyente del Perú, ha resuelto, se lo manifestenios así á V. E, 
para su inteligencia. • ^ 

Dios guarde á V. B. muchos años. — Lima, Setiembre 20 de 
1822. — ^3? — Javier de Luna Pizarro^ presidente.-:— /ose' SanoTiez 
Carríon^ Diputado secretario. — Francisco Javier Mariátegui^ 
Diputado secretario. 

Excmo. Sr. D, José de San Álartin, Generalísimo de la» armas 
dpi Peni. - . 



CONTKSTACrOíí^ 



. I 



Señores. 

Lleno de laur eles en el c ampo de batalla, mi corazón jamas 
ha sido ajifadiódeTa dulce emoción .qué ló conmueve en este 
dia venturoso. El placer 4el triunfo para un guerrero que pe- 
lea por la felicidad . de los pueblos, solo le producé la persua* 
cion de ser un medio para que gocen de sus derechos : mas 
hasta afirmar la liber tad del pais, sus deseos no se hallan 
<5umpl icios ; porque la fortuna varia de la guerra, muda con 
frecuencia el aspecto de las mas encantadoras perspectivas. 
Ün encadenamiento prodigioso de sucesos ha hecho ya índu* 
dable ia suerte^tura de América ; y la del pueblo peruano 
solo necesitaba de la representación nacional para fijar su 
permanencia y prosperidad. Mi^gloria es colmada, cuando veo 
instalado el Congreso constituyente : en él dimito el mando 
mipreino que la absoluta necesidad me hizo tomar coatoa los 
s^tiíaientQS de mi corazón, y qíie he ejercido con tanta re- 
pugnancia, que solo la memoria de haberlo obtenido^ acibara, 
si puedo decirlo asi, los momentos del gozo mas satisfactorio. 
Si mis servicios por la causa de América merecen considera- 
ción al Congreso, yo los represento hoy, solo con el objeto de 
^ue no liaya un ^o sufragante que opine sobre mi continua- 
^ióti á l|ir frente del gobierno. Por lo demás, la 'V00 del poder 
soberana de la nación j será siempre oída con respeto po^ San Mar- 
tin como ciudadano del Perú, y obedecida, y hecha cbedecerpor 
41 mismo, como él primer soldado de la libertad. \. ^ 

Limla, Setiembre 20 de 1822. — Señor. — José de San Martin^ 
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OTKO OFICIO l>isa» OONORICSO AL MJ»MO it^K^KKAh^ 



Excmo. Sr. 

El Soberano Congreso constituyente, ímpneBto de la expch- 
fiicion de V. E. de esta fecha, sobre la dimisión del mando su- 
premo del Estado, La resuelto, se conteste á V. B. que queda 
enterado de su contenido : de orden del mismo lo ponemo» en 
conocimiento de V. E. 

Dios guarde á V. E. muchos añoá. — Lima, Setiembre 20 de 
1822.— 3? — Javier de Luna PizarrOy presidente. — José Sánchez 
Oarriony Diputado secretario. — Francisco Javier MdriátBguij 
Diputado secretario. 

Excmo. Sr. B. José de San Martin, Generalísimo de las arma» 
del Perú. 



y 



OTRO OFICIO AL MISMO GKNKRÍlL, 



Excijio. 9r. 

Penetrado altamente el Soberano Congreso de los heroico» 
servicios de V. E. á la causa del Perú, y satisfecho de los ar- 
dientes deseos, que ajitan á V. E. por la conclusión éé la 
campaua, y en ella el exterminio de los opresores de Améri- 
ca, ha venido en nombrar á Y. E. Generalísimo de- las asmas 
del P«rá; De orden del Soberano Congreso lo ponemos en co- 
nocimiento de V. E. 

Dios guarde á Y. E.. muchos años. — ^Lima, Setiembre. ¿0^ de 
1822.~S9«-^aiHer de Luna PizarrOj ^TeBideníe-^-^José Samóhee 
Cm'riany Diputado secretario.-^JPranmea Javier Mmriáteguiy 
Diputado seoretano. 

Exemo. Sr. D. José de San Hartin, Generalísimo de las ar- 
mas del Perú. 
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i^THO OFICIO AL. MISMO GENBRAL. 



Excmo. Sr» 

El Soberauo Congreso, considerando, que la primera obli- 
l gacion de n n pueblo libre es la g ratitud,,^ reconocimiento á 
los autores de su existencia política y de su felicidad ; y oon- 
- vencido de que al fuerte brazo de V. E. debe la tierra del Sol 
este incomparable bien : ha decretado una acción de gracias 
á y. E. cuyo testimonio deberá llevarle una comisión de su 
seno. - 

La nación peruana se lisonjea de ser agradecida á la par de 
los eficacísimos esfuerzos que Y. E. ha hecho, lanzándose co- 
mo el rayo desde la célebre montaña que vio los últimos dias 
de Lautaro, á exterminar en el suelo de los Incas ^1 férreo 
poder de España. ' 

El Gongreso manifiesta en esta exposición lá sinceridad de 
sus votos, sin perjuicio de espresarlas en la primera acta de 
sus sesiones, que no x>odrá horrar la mano del tiempo, tenien- 
do en el general San Martin el primer soldado de la Ubertad : 
de orden del mismo Congreso se lo Comunicamos á V. E. para 
*^ su inteligenqia y satisfacción. 

Dios guarde á.V. E. muchos años. — Sala del Congreso. Li- 
ma, Setiembre 20 de 1822.-— 39 — Jtwier de Luna Pizarro^ pre- 
sidente.-^o«^ Sánchez Oarrianj Diputado secretario. — Fran- 
cisco Javier Mariáteguiy Diputado secretario. 

Excmo. Sr. D. José de San Maiirtin, Generalísimo, ^e las armas 
del Perú, . . 
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COÍTTESl^ACIOX. 



Señor. 



Al terminar ndi vida pública, después de haber consignado 
en el seno del augusto Congi-eso del Perú, el mando supremo 
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fiel astado, nada ha lisonjeado tanto mi^ corazón, como el ea* 
ruchar la expreáíon solemne de la confianza de Vuestra Sobe* 
rania en el nombramiento de Generalísimo de las tropas de 
!nar y tierra de la nación, que acabo de recibir pormedio de 
una diputación del cuerpo soberano. Yo he tenido ya la hon* 
ra de significarle mi profunda gratitud al anunciármelo, y 
desde luego tuVe la satisfacción de aceptar solo el título por- 
que él marcaba la aprobación de Vuestra Soberanía á los cor- 
tos servicio» que he prestado á este i>ais. 

Pero resuelto á no traiciont^r mis propios sentimientos, y los 
grandes intereses de la nación, permítame Vuestra Soberanía 
le manifieste, que una penosa y dilatada expe^^iencia^ me in- 
duce á presentir, que la distingui4^ clase á que Vuestra Sobe- 
rania se ha. dignado elevarme, lejos de ser útU^á la nación, si 
la ejerciese, friístraria sus justos designios, alarmando el celo 
de los que anheUn por una t>ositiva libertad ; dmdjxia la opi- 
nión de los pueblos ; y disminuirla la confianza que ^lo pue- . 
de inspirax Vuestra Boberania oon la absoluta independencia 
de sus deci^ones. Mi presencia, señor, en el Perú con las re- 
laciones del poder que he dejado y con las de la fuerza, es in- 
coQ^lstent^ con l^ moral del cuerpo sob^ano, y con mi opi- 
nión propia, porque ninguna ^precindencia personal por mi 
parte, alejarla los tiros de la malediiqencja y de la caUímnia. 

He cumplido, señor, la promesa sagrada qué hice al Perú : 
he visto reunidos á sus representantes, La fuerza enemiga ya 
no amenaza la independencia de unos pueblos qile quieren ser 
libres, y que tienen medios para serlo. Un ejército numeroso 
bajo la dirección de jefes aguerridos está dispuesto á niapchar 
dentro de pocos dias á terminar para siempre la guerra, . !N^ada 
me resta, sino tributar á Vuestra Soberanía, los votos de mi 
mas sincero agradecimiento, y la firme protesté^ de que, si al- 
gún dia se viese ^tacada la libertad de los peruanos, disputaré 
la gloria de acompañarlos, para defenderla como ciud^^ano. 

Dios prospere á Vuestra Soberanía muchos años. — Pueblo 
Libre,* Setiembre 20 de 1822. — 22—S,eñoT.—Jo$é(le San Martin. 



Soberano Congreso ÍTacional del Perú. 
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OTftO OBICIO ©KL 00KGKES6O AL MiaMO GBííBKAL. 



Excibo. Sr. 

Enterado el Soberano Congreso de la exposición de V, 32. 
en que con extraordinaria moderación enuncia admitir solo el 
Título de Geiieraltsimo de las armas del Pérú^ y no el amplio ' 
poder que envuelve, ha deterníinado se manifieste á Y. E. que 
insiste en su resolución, coniünicada bajo el núm. 4. , 

El Congreso no tiene t)or fortuna, que detenerse en indicar 
siquiera la utilidad que reportaría ííl^ nación, ejerciendo V. E. 
este empleo ; pues que sobre la justicia, con que la América 
del Sur reconoce cuanto debe al triunfador de Chacabuco, es> 
tá íntimamente convencido dé que las aspiraciones de V. E. 
se han dirijido únicamente al establecimiento de su indepen- 
dencia, á la consolidación de su libertad, y al goce de los ine- 
fables bienes que puede propórciobarse un pais dictándose sus 
leyes.- 

Asi que, sin traer á consideración los inescusabíes repetidos 
testimonipe que V. E. lia dado de esta verdad, basta para su ; 
última comprobación, ver instalado el primer cuerpo represen- 
tativo' del Perú por la indefensa solicitud de su libertador, 
quien sin ejemplo en la historia de las revoluciones, ha de- 
vuelto á la faz del mundo, el supremo mando, representando 
sus eminentes servicios, solo con el objeto de que ningún Di- 
putado opine su continuación en tan alta magistratura ; sien- 
do indudable, íjue se encargó de ella cl)ntra los sentimientos 
de su corazón, y en atención á las circunstancias en que se 
hallaba la capital del Perú en Agosto de 1821. 

jCómb podrá, pues, imaginarse que invistiéndose V. E. con 
el nombramiento de Generalísimo, se frustren los designios 
del Congreso : se alarme el celo de los que anhelan por una 
positiva libertad : se divida la opinión de los pueblos : y se 
disminuya finalmente la cotffianza entre ellos siendo la pre- 
sencia de V. E. con las relaciones del poder que ha dejado y 
con las de la fuerza, inconsistente, según dice, con la moral 
del cuerpo soberano ? El nombre del general que con el Sol ^ ¿^ 
del ocho de Setiembre arribó a la playa de Paracas, trayendo ; 
&n 6u invencible diestra la Jndegendencia^y la libertad del ter- / ' 
r itorio peruano ^ es demasiado conóbldó,~^para qíié aurilejana- 
menle pueda imaginarse,,!^ inconsistencia de su poder con la 
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Boberauia del Congreso, y con la moral de los pueblos á qiiie- 
ixes repi^senta ; pudiendo asegurarse, que solo la delicadeza 
del general San Martin es capaz de detenerse en un concepto 
que le hace un nugyo honor, si es que le irestan, que no es asi 
ciertaíneníé, nuLevas prué6as"de su heroico desprendioriento. 

Por lo demás, V. ET sabe muy bien la situación crítica del 
Estado : como nuestros opresores no desisten de su intento á 
subyugarnos ; y cuanto urge la necesidad de mover la fuerza 
en términos que afiance para siempre nuestra libertad. El 
nombre de V. E. es su égida ^ y al oírlo palidece el enemigo, 
exaltándose juntamente la esperanza de las^ provincias, que 
todavía jimen bajo dura servidumbre. 

Y. E. ha ratificado muchas veces la promesa de ser con el 
Pera en todos sus peligros: y ha aseverado solemnemente 
ayer, qtie la voz del poder soberano de la nadoíí será oida con 
respeto por San Martin, como ciudadano^ del Perú^ y obedecida 
y hecha obedecer por élmismOy como el primar soldado de la K-- 
bertad. Llegado es, pues, el caso en que Y. E. satisfaga estos 
votos, como lo espera el Congreso, con la segura confianza 
de que, como Generalísimp del Estado, ejerza el poder que indi- 
ca este título. De ^rden de el nxjsmo, lo .ponemos en conocí-* 
miento de Y. E. 

iSala del Congreso constituyente. Lima y Setiembre 21 de 
1822.— 3? — Javier d^ Luna Pizarra, presidente -—Jb^^ San-- 
chez Carrion, Diputado secretario— -Frajicisco Javier Mariá* 
. tegtiij Diputado secretario. 

Excmo. Sr. 'D. José de San Martín, Generalísimo de las ar- 
mas del Perú. 



StíGÜiíDO PECKÉTO DE LA liEPKÉSEKTAClON NACIOííAIi, 



JEl Soberan-o Cong'reso Constituyente dsl Perú» 

Atendiendo á que por su instalación han cesado en su ejer- 
cicio toda« las autoridades civiles, militares y eclesiásticas 
qne dependen del Estado desde el momento en que quedó 
instalado este cnespo representativo de la nación ; y que es 
indispensablemente nececario el uso de sus funciones respec^ 
tivas ; ha venido en decretar, y decreta lo siguiente. 
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I?* Él Congreso Soberano habilita por ahora á todas las au-' 
toridades civiles,^ militares y eclesiásticas qae dependen del 
Estado en todo el territorio. 

2? Se exceptúa del articulo anterior la administración del 
supremo poder ejecutivo de que aun no se ha desprendido el 
Congreso Soberano. 

39 Igualmente se excluye el Consejo de Estado sobre el 
cual recaerá posterior resolución. 

Imprímase, publíquese y circúlese por quienes correspon-^ 
da. — -Dado en la sala del Congreso, en Lima á 20 de Setiem- 
bre del año del Señor de 1822. — 39 de la independencia del 
Perú. — Ja/vier de Luna Pizarra^ presidente-rtTbs^ Sánchez Ca/r- 
rion^ Diputado secretario — Francisco Javjier Ma/ridteguij Di- 
putado secretario— Es copia — Carrion. — Mari4fegui. 



ULTIMA PROCLAMA DEL GENERAL SAIT MARTIN. 



Presenoió la decíaracion de la independencia de los Estiados 

de Chile y el Perú : existe en mi poder el estandarte que trajo 

I Pizarro para esclavizar el Imperio de los Incas, y he dejado 

S de ser hombre público ; he aquí recompensados con usura diez 

^ años de revolución y guerra. • 

Mis promesas para con los pueblos en que he hecho la guer- 
ra, están cumplidas ; hacer lá independencia y dejar á su vo- 
luntad la elección de sus gobiernos. 

La presencia de un militar afortunado ( por mas desprendi- 
miento que teúga ) es temible á los Estados que de nuevo se 
constituyen ; por otra paite : ya estoy aburrido de oir decir 
que quiero hacerme soberano. Sin embargo, siempre estaré 
pronto á hacer el último sacriflcio por la libertad del pais, pe- 
ro én clase de simple particular y no mas. 

En cnanto á mi conducta pública, mis compatriotas ( como 
en Jo general de las cosas) dividirán sus opiniones ; l2shj^„ % 

Aík Afif:n.Q ññvájí ftl vArrlü^Arn fallo. I 



de esto s darán el verd ad ero falt o. 

Peruanos; os dejcTesíablecidaTa representación nacional, si 
depositáis en ella una entera qonfíanza, cantad el triunfo ; si 
no, la anarquía os vá á devorar. 

Que el acierto presida á vuestros destinos, y que estos os 
colmen de felicidad y paz. 

Pueblo Libre y Setiembre 20 de 1822. — José de San Martin. 
TOM. Y HISTOBIA--23 
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Decreto resolviendo que administre el i^odbr ejecu- 
tivo UNA JUNTA, compuesta DE TRES INDIVIDUOS ELBJIDOS 
DEIi SENO DEL CONGICESO. 

m 

JEl Soberano' Congreño Gonstituyente del Terú. 

Considerando cuanto conviene al sólido establecimiento de 
la independencia y libertad del Perú, el que se conserven reu- 
nidos los poderes lejislatívo y ejecutivo hasta la sanción de la 
pon stitucion, para cuyo fin se ha congregado, ha venido en 
decret^ir y decreta lo siguiente : 

19 El Congreso constituyente del Perú conserva proviso- 
riamente el poder ejecutivo, basta la promulgación de la 
Constitución para cuyo fin* se ha reunido,- ó antes, si alguna 
circunstancia lo exijiere á juicio del Congreso. 

29 AdministrííTá el poder ejecutivo una comisión de tres 
individuos del seno del Congreso, elejidos á pluralidad abso- 
luta de sufrajios. 

39 Está comisión se turnará entre los individuos del Con- 
greso. 

49 Los elejidos quedan separados del Congreso, luego 
que presenten el juramento respectivo, pudiendo volver á su 
seno, absuelta que sea su comisión y la correspondiente resi- 
-dencia. 

59 Esta comisión consultará al Congreso en los negocios 
diplomáticos, y cualquiera otros arduOvS. 

69 El primer nombramiento que constítucionalmente se hi- 
ciere para administrar el poder ejecutivo, no podrá recaer en 
ninííuná de las personas de la comisiona 

79 Se denominará esta comisión Junta Gxibernativa del 
Perú. 
'8? Su tratamiento será el de Excelencia. 

99 Se sancionará por el Congreso, el reglamento que fijé losr 
límites dol poder que le confia. - 

N 

Imprímase, publíquese y circúlese por quienes corresponde. 
— ^Dado en la Sala del Congreso en Lima á las one« de la no- 
che del 21 de Setiembre de 1822 — ?S — Javier de Luna Pizarra ^ 
presidente — José Sánchez Carrion^ diputado secretario — Fran^ 
^ cisco Javier Mariátegu% diputado secretario — Es copia^— Í7«r- 
rion Maridteffui. 
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DKCRBTO NOMBRANDO liAS PBB80NAS QUE DEBEN CüMPONB» 

LA JUNTA GUBERNATIVA. 

JJZ Soberano Congveso CQnstiinyente del Perú. 



Ha nombrado para que compongan la junta gubernativa 
del P^rá á los Sres. D José de la Mar, D. Felipe Antonio Al- 
varado, y conde de Vista Florida; y decretado se baga saber 
esta resolución. 

Imprímase, publíquese, y circúlese á quienes corresponda. 
6ala del Congreso en Lima á las doce de la noche del 21 de 
Setiembre de 1822 — 39 de la Independencia del Peni — Javier 
de Luna Pizarro, presidente — José de Sánchez Carrion^ dipu- 
putado secretario — Es copia'— CterHon — Mariátegui. 



OFICIO AL CONORESO DEL GENERAL EN JEFE BBlu EJERCITO 
LIBERTADOR DON RUDECINDO ALVARADO. 



Señor: 

Me e^ de la mas grata satisfaccipn poder presentar ante el 
Soberano Congreso los solemnes votos del Ejército Libertador 
que t^ngo la honra de mandar. Los jefes y oficiales que lo com- 
ponen ofrecen por mi conducto todos los respetos al Soberano 
Congreso, v la viva ansia aue los anima de concluir la grande 
obra en que están empenados : La Libertad del Perú* Este es 
el único jobjeto dé su ambición, y el térmiuo de sus sacrificios; 
y puede el Soberano Congreso esperar justamente por su va- 
lor y constancia, un resultado feliz de la uniformidad mas 
decidida que^entre fuerzas combinadas se ha visto en la histo- 
ria de los tiempos. - 

Como órgano particular del Ejército de las Provincias Uni- 
das del Bio de la Plata., que ha sido la cuna de mi carrera 
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militar, tengo también el lionor.de poder asegurar al Soberano 
Congreso, que sus sentimientos son sin interrupción los mis- 
mos que lo obligaron á montar los Andes y surcar el Pacífico 
para hacer libres á sus hermanos del Perú, restituyéndoles los 
derechos usurpados por la tiranía ; y que se promete dar muy 
en breve perfección á la absoluta independencia del suelo de 
los Incas bajo los auspicios de la representación nacional de 
este Estado, á la que tributa sus mas respetuosos homenajes. 
Tengo él alto honor de elevarlo al conocimiento del Sobe- 
rano Congreso, á efecto de que sirva de un público y auténti- 
co 'testimonio del reconocimiento debido de su soberana 
autoridad.. 

Dios guarde al Soberano Congreso muchos años — ^Lima y 
Setiembre 23 de 1822 — Señor — Éiidecindo Alvarado, 



CONTESTACIÓN. 

El Soberano Congreso ha oido con el mayor agrado la ex- 
posición de US. y de los bravos que bajo sus órdenes van á 
cerrar la campaña del Perú, en el mismo punto donde el año 
4iez y seis se abrió éoutra las armas de la patria. 

La libertad del Perú hizo descender á US. por los escarpa- 
dos Andes á la voz del generalísimo San Martin ; y ella mis- 
ma va á hacer salir dentro de muy pocos dias al general en 
jefe del Ejército Unido. Espera^ pues, el cuerpo representante 
de la nación, que el triunfo sea consiguiente al valor y decidi- 
da constancia que garantiza US, y de que la nación peruana, 
tiene muy señalados comprobantes. . 

En cuanto á lo demás, nunca ha dudado el Soberano Con- 
greso de la adhesión, honor y delicadeza que distinguen á los 
inmortales jefes de los Andes, cuyas privaciones y fatigas 
merecerán siempre su atención y con particularidad las que 
sellaren la emancipación de las provincias ocupadas. 

De orden del Soberano Congreso lo ponemos en conoci- 
miento de US. para su satisfacción y la del ^ército que 
manda. 

Dios guarde á US. muchos — Lima, Setiembre 26 de 1822— 
3^ — José Sánchez Carrion^ Diputado secretario— JPrañ<^í«co Ja- 
v<^ Mariátegui^ Diputado secretario. 

8^or jeneral en jefe del Ejército Unido Libertador. 
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Oficio del general de la división de Colombia reco- 
nociendo liA autoridad, suprema del Soberano Oon- * 

GRT-SO. 



Hepública d^ Colombia— ejército Libertador — Ganiayidancia ge^ 
neral de la división del Sud — Ctiartel general en Lima á22 de 
Setiembre de 1822— 12---i\^tíni. 2V 

Al Soberano Congreso Eepresentaiite del Perú, 

Señor: 

^ Acabo do contestar al Sr. general en jefe del Ejército Unido, 
qae reconozco con la mayor complacencia la suprema autori- 
dad de la nación, en el Soberano Congreso ; por ser muy 
conforme á las instrucciones que he recibido del gobierno de 
donde dependo. 

Me congratulo de este motivo, que me abre la puerta de 
testificar al Soberano Congreso mi reconocimiento, del modo 
mas solemhe ; y de asegurarle, qué laB tropas de Colombia, 
que son á mi mando/ están tan prontas á sostener las sobera- 
nas determinaciones, como si fuesen emanadas del Soberano 
Congreso de aquella Eepública. 

Dios guarde al Soberano Congreso muchos años — Señor — El 
general Juan-Paz del Castillo. 



CONTESTACIÓN, 

Penetrado el Soberano Congreso del solemne testimonio 
que vincula la exposición de US. del 22 del corriente, en 
consecuencia de haber reconocido la autoridad nacional, pro- 
testando sostener todas sus determinaciones, como si fuesen 
emanadas de la república á que pertenece ; ha ordenado, ma- 
nifestemos á US. cuan gratos le han sido estos sentimientos, 
y cuan satisfeclio queda de s^ sinceridad. 
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La Eepública do Colombia ha terminado su campaña ; y el 
Perú se congratula con la confianjwi, de que le cabrá igual 
suerte dentro de poco tiempo, uniéndose á sus fuerzas las del 
norte, así como se unieron á estas en el Ecuador los. valientes 
del Sud. De orden del Soberano Congreso se lo comunicamos 
á US. para su satisfacción. 

Dios giKirde (i US. muchos años— Lima y Setiembre 25 de 
1822 — José Sánchez Carrion^ Diputado secretario — Francisco 
Javier Mariátegui^ Diputado secretario. . n 

Señor Comandante general de la división/ de Colombia, Juan 
Paz del Castillo. 



pABTfi DBij com:andante Eaulet sobre la acción que 

GANÓ JL LAS TROPAS MANDADAS POR EL CORONEL ESPAÑOL 
EODIL BN LAS INMEDIACIONES DE TOA. 



Tengo el honor de dar part-e á US. que el sargento mayor 
D.Luis Soulanges, en Qonsecuencia de las órdenes que le ha- 
bía dado, llegó al pueblo alto de Oliincha. Allá se informó de 
que Bodil se hallaba en Chunchanga. En consecuencia deter- 
minó marchar sobre Caúcate, á donde llegó el 19 de este mes á 
las tres de la tarde : al amanecer marchó sobre Pisco con un 
pelotón, dejando al cargo del teniente D. Melchor del Valle 
los otros tres pelotones y 40 milicianos armados con orden de 
observar el camino de Cóndor y el de la Pampa. A las once 
del dia Rodil, que había hecho una marcha forzada desde Hu- 
may con el escuadrón de San Carlos, el de dragones de Lima> 
153 milicianos de Arana, y la compañía de cazadores del 
-segundo batallón del Infante, apareció sin ser visto cerca de 
Caucato, por el gran descuido de la^banzada. El teniente Va- 
lle hizo montar a caballo, y emprendió su retirada hacia Ca- 
ñete, en cuyo intermedio se encontró con la partida del 
español Arana que fué acuchillada, icclusos dos oficiales. / 

Apenas instruido de este lance, mandó montar la gente que 
tenia en Cañete, y i)asé al otro lado del rio : los que se retira- 
ron tomaron caballos de "refresco, y me puse en camino á sal- 
var al mayor Soulanges. 

Pero en la inmediación de los pósitos twve el inesplicable- 
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gozo de saber que por uu rasgo de valor de que hay poco» 
ejemplos, y que ha de lucir por jamas en los fastos militares 
del pais, habia salvado el mayor Soulanges á los 27 homl)res 
■ que componían su pelotón dcuchillamlo y tomando toda entera 
tí la compañía de mz^adores del Ivfante. . ^ 

Avisado por un soldado mandado de propósito, que el ene- 
migo había aparecido sobre Oaucato, se marchaba al trote á 
reunirse con su fuerza, cuando á la inmediación de la hacien- 
"da, fué informado de la retirada de los suyos y que el enemigo 
estaba allá con mucha fuerza; viendo el caso desesperado 
inspiró á sus oficiales y soldados el arder que le animaba, y 
entonando la canción patriótica, marchan sobre la hacienda, 
resueltos todos á vencer ó morir con honor. A la vista de la 
infantería enemiga que coronaba la Yezera, hacer tocarla 
que creian la última diana, y marchar cor, calma por una sen- 
da estrecha expuestas al fuego graneado del enemigo á sesen- 
ta varas de distancia, hasta que hallando un lugar por donde 
subir, el valiente mayor se arrojó en medio de los enemigos 
seguido de sus bravos. Refujiados una porción de los enemigos 
en los muchos huecos de la Yezera continuaban haciendo fuego 
cuando dejando sus caballos nuestros valientes se arrojaron á 
pié sobre ellos con el sable y la lanza, y todos quedaron ó 
muertos ó prisioneros. Unos treipta y seis hombres, entre 
sanos y heridos quedaban en nuestro poder; pero el mayor 
Soulanges teniendo que emprender una retirada dificultosa, 
cortado por un enemigo demasiado numeroso y antes de eje- 
cutarla, respetó en ellas el valor desgraciado, y los puso en 
libertad, haciéndoles jurar de no volver á servir hasta ser le- 
galmente canjeados, y logró llegar á pesar do tantos obstácu- 
los al punto He Laran por la seginidad y conocimientos prác- 
ticos del pais del alfejrez de milicias AlejandrD Huabique.^ 

El teniente coronel graduado don Pedro de la Peña qu« 
mandaba la compañía, se puso á pié al frente de sus soldados, 
animándoles por el ejemplo del mas brillante valor, hasta que 
el mayor Soulanges á quien no consiguió matar con dos tiros 
apocas varas de distancia lo tomó prisionero: con él fué 
tomado* el alférez D. Pedro Cerda, murieron los tenientes ene- 
migos, D. Éujenio Lanado y D. Atanacio Pamo, y quedó 
herido en Oaucato, el teniente T>. Pedro Pérez; él resto de los 
soldados quedó muerto en el campo. 

. Nuestra pérdida ha sido el húsar Manuel Valderrama, herí- 
do de un balazo y José Luis Espinosa una bala que le atrave- 
zó el pió y algunas contusiones. 

^El mayor hace un i)articular elojio de la hermosa conducta 
y brillante valor del alférez D. Manuel Silva, y del porta-^evS- 
taiidarte D. Manuel Solar. • 
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Los sarjeutos Juliau Torres y Antonio Hernández, el trom- 
peta Manuel Urrego que de una mano tocaba el clarín, y de' 
la otra acuchillaba al enemigo, el cadete D. Manuel Portocar- 
rero, los húsares Mateo García y José Vijil, y todos mostra- 
ron un valor que no. se puede demasiado premiar* Suplico á 
US. tenga la bondad de hacer presente al gobierno los me- 
recimientos ile estos bravos. 

Dios guarde á US. muchos años. — €hincba, 2 de Noviem- 
bre de 1822. — Ped/ro RauleL 

Sr. General de Brigada D. Tomas Guido, Secretario de Guerra 
y Marina. 



OOMÜNIOAOIONES 

I- • 

Entke el teniente coronel D. Pedro Eaulet comandante 

DEL segundo escuadrón DEL REJIMIENTO DE HÚSARES 
DE LA GUARDIA Y EL CORONEL RODIL COMANDANTE GENE- 
RAL DE LAS TROPAS ENEMIGAS. 



. Tengo el honor de dar part¿ á ÜS. I. que á ruegos del te- 
niente coronel graduado D. Pedro de la Peña, despaché al 
Sr. coronel Eodil una carta por lá cual pedia que se interesa- 
se en hacerle canjear y remitirle su equipaje : mándele igual- 
mente una del maj^or éoulanges y otra mía dándole parte de 
la brillante conducta de aquel oficial, y de haber juramei)ita- 
do el mayof á los soldados á quienes habia con la vida conce- 
dido la libertad. A las diez horas después, recibí por manos 
de un oftcial mandado por el coronel Eodil, el oficio N. 1. al 
cual contesté inmediatamente por la copia N. 2 con la copia 
de una certificación del teniente coronel de la Peña Wiestando 
ef hecho de haberse juramentado los soldados de su compañía 
que quedaron libres : recibí en seguida en contestación á mi 
primera carta los números 3' y 4, á los cuales no tuve á bien 
contestar, esperando el resultado de mi oficio lí. 2, pero que 
hasta ahora no ha llegado. 

La conducta brillante en el campo, y honrosa después de 
prisioneros del teniente coronel D. Pedro de la Peña, y de su 
compañero que hasta ahora no han tenido otra guardia que su 
ToM. T Historia — 24 
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palabra, les ba hecho acreedores á la estimación de todos los 
oficiales del escuadrón que suplican á CJS. L, si sus* débiles 
esfuerzos tienen al^j^un mérito á los ojos del gobierno, se sirva 
conseguir en premio de ellos, que sti digne concederles, mien- 
tras, se efectúe, su canje, la ciudad por prisión ; saliendo todos 
garantes de su buena fé y honor. Por completa averiguación, 
son dos los muertos y nueve dispersos que ha tenido el cuer- 
po de Húsares de mi mando en la retirada que hizo el teniente 
Valle desde Caucato hacia Oaüete. 

Dios guarde á US. I. muchos años. — Chincha y Noviembre 
6 de 1822.— Pedro Eaiilet 

Sr. Secretario de la Guerra y Marina D. Tomas Guido. 



NüM. 1. 



Ejército Nacional de Lima. — División Central. 



Si á U. acompdase canjear por los prisioneros que tengo de 
la tropa de su mando, al teniente coronel graduado D. Pedro 
de la Peña, y al subteniente D. Pedro Cerda ó por dichos de 
la clase de los mencionados oficiales que se hallan en los der 
pósitos nacionales, podrá avisanne por el dador, y acordar el 
paraje mas medio á los comisionados donde con iguales es- 
coltas se reúnan á tratar el asunto, deseando por mi parte se 
realizase en Caucato y enviase á un segundo, puesto que yo 
haré lo mismo ó mas bien irá el jefe de Estado Mayor ú otra 
de carácter y de mi completa confianza. 

Espero que en la operación indicada esté fuera de nosotros 
toda felonía, y que se proceda con la delicadeza que exije la 
correspo^lencia entre militares de principios, y puesto que 
se hallan «i sus órdenes nu)ntoneros que desconocen aquellos, 
espero dé las órdenes mas terminantes, y aviso anticipado á 
fin de que no contravengan el decoro y orden ^ue exijen las 
leyes de la guerra, pues por mi parte serán bien guardadas. 

Dios guarde á U. muchos años. — Humay y Noviembre 2 de 
1822. — El coronel comandante general — José Mamón Rodil. 

Sr. Comandante de Húsares D. Pedro Eaulet. 
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NÜM. 2. 



Acabo de recibir por iiiapo del alférez D. Domingo Guzm^tn 
la comunicación de US. con fecha '2 del corriente por la cual 
US. me propone el canje del señor teniente coronel graduado 
I). Pedro de la Peña y del subtenieute D. Pedro Cerda, y de 
mandar á ese efecto un oficial al punto de Oaucato A tratar 
allá del asunto con la advertencia de poner fuera toda felonía 
y de responder á la delicadeza qCie exijo la correspondencia 
entre militares de principios. 

Tengo la honra de contestar á US. que he remitido al pun- 
to de Oañete bajo su palabra de honor al Sr. teniente coronel 
graduado D. Pedro de la Peña, y al subteniente D. Pedro Cer- 
da para que puedan esperar allá sus equipajes ó su canje de 
parte del gobierno á quien he informado y per el cual me in- 
teresaré como lo ha merecido su brillante conducta. 

Por lo que toca el canje de los soldados del cuerpo que han 
caido á manos de US., le advertiré qué el sarjento mayor D. 
Lilis Soulanges puso en libertad á mas de treinta enfre sar- 
jentos, cabos y soldados de la compañia de Cazadores que ha- 
bía hecho prisioneros bajo el jiiramento de no volver á servir 
coníra nuestras armas hasta estar legalmente caiijeados, co- 
mo US. podrá cerciorarse por ellos y la adjunta copia de la 
certificación del Sr. D. Pedro Peña; advertiré ademas á US. 
que el sarjento mayor Soulanges y su tropa conociendo bieii 
su mala posición, antes y después de tomarlos, habian resuel- 
to morir mas bien que rendir las armas, y que el ponerles en 
libertad les~ fué dictado por su generosidad, y el aprecio que 
nos inspirará siempre el valor desgraciado, antes que por cua- 
lesquiera otra consideración : asi dejo enteramente á los princi- 
pios de US. como caballero el disponer si en recii)rocidad 
cTiancelamos la cuenta volvieiKlo á sus respectivas tilas los 
soldados que cayeron aquel dia. En cuanto á la advertencia 
de US. yo creia haber merecido de los señores jefes del ejér- 
cito real un concepto que podia hacer la excusa. 

He teuido el honor de dirijir á US. el dia de ayer por el 
asistente del Sr. teniente coronel de la Peña acompañado de 
un miliciairo nuestro con un oficio niio, una carta del sarjento 
mayor Soulan-res y Qtra del teniente coronel de la Peña, ]X)r 
la cual él suplicaba á US. se sirviese remitirle su equipaje -é 
interesase en su canje: espero que todo habrá llegado feliz- 
mente á sus manos, y renuevo á US. con la seguridad d^ mi 
alta consideración, que por nuestra parte todo parlamentario 



estará siempre recibido como he sido acostumbrado á hacer- 
lo^ y que los milicianos á mis órdenes, previniendo yo el caso, 
Jiabian recibido ya prevenciones la mas estrictas para est» 
objeto. 

Dios guarde á US. muchos años — Chincha, Noviemíire t> 
de 1S22.— Pedro Eaulet 

Al Sr. Coronel D. Eamon Eodil, Comaníhmte General de la.s 
tropas enemigas en Humay. 



NUM/ 3. 



. ñv. D. Pedro Raulet. 

iííanca creí menos de la íiua educación do U., v de los sen- 
timientos que lo animan, que la mejor a<?ojida al capitán D. 
Pedro de la Peña, y subteniente D. Pedro Cerda, como me 
aseguran estos en la que tJ. se sirvió acompañarme : yo desde 
luego tengo, y tendré la conducta mas rccíi)roca á los de todaí? 
clases, que la suerte de la guerra ponga á mi disposición y de- 
pendan de U., y en prueba de ello propuse á U. hacer lo que 
tengo interés en reiterarle hoy, pov si fuere en su facultad, 
procedamos á ello tan caballeramente, como debemos. 

El asistente del capitán Peña no es bastante caracterizado 
para responder de su equipaje, y quedar servido é yo sin cui- 
dado á complacerlo en su situación, asi me ijareció bien dife- 
rirlo hasta que se realice el parlamento formal que indico á ü. 
de oficio, que entonces por tan salvo conducto nos libraremos 
de las contingencias de i^erderse, copaootrecen las circunstan- 
cias; pero le remito por el mismo asistente cien pesos para 
que se remedie entre tanto. 

Yo deberé á XJ. que siempre que acuerde parlamentar sea 
sin emprender movimientos, pues en tal caso nos exponemos' 
á no tributarle las consideraciones, que tanto respetan las le- 
yes militares. Tengo empeño en el canje que solicito, y en que 
el dador mi ordenanza Manuel Sancliez vuelva á mi lado en 
lugar de otro soldado de lo« que conservo de TJ. 

Saludo á U. con toda la consideración y respeto que mcP 
merecen sus atenciones — I. B. S. M. — Humay, Noviembre 3 
de 1822. — José Ramón Rodil. 



fer. Comandante D. Pedro Eaulet. 
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NUM. 4. 



JjJjé'cito Nacional de Lima. — D'ivíhíoh Central. 

Con lecha de ayei^lie dicho á U. lo que co3)io. — '^Si á U. 
acomodase etc. lo que sigue es igual á la copia N. 1. 

Dios etc. — Cuartel general en Humay Noviembre 3 de 1822. 
— José Ramón JRodih 

Al Sr. Comandante en Jete de las tropas; enemiga.s en la co:í;- 
ta del Sud. 



N'ÜM. 5. . 



Ejército Nacional de Lima, — IJirmion Central. 



La advertencia mía, de que se resiente U. en su oficio de 3 
del corriente, no es ni ha sido, porque ü. no tenga el concei)- 
to merecido entre los jefes mis compañeros d^l ejército nacio- 
nal, si no extensiva a los montoneros j^ maires de los pueblos, 
de que U. fué buen paciente testigo en el regreso por Carhua- 
mayo de su pai^lanicnto, cuando nos vimos en Concepción. 

Eespecto que el señor sárjente mayor D. Luis Soulanges 
no pudo .ó no le fue posible llevar los' 30 Cazadores que ü. 
;me dice habia hecho prisioneros, es porque la fuerza de mi 
mando en sa busca asi se lo exijió, y tomando por los bos 
quesmas densos á beneficio de la noche y del baqueano Hua- 
vique, dejó frustrados mis deseos de asegurarle personal- 
mente la consideración misnaa que habia dispensado al capitán 
Peña ; ello fue un suceso ravo, y lo es para mi^el canje que Ü. 
me propone, á chancelar con los que libraron délas armas 
que U. manda, los movimientos de las de mi cargo ; asi en 
este dudoso caso, consulto al señor general en jefe mariscal 
de campo don José Oanterac, y bu resaltado por parlamento, 



cual corresponde, lo poudró itw noticia de U.' interesándome 
por mi parte en comi>lacorlo, como n^e lo exije mi estimación. 

Dios guarde a U. muchos años. — Cuartel general en Hu- 
may Noviembre 5 de 1822. — José Mamón Rodil. 

Sr. D. Podro llaulet, Comandante en Jefe de las tropas ene- 
migas. 



XDM. 6. 



JSjército del Centro, 



He recibido por manos del señor capitán adicto al Estado 
Mayor D. Juan Fernando Sarroa,el oficio de ÜS. con fecha 5 
del corriente que acompaña el bagaje del señor teniente coro- 
nel graduado D. Pedro de la Peña, y ademas de los cien pesos 
anteriormente recibidos trescientos mas con el mismo destino, 
por el cual remito á ÜS. el correspondiente recibo. 

Con otro oficio de US., con la misma fecha acompañada de 
un oficio para el Sr. Protector del Perú D. José de San Mar- 
tin, se ha presentado el teniente D. Nicolás Camba con. desti- 
no á pasar á Lima: aseguro á US. que le proporcionaremos 
todos los auxilios que estén á nuestros alcances. 

'Respecto á la proposición que habia hecho á US. en mi no- 
ta anterior de chancelar el asunto de losi)ris¡oneros volviendo 
á sus respectivas filas los que cayeron en ambos lados aquel 
dia, quedo enterado que no está á «us alcances el decidirlo, y 
que US. ha pedido sobre esto el buen parecer del señor gene- 
ral CM jefe : sin embargo advertiré a las reflexiones que me 
hace US. sobre el asunto, que ademas de las muchas razones 
poderosas con las cuales podría combatirlas, cualesquiera que 
hayan sido las circunstancias de la toma de la conxpañia de 
cazadores, el hecho de haberse juramentado los soldados por 
eso no deja de existir. El honor es uno indivisible, y con él no 
puede haber buena transacion, ligados de hecho por ese mis- 
mo honor sus soldados, no deben volver mas á servir hasta 
©star legalmente cambiados, y ademas de serles ventajosas 
por ^cuanto el número proporcionaba una ocasión de corres- 
pondemos por esos mutuos buenos oficios, que mucho dulcifi- 
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cau la hiél que las pasiones iutrodiiceii generalniente eu las 
contiendas humanas. 

Yo vuelvo á asegurar á US. que los muy pocos montoniero8 
que empleo en mi servicio, nunca dejan motivo ninguno de 
queja, porque nunca me expondré a que me !o den. 

Dios guarde á US. muchos aüos. — Chincha y Noviembre 7 

Sr. D. José Ramón Rodil, comandante general de las fuerzas 
enemigas". 



ATENTADO HORlilBLIO ! ! !4 ! ! 



Carampoma^ Noviembre \0 de 1822. 

H. S. 

La división enemiga que según tengo dicho á US. H. se in- 
ternó al cerro, no pasó de la hacienda de Chincha : han lleva- 
do ganado mayor y menor muy poco; caballos y muías como 
doscientas, siendo la, mayor parte de los repacires del mineral 
que son inútiles. 

La -conducta que ha observado Barandalja comandante de 
ella, ha sido opuesta á la generosidad có'rT que el mayor Sou- 

,.Jauge& trató á los reruJídos de Oaucato : aquel há incendiado 
varias casas en Kinacacíi, Caruamayo, y resto de Reyes,^rf^s- 
2)ues de hál)er fusilado en el último al cura inter D. Antonio Cer-- / ^ / 
nOnSin mas méri to Qv e ser patriota, v no haber querido déscu- ^ / i 
brir donde se hallaba oculta la magnífica custodia del pueblo; ¿/' 

' ^á este infeliz eclesiástico lo a}canzaronlle"sirfi%a"en''er cerro, ' 

lo hicieron andar per to das sus correrlas á pié^ sufrindo el mas 
atroz trato hasta regresar'; esta conducta y la que han tenido 
con los oficiales de la partida de OiTantia, nos enseña á que 
olvidemos la generosidad americana, y usemos de la recipro- 
cidad ; la que protesto previo el permiso del gobierno, no per- 
donar con los españoles. ^ 

Reitero á US. H. los sentimientos de mi más alta conside- 
ración y aprecio. — H. S. — Francisco de Paula Otero. 

Sr. Secretario de Guerra y Marina, y General de Brigada D. 
Tomas Guido. 
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PíiOOLAMA DBL e^EXERAL (h\NTKÍtAC A LOS SOLDADOS DE LOS 
PRÍMERO.S HATALLOXES DP.L TNFANTK Y CANTABRIA. 



Qna iluevil expedición va a auiuentayTOs los laureles de lo» 
campos de lea. . . . Los enemigos que jamas so han atrevido á 
buscaros, huj^eu <le vuestro valor, y solo con movimientos 
marítimos quiereií conservar una opinión que no les es posible 
sostener. La costa de uuevo esta amenazada: en los campos 
de la Macacona hicisteis libres miles de nuestros compañeros, 
¿y dudará ahora alg'uno de vosotros marchar a un deber tan 
sagrado? Sois soldados del ejército de Lima; soldados del In- 
fante y Cantabria á los que elijo para esta empresa. Yo os 
conduciré á la victoria, y os volvere á este hermoso valle, es- 
tando seguro no querrá separarse ninguno de vosotros de su 
general — Canterac, 



DüCRETO DEL CONGRESO DECLARANDO QUE DON BERNARDO 
MONTEAGUDO ES PERPETUAMENTE EXTRAÑADO DEL TERRI 
TORIO DE LA REPÚBLICA. 



La Suprema Junta Gubernativa del Perú comisionada por 
el Soberano Congreso constituyente : 

Por cuanto él mismo ha decretado lo siguiente : 

El Congreso Constituyente del Perú. 

Expulsado !>. BernaMo jVIonteagudo por enemigo del Esta- 
do, exije imperiosamente la suprema ley de la Kepública que 
en tiempo alguno pueda regresar á su territorio : por tanto, 

Ha venido en decretar y decreta lo siguiente : 

1? D. Bernardo Monteagudo, secretario que fué del despa 
cho en el departamento de Gobierno y Eelaciones Exteriores, 
f^s neroetuamente extrañado del territorio de la Eepública. 
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29 Queda fuera de la protección de la ley en el momento 
de tocar cualquier punto del territorio de la Eepública. 

3? La autoridad ó persona que lo consienta ó admita bajo 
cualquier carácter ó investidura en lá Eepública, es responsa- 
ble á la nación conforme á las leyes. 

Tendreislo entendido y dispondréis lo necesario á su cum- 
plimiento, mandándolo imprimir, publicar y circular. 

Dado en la sala del Congreso en Lima á 6 de Diciembre de 
1822. — 3? — Jiian Antonio de Andueza, presidente. -^ José San-^ 
chez Carrion, Diputado secretario. — Crregorio Liina^ Diputado 
secretario. 

Por tanto, ejecútese, guárdese y cúmplase en todas sus par- 
tes por quienes convenga. Dará cuenta de su cumplimiento 
él secretario del despacho en el departamento de Gobierno. 
Dado en el palacio de la Junta Gubernativa en Lima 6 de Di- 
ciembre de 1822. — 3<^ — José de la Mar. — Feliye Antonio Alvo- 
rodo. — El Conde de Yista Florida. — ^Por orden de S. E. — Fran^ 
cisco Valdivieso. 



PBIMER boletín DEL EJERCITO QUE MARCHÓ AL SUD X 
ÓRDENES DEL GENERAL ALV ARADO, 



Ejército Libertador. — Bolétin núm. 19 — Arica 11 de Dicieiribre 

de 1822. — Estado Ma^or General. 

» 

Destruida para siempre la fuerza que las provincias del nor- 
te, consolidada su libertad, y guarnecida la capital de un ejer- 
cité respetable, abre la campaña el Ejército Libertador sobre 
las provincias del sud. Mientras quede en este continente un 
punto colonizado por el gobierno español, no dejará este ejér- 
cito las armas de la mano. Este caro voto le hace mirar con 
tedio un solo dia de reposo, porque aun existen enemigos que 
combatir ; asi es, que cuenta entre los dias mas felices, aquel 
en que se dio la orden para su embarque. 

El dia 19 de Octubre comenzó á embarcarse la primera di- 
uision en el puerto del Callao, y todo el vecindario fué expec- 
tador del sublime entusiasmo y alegría con que marchaban 
• ToM. V ^ Historia — 25 
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estos viejos guerreros avaros de nuevas glorias, cuando ya 
casi les agovia el peso de tantos laureles. Ninguna de aque- 
llas medidas que se llaman de precaución, cuando se arrastran 
centenas de hombres á hacer la guerra contra el grito de su 
corazón, fué empleada en el embarco del ejército. 

El dia 10 del mismo dio la vela la primera división, entre- 
gándose momentos antes por un ayudante de E. M. G. pliegos 
cerrados á los comandantes de las tropas. ISl dia 15 la segun- 
da; y el 17 la tercera, quedando en el puerto del Callao-dos 
transportes que se estaban reparando. 

Apenas anclaron las primeras embarcaciones en el puerto 
de Iquiquo el dia 11 de Noviembre, cuando se vieron en aquel 
pueblo las demostraciones del gozo mas puro y sincero. De 
todos los pueblos del partido llegaron enviados á felicitar á 
sus libertadores, y á ofrecer las reliquias de lo que habian es- 
capado al plan de devastación decretado sobre tanto pueblo 
desgraciado. Por fortuna de aquel vecindario habia venido 
algunos dias antes de comandante del partido el capitán don 
Manuel Anaya oficial del Estado Mayor del ejército enemi- 
go, y de unos sentimientos tan nobles, como generosos y libe- 
íales. Este honrado español preservó á aquellos habitantes de 
todos los estragos a que habian sido condenados, y ha encon- 
trado en aquel jiartido el ejército, mucho mas de lo que podia 
_ esperar. El se halla entre nosotros ; y los servicios iniportan- 
t^s que acaba de prestar á la América, vím á ser recompensa- 
dos muy dignamente. 

Libertado el partido de Tarapacá, se trasladó el honorable 
señor general en jefe al puerto de Arica con algunos trans- 
portes que le acompañaron, en donde encontró el dia 6 de Di- 
ciembre reunido todo el ejército. Al dia siguiente de nuestra 
llegada comenzaron a bajar á la ciudad todos los vecinos que 
se habian mantenido ocultos en el fondo de los bosques. 

Los pueblos desde el momento que han visto una fuerza 
protectriz, han desplegado toda la energía de Sus sentimientos. 
En el de Oodpa irnos cuantos paisanos inermes batieron y to- 
maron prisionera una partida de seis'soldados del batallón de 
Gerona mandada por el subteniente D. Juan Moya, cuyo de 
tal está en el siguiente 

PARTE DEL SEKOR PRESIDENTE DE ESTE DEPARTAMENTO 
GENERAL DE BRIGADA DON MANUEL PORTOCARRERO. 

Aricaj Dicimibre 19 de 1822. 
"En este momento ha llegado D. Estevan Iglesias vecino 
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de esta ciudad, á quien comisioné ant^s de ayer para que 
marchase hasta el pueblo de Oodpa de la jurisdicción de este 
partido, y distajite de aqui 25 leguas, con el objeto de reco- 
jer ganado y cabalgaduras de todas especies. Ha desempeña- 
do felizmente su comisión, pues sin embargo que fué sor- 
prendido por una partida enemiga compuesta del alférez de 
Gerona Don Juan Moya y seis soldados, europeos todos, lo'- 
gró con el auxilio de algunos naturales de aquel ijucblo, ar- 
mados de garrotes y piedras, tomarlos con sus armas y equi- 
paje del oficial, hiriendo gravemente al paisan'o que los guiaba, 
de manera que solo uno de ellos consiguió fugar. Una acción 
de coraje y patriotismo tan distinguida en este sujeto y los 
que le acompañaron, que nos presenta la desicion de estos 
pueblos como primicias de su adhesión á la causa de la inde- 
pendencia, y á los progresos del Ejército Libertador merece, 
sin duda, una recompensa tan particular cual la justicia la 
reclama. Ella es uno de los rasgos extraordinarios en la his- 
toria de la guerra, y nada mas interesante para infundir ter- 
ror á los enemigos, que hacerles ver, por medio de su publi- 
cación, lo que pueden los americanos cuando pelean por su 
libertad. 

Sírvase US. tener en consideración este suceso, y dispen- 
sarle^ al citado Iglesias y a los individuos que le han acompa- 
ñado, la que le corresponde por el mérito que en él han con- 
traído, asi para la satisfacción suya, como para estímulo de 
los demás. — Tengo el honor etc. — Mariano Portocarrero.^^ 

El soldado que según el parte antecedente habia escapado, 
fué conducido á los dos dias á este cuartel general por un 
paisano que le aprehendió en el valle de Azápa. Estos prisio- 
neros han sido tratados con la humanidad que inspira su es- 
tado desgraciado, y ñieron conducidos á bordo de la escuadra, 
consultando su comodidad y la seguridad de sus vidas, por- 
que el brutal y -feroz atentado que acabado cometer una 
partida de caballería mandada por el comandante Puyol ha- 
bla exaltado justamente el furor de nuestra tropa á un grado, 
que solamente la subordinación pudo contenerlos. Siete sol- 
dado» que se separaron de la linea de las avanzadas, fueron 
prisioneros por esta partida, y conduciéndolos á pié á Tacna 
los iban fusilando en i)roporcion que estos miserables se cansa- 
ban. Cuatro han sido asesinados de este modo en el camino, 
y para hacer mas horrible este acto de barbarie, cortaban á 
los muertos las orejas para llevar á sus jefes este apreciable pre- 
sente. Sobre este indigno y cobarde comportamiento con nues- 
tros prisioneros ha reclamado el H. Sr. general en jefe al 
general enemigo, y su contestación nos indicará la clase de 
guerra que sea necesario adoptar. 
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PeoCLAMA que el honorable señor ¡GEjnSBAL EN JEFE HIZO 
A LAS TROPAS DEL EJERCITO UnIDO FORMADO EN EL CAMPO 

DE Arica el día de su desembarco. 



' Soldados: 

He aquí el campo que la fortuna os señala para la gloria. 
Este es el último esfuerzo de Tuestro valor y constancia. La 
justicia os guia. La bravura os acompaña. ¿Quién podrá re- 
sistiros ? Los miserables restos del poder tiránico, se sostienen 
con orgullo, mientras que vosotros protejeis á los oprimi- 
dos. Ellos desaparecerán á presencia de los que han conduci- 
do en triunfo el estandarte de la libertad desde el Eio de la 
Plata hasta el Ecuador. 

Libertadores : El sur del Perú tiranizado os presenta desd.e 
'estas playas sus pueblos incendiados, sus moradores anega- 
dos en llanto, y el suelo todo inundado en la sangre inocente 
de los hijos del Sol. Ellos han implorado vuestro socorro, y 
vosotros habéis volado á su defensa. Vengad, pues, sus inju- 
rias y restituid al imperio de los Incas aquella dignidad, á 
que sin el fausto de las pasiones, supo elevarlo la naturaleza 
sencilla. Una nación majestuosa y grande vá á ser hechura - 
de vuestros sacrificios. Vuestro sudor y sangre serán fecunda 
semilla en mil generaciones que -no existirá bajo el sistema 
colonial ; y allá cuando el Perú celebre en los siglos venide- 
ros, fiestas cívidas y Religiosas en hmior de sus mayores, can- 
tará himnos de gratitud á los valientes guerreros que con Ta 
libertad les fundaron el vínculo jde la vida y la abundancia. 

Compañeros : La razón os dirije y la gloria os llama ; Se- 
guid la marcha qué os indica vuestro compañero. — Mudando 
Alvarado. 
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EL GENEEAT-EN JEFE DEL EJERCITO UNIDO LIBERTADOR k LOS 

t 

ESPAÑOLES QUE EXISTEN EN EL SUB DEL PEKU 

Españoles. 

• 
La voz de la justicia, y el grito de vuestro propio bien os 

llaman quizá por última vez á la senda de la razón. I>oce años 
habéis peleado por sofocar nuestra iílidependencia. La Penín- . 
sula ha sacrificado muchos millares de sus mas aguerridos 
soldados. Habéis apui^ado todas las maniobras de la intriga y 
' seducción, y todos los recursos de un bárbaro rigor para ar- 
rancar de los americanos el deseo de ser libres. Pero es impo- 
sible vencer á la naturaleza. Ella en el orden físico y moral 
ha designado los límites y épocas de las naciones. Ella fijó en 
los corazones de los hombres el amo/ inextinguible dé" la li- 
bertad, y ya era tiempo que nosotros quisiésemos ser indepen- 
dientes, y lo fuésemos. 

Las márjenes del Plata, el suelo de Lautaro, la patria de 
Bolívar, el imperio de Motezuma, y el Ohinchasuyo de los In- ^ 
cas han sacudido ya para siempre el yugo español; y reunidas 
para sostener su nueva existencia, han jurado no abandonar 
los campos de batalla, sin que - de todos los inmensos países 
que se denominaban colonias de Esx)aña, no desaparezca la 
dominación i)eninsular. 

^Volved los ojos hacia todo el continente americano, y no 
encontrareis ya gobernantes ultramarinos en \o% pueblos don- 
de por trescientos años fijaron "^su patrimonio ; unos han su- 
cumbido al grave imperio de la fuerza y la necesidad, y otros 
han tenido que ceder al poaer de la justicia y la política. Solo 
vosotros sois el últim^j resto del sistema opresor, en quienes 
por desgracia no han hallado cabida los sentimientos de hu- 
manidad en favor del Perú. Todo lo habéis llevado á sangre 
y fuego. Habéis insultado á la naturaleza por ser señores per- 
petuos de los que escl avisasteis por medio de la traición y el 
engaño. 

Pero amigos : ya no es tifempo de que ultrajéis impunemen- 
te á la razón. Una masa inmensa de soldados vencedores va 
á precipitarse sobre vosotros, y en toda la superficie del globo 
no hallará vuestra obstinación un punta de apoyo. España li- 
beral en la parte sensata del pueblo, é impotente en su admi- 
nistración por las íacciones que la despedaza, ya no quiere ni 






—198— 
puede hacernos la guerra. El Pacífico es nuestro; no gravitan 
sobre sus aguas los bajeles de Pizarro. j Y seréis bastantes á 
resistir tamaño poder ? Desengañaos : los americanos que con- 
ducís á vuestras filas con la violencia y terror, componen vues- 
tra fuerza principal ; y ellos bien pronto van á desamparar 
vuestras odiosas banderas. Sin estx), la opinión invencible de 
los pueblos del Perú, protejida por nuestras armas, os reduci- 
rá muy en breve al extremo de la desesperación ; y entonces 
quizá no encontrareis en la filantropía americana la acojida 
que generosamente ha sabido dispensar, en medio de sus 
triunfos,, á los enemigos de su bien. 

Convidaros, pues, con la oliva de la yaz, al paso que traigo 
conmigo el rayo de la venganza, es el efecto de mi natural 
carácter, y el destino de mi misión. El Soberano Congreso me 
ha autorizado, para haceros la guerra^ con el mando en jefe 
del Ejército Unido Libertador ; pero nada es mas conforme á 
sus intenciones y providencias liberales, puestas en planta 
desde su instalación, que ofreceros la amistad y fraternidad. 
Yo os aseguro á nombre de la nación que ha sancionado la 
ley del olvido á favor <le americanos y españoles, y os protes- 
to que la autoridad suprema de ella será el garante de vues- 
tras personas y propiedades. 

Sea yó tan feliz que pueda alguna vez gloriarme de haber 
sido el instrumento de la paz del Perú, y de la concordia de 
los españoles que residen en él, con los peruanos independien- 
tes. Que yo vea estrecharse con vínculos de fraternidad á los 
que desgraciadamente separan la ambición, la soberbia, y un 
interés mal entendido. 

Si, por el contrario, la pertinacia fuese en lo sucesivo el 
consejero de vuestra conducta, yo tendré el dolor de soltar los 
diques á la cólera de los bravos que tengo la honra de man- 
dar; y cerrando mis oidos á mi natural sensibilidad, no podré 
menos que dirijir mis bayonetas contra los que se han empe- 
ñado en su propia ruina. 

Españoles : la vida y la muerte est4n en vuestras manos; 
elejid. — Budecindo Alvarado, 
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Aquella porción conocida con el nombre del Peni, com- 
prende toda la parte austral de la zona tórrida, que corre 
N. S. desde cerca del Ecuador hasta el trópico del Capricoriiio; 
y B. O. desde las florestas y llanuras de las Amazonas, que 
terminan el ramo oriental de la cordillera de los Andes, hasta 
las orillas del mar Pacífico» 

Son sus límites, al E. el Brasil por una parte, y por otros 
paises habitados por indios incultos; al O. el Océano Pacífico; 
al S. el despoblado grande de Atacáma, que en las costas le 
separa de Chile, la laguna de Titicaca y una gran llanura, que 
en lo interior del Continente le dividen de las provincias del 
Eio de la Plata ; y ^1 N. la Eepública de Colombia. 

Su mayor extensión de latitud abraza, pues, 23 J grados en- 
tre Cabo-Palmar (en los confines de Quito) y Morro-Moreno 
en los de Chile. Su anchura ó extensión en longitud varia al- 
go. Desde la fequinoxial hasta los 8 gtados S. se extiende 
en longitud 150 leguas : en los IS grados se reduce su anchor 
á 50 ; de modo que eligiendo un término medio entre esíos dos 
extremos, resulta tener el Perú una superficie de 47,000 leguas 
cuadradas de 22 al grado. 
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Dividido por la naturaleza en dos mundos, uno alto y otro 
bajo, es muy desigual su terreno. El bajo está compuesto 
en la costa de arenales estériles y valles pequeños, pero 
fecundos ;« á la parte oriental de la cordillera, de llanuras 
feracísimas, bañada por los diferentes brazos del Amazonas, 
navegables todos hasta el Atlántico. El alto ó de la sierra, de 
cordilleras elevadas y quebradas profundas. Asi es que varia 
infinito su temperamento, aun bajo la misma latitud. 

La población del Perú asciende á 1 millón de haj)itantes, 
desde que á principios del presente siglo se le hizo la agrega- 
ción de la Intendencia de Puno y del gobierno de Guayaquil, 
l/os indígenas civilizados que profesan la religión cristiana y 
están sometidos al gobierno del Perú, componen cerca de la 
' mitad de la masa de los habitantes; y la otra mitad de los 
descendientes de los europisos y las diversas gradaciones que 
residtan de la mezcla con la raza africana. Esta en si, es sin 
embargo muy insignificante, como que en 1797 n,o alcanzaba 
á mas de 40,000 el número de los esclavos en todo el Perú ; y 
en el dia debe ser infinitamente menor. 

Disfrutando este país de una variedad considerable de cli- 
mas, se diferencian mucho también sus producciones, aunque 
por la naturaleza del terreno parece que en la costa no está 
destinado el Perú para ser eminentemente agricultor, con todo 
es tan abundante en tesoros del reino vegetal, especialmente 
en la montaña real al B. de los Andes, que se produce allí es- . 
pontáneamente y de buena calidad eV tabaco, la caña de azú- 
car, el algodón', cascarilla, cacao y cafó; añil, bainilla y canela 
igual á la de Oeilan, moUe ó pimienta, cera y gram^ tan bue- 
na comovla de Oajaca ; arroz, cebada y diversas especies' de 
granos ; gomas, bálsamos y plantas medicinales ; la vid, el 
coco, cáñamo superior y varias plantas hebrosas-; el cedro,, el 
sauce, y diferentes maderas preciosas y de construcción. En 
el reino animal tenemos en el departamento de Trujillo mu- 
cho ganado caballar, la chinchilla y varias peleterías. 

Mas en donde ha querido esmerarse la naturaleza en aquel 
paÍ3 privilejiado, fué en el reino mineral. En el distrito del 
P^ú se encuentran casi todos los metales y semi-metales en 
sus diversas combinaciones, como también todas las tierras 
aplicables á las artes, algunas de ellas no conocidas todavía 
.en Eiu:opa, y otras sobre las cuales se han hecho esperimentos 
felices. También produce el copé ó raphta. Las minas de oro 
y plata producirían cantidades increíbles si se trabajasen con 
máquinas de Europa, pues son tan abundantes, especialmente 
las de plata, que á fin del siglo pasado se hallaban en las pro- 
vincias del Perú 670 en labor, y 578 paradas, sin contar los 



lavaderos y la^ minas de azogue, señaladamente la^de Buati* 
cavelica. 

Los principales depósitos de estas riquezas son el famoso 
cerro de Lauricocha, distante cuarenta y cinco leguas de Lima, 
vulgarmente conocido con el nombre de minas de Pasco, Hüal* 

fayoc y 8an-Toms a en el departamento de Trujillo, San 
uan de Lucanas en el de Huancavelica, Huarochirí en el de ' 
partamento de la capital, Huantajaya en el de Arequipáy 
otros infinitos. 

Estos famosos ininerales no han producido arriba de 6 mi- 
Uoaes y 800,000 pesos al año; riqueza ciertamente muy infe- 
rior á la que realmente pueden rendir, y á la que sin duda 
alguna rendirán bajo una administración ilustrada. El sistema 
que babia adoptado la corte de Madrid en sus posesiones de 
Ultramar, y la ignorancia en que se nos tenia sumidos, era la 
causa evidente de nuestro atraso en todo cuanto podia influir 
en la -prosperidad pública ; todo era errado, y mezquino en , 
minería, en comercio, en legislación. Por falta de buena di- 
rección se inundaban muchos minerales, siendo el de Pasco el 
único en cuyo desagüe se han empleado recientemente las 
máquinas de vapor : el arte metalúrjico estaba reducido á una 
^práctica tradicional, y no á principios científicos ; resultando 
de aquí un desperdicio de riquezas, tanto en la ley como en el 
excesivo consumo de azogue, de que se empleaba y perdía un 
quintal para cada quintal de plata. Igual detrimento se espe- 
rimíentaba por el precio á que aquel se nos vendía por un go- 
bierno que ponia trabas á la^explotacion de nuestras mina» de 
Huancavelica (que aíiualinente rendían, sin embargo, 4,750 
quintales de azogue), para fomentar las suyas de Almadén y 
perpetuar nuestra independencia — Otros abusos que estaban 
introduci406^ ©u la minería, impedia el desarrollo de nuestros 
recursos; mas i)or fortuna, á la sombra de un gobierno liberal, 
desaparecerán todos ellosí, y ocupará el Perú en la escala de 
los países matalíferos uñ lugar no inferior al de los primeros 
del mundo conocido. ^ . 

Ademas de estos defectos, la falta absoluta de caminos bue- 
nos ha retardado los progresos de' la agricultura, de la cria de 
ganados y de la reciente industria del Perú. Con todo, según 
los últimos datos oficiales, pero imperfectos, el valor de estos 
tres ramos asciende á 9 millones de pesos anuales, de cuya 
suma se extraen para el comercio exterior 3, consumiéndose 
el resto en el país. El comercio del Perú con su antigua me- 
trópoli, y con las demás provincias del continente Americano, 
estaba igualmente sujeto á los vicios del sistema español. El 
de importación de la primerra ascendía á 4.300,000 pesos 
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anuales, y el de las FroYiucias Americanas á 1.954,000. El de 
exportación para la primera, en frufcos y metales, á 5.400,000 
pesos, y para las segundas á 2.679,000. Eesulta, pues, un sal- 
do contra el comercio del lerii de 1.826,000 pesos, deque, 
deducidos los fletes del comercio terrestre y marítimo con las 
provincias, americanas (que estaban en manos de los perua- 
nos y ascendian á 600,000 pesos), queda un saldo efectivo 
contra el Peni de 1.225,000 pesos anuales ; pérdida que cier- 
tamente desaparecerá con el fomento que ha dé recibir allí la 
industria, el comercio y la minería de un gobierno que tiene 
interés en quitar todas las trabas que el monopolio y el des- 
potismo peninsular impusieron al Perú, y en elevarlo á un 
alto grado de prosperidad. 

El total de las rentas de aquel pais ha sido siempre mas que 
suficiente para subvenir á sus gastos en los años anteriores á 
la revolución. Las entradas con que contaba el gobierno no 
bajaban nunca en año común de 6 millones de pesos, al paso 
que sus necesidades estaban atendidas con 4 millones ; mas 
debiendo por otra parte el virey del Perú enviar anualmente 
á la Península los productos délos ramos estancados, como 
papel sellado, naipes azogues y otros artículos de que se lle- 
vaba cuenta separada, como también remitir situados á Chile,* 
Valdivia y otros jmntos, apenas quedaban en el Perú mas de 
600,000 pesos en fondo de reserva, y aun hubo año que por 
las lapidaciones de loe ajentes del gobierno llegó á verse em- 
peñado el tesoro público. Así fué que, luega que comenzó la 
revolución en el Oontinent.e Americano, y que el virey Abas- 
cal, haciendo frente por si solo á las provincias que hablan 
proclamado su libertad, destinó tropas contra Quito, Chile y 
Provincias del Kio de la Plata, los crecidos gastos que esto 
ocasionó, agotaron los recursos de la hacienda pAblica, des- 
truyeron sus créditos, esparcieron la miseria en aquel' pais, 
centro antes de la abundancia ; y recurriendo su gobierno al 
sistema de empréstitos y contribuciones forzosas, contrajo una 
deuda de 18 millones de pesos, y se disminuyeron sus rentas, 
por la guerra y los males anexos á ella,^ á 4,867,000 pesos en 
el año 1812. • 

vTal era el Perú bajo la dominación de los españoles. Pro- 
pagado el espíritu de insurrección en el Continente America- 
no, á consecuencia de los males sufridos por espacio de tres 
siglos, y de las injusticias recientes de los gobiernos populares 
de la Península, no deseaban los hijos del Perú con menos 
ardor que los demás americanos sacudir el yugo que los opri^ 
mia. Varias tentativas hechas desde ^1 año de 1810 en dife- 
rentes puntos, para r()cobrar su libertad fueron sofocadas por 
las fuerzas españolfis, que en tiempo de Abascal ascendian 
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(inclusas las murcias) á 70,000 de toda arma ; el pafs se cour 
virtió en teatro de desolación eu sus provincias meridionales, 
especialmente después qiie los ejércitos de Buenos-Ayres 
esperi mentaron reveses de consideración, y apenas habia 
esperanza de que la causa de la razón triunfase en el Perú, 
después que Ohile fuese subyugado por las tropas españolas 
en 1814, y Venezuela y Oundinamarca por Morillo en 1816. 

En medio de este cuadro desconsolante, y cuando Buenos- 
Aires estaba casi abandonado á sus propios recursos, el gene- 
ral U. José de San Martin concibe el proyecto de restaurar á 
Chile, y al frente de tres mil veteranos, venciendo á la natu- 
raleza misma, salva la cordillera de los Andes, triunfa en 
Ohacabuco en Febrero de 1817, y con excepción del punto 
fortificado de Talcahuano, en donde se refujiaron los restos 
del ejército realista, liberta en quince dias aqueípais, defendi- 
do por mas de 6,000 hombres de tropa reglada. 

El virey Pezuela sucesor de Abascal, que no contemplaba 
remachada las cadenas de los peruanos mientras que otros 
pueblos quebrantaban las suyas en el Nuevo Continente, ^n- 
vió en auxilió de los refuj lados en Talcahuano un ejército de 
5,000 hombres al mando del general Osorio. Este avanzó 
inmediatamente en busca del Ejército-Unido de Buenos-Ay- 
res y de Chile, y á favor de las sombras de la noche obtuvo 
en Cancha Eayada, en Marzo de 1818, un triunfo inesperado, 
y le dispersó. Orgulloso con este suceso que puso á Chile eu 
el borde de su ruina, marcha sobre la capital, mas á tres le- 
guas de ella, en los llanos de Maypú, encuentra el Ejército del 
general San Martin que se habia reunido en este punto, y es 
tan completamente batido el 5 de Abril de 1818, que solamen- 
te escapó el geneial en geife con unos pocos homlfres. Esta 
acaecimiento afianzó la Independencia de Chile, siendo vanos 
todos cuantos esfuerzos hizo después él virey Pezuela para 
sojuzgar de nuevo aquel pais, de cuyos puertos temia ver salir 
una expedición destinada á destruir su poder. 

En efecto, el gobierno de Chile y el gencraLSan Martin, 
^ persuadidos de la importancia de llevar la guerra al Peni para 
consolidar la Independencia de Buenos-Ayres y de Chile, y 
contando sobre la opinión general del país, hablan dedicado 
toda su atención á crear un# marina, que siendo due&a del 
Pacífico, impidiese á las tropas españolas volver á invadir el 
territorio de Chile y les permitiese realizar su proyecto. 

Los primeros ensayos de la naciente marina de Chile, fue^ 
ron felices ; y apresada la fragata de guerra española María 
Isabel en el puerto de Talcahuano, junto con la mayor parte 
de los trasportes que conduelan la espedicion salida de Cádiz á 
principios de 1818, pudo la escuadra chilena bloquear el Callao, 
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i^bligando á las fuerzas navales españolas t, no separarse de 
aquel puerto, cuyas formidables baterías les protejian para no 
. ser destruidas ; y al fin venciendo mil dificultades- y á costa 
de inmensos sacrificios, zarpó de A^alparaiso el 20 de Agosto 
de 1820 la expedición libertadora del Perú, en número de 
3,700 hombres al mando del general San Martin. 

Efectuado nuestro desembarco en Pisco sin la menor opo- 
sición, el Virey Pezuela se aprovechó de la noticia que acaba- 
ba de recibir de haberse jurado en la Peníiisula'á principios 
del mismo año la Constitución española, para provocar al ge- 
neral San Martin á una negociación que no tuvo result.ado 
favorable. Librada la emancipación del Perú á la suerte de 
las armas, comenzó el general San Martin sus operaciones 
militares con tan feliz suceso, que á los cinco meses estaban 
bajóla protección de sus armas- las populosas y férti- 
les provincias que componen las intendencias de Tarma y de 
Trujillo, como también las ricas minas de Pasco, Hualgayoc, 
San Tomas, Huarochirí, y toda la extensión de costa que 
media desde Guayaquil hasta Ancón, pequeño puerto á 21 
millas al N. de Lima. La política y la opinión tuvieron mas 
influjo en estos acaecimientos de la fuerza de las armas. El 
virey del Perú tenia á sus órdenes en el momento de nuestro 
desembarco nada menos que 20,000 veteranos ; mas el amor á 
la Independencia estaba en el corazón de los hijos del Peni, 
y contra este amor, á la inmensa distancia que nos separa de 
España todo esfuerzo ulterior será vano. Las provincias pro- 
clamaban espontáneamente su separación del gobierno penin- 
sular, en donde quiera que podian publicar con libertad sus 
sentimientos : la deserción era tan considerable en el ejército 
enemigo, que los batallones de !N^umancia y Arica se pasaron 
íntegros á nuestras filas con toda la oficialidad ; y á medida 
que se disminuía el número de la fuerza opresora, se aumen- 
taba la del general San Martin, quien en bceve tiempo llegó 
á tener 7,000 hombres á su mando. 

Este genio, deseoso de economizar la sangre americana, 
que era la que principalmente se vertia en la contienda, cifra- 
ba todo su estudio en aumentar la fuerza moral, y la dejaba 
obrar lentamente seguro de su último triunfo. A pesar de sus 
deseos, fué necesario á veces correr á las armas para conser- 
. var lo adquirido ; y en Mayoc, Huancayo y sobre todo en la 
memorable jomada de Pasco, fueron completamente, batidos 
los enemigos del Perú. 

X>e8contentos los jefes del Ejército Español con la adminis- 
tracioa de Pezuela, le depusieron violentamente del mando 
político y militar en Enero de 1821 y nombraron en su logar 
, ¿1 general La-Sema. 



—205— 

íTo era posible que este fuera mas feliz que su antecesor en 
sus esfuerzos por sostener la causa dé la España, cuando te- 
nia contra sí la opinión de todo el pais. Así fué, que antes de 
•cumplirse seis meses de su vireynato y-cuando estaban toda- 
vía pendientes las negociaciones entabladas en Punchauca 
( que no tuvieron resultado favorable,) se vio obligado á aban- 
donar la capital del PerA y á retiriarse precipitadamenie á la 
sierra, después de haber cometido mil vejámenes en aquella, 
y depositado en los inespugnables castillos del Callao, bajo la 
custodia de una guarnición respetable, cuanto no pudo llevar 
consigo. Las tropas libertadoras entraron en Lima el 9 de Ju- 
lio de 1821, y siguiendo el ejemplo de las provincias libres, se 
proclamó la independencia el 28, a petición délos vecinos mas 
distinguidos. 

Este acaecimiento, á pesar de su vasta importancia, no po- 
nía por sí solo un término á la guerra, y para continuarla con 
toda la actividad posible, era necesario organizar un gobierno 
regular, que mantuviese el orden en medio del trastorno que 
todo acababa de esperimentar. Era preciso también refrenar 
la anarquía que pudiera asomar, y habiendo obtenido de ante- 
mano el general San Martin el asentimiento de los departa^^ 
mentes libres del Perú, publicó su decreto de 3 de Agosto, 
por el cual declara reunidos en su persona, el supremo mando 
político y militar hasta la reunión del Congreso naeional, que 
debía reunirse tan pronto como lo permitiesen las circuBstan- 
cias políticas. ( Véa^e documento núm. 1, en el tomo primero 
núm. (le las Gacetas de Lima. ) El suceso justííflcó muy luego 
la oportunidad de esta medida que mereció la aprobación del 
Gobierno de Chile ( véase núm. 2 y 3 en el tomo primero núm. 
de las Gacetas de Lima. ) El general en jefe del ejército ene- 
migo, conociendo sin duda, aunque algo tarde, la importancia 
de poseer la capital, y viendo el riesgo que corrían los casti-- 
Uos del Callao de caer en nuestro poder, bajó de la sierra con 
el grueso de su ejército en Agosto de 1821, con la mira de ha- 
cer abandonar á Lima por el general San Martin, Estuvieron 
los dos ejércitos á la vista por algunos días, y no atreviéndose 
el enemigo á atacamos, emprendió en Setiembre precipitada- 
mente su retirada a los lugares de donde había venido, sin ha- 
ber sacado otro fruto de su paseo militar, que perder mas de 
dos mil hombres que desertaron en la marcha, autorizar y ser 
casi testigo de la rendición de los castillos del Callao, y con- 
solidar mas la opinión en nuestro favor con el espectáculo de 
su impotencia. 

Desde aquella época se ha ocupado el Gobierno del Perú en 
poner las bases de la libertad de los pueblos. Los índ^j^as 
han sido admitidos ala con^deracion social que de derecho 
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deben tener^ ae ha abolido el comercio de negros, y se ba de- 
cretado que los vientres sean libres desde el dia en que se 
proclamó la independencia de Lima ; se ha establecido la li- 
bertad de imprenta ; se ha reformado el sistema de hacienda 
y la administración de justicia, que eran tan defectuosos bajo 
la dominación española ; se ha concedido toda protección á la» 
luces; se han promulgado reglamentos adecuados para fomen- 
tar la minería, el comercio, la agricultura; se ba dado á los 
pueblos un estatuto provisorio que fija los deberes de la auto- 
ridad y los de la obediencia, y que concede la libertad de cul- 
tos ( véase documento núm. 4 en el tomo primero núm. de las 
Gacetas de Lima ; ) y por último, consolidada ya la opinión 
pública, y no siendo temibles nuestros enemigos, se ha con- 
vocado el Congreso general constituyente de los departamen- 
tos libres del Perú, para establecer su forma definitiva de Go- 
bierno ( véase documento núm. 5 en el tomo primero núm. de 
las Gacetas de Lima. ) 

Al mismo tiempo se lian tomado las medidas propias para 
afianzar la independencia y conquistar la paz. El ejército se 
ha aumentado hasta el número de 14,000 hombre» de tropas 
disciplinadas ; se han organizado los cuerpos cívicos ; y ^e ha 
creado una marina nacional compuesta actualmente de tres 
fragatas, una corbetar^ cuatro berjs^antines y dos goletas de 
guerra, que proteja nuestro comercio y mantenga bloqueados 
los puertos intermedios* 

Si se considera el estado de la opinión y da las fuerzíjs de 
las dos*pai'tes contendientes en el Perú, se vendrá fácilmente 
en conocimiento, de que no presenta probabilidad alguna de 
biien éxito, la tentativa de los j<5fes españoles de volver á so- 
juzgar aquel pais. Disipado el i)restigio de la ilusión, la fuer- 
za mdral completará la obra. El general La-Serna, mmque 
cuenta todavía á sus órdenes cerca de 7,000 hombres, no pue- 
de emprender operación de importancia sobre el general San 
Martin, porque el decidido patriotismo de las provincias del 
Alto Perú y del Cuzco á que se halla reducido, le obliga á 
mantener en ellas una fuerza permanente de la mitad de su 
gente, para impedir que pronuncien sus sentimientos; quedán- 
dole solo una fuerza disponible de 3,600 hombres para defen- 
derse en la sierra. Por otra parte, es i)reciso observar, que no 
tiene confianza en su ejército, porque en todo él no se encuen- 
tran mas de 1,200 españoles, y que careciendo de armas y blo- 
queados los únicos puertos por donde pudiera recibirlas, no 
puede aumentar el número de sus tropas, en tanto que el ge- 
neral San Martin está en aptitud de verificarlo con las suyas 
hasta la extensión que juzgue conveniente, y tiene en su arbi- 
trio atacar la fuerza enemiga que permanece en Jauja al man- 
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do del. general O^nterac, ó la que guaniece las costas de Are-* 
qiiipa á las órdenes del general Ramírez. 

El contraste que á principios de Abril último experimentó la 
vanguardia de una división nuestra en lea, que mandaba el bri- 
gadier Tristan, ha estimulado al general San Martin a ponerse 
á la cabeza del Ejército Unido, para buscar ai enemigo. Algu- 
nos meses antes de este suceso, babia delegado el mando po- 
lítico en el Marqués Torre-Tagle ( patriota distinguido y que 
goza de mucha popularidad en el pais,) con el objeto de pasar 
á Guayaquil á tener una entrevista con el Presidente de Co- 
lombia, 'y concertar entre ambos las medidas oportunas para 
poner término á la guerra eñ uno y otro pais, y estrechar en- 
tre ellos los vínculos de amistad que sus intereses recíprocos 
exijen. Hallándose el general Bolívar empeñado ala sazón en 
la. campaña de Quito, fué necesario diferir á otra época la en- 
trevista que aquellos dos ilustres jefes igualmente deseaban ; 
por lo que se dedicó el general San Martin á libertar á Cuenca, 
y unida una parte de las fuerzas de Colombia, con otra de la 
del Perú, proclamó aquella provincia su independencia^ y se 
facilitó el triunfo del general Bolívar sobre Pasto y Quito. 
Libre el general San Martin de toda atención por la x)arte del 
norte, no solo puede disponer de su división de 3,000 hombres 
que obraba sobre Cuenca, sino que mediante las ofertas reite- 
radas del general Bolívar, cuenta con otros 3 ó 4,000 hombres 
de Colombia para sus operaciones contra Canterac por el este 
de Lima, y contra Eamirez i)or el sur. La prudencia que dis- 
tingue al general San Martin, la decidida superioridad numé- 
rica de nuestras fuerzas, el dominio del mar, el estado de Ig» 
opinión, todo anuncia un resultado feliz y próximo á la cáúsa 
de la libertad del Perú. 

Tal es la situación de aquel pais, que tenemos la honra de 
representar cerca de S. M. B.- Deseoso nuestro gobierno de 
poner término por su parte á los que tanto tiempo aflijieron 
aquellas regiones,, y persuadido de que ningún gabinete pue- 
de tener tanto influjo en este acto benéfico como el de S. M. 
B. pensó inmediatamente después de su instalación, en en- 
viar ministros á esta certe,, que informasen del verdadero es- 
tado de las cosas en el Perú, y de los deseos que animan á 
aquella administración de estrechar sus vínculos coii la na- 
ción británica, y también con la española, si esta se halla in- - 
diñada á deponer como nosotros todo resentimiento, y tratar 
con el Perú en términos mutuamente ventajosos, y sobre la 
l>ase de nuestra perfecta independencia. 

Es sensible que la falta de noticias exacta^sobre el estado 
de aquel pais, que manifiestan las decisiones, del gobierno de 
Madrid, haya frustrado las esperanzas lisonjtjras que conci- 
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bió el general Sau Martin, ahora año y medio, de concilíiii: 
nuestras diferencias con España, y de poder seguir su idea 
favorita de retirarse á gozar de las dulzuras de la vida privada 
al cabo de tanta agitación, con la satisfacción tan pura de de- 
jar puestas las bases de la felicidad del Perú. En aquella épo- 
ca, es decir, en Abril de 1821, llegó a Lima el capitán de 
fragata D. Manuel Abren, Diputado del Gobierno español, 
para transigir las diferencias que existían entre este y el Go- 
bierno de Chile ; y encontrando contra sus esperanzas, trasla- 
dado el teatro de la guerra al Perú, entabló de acuerdo con el 
general La-Serna una negociación con el general San Martin ; 
mas como no tenia instrucciones para tratar sobre la base de 
la independencia, fueron inútiles los esfuerzos que se hicieron 
por ambas partes durante 75 dias, para llegar a un aveni- 
miento pacífico. ( V. documentó núm. 6 en el archivo general 
letra J.) Aquel Diputado ha vuelto ala Península; y juz- 
gando por la rectitud de su intención, y por la opinión que 
allí manifetó abiertamente acerca de la imposibilidad por par- 
te de la España para sojuzgar aquellos países^ esperamos que 
habrá espuesto á su gobierno la verdadera situación de ellos, 
y que al fin la razón y el convencimiento, obrarán pronto, lo 
que el tiempo y la fuerza moral no pueden d^jar de efectuar 
mas tarde. 

La decisión del gabinete de S. M. B. sobre el reconocimien- 
to de la independencia de los nuevos Estados de América, 
pondrían de un golpe término á tantas calamidades ; y el Go- 
bierno del Perú nada. desea tanto como dar á la nación. britá- 
nica las pruebas mas inequívocas de su gratitud por la conducta 
leal y noble que han seguido sus ministros en la presente con- 
tienda. Nada seria tan agradable para nosotros mismos, como 
tener 1^ oportunidad de cumplir aquella parte de las instruccio- 
nes que nos ha expedido nuestro gobierno, en que se nos manda 
solicitar de hs ministros de S. M. B. la celeiracion de un tratado 
de amistad y comercio j que sea recíprocamente el mas venta- 
joso. Mas cononociendo muy bien qucBl gabinete de S. M. B. 
es guiado en sus deliberaciones, por el sentimiento mas es- 
quisitó de delicadeza y de honor, y que por esta razón desea- 
ría tal vez que la España misma fuese quien allanase el cami- 
no á las potencias neutrales, para el establecimiento de relar 
cienes políticas con los Estados independientes d^ Nueivo 
JM^undo, tenemos la honra de insinuar que, en caso de quo 
el gabinete de S. M. B. se digne interponer su poderoso influ- 
jo para vencer la repugnancia del Gobierno español á reco- 
nocer la» independencia del Perú, nosotros presentaremos gus- 
tosos un plan al gabinete de S. M. B. sobre el cual pudiera la 
España proceder á efectuar el reconocimiento espresado, con 



Ventajas que compensen la péi'dlda de su supremacía sobre 
aquella región; ' 

Semejante acaecimiento,. al paso que haría honor á la Grail 
Sretaña, á lá !Éspaña y al Perú, produciría los resultados mas 
favorables á la caasa de la humanidad y lia civilización, con 
el restablecimiento deesa paz tan deseada, y él in,cremeñto 
que necesariamente habían de tomar la industria, las artes y 
el coiiiercío. 

/ 

Londres, 5 de Noviembre de 1822. — J. García del Rio,-^ 
Diego Pa/raissierík—Es co^^iBr—Creulsen. 
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PABTE DBIi COMANDANTE afiKlBKAL DBJ LÁ CpSTA DEL SÜD AÜ 
G^NBBAIi EN JEFE' DEL EJÉRCITO BEL CENTBO^ 



Cañete^ Diciembre 50 de 1S22. 
JjL* í^r© '^ 

La liístojáa. de la campaña del ÍPerá, fecunda en hazanaá 
brillantes, podrá enri<q^uecerse del hecho siguiente, debido al 
Valor del j^ven. intrépido capitán 'Ooryea. 

situado por orden mía con 50 buzares en el vaUe de Chun* 
fíhanga, posiciqn extendida, accesible por todas partes, mas 
intportante á conservar para el suceso de las operaciones ulte- 
riores del'^ército : supo el 2Ú á las cinco y media de la maña- 
na, que el coronel enemigo Bárándalía con 200 hombres de 
caballería de los escuadrones, de San CÍarlós y de Lima, y dos 
compañías dé infantería venia bajando de los cerros inmedia- 
tos por el camino, de la quebrada de Humay á sorprenderlo y 
batirlo. Apenas había recibido este aviso, cuando sus centi- 
nelas anunciaron que el enemigo desfilaba ya por el vado de 
Oasar-cóncha. Pero nuestros bravos estaban prevenidos, y el 
enemigo los encontró formados en batalla. Sin embargo, des- 
preciando tan poca gente, y lleno de ese orgullo brutal qiíe ej 
.número sabe inspirar á los m^s cobardes, el teniente de San 
Carlos se adelantó como á distancia de media cuadra, y se 
oyeron estas palabras : — *^ Eíndete Ooírea, que tomarás par- 
tido. Soldados echar pió á tierra, sois perdonados, " — á que 
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cóütestó el Talierite joven — ^^Húzares, á vengar eí ultraje que 
nos hace el infame.'' — Contestar, cargar y romper al enemigo^ 
fué uno ; el comandante de San Carlos debió á la lijereza de 
su caballo el poderse salvar, pero aseguran que está grave- 
mente herido de dos lanzabas ; los demás huyeron precipita- 
damente hacia elvado á ponerse bafo la protección de su in-^ 
fanteria, dejando en el campo 20 muertos y ún prisionero. El 
número de los heridos debe ser triple, y entre ellos se éncuen^ 
tran dos oficiales. 

El capitán Correa los persiguió hasta el paso del vado, pasa 
montuoso y tan estrecho á su entrada que no se puede desfi- 
lar sino sobre dos ó uno de frente ; pero temiendo una emboa- 
cada de la infánteria hizo alto, y al poco fató emprendió tran- 
quilamente su retirada por la pampa de Chincha. El enemigo 
intentó luotestaíla con echar sobre su retaguardia unos 30 ti- 
radores^ qne el capitán Correa hizo cargar y dispersar por & 
buzares ; después de lo que siguió descansadamente su camino 
hasta reunürse en Chincha-alta con el escuadrón del mandos 
del señor comandante Suarez, que prevenido del ataque venia 
á sostener la retirada del capitán Correa. 

Tenemos por parte nuestra que deplorar la muerte del hú- 
zat Atanasio Acuña, y otros cuatro levemente heridos. 

El valor brillante del capitán Correa recuerda los tiempos 
heroicos de la antigua caballería. No temo pronosticar que 
este joven oficial, desde hoy el orgullo de su pais, será con el 
tiempo uno de los mas firmes apoyos de la libertad america^ 
na. A su ejemplo se han distinguido entre tantos bravos los 
sargentos ííavarrete y Fria&, el cabo Calderón, y los húzares^ 
Varas, Calderón y Eodriguez. 

hó que ensalza el mérito de esta carga intrépida, y que no 
es menos mortificante para el orgullo ;español, es que se di5ó 
en los llanos inmediatos dé la pampa de Ohíncháj nueva prue- 
ba de que el valor no es menos dueño del número que del ter- 
reno y de las localidades. — Ofrezco etc. — F. deBrmidzen. 

H» Sr. generjal en jefe del ejérfeito del centro. 



■ * 
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PBOOLAMA mSlA PBESmBKTE DJG LOS PUBBLOS XilBKES B£L 

DEaPAKTAMENTO DE AREQUIPA. 

Compatriotas : 

El «ol de la libertad alambra ya eíi las playas y moutes del 
suelo precioso del Pero. Seis mil bayonetas eu manos de 
aguerridos soldados, han Uegadp á estas costas guiados de es- 
ta hermosa lioz. tJn ejércitp respetable camina por tierra ; otro 
se mueve con rapidez de las Provincias Unidas del Rio de la 
Plata : Chile y (Colombia, nos invitan con ejércitos y auxilios ; 
y todos se^ atrepellan por querer redimir á los peruanos. ¡ El 
tiempo prefijado por el Eterno para la exterminación de la ti- 
ranía y de los tiranos, es llegado ! j Hasta cuándo hablan de 
dominar nuestro suelo con degradación de los nobles hijos de 
Atahualpa, sobre trescientos y mas años corridos desde la te- 
meraria conquista f i Han de pasar mas años de dominación 
española f Méjico, Colombia, Chile, Buenos Aires, Lima y 
muchos de sus pueblos gozan de su libertad ; y solo el Alto 
Perú obedece á las reliquias del des}K>tismo.. Las cortes de la 
Península con su rey Fernando desist^i de hecho dé la em- 
presa de encadenar las Américfts ; nos provocan á entablar 
relaciones comerciales ; y j solo estos pueblos sufren á estos 
errantes aventureros, sin Dios, sin gobierno y sin religión ! 
¡ que escándalo ! ¡ qué degradación para nosotros los hijos de 
este suelo! los gobiernos civiles y eclesiásticos, los empleos 
militares y toda la administración del inmenso continente de 
ambas Américas están depositadas en manos de sus hijos, y 
solo vosotros obedecéis ciegos á un virey sin despachos, á un 
general sin ejército, y á unas autoridades tan desconocidas de 
todo el mundo, que solo á sí pertenecen. 

Mirad la felicidad que os consulta La-Sema, Conterac, Val- 
de;s y los demás retazos de los ejércitos extinguidos : cada uno 
procura cou el mayor anhelo embolsar el oro y la plata, y con- 
ducirla á las costas, para remitirla á países remotos. Ya es- 
tá encharcado el general Eamirez en la fragata Florinda, y 
con él cuanto ha adquirido en los pueblos del Perú. Con estos 
desengaños, i aun sigue vuestro alucinamiento ? en el día no 
tenéis disculpa alguna que os salve de los cargos que la patria 
ós formará por vuestra criminal apatía. Tenéis tropas de que 
auxiliaros, tenéis recursos en vosotros mismos, y con el paso 
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solo de que los pueblos expresen su voluntad, es sufieiente pa- 
ra desarmar los proyectos del tirano. ¡ Tiemble el americano 
que á la presencia de sus hermanos no busque el abrigo de sus 
filas, y retarde su arrepentimiento para cuando la fuerza lo 
compela ! En el dia todo es lenidad, todo compasión y olvido. 
La guerra no se dirije contira ningún americano, aunque sus 
compromisos sean cuales fuesen. Yo tuve también la desgra- 
cia de haber servido á los aventureros, y hoy me hallo man- 
dando los pueblos donde vi la luz primera. Igual suerte 
debéis esperar vosotros con menos saciftcios que los mios. 
} Soldados americanos que os preparáis á vertir la sangre de 
vosotros mismos ! i Tendréis valor de quitar la vida á quien 
os viene á dar la libertad? [No compatriotas ! Ko oscurezcan 
los heroicos hechos de la Amérijca los feos crímenes de los pjB- 
nianos. Sean soló los españoles los que midan sus sacrilegas 
armas contra los libres. Si asi lo verificáis nuestras glorias 
serán duplicadas, y sobre los sepulcros de los aventureros can- 
taremos juntos los himnos de la patria. — Mariano Portocar- 
Tero. 



DECRETO DEL CONGRESO CONCEDIENDO UNA MEDALLA DE ORO 

Ali GENERAL ARENALES. 

La suprema Junta Gubernativa del Perú comisionada por 
el Soberano Congreso Constituyente. 

Por cuanto él mismo ha decretado lo siguiente : 

JEl Congreso Constituyente del Pera. 

Considerando los importantes Servicios que ha hecho y está 
haciendo el general D. Juan Antonio Alvarez de Arenales á 
la causa de la libertad del Perú, y que sus relevantes méritos 
deben ser recomendados por medio de lamas solemne demos- 
tración, 

Ha venido en decretar y decreta : 

Que se le concede al referido general Arenales una medalla 
de oro, según el modelo que se ha de dar, que la llevará al 
cuello pendiente de una dnta bicolor con esta inscripción ; 
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El Congreso Constituyente del Perú — Al mérito distinguido — 
Año de 1823—49 de la Independencia y 29 déla República. 

' Tendreislo entendido y dispondréis lo necesario á su cum- 
plimiento^ mipidándolo imprimir, publicar y circular. 

Dado en la sala del Congreso en ama á 2 de Enero de 1823« 
— 49 de la independencia — 29 de la Eepública. — Hipólito Tina- 
nue^ presidente.— ^(rregrorio Luna^ Diputado secretario. — Igna" 
do Ortiz de ZevalloSj Diputado secretario. , 

Por tanto, ejecútese, guárdese y cúmplase en todas sus par- 
tes por quienes convenga. Dará cuenta de su cumplimiento 
el ministro de Estado en el departamento de la Guerra. 

Dado en el palacio de la Junta Gubernativa en Lima á 3 de 
Enero de 1823. — 49 de la independencia — 29 de la Eepública. 
— José de la Mar. — Felipe Antonio Alvarado. — Manuel Solazar 
y Baquíjano. — Por orden de S. E. — Tomas Guido. 



DECRETO DEL COIS'GRESG CONCEDIEírDO AL GENERAL ALVARA- 
DO UNA MEDALLA DE ORO. 



La suprema Junta Gubernativa del Perú comisionada por 
el Soberano Congreso Constituyente. 

— * • 

Por cuanto él mismo ha decretado lo siguiente. 

JEl Congreso Constituyente del PetA. 

^ • 

Debiéndose recomendar los méritos sobresalientes qtie^M 

contraen por la libertad nacional dé un modo solemne y satis- 

factorio ; y teniendo presente que los que asisten al ge&^ál 

' D. Budecindo Alvarado son ciertamente dignos de que se 

marquen con un testimonio auténtico de ellas, 

Ha veuido en decretar y decreta. 

Que se concede al deferido general Alvarado una medalla 
de oro^ según el modelo que se ha de-dar, que la llevaí^ al 
cuello pendiente de una cinta bicolor, con está inscripción : 
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JEl Coiígreso constituyente del Perú—^Al mérito distingmido — 
Año ¿f 6. 1823 — 1? de la independencia y 29 déla Mepública. 

Tendreislo entendido y dispondréis lo necesario á su cum- 
plíiáientó, mandándolo imprimir, publicar y circular. 

Dítdo en la sala del (Jongreso en Lima á 2 de Enero de 
1823^-^4?— 2? de la Eepública. — Hipólito Unanue, presidente 
--Gregorio Luna^ Diputado secretario — Ignacio Ortiz de ^e- 
valloSj Diputado secretario. 

_ • 

Por tanto, ejecútese, guárdese y cúmplase en todas sus par- 
tes por qui0nes corresponda. Dará cuenta de su cumplimien- 
to el ministro de Estado en el departamento do la Guerra. 

Dado en «1 palacio de la Junta Gubernativa en Lima á 3 
de Enero, de 18íí3.-^^ — José de la Mar. — Felipe Antonio Al- 
varndo.r-^Moííiiel 8alazar y Baquijano.^^Fov orden de S. E. 
— Tomas Guido. 






Nota de los sbckbtarios del congreso al general Are- 
nales INDIOInDOLE que traslade su familia 1 ESTA CIU- 
DAD k COSTA DEL TESORO. 

Secreia/ria General del Congreso dd Perú. 

Enterado el Soberano Congreso de la exposición de US. en 
qué tf ibuta las mas obsecuentes gracias por la medalla que se 
sirvió concederle, y satisfecho del generoso desprendimiento 
con que ha servido á la causa del Perú como á las de Buenos- 
Ayres y Chile basta el estremo de haber abandonado su fa- 
milia, á quien durante el tiempo de su dilatada campaña 
solo logró ver por <iuince días, ha resuelto, bien que se tras- 
lade aquella á esta ciudad á costa del tesoro, bien que se 
l^sjf^u^ijte^.algi^p. camodo auxilio en el lugar^de su residai- 
^í%S^j4^49^ -á, trS- la alternativa, para que en su contestar 
dj^PL.|w^i^íí¿*e¿ Jasiprovidepcias^ ^^ que hará con- 

ta¿idp^^a;^ oj? gu^to la autoridad nacional, cuanto que US. no 
lo ha solicitado. , 

Dios guarde á US. muchos años. — Lima, Enero 8 de 1823. 

19 de la iíidependencia--y 29 de la Eepública. — Gregorio 
Lunüj Diputado secretario— Jbs^ Sánchez Carriony Diputado 
secretario. 






Sr.Gpfip)^l:en Jefe del ^ército der centro D. Juan Antonio 
Alvárez de Arénales. 
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CONTBSTAClOK* 



Con la mas distinguida consideración y aprecio, Veo ía hono* 
l'able nota de TJS8. de 8 del comente, en que se sirven signifl" 
carme quedar pepetrado el ánimo del Soberano Congreso, de 
las obsecuentes debidas gracias que debí tributarle en la mísk 
anterior ; y qtie en atención á los servicios que tiene ía bon^ 
dad de atríbuiriüe, se digna igualmente disponer se propqf- 
cione un auxilio, para que mi familia pueda trasladari^C; ,4 f^a 
capital á costa dfel Estado, ó socorrerse en el lugar de sii resi- 
dencia, dejando á mi elección una de las proposiciones de e^-' 
ta alternativa, y en concepto de üo ser impulsadas por mi 
solicitud. 

En contestación, tepito todo el reconocimiento que es cor-' 
respondiente ú una manifestación tan distinguida, á que no 
me considero acreedor ; y en consecuencia, hago presente (4- 
esa ftoberania con el respecto debido, que no siéndome posi- 
ble resolver la traslación de la insinuada faipilia, por justp^ . 
motivos queme lo impiden, acepto la importancia i^tu^ se 
tenga á bien disponer para, el equitativo enunciado oBjetp^^yj 
ordeno que en su caso la reciba por mí D. Baltaza^, fié Ü'sau- ' 
di varas, como encargado de dirijirla, .6 conducir los socóme 
para, su alimentación ; pero persuadido yo da ]a esc£^ez .oel 
erario público y sus actuales apuros, convengo en que i^ éíii, 
tiendan como á cuenta de mi haber, esto, es^ de txeá mií jf 
tantos pesos que por ajustes alcanso al Estado del jerúpoír 
sueldos atrasados, y diez y siete mil por la gratificación q¿0 
como á otros jefes se me desiignó por docmnento foiioaj^ eji- 
ya satisfacción está pendiente en esta parte ; pero no áe óico, 
modo : con Jo cual tengo la honra de haber satisfeeliu) .á |a, 
respetable nota citada de ÜSSl 

Dios guarde á USS- muchos anos. — Lima, Eneiro lí ^qleu 
1823. — Juan Antonio. Alvarez de Ármales. ,. .. • 



I ■ if"»' ■»• 



SS. Diputados secretarios del Soberano Congreso de la EeRu-' 
blica Peruana. 



», •> 
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CoMÜlílCAdlONEe toíTBECBPTADAS 1 LOS ENEJ^HCÍOS PoU l^ti 

coronel don guillermo mlllhb, en su transito hacia 
Oamaná. 

Seguu las noticias Que he recibido por diversas vias, nó 
pudiendo los invasores permanecer en Lima con las fuerzas 
que. tienen, por el estado miserable en que se halla aquella 
ciudad, han embarcado en el Callao una expedición de 4,500 
á 5,000 hombres, los cuales se ' dirijen al paj'ecer sobre las 
costas de Arequipa. En unas costas tan abiertas y tan inde- 
fensas como las del Perú, y áiendo los enemigos dueños del 
mar, no es fácil calcular el verdadero punto de desembarco, 
que se supone ser en Arica. Si así fuere, es de creerse, que el 
plan de los disidentes es de internarse al Perú, sublevar las 
provincias interiores, y ponerse en comimícacion con los re- 
volucionarios dé Jujyy, Salta y demás pueblos, basta el de 
Buenos- Ayres, cambiando el teatro de la guerra ya que no 
han podido continuar su empresa por la parte de Tarma, por- 
que el ejército de operaciones situado en Huancayo es una 
barrera inpenetrable para ellos. Tengo situada en" la provin- 
cia de Ajcequipa una división que he reforzado, asi qué se 
esparció la voz de la venida de la expedición; parte de las tropas 
•del ejército de Huancayo (dejando aquel punto asegurado en lo 
posible) están ya en movimiento para acudí t* á donde llamen 
las circunstancias; he tomado todas las medidas militares 
queesdje el estado actual de cosas ; y solo aguardo saber el 
desembarco para emprender los movimientos que convengan* , 

Como mi presencia en las provincias amenazadas de la in- 
vasión, no solo es útil sino necesaria para conservar el orden 
y tranquilidad que se disfruta desde Jauja á Tanja, me veré 
tal Vez en la precisión de moverme de esta ciudad militar- 
mente al punto mas adecuado, no solo para llenar tan impor- 
tante objeto, sino para con presencia de las circunstancias, re- 
glar las operaciones del modo que exija el porvenir de los 
acontecimientos sucesivos. 

íudiendomuy bien' suceder que algunos no impuestos exac^ 
tamente de la topografía de estos paises ni de su verdadero 
cdtado, digan porque no se reconquista Lima, habiendo saca- 
do los enemigos de ella su principal fuerza ; diré, que no es 
operación, ni política ni militar, pues aunque no seria difícil 
apoderarse de Lima, lo es, el conservarlo no teniendo fuer*^ 
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zas marítimas, porque á pocos meses se veria bloqueado como 
lo estaba' á mi salida en Julio de 1821 : á que se agrega que 
no teniendo por ahora una entera confianza en estas provin- 
ciaSj^ni siendo prudente tenerla Ínterin no se baga desapare- 
cer de las co&tas á los invasores, nada se eonsegiiia con ocupar- 
Lima, porque era esponerse á que las cosas toniasen un estíi- 
do muy diverso del que en la actualidad tienen, fuera de otras 
raxoniBS poderosas que exijen elejir el todo por lar izarte, como 
único medio de conservar a la nación este territorio. 

Estas ol)servaciones no pueden ocultarse á la penetración 
de V. E. ni tami)oco que la falta de fuerzas marítimas (auxi- 
lio ejecutivo ó indispensable para conservar esta par^ de la 
España ultramarina; es causa de que los enemigos hagan 
cuántas expediciones quieran, y que para contrarestarlas en 
un territorio de tanta estension, tengan las tropas nacionales 
que hacer marchas y contramarchas á veces infructuosas, en 
las cuales sufren excesivas fatigas y penalidades, tanto por lo 
quebrado del pais, cordilleras, rips etc. que tienen que atrave- 
sar, como por lo desi)royi^to de auxilios, á las veces de los 
vív^cs de primera necesidad. 

Mas ello es preciso |i)ara sosterifer á toda costa la causa na- 
cional, y penetrados de esto los jefes y oficiales hacen cuan- 
tos sacrificios son dables para venj3er Jos obstáculos que se 
presentan en las operaciones. Así repito que todas las medidas 
^stán tomadas, pudiendo asegurar V. E. á S. M. * que las tro- 
pas que rengo el honor de mandar, sabrán sacrificarse á imi- 
tación mia, porque en los peligros y sufrimientos siempre soy 
y seré el primero en dar ejemplo. 

Por último, luego que tenga proporción, i>^.rticiparé á V. J0> 
el resultado de la expedición que amenaza la costa de Are- 
quipa, siéndome preciso repetir y reproducir á V. E. cuantas 
exposiciones tengo hecha?, pidiendo auxilios, sobre todo fuer- 
zas navales, sin las cuales no pueden conservarse estos i)a¡- 
sés como j)arte integrante de la nación : pudiendo también 
V. E. elevar al alto conocimiento de S. M. que procuro por 
cuantos medios son dables conservar á la nación, ño solo este 
territorio, sino el de Ohiloé, y con este objeto a pesar de los 
grandes y terribles apuros y ahogos en^que me hallo por fal- 
ta de auxilios de toda esi)ecie, acabo de enviar á Ohiloé, fusi- 
les, algún dinero y otros efectos, encai^gando á su gobernador 
él coronel Quintanilla sostenga aquellas islas a toda costa; 
y en fin, que la causa nacional será sostenida hasta el último 
^stremo, aun rebasando la linea. 

Dios guarde á V. E. muchos años.— Cuzco, Koviembre 8 de 
1822. — Bxcmo. Sr. — Jvsé de la fiema . 

TToH. V Htstobía — 28 
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Éxcmo. Señor: 

Mis fuerzas Físicas se van debilitando de dia en dia, y en tal 
grado que en poco tiempo podré llegar al término de mi exis- 
tencia, si continúo en este mando insoportable para mí, por 
que para su dejsempeño so necesita nna salud robusta y coin* 
pleta, sino muchas otras cualidades de que carezco-^El honor 
y él deber, mi decidido amor á la causa nacional, me hacen 
posponer la tranquilidad de un. ciudadano pacífico á objetos 
tan sagrados ó insensibles; pero confieso áV/E. que mi 
constitución física y moral, no son suficientes para cargo tan 
grave, y que de continuar en él descenderé en pocos meses al 
sepulcro con el dulce consuelo de haber sacrificado mi vida 
por la nación, nunque con la idea triste de no haber llenada 
tal vez su desempeño, porque repito, no me hallo dotado de 
las cualidades competentes.— rEs una exelsa prenda en el hom- 
bre el conocerse asi mismo, y hablar siempre la verdad, aunque 
sea contra sí. Sentado este principio, y reproduciendo á Y, E. 
]a3 varias renuncias que tengo hechas de este mando, hago, es- 
ta dé nuevo, y ruego á V. E, muy encarecidamente y de todas 
veras se sirva suplicar á^ S. M. se digne admitirme la renuncia 
de este cargo, y nombrar un general que me releve de él. Eue- 
go también á V.E. se sirva dispensarme mis molestias en esta 
parte, que por mi situación física y demás razones espuestas 
me obligan á ello por necesidad y por deber. 

Dios guarde á V. E. muchos años — Cuzco Noviembre 10 de- 
1822 — ^Excmo. Señor — Firmado — José de La-Serna. 



<'OMÜXrCAOT0N DKL COUOÍÍJ3L MILLEK, 



Ocaña y Mnero 7 de 1823. 



El dia 21 del pasado Diciembre, di á la vela del puerto de 
Arica con la compañía de cazadores de mi Tejimiento. El ob- 
jeto propuesto por el general en jete, fué el de especular la 
Aierza enemiga que guardaba estos puntos, adquirir noticias 
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ríe sus movimieutos, y cou lo que lo informase, mandar re- 
fuerzo para ob^*ar por los que mas convengan. 

El 25 en la rioQhe salté en tierra en la caleta de Qüilca sui 
la menor oposición; pues el comandante de aquel puerto con 
su destacamento de 40 hombres lo desocupó antes de ponernos 
á tiro de fusil, con el designio de reunirse en Oamaná con 
igual número que allí tenia el subdelegado Pinera. Continué 
mi marcha concluido el desembarco, y ocujjé la villa de Oa- 
maná á las cuatro de la mañana, cinco horas desi)ues que el 
comandante Keyes y sulwlelégado Pinera hablan emprendido 
su marcha para Mages, unposibilitando antes las balsas del 
caudaloso rio de dicha villa, con cuya operaciou se juzgaban 
se^^uros. 

Con esta noticia me empeñé en montar 25 soldados para que 
los persiguiesen pasando el rio á todo riesgo, A las dos de la 
tarde les dieron alcance algunos de los nuestros, los batieron, 
y dispersándolos quedaron diez prisioneros, abandonadas al- 
gunas armas, y tomándoles como 70 cabezas entre muías y 
vacas. Prosiguió esta hasta el valle de Mages, y no fué posible 
alcanzarlos lográndose que el comandante íieyes entrase en 
Arequipa con solo 14 soldados, y quedar antes cortado el sub- 
delegado Pinera, quien se presentó como i)asado, y existe ení- 
bíircado. 

En el 31^ emprendí mi marcha sobre el valle de Siguas, con 
14 hombres. En él se me avisó, que con noticia de mis movi- 
mientos habían hecho venir de Puno á Arequipa el batallón de 
. Partidarios y un escuadrón de Perraz, y que con pocas horas 
de descanso continuaban su marcha» hacia Vitor. Traté de re- 
conocerlos con dos soldados, t\n a corneta y tres paisanos ar- 
mados. A la entrada de dicho valle, (distante solo doce leguas 
de Arequipa) sorprendí una avanzada de los hijos del pjais; * 
•quienes me informaron que el español teniente coronel Vidal, 
con 10 dragones montados acababan ^e pasar. Me precipité 
sobre él y su partida y los hice prisioneros. El teniente coro- 
nel y un capitán Ürdanivia á quienes los vecinos del valle de 
^Siguas, los hicieron prisioneros, los tengo á bordo. 

He tentado todos los arbitrios de ocasionarles confusión,' y 
he logrado ajitarlos bastante, y mediante el patriotismo d© 
ostos habitantes, creo que hasta esta fecha ignoran mi fuerza.' 

IjS certeza que tuve de la salida de ums de mil cien hombres 
sobre mí y de que todas las tropas de Cantérac están ©n mo- 
vimiento, me ha hecho retirarme á este punto en el que estoy 
mas s^uro para mi reembarque. Tengo á vanguardia los 
caudalosos riós de Oamaná y este valle, reunidas las balsas; 
y aunque hoy dia so me íivisa podian haber entrado en Ca- 
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lú&xíáj me persuado no se atreverán á venir, y do hacerlo, 
puede ser que pagu**.ii á precio bien caro su arrojo. 

De todo esto- he da<lo varios partes al general en jefe, inclu- 
yéndole muchos papeles interesantes q le he interceptado del . 
virey Lá-Serna en que le da cuenta al ministro español de 
las circunstandias en que se halla en sus operaciones milita- 
res: def estado deplorable de su salud, é interesándo^^e efi- 
ea/.inente para que se le admita su renuncia; con otras det 
intendente La-V§lle y coronel Sanguanena que suministran 
muchos conocimientos. 

Me anticipo á dar á ÜS. una idea de lo acontecido, á fin de 
que elevándolo al conocimiento del supremo gobierno, tenga 
una idea del estado de estos pueblos. 

Tei^go la honra de ofrecer á US. los sentimientos de mi 
consideración y respeto — Guillermo Miller. 

Señor secretario de guerra y marina de la república del Perú. 

P. D. — Son las diez de la noche, en la misma que me 
dirijo á Oaravelí con el objeto de indas^ar noticias que me 
sean útiles, y {\ mas mis posteriores movimientos, y de pnso 
traíanme á algunos desnaturalizados americanos que sofocan á 
los demás de la población, que son bastantes adictos á la cau- 
«a. Llevo conmigo 15 soldados, dejando el resto con el teniente 
coronel D. Juan Agustín de Lira, - á quien he nombrado go- 
bernador y comandante militar de este partido. 



s. 



Extracto de una comunicación del genékal de brigada 
D. Mariano Portocarrero, Presidente del Departa- 
mento DE Arequipa, fecha 16 del pébsente. 



El martes 14 del corriente á las seis de la mañana apareció 
el batallón Gerona ocupando las cimas de los cerros, y cami- 
nos desde la Huaca hasta Olmncalana y vias del camino de 
, Sama. Nuestro ejército se hallaba situado en Lucuuibay otros 
puntos inmediatos. AI instante mandó el señor general en jefe 
que marchase el número 4 pon veinticinco hombres de cába- 
Uoriaá darles frente, mientras algunas compañías- de cazado- 
res, y un escuadrón marchaban por el alto de la Sitana, á cor- 
tarles la retirada. Se empezó el tiroteo, y al poco tiempo prin- 
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cipiaron los enemigos á retirarse por Cbirouta^ (Jotiostoco 
tacieñdo fuego por corni)afiiás^ (lijando ocho mueitos^eu el 
campo incluso un oficial. Djirunte la acción se pasaron á noso- 
tros ciuitpo hombres, entre ellos un sar^i^ento español, y seles 
tomaron cuatro caballos y diez cabezas de ganado vacuno. 
Por nuestra parte sojo tuvimos tres heridos. El miércoles 15 
marchó el grueso del ejército hacia Moíjuegua, tomando la vi- 
lla de Llavalla el batallón número 4 y un escuadion dt caba- 
llería. 

, Un vecino de Colocoto comunica, que una señora que salió 
de la Paz el dia fi del corriente ha ciado noticia de que en 
aquella ciudad se habian mandado ]n'evenir cuarteles, para 
cuyo efecto se estaba desocupando el convento de Sai? Fran- 
cisco. Que se había mandado prevenir auxilios á los subdele- 
gados, y alcaldes del tránsito de Puno á la Paz para 1,700 
hondu'es <pie quedaba;i en el prijner punto. Que posteriormeur 
te se habia prevenido al snbdclegado de Pacage, que los auxi- 
lios pedidos se ])usiesen en Viacha, en doiid«í se estaban le- 
vantando paredones en forma dé trincheras. Qne lo mismo se 
practicaba en Oruro, á donde habiají entrado como 500 hom- 
bres de la división de Olañeta, los que se creia venían derro- 
tados por La Mudrid de resultas de una ac-cion que habían 
tenido. Que han cortado las balsas de Calacoto y todas las 
denms : dejando solo el puente del Desaguadero, y la barca de 
la Joya con guarnición de 25 hombres en cada uno de dichos 
puntos. - 



. OOMIINIOAOION DEL GENERAL ALV ARADO AL MINISTRO DE 

GUERRA Y MARINA. 

lio á lordx) de^Macedonia y Enero 25 de 1823. 

H. Sr. 

Impelido de la necesidad de alimentar al ejército, y tratan- 
do de preservarle de los estragos que habian comenzado á sen- 
tirse por la insalubridad del clima de Arica, me moví con 
dirección á íloquegna en donde el general Valdez con dos ba- 
tallones, y cuatro escuadrones se habia estacionado, y á cuyas 
inmediaciones se hallaban todos los. víveres y recursos que 
habia separado de la costa. La desolación del país era tan 
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roinplcta ({iie mo fué necesario liU{»i>ortar ¿i lomo de muía 
hasta la villa de Moquegua con mil diticuUades, víveres secos 
<iue se habían desembarcado do la escuadra. El dia 19 del 
presente encontré al enemigo en posición do cerro iauij laque 
abandonó inmediatamente que notó líis disposiciones de ata- 
carle. En el momento se puso en retirada, y lo hice atacar con 
las conipaüias do cazadores, y cuatro batallones de reserva 
que le persiguieron del modo mas vivo por espacio de dos le-^ 
guas, desalojándole de cuaiUas posiciones iba tomando, hasta 
(pie últimamente so estaVleció en ios altos de Torata. En este 
punto trató dé hacer una vigorosa resistencia y fué desalojado 
sucesivamente de tres ijosiciones que una sobre otra en.esc>a- 
lones había establecido. Hasta que líltimamente se retiró á 
la cuesta inmediata de la cuesta del cerro. 

En este estado puesto ya el general Valdez en derrota lle^a 
con su ejército el general Canterac, y emprende un segimdo, 
ataque sobre nuestras columnas que ocupaban sus posiciones. 
Estas tuvieron que retirarse á la reserva, que la habia estable- 
cido en un i)unto ventajoso con dos i)iezas de artillería, y el 
enemigo volvió á situarse en la cima del cerro al cerrar la 
noche, pudiendo en ellaj y sin ser uíolestado retirar el ejércit(> 
hasta Moquegua, en donde permanecí hasta el 21 en que eí 
enemigo me obligó á un nuevo combate, desventajoso por mi 
parte respecto á la inferioridad de mis fuerzas, mas sin em- 
bargo fué disputado eí terreno cuanto fué posible, y al fin 
obligado á seguir mi retirada aunque desordenada, por lo que 
se ha sentido alguna pérdida, y mas que todo la moralidad de 
la tropa, con cuyo motivo he resuelto embarcar el ejército re- 
forzando la división de Tarapacá, en movimiento ya sobre 
Caranga con 300 hí)mbres de tropa y todos los animales del 



e 

El general Martínez y el jefe del,estado mayor tinto, pasaron 
á reorganizar la fuerza en Pisco, mientras yo me dirijo al sud 
á dar un impulso á las operaciones si las circunstancias lo 
permitiesen, asentando á US. que em primera oportunidad 
pasaré los detalles respectivos. 

Tengo la honra de manifestar á US. los sentimientos de mi 
distinguido aprecio. — H. Sr. — Mudecindo Alvar ado: 

11. Sr. Secretario de Guerra y Marina. 






DISCRETO DEL C0NGRB5ÍO DESIGÍÍANDO PBNA8 A LOS ESPAÑOLEA? 
QUE FALTEN A LO QUE EX ÉL SE PREVTEXE. 



J^a Suprema Junta Gubernativa del Perú comisionada por d 

Soberano Congreso Gonstitiujente : 

Por cuanto conviene al ejercicio del poder qué le lia confia- 
do, ordena lo siguiente : 

19 Toda reunión de españoles que pase de dos individuos, 
queda absolutamente prohibida, bajo la pena de seis meses de 
presidio. 

29 El español que salga á la calle después del toque de ora- 
ciones, incurrirá -en la misma pena. 

39 Todo español á quien se encontrase alguna arma, sera 
reputado como enemigo de la república: y como tal será cas- 
tigado. 

49 Cualquier español soltero, ó viudo sin hijos que no ten- 
jDja carta de ciudadania, saldrá del territorio del Estado dentro 
de tercero dia, llevándose todos sus bienes. *• 

~ 59 El que no pudiese verificar lo prevenido en el artículo 
antecedente, se presentará dentro del mismo término al go- 
bernador del Callao, en cuyas fortalezas permanecerá deposi- 
tado hasta el embarque. ^ 

69 El que no observarse puntualmente lo ordenado en los 
dos artículos anteriores, se hará acreedor á la pena designa- 
da en el artículo 39 

79 Se exceptúan del artículo 49 los ancianos que pasen de 
sesenta anos, los enfermos habituales que no puedan em- 
prender su viaje sin peligro, y los que por su muy notoria y 
muy acreditada ,Q>o\i([\\Q,ti\^ merezcan que se haga algunaexep- 
cion. 

89 El presidente -del departamento de esta capital queda 
especialmente encargado de ]a ejecución de est<3 decreto. 

Por tanto mando se guarde, cumpla j ejecute en todas sus 
partes por quienes convenga, dando cuenta de su cumpli- 
miento el ministro de Estado en el departamento de Gobierno. 
— ^Dado en el palacio de la Junta Gubernativa en Lima á 8 
dé Febrero de 1823.— 49— 29 de la República— i^-iUVír—J-Z- 
varado — Salazar y Baquijano. — Por orden de S. E. — Francis- 
co Valdivieso. - 
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^ PKOOLAMA. 



La Junta Suprema de (iobierno á los V^eriianon, 



Peruanos : 



Desde que el pueblo uos honró con-su eoníianza poniendo eu 
nuestras manos las riendas del fj^obierno, resolvimos acr di- 
tar no con palabras sino con heclios nuestro celo patriótic >. y 
nuestro puro y ardiente voto por la felicidad de la república. 
Todo se dispuso; todo anunciaba próxima su saltid; pero el 
cielo qu'so retardarle. ' 

Ooiaciudadanos : el ejército vá ha^ emprender nuevas opera- 
ciones. Un aliento sobrenatural le anima ponpie tiene que 
vengar una nueva injuria. El sol del Perú no pu'^de ya sufrir 
eciii>se total; las nubesque pasan bajo de él, lo'ocultarán. 
I)íirc:al mente un momento, para presentarse luego con mayor 
resplandor. 

Los" enemigos hacen esfuerzos extraordinarios como con- 
vulsiones de un cuerpo que se disuelve, envolviendo en su 
ruina á nuestros desgraciados hermanos, que solo esperan el 
impulso de nuestros brazos para romper sus cadenas. AhíU'a 
es cuando nosotros debemos manifestar ese noble «rdi miento, 
que solo sienten las almas lib^^es, y ese desprendimiento ge- 
neroso prapio solo de lepublicanos. Las necesida<les crecen, 
es verdad ; los recursos escasean pero el i)atriotismo tiene en 
. si un fVmdo inagotable. No penséis en los males y privacio- 
nes que son necesarias; pensad solo en los bienes inaprecia- 
bles que vais á reportar ; el triunfo de la causa, la indepen- 
dencia y la paz. ^ ' 

Considerad las calamidades que sufre y llora el pais que 
ocupan los enemigos á manera de los á^'abes y bnndalos sus 
progenitores: y calculad los males que os esperan si penetra- 
sen á nuestro recinto como cQn(iu¡stad()res. 

Compatriotas : renovad el estusiasmo del 7 de Setiembre 
que decidió j)ar;i siempre de nuestros destinos. Corred todos 
á las armas ; ya sabéis por una triste esperiencia, que nues- 
tros opresores no entienden medio de tratar y convenirse si- 
no con el canon, suprema razón délos tiranos y la única 

también, que i)uede refrenarlos. 



i 
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Ya habéis visto á vuestros hijos iu Samados de esi)íritu mar- 
cial : reunidos á la sombra del estandarte patrio marchar á 
sus cantones con tanta serenidad, como si no oyesen los cla- 
mores de sus madres y esposas; y con tanta fiereza como si ya 
marcharan á los combates. 

Loor y gloria á los beneméritos jefes y oficiales dejos cuer- 
pos cívicos, que solo respiran honor y amor de patria en los 
mayores peligros; 

Corred todos á engrosar sus filas ; á vuestro valor y lealtad 
está encomendada la defensa de esta heroica y opulenta 
capital ; no haya clase, ni distinción exenta de esta obligación 
sagrada j y si por desgracia hubiese alguno' que la desconoz-^ 
ca, que salga inmediatamente de nuestro seno, lleva;ndo con- 
sigo la execraclbn, la infamia, y la condenación de no volver 
jamas para disfrutar los dias de gloria y serenidad que prepa- 
ra nuestra decisión. Considerad en fin ; que si os armáis, no 
es para esclavizar pueblos, sino para librarlos y consolarlos ; 
no para servir á los caprichos d© un ambicioso, sino para ci- 
mentar la felicidad pública sobre las bases de la libertad ci- 
vil y política á la sombra de leyes benéficas, dictadas por 
vuestros dignos representantes. 

Argentinos, Chilenos y Peruanos : corramos todos á las ar- 
mas* Si amigos corramos á las armas, para defender la pro- 
piedad del suelo americano, el sagrado de nuestros hogares, 
la santidad de nuestros templos, la castidad de nuestros le- 
chos conyugales, y la reverencia del sepulcro de nuestros pa- 
dres — La-Mar. — Alvarado, — Solazar. 
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CESACIÓN DE LA JUNTA GUBERNATIVA 

y elevación de Eiva Agüero á la presidencia. 



REPRBSENTACIOX DE LOS JEFES DEL EJERCITO 1 LA JUNTA 

GUBERNATIVA. 



Los jefes del ejército del centro, y á su nombre los que 
suscriben, animados del espíritu patriótico que los distingue, 
sin exceder en nada de los términos de la subordinación mili- 
tar, se ven en la precisión de dirijirse á V. E. y llamarle seria- 
mente la atención sobre los males que amenazan la salud de 
la patria, y sobre el remedio que demandan & proporción del 
riesgo mas emincAte ; y aunque ello no debiera ser descono- 
cido á V. Ji., esponen los motivos en que fundan sus recelos, 
para que V. E. los pese y les dé el valor que merecen. 

Cuando el ejército del sud dio la vela en el puerto del Ca- 
llao con dirección á los intermedios, fué en el concepto de que 
otra expedición, que debió emprenderse por tierra, se encar- 
garla de observar y entretener al enemigo qye ocupa la parte 
de este frente desde Huancayo á lea, embarazándole el 
que pudiese desprenderse de cuerpos que reforzasen al que 
guarnece aquellas costas, y que le baria una verdadera coope- 
ración, que se meditó por base de ambas expediciones : mas la 
combinación que ha faltado por esta parte, sin que se haya 
hecho el menor movimiento después de tres meses que se han 
visto correr iniitilmente, ha dejado al ejército del sud, que 
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desembarcó en Arica, abandonado á sus solos esfuerzos, y 
espuesto, ó á ser batido y deshecho por un enemigo establecido, 
y ya reforzado con tropas, que el mismo Oanterac ha conduci- 
\do desde Jauja por haberle conservado en absoluta quietud, 
y porque ha llegado á penetrar que en nuestros ejércitos 
falta un centro de unión que los -dirija de concierto, sin el 
peligro de hacer operaciones aisladas, que siempre serán per- 
didas, ó abandonar su objeto principal en la costa, y coman- 
dóse si le fuese ya posible por su derecha y hacia el interior, 
tomar por línea de operaciones Oruro, Potosí ó Ooohabamba : 
empresa única de recursos, que facilitándole la subsistencia 
del mismo pais, le pondrá á cubierto su espalda sobre el cami- 
no á Salta y Buenos- Ayres; pero que tiene contra sí la 
gravísima falta de dejarlo cortado de la capital, y sin relación 
alguna con este ejército, en términos que ambos se pueden ya- 
considerar independientes en sus oiieraciones, que serán sin la 
menor conveniencia y armonía entró sí, sino en cuanto se 
dirigen á un mismo objeto : de modo que asi como el ejército 
de la derecha corre sus riesgos solo, porque le ha faltado el 
del centro, asi este, sin contacto con aquel á quien se ha obli- 
gado á que se acomode á las circunstancias, no debe contar 
sino consigo mismo. 

Si para marchar este ejército en el tiempo y en la ocasión 
que debió hacerlo eü relación con aquel, necesitaba llevar al 
menoi^ cuatro mil hombres disponibles, que después de las in- 
dispensables bajas, luchamio con la estación y diversos climas 
pudiesen comprometerse en un encuentro ; no i)uede ser infe- 
rior ni igual ya, en el número que hoy se considere necesario 
para pbrar aisladamente y con la obligación de cubrir esta ca- 
pital, centro de los recursos. Pero desgraciadamente á pro- 
porción de esta mayor necesidad y cuando el solo objeto de la, 
guerra debia ocupar á V. E. con preferencia á cualquie;*a otro, 
al ejército en .vez de aumentarse h^i disminuido considerable- 
mente, La división de Colombia, que hacia una gran parte de 
^1, se ha separado : los batallones del Perú, por un orden 
natural, sufren bajas, ya sea por deserción ó po^ muerte; y 
<3omo no reciben reemi)lazos, ni proporcionados á Cubrirlas, 
forman una fuerza muy inferior á la que han podido y debido 
tener. Es tanto mas notable su decrecimiento, cuanto que es 
esta la que cuenta el Perú para su seguridad, y la que tiene 
que obrar ofensivamente y contra el torrente con que un ene- 
migo orgulloso, si es feliz por el sud, debe caer á sofocar los 
pocos pueblos libres, fatigados ya por la continuación de una 
guerra, que la falta de un esfuerzo la hace tan duradera y pe- 
ligrosa, con detrimento de la opinión de todos los militares, á 
quienes injustamente se atribuye una inacción tan criminal, 
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en la que sabe V. B. mr tienen parte ; porque siempre han 
manifestado los mas vehementes deseos de marchar sobre él 
enemigo, y repetir los motivos que los han hecho dignos de la 
confianza de la patria. 

ÍTo está por cierto en mejor estado la fuerza moral : los 
cuerpos disminuidos y desatendidos por V. E., que es el único 
capaz de fomentarlos en razón de sus facultades, se resienten 
de la desmoralización que es consiguiente á la disminución de 
fuerza, al aumento dé necesidades, á un acantonamiento mo- 
lesto, que no entretiene uu ambición de gloria; y lo que no es 
menos ala diferencia.de consideraciones entre el militar de 
cimipaBa, que cumple con su deber, y queda sujeto al orden 
justo y regular de su escala, y entre el que entretenido sólo 
en pedir y solicitar, distrayendo las atenciones de V. E*, opta 
con preferencia antigüedades indebidas y ascensos repetidos 
con degracion de la milicia. 

Este es el punto de vista que so presenta en un estado has- 
ta ahora feliz sin centrad icion de la fortuna, y en un orden no 
interrumpido de sucesos favorables ; pero si se considera que 
estamos espuestos á con trastes tan comunes en la guerra, ¿cuál 
seria, Sr. Excmo,, después del. mas pequeño, no contando con 
una reserva, ni con elemento alguno para reparar una pérdi- 
da ? Ya no seria fácil en ese caso por grandes que fuesen los 
esfuerzos, encontrarlo todo al pronto : no se hacen soldados 
ni se forman oficiales en un dia, ni tampoco se restablece la 
confianza y espíritu público, sin un cuerpo de apoyo capaz 
de conservarlo, porque entonces no se mira mas que el peligro 
presente, y la dificultad de repararlo hace que todo ceda á la 
confusión, y de nada valdría el heroico entusiasmo de un pue- 
blo amante de su libertad. 

i Por qué se h^ de esponer á este extremo fatal la suerte del 
Perú ? El ha depositado en V. B. su confianza y seguridad ; y 
Y. E. no la desempeña, mientras que desprendido de todas 
consideraciones, no ponga en ejercicio los medios que 
están á su alcance, sin otra idea que la de ser libres : este es 
el voto general, este el concepto en que V. E. manda, y todo 
debe ceder á este principal objeto. Por poco que V-.E. se dis- 
traiga de él, se hace responsable de los males que pueden so^ 
l)revenir. Se necesita completar el ejército á una fuerza capaz 
de emprender con esperanza, i)rovista de lo necesario; y ya que 
se ha malogrado tanto tiempo, no se dilate mas ^l hacerlo. 
Quiera V. E. usar debidamente de los medios que pone en sus 
manos un pueblo patriota y generoso .-conciba este que sus 
disfuerzos, vine serán los últimos, le comprarán la paz que tanto 
desea; y se verá desaparecer ese adormecimiento triste que 310 
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es conforme ni al caí ácter ni á los sentimientos dol pueblo pe 
ruano, conocido entre otros dias en el 7 de Setieitibre. 

No nos alucinemos, Sr. Bxcmo., con la ridicula idea de creer 
débil al enemigo, ni suponerlo falto de i)lanes y combinacio- 
nes, para hacer lo que importa: él ha sido siempre astuto, 
emprendedor, y sobre todo, infatigable. Aquella será buena 
para arruinar hombres tímiáos y sin. resolución ; i)ero hablan- 
do los jefes del ejército al gobierno, es preciso que lo hagan 
con el carácter y claridad que les es propia, y demanda la res- 
ponsabilidad de sus ^destinos, y el alto interés con que se 
hallan ligados á la suerte del pais : hagamos consistir nuestra 
fuerza en lo que la constituye esencialmente, es decir, en un 
cuerpo de ejército bien dispuesto y fomentado, y no en el gue 
no se quiera suponer s^l enemigo : asi no nos espondremos á 
equivocaciones amargas, y asi iremos de acuerdo con los prin- 
cipios. mas conocidos. 

Marchando con él tan pronto como sea posible á la campa- 
ña, y dando al menos un desahogo con la ocupación del mi- 
neral de Pasco y de su sierra al comercio, á la agricultura y 
al giro común paralizado, se destruirá ese general desconten- 
to que produce la inacción y la miseria : alejaremos siquiera 
del centro de las leyes esa guerra que tanto inquieta y distrae 
á nuestros representantes ; y por fin, daremos un paso de 
concierto con nuestros compañeros del snd. 

Después de haber expuesto á V. E. los jefes del ejército sus 
conceptos, creen que los fundamentos en que se apoyan, en- 
contrarán en V. E. la acojida que merecen ; siendo el amor á 
la patria y al interés público los únicos objetos que los impul- 
san, porque no pueden mirar con indiferencia desplomarse 
sensiblemente el edificio que tanta sangre y sacrificios cuesta. 
Ellos protestan ante la patria y á V. E., que nada reservarán 
.para evitarlo, porque puestos en la alternativa de perecer 
libres, ó de volver á ver el pais dominado de españoles, la 
elección ya la han jurado solemnemente, y jamas desistirán 
del primer estremo ; pero antes llevarán el consuelo de que, 
ñi la generación presente ni la futura, culparán el semblante 
frió de unos simples espectadores en quienes siempre ha en- 
congado la causa de la libertad, decisión y constancia. 
. Esperan también los jetes que representan, que V. E. se 
servirá someter esta esposicion á la consideración del Sobera- 
no Congreso, de cuyo alto poder se prometen lo que falte al 
de V. E. — Ouartel general del ejército del centro en Lurin á 
18 de Enero de 1823 — 4? — y 29 — General en jefe, Juan Antonio 
Alva/rez de Arenales — 'Secundo general, A'iúres Santa Gruz — 
Jefe del Estado Mayor, Jbs^JkTantteZ'JBorjroiio— Ooronel de ca- 
zadores del Perú, Ramón ITcrrera — Coronel de Húzares, Fe- 
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deiHco Bcdndsen — Coronel dol núm. 4, Manuel Bajas — Coman- 
dante del núm. 2, Félix Olazahal — Comandante del núm. 3, 
Juan Fardo Zeta — Comandante de la Legión, .José Yideta. 

Nota. — No se recibió contestación á esta consulta. 



KKPItKSKXTACIOX líK LOH MISM(3.S JICFlíS AL (^OXOJtK.SO. 



Señor : 

Los Jefes del Ejército-Unido, ya su nombre los que suscri- 
ben, dejarían de ser fieles á la patria, y poco adictos á la so- 
beranía de ella, representada dignamente en el Soberano Con- 
greso constituyente, sino patentizasen por medio de esta 
representación el espíritu patriótico que los «anima en defen- 
sa de la libertad ó independencia, como en apoyo de la Re- 
presentación Nacional. Bl ejército está dispuesto á sacrificarse 
enteramente i)or la gloriosa lucha que sostiene la América 
para sustraerse de la tiranía, y por consiguiente no ha podido 
ser un mero espectador de la apatía ó indiferencia que ad- 
vierte, en circunstancias las mas críticas en que jamas se ha 
visto el Perú, desde que dio el sagrado grito de la libertad. 
Comprometida la suerte del pais, y el honor de sus armas, 
creyó propio de su deber dirijir á la Suprema Junta Gubernati- 
va, la que hoy tiene la honra de acompañar al Congreso, y de 
que lo considera instruido desde aquella fecha. 

No son en el dia unas simi)les conjeturas las que preveían los 
jefes del ejército del centro, acerca de la suerte desdichada do 
la expedición del sur : su destrucción está ya demostrada, co- 
mo también los resultados calamitosos que le son accesorios. 
Ha mas de un mes que sucedió la desgracia, y el enemigo es- 
tá en marcha rápida contra la independencia peruana: esto 
es, aproximándose á la capital, j Y qué medidas se han toma- 
do durante este tiempo para impedir que esta sucumba f i Pue- 
den acaso ser suficientes Irf saca de algunos esclavos y caba- 
llos í No señor ! El Soberano Congreso sabe muy bien, que 
sin la confianza pública nada puede hacer para salvar el pais. 
Jis notorio que la Junta Gubernativa no ha merecido jamas la 
de los pueblos ni la del ejército qite gobierna ; y que en los mo- 
mentos críticos, no son los cuerpos colegiados los que pueden 



—231— ^ 
obrar con secreto, actividad y energía, aunque los que lo com- 
ponen sé hallan adornado de virtudes y conocimientos. El ca- 
rácter de la Jtinta Gubernativa, como el de todo cuerpo de 
esta especie, es la lentitud é irresolución, y este vicio es inhe- 
rente á todo cuerpo ó tribunal. 

Nuestra presente situación requiere un jefe supremo que 
ordene y sea velozmente obedecido, y que reanime no sola- 
mente al patriotismo oprimido, sino que dé al ejército todo el 
impulso de que es susceptible. Causa rubor decir que el ejér- 
cito carece de sus pagas hace dos meses, y que sus cuerpos no 
han recibido para reemi)lazar sus muchas bajas sino ochenta 
hombres solaníente. Seria una injusticia el presumir que en la 
sabiduría del Soberano Congreso se pudiesen desconocer estos 
errores y otros aun mayores que desgraciadamente se palpan. 
Bien fácil es concebir que los enemigos no duermen, que su 
actividad es conocida, y que mientras ellos trabajan para do- 
minarnos, por nuestra parto no se oponen sino teorías ó con- 
suelos frivolos, que no sirven sino para encadenarnos. ¿ Será 
posible que esperemos que nos den el golpe para intentar evi- 
tarlo después de recibido f ¡ Ali ! lejos de nosotros esa nota de 
insensibilidad. 

Los jefes que suscriben por el ejército, so bullan altamenlo 
penetrados de respeto á la liepresentacion Nacional, y tles- 
cansan en sus luces ; x>ero no pueden omitir esta manifestación 
nacida de su acendrado i)atriotismo, porque consideran que 
solamente en la separación del poder ejecutivo del seno del 
Soberano Congreso consiste la salud de la patria. Eeflexióne- 
se acerca de esto, ymientras mayores sean los conocimientos 
de la historia militar, mas y mas serán los recdos que ator- 
menten á los guerreros y políticos. Patriotismo el mas exal- 
tadp, ejército, organización de milicias, separación de poderes, 
uniformidad de acción ; hé aquí el único medio no solamente 
para rechazar á los enemigos, sino para exterminarlos pronta- 
mente en todo el Perú. El Sr. ^oíonel D. José de la Eiva- 
. Agüero parece , ser el indicado i^ara merecer la elección de 
Vuestra Soberanía : su patriotismo tan conocido, su constan- 
cia, sus talentos, y todas sus virtudes garantizan su nombra- 
miento del jefe que necesitamos. El trabajará siempre como 
patriota y como peruano, y asi aseguraremos nuestra libertad 
á la sombra de Vuestra Soberanía. El ejército interpone á 
Vuestra Soberanía los sacrificios que ha hecho, y que siempre 
hará porque Vuestra Soberanía oiga esta vez su opinión, per- 
suadido de que no tiene otro objeto que la libertad del Peni. 
JSste es el voto de cada individuo del ejercito, que antes des- 
aparecerá su existencia, qive capitular con el enemigo dej,a 
patria, ó continuar en una inacción culpable. 



Dios guarde al Soberano Ooiagreso muclios aüos. — Cuartel 
general en Miraflores, Febrero 26 áb 1823. — 2.9 — General del 
ejército del Perú, Andrés Santa Cruz. — ^Ooronel del número 1^ 
Agustín Ganmrra. — Coronel de Cazadores del Perú, Bamon 
Herrera. — Coronel de Húzares, JP. de Brandsen, — Coronel 
del nú mero 2 del Perú, Félix Olazábal. — Teniente coronel del 
número 1, JUun Bautista Éléspuru.. — Ángel Antonio Sahado- 
res. — Antonio Gutiérrez de la Fuente. — Ventura AUgre^ — Co- 
mandante accidental, J. M. Plaza. — Teniente coronel, Salva* 
dor Soyer. — Eugenio Garzón. — Enrique Martínez. 
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JtlCl'KRSENrAClON DEL SUB-IXSPECTOK Y JEFES DlC I.OS CUERPOS 

CÍVICOS AL CONGRESO. 

Sefior. 

El súb-iuspoctor ejeneral y demás jefes de los cuerpos cívi^ 
eos que suscriben esTa representación, llenos de los sentimien- 
tos mas vivos por la salvación del paisyla verdadera felicidad 
de los^ peruanos, creen deber manifestar al Soberano Congre- 
so, parecerles conveniente dar un impulso enérgico á las ope- 
raciones de la guerra, como se les ha afirmado de oficio de-* 
searlo sus hermanos los individuos del ejército del centro, la 
guarnición de la plaza del Callao y demás jefes militares : por 
lo que suplican al Soberano Congreso se digne resolver con- 
forme á las preces de aquellos. 

Dios guarde á Vuestra Soberanía muchos años.— Bellavista 
Febrero 27 de 1823. — El sub-inspector general de cívicos, 
Conde de San Donas. — El teniente coronel, jefe de instrucción 
y comandante de Patricios, Sebastian González y Pinüla. — El 
comandante de Peruanos, Tíburcio Lii)a. — Bl comandante del 
primer batallón de la guardia cívica, Luis Morales. — Bl sar- 
gento niayor comandante de caballería cívica, Juan de Ezeta. 
— Bl sargento mayor del batallón de Patricios, José Manuel 
Bravo. — El sargento^ nuiyor de Peruanos, José Arellano. — El 
sargento mayor de la guardia cívica, José de Escobar. — ^El ca- 
pitán comandante accidental de la artillería cívica, Felipe Gon- 
treras. — Bl capitán encargado de la maypria del regimiento 
de cívicos blancos de caballería, Lorenzo del Valle. — El jefe de 
instrucción del batallón de Peruanos, teniente coronel gra- 
duado, Francisco Cavero, 
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. Secretaria, general dd ü(ymjreso Cmstituyentedel Fer^í, 
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El Oongreso ha tomado en consideración la solicitud que los 
señores jefes del ejército 1q han elevíido por el conducto dé^ su 
presidente,..y después de haber, pesado todas las raseontoa que 
en ella se alegan, no ha concluido su discusión. El estado ^dtír 
inquietud en que se halla la capital, y las consecuencias que 
pueden . resultar de que el Congreso coijtiiiúe dis(íuti8iidó*á 
media noche, ó precipite su resolución en materia de ' tanta 
entidad y trascendencia, le han decidido á levantar su sesión. 
Así espera, que los j^fes consecuentes con la subordinación y 
respeto, de que esponen estar altamente animados para con 
la Eepresentacion Nacional, descansen en esta medida. El 
Oongreso la juzga tanto mas necesaria, cuanto á que de ellf^, 
aparecerá la libertad con que deliberará, sin que jamas se 
atribuya á violencia de parte del ejército la resolución que to- 
mare. 

De orden del mismo ló comunicamos á US. para su inteli- 
gencia y demás jefes. 

Dios guarde á US. muchos años. — Sala del Congreso á las 
once y cuai;to déla noche d^l 26 d^' Febrero de 1833;--^á?»^3*? 
— Ma^riauQ QifesMa y Valientey piputado secretario. — F'ranctén^ 
co «7at?i^r iláfariá¿€!gftti,.D^ r > ' , t . /> i • 

Sr. I). Andrés ; S^uta, Ciniíí, segundo general deLejército del 
centró'.' .-. ' '."'.'; ,' .."' • • ' • .... • ;•• •. .-.. ^ ' - 
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! SEGUNDO OFICIO DE L08 JBJ ES AL OONaiiESO 



Señor : 

Los jetes del ejército vuelven á presentarse ante Vuestra 
Soberaníq» con el mas alto respeto, i)idiendo por la resolución 
ToM. V ^ HisTOBiA-— ;>o .; 
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que les ha ofrecido Vuestra Soberanía eu contestación de sti 
primera solicitad, sea la mas pronta posible. La sabiduría y 
prudencia de Vuestra Soberanía pesará los motivos que im- 
pulsan el anhelo con que aguarda el ejército el decreto que 
asegura la libertad del Perú. Los enemigos de la patria no 
duermen ; y Vuestra Soberanía puede evitar los peligros con 
que nos amenazan. El ejército protesta, entre tanto, su mas 
profundo amor y respeto á la Sepresentacion nacional que ha 
jurado sostener. 

Dios guarde á Vuestra Soberanía muchos años. — Cuartel 
general en Balconcillo, Febrero 27 de 1823.— Señor. — Andnrés 
Santa Cruz. 

Soberano Congreso constituyente del Perú. — Señores secre- 
tarios. ' • • - 



DECRETOS NOMBRANDO 1 RIVA-AGÜBRO PRESIDENTE DE hA 
REPÚBLICA Y GRAN MARISCAL DEL EJÉRCITO. 



i?í Cangrcso constituyente del Perú. 



Nombra al Sr. coronel D. José de la Biva-A güero, jpara que 
administre el Poder Ejecutivo, con el título de Presidente de 
la Bepública, y el tratamiento de Excelencia. 

Lo tendrá entendido el Interino Poder Ejecutivo, y lo man- 
dará publicar y circular. Dado en la Sala del Congreso en 
Lima á 28 de Febrero de 1823. — 4? de la Independencia y 2? 
de la Eepública.— iVicoíás de Araníbar, presidente — Mariana 
Quesada y Valient^y Diputado secretario — Frav<)isco Javier 
Maridtegui^ Diputado secreiario. 



UT Soberano Congreso constituyente del Perú 



Nombra Gran Mariscal de los ejércitos de la Bepública al 
Presidente D. José de la Eiva Agüero. 
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151 Presidente usará de la banda bicolor, como distintivo 
del Poder Ejecutivo que administra. 

Lo téhdrá entendido el Poder Ejecutivo para ' su cumpli- 
miento, y lo mandará imprimir, publicar y circular. Dado en 
la Sala del Congreso en Lima a 4 de Marzo de 1823.— 4? y 2? 
de la República. — Nicolás de Aranibar^ presidente — Mtvriano 
Quesáda y YáUrnte^ Diputado secretario — Gregorio Luná^ Di- 
putado secreta&rio. 



Motivos q0e obligaron al general D. Juan ^^tokio 
Abvarez de Arenales a renunciar el mando en d'EFE 
DEL Ejercito del Centro. 



JEl General Ciudad-ano Juan Antonio Alvares de Are)ialeSj á sus 

compatriotas de Chile y d Perú. 

Desprenderse de su propia reputación por conservar- la 
<le la patria, y prevenir las interpretaciones, es el último sa- 
crificio que puede hacer el hombre honrado en obsequio del 
orden público y de la gloria nacional : y este es el mismo que 
he tributado á la í?raii causa de la América en los aconteci- 
mientos de la reciente revolución de Lima que me han con- 
ducido á Ohile. Pero satisfecha ya esa alta y difícil obliga- 
ción, parece que es tiempo de cumplir con la que me impone 
el derecho de todo ciudadano, y aun de los esclavos, á soste- 
ner el buen nombre, y no aventurarse á la arbitrariedad de 
los juicios. Tal es el motivo que me arranca esta breve expo- 
sición dé mi conducta especialmente dirijido á los que no han 
presenciado los sucesos para que su fallo sea con conocimien- 
to de causa, y á los peruanos para que se penetren de la que 
justifica mi deliberación. 

La mayor parte de los cuerpos existentes por el mes de 
Octubre en el ejército del Perú se hallaba en cuadros, es de- 
cir, sin fuerza por falta de hombres, y destituidas también de 
' armamento, vestuarios, y demás útiles precisos, al paso que 
la urgencia de abrir una campaña activa sobre los enemigos 
en combinación acordada con la expedición dirijida á inter- 
medios, demandaba del nuevo gobierno providencias tan eje- 
cutivas como capaces de hacer eficaz este plan antes que pa- 
sase la oportuáidad del momento. Tal era la situación dalas 
tropas cuaüdo á pesar de mi resistencia fui compelido á acep- 
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tar el mando del ejército titulado del Centro. Ixuiülizñáa^ mis 
repetidas reclamacioD es al Congreso y al gobierno por unos 
auxilios que debian. ser del instante como acredita mi oficio 
núiü.' 1 — y frustrada por otra pajrte mi esperanza de que con- 
curriese á la obra la divisíoii dé 2,000 hombres de Oolombia 
que^ por ' disposición del Libertador fué separada ; me xesolví 
á la emt)resa a todo trance con algunas cortas partidas de re- 
clutas que se habían hecho por mis comisionados á diversos 
puntos y que hablan recibido algunas lecciones en la empe- 
ñosa disciplina Á que estaba todo dedicado en el acantona- 
miento de Lurin. Con estos déviles elementos, sin acabarse 
de llenar las bajas resolví mi embarque, y una marcha cuyo 
triunfó consistía mas bien en la celeridad, que en la importan- 
cia de la fuerza, cuando en ^stas nkismas circunstancias llega 
la funesta novedad de la derrota de Moquegua, y aparecen 
los tristes restos que se salvaron, y á su cabeza el brigadier 
1). Enrique Martínez. 

Su presencia hizo las veces de una mecha que debia pren- 
der los combustibles que anticipadamente hablan ido acopián- 
dose para trastonar el gobierno, que si era necesario centrali- 
zar en una sola mano, era escandaloso arrebatar este acto 
eicíuíjivó de soberanía á la legislatura, y una verdadera trai- 
ción' ttsiirpar su poder «i^or medio de la espada que la patria 
nos hábia ceñido para conservarlo. To habría, conpurrido á 
esta alevosía, si una posición puramente pasiva me hubiese 
impuesto silencio. La mina iba á reventar, y estaba en el ar- 
bitrio de. la autoridad jn-eveñir el mal, aplicando el remedio 
por si misma. A este efecto la instruí de los movimientos que 
lo indic¿iban, y le propiíse la única via de sofocarías, bajóla 
garantía y alternativa dé que $e sostuviesen mis medidas, ó 
se'men^levase de un c^irgo absolutamente nulo desde el punto 
en <^ué *á la obediencia s'e subrogase la insuljordipacion. > 

IjD Juíita Gubernativa nó tuvo bastante energía para deter- 
mitiarse, y ya sonaba la hora de la subversión, cyiando le di- 
rijf • los oíiciosí núm. 2 y 3, en circunstancias que' ya algunos 
cuerpos del ejército se ponían ex\ marcha para la capital bago 
el auspicio de los caudillos del proyecto.. Yo estaba de hecho 
ílefeailtórizndo, al paso que veia recaer sobré mi. honor la.nota 
iiitrimante de'tomar mí lioinbró coinó el' fie un.candidÉ^to -pa- 
vá'iith ocupase el puesto elé^^clo de que iba á. derribarse á la 
Junta. Vari d¿ fiubíllternos se habían atrevido á hacerme. esta 
pro|)óBÍríon, y c4ia mi^una apresuró lui renuncia. Antes que 
aceptar- tin peso superior ^ mis luces, y uuqs medip^ tan bu- 
mliláínfe^^ de ribt^nerle, hubieríi, preferido la m^v^rte. J«mas 
el^spifttnir'de ambición tuvo la gáraiitía de tocar a mi cp;razou 
y tentarme á sacrificar la negra aclamación de un momento 
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catorce años de servicios y trabajos sobi*e las aras de la pa- 
tria, que no bnsta que sea independiente sino es libré, y nun- 
ca lo será mientras sus derecho^- sacrosantos se Teán someti- 
dos á lá influencia y arbitrariedad militar. 

Mis. gestiones fueron fetn duda interceptadas por los mismos 
subversores qtte tximultuáriamente me' habían despojado del 
mando, que para que apareciese menos desairado, yo mismo 
quise suponer que caducaba con la autoridad de qtiíenlo ha- 
bia recibidoj é hice publicarla orden del dia 27 de Febrero 
'N. 4, que pasé al Soberano Congreso con la nota N. 5. Entré- 
tanto jque partido quedaba á mi deliberación? Yo me acordé 
que siendo un jefe general, mariscal de campo del Estado dé 
Chile, debia réunirme á sus tropas auxiliares á que desde lue- 
go me iucoq)oré mientras recibía la licencia que habia implo- 
rado por los oficios desicivos cuyo curso impedían los suble- 
vados á las i)uertas de lá capital, y que repetí en vano al 
nuevo gobernante solicitando mi pasaporte. En nada menos 
se i>ensaba que en concedérmelo, según me ha informado un 
sujeto respetable al paso que ya levantaba su ancla el buque 
que iba á dar la vela para Valparaíso, adonde de acuerdo con 
los jefes de Chile debia dirigirme (como lo verifiqué) sin 
pérdida de tiempo, ni tomarme siquiera el necesario para pre- 
vfcaiir un ligero viático. 

La sola idea de haberse finjido el pueblo que yo iba á subir 
al solio del gobierno (aunque presindiera del desaire de esta 
invectiva) me autorizaba i)ara cantar el triunfo de mi amor 
al orden por medio de una separación que no podia ser sino 
violenta. "Los militares honrados (dice im político) que,mi- 
'^ ran sobre si la revoluciqu del Estado movida por una fac- 
-* cion, la aceleran y la autorizan obedeciendo á ella. liada 
" importaría» que la gloria militar, cuando no se comprende 
*' en los justos límites de la libertad de la patria fuese una 
" ilusión fatal para los aspirantes ; si al mismo tiempo ella no 
" prcísentase á Jos ojos del vulgo las cadenas tanto menos ver- 
" gonzosa, cuanto parezcan mas adornadas de laureles." Esta 
I)ersp6ctiva seductora es un en .'•ayo funesto en que los ciuda- 
danas que sabe iT pensar miran la licencia de repetirse la usur- 
pación siempre que los designios de la codicia puedan contar 
con el éxito: y si mis procedimientos habian merecido algún 
coucepto de los pueblos del Perú y aun de los miiamos enemi- 
gos, el qué fué á. salvar á aquellos y combatir con estos no 
podía stírvir á las apariencias que cubrían una verdadera ex- 
poliación de los derechos de los unos,- y daban á los otros su- 
ficle.vte motivo p¿ira considerarnos á todos en esa situación 
siempre /consultiva con que pretenden desacreditar lá jufeticia 
déla gran causa que nos empeña. 
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^ lié uqiiL lu que une ha impelido á dejar precipitadamexite 
las ingratas costas del pais donde llevamos el pendón de la 
libertad, y presentarme en el generoso Chile qae nos había 
enviado. Mis dignos compatriotas^ los que saben que el ge- 
neral Arenales no ha hecho su carrera por las vias tortuosas 
de la insurrección, ni empleado su espada sino contra los ri- 
vales de la>América, sentirán con el mismo la noble satisfac- 
ción de traerla otra vez sin mancharse en las empresas del 
tumulto para ofrecérsela á la patria con todo el honor con que 
la recibió de ella solo para sostener su independencia en lo 
exterior y sus altos derechos bajo el imperio de la ley y el 
orden. ' 

Sautuigo de Chile, Abril 16 de 1823. 



PRIMKU OFICIO AL SUPllKMO hOBlEUNO. 



Excmo. 8r. 

Con fecha 5 de línero próximo anterior, manifesté ál Sobe- 
rano Congreso la necesidad de- nn esfuerzo de la Bepública 
para proporcionar hombres, algui^i numerario, y útiles de equi- 
po, á fin de podet poner muy pronl^ este ejército en estado 
de obrar activamente y con firmeza en defensa del pais, y de 
la causa general contra los enemigos opresores: allí también 
esplique mi opinión sobre nuestra i^eligrosa situación : cuya 
consideración, en mi concepto, exigia imperiosamente dispo- 
siciones enérgicas de ejecución : tuve la honra de pasar copia 
legal á Y. E. por el conducto de su Secretario de Guerra, y 
en otras varias ocaciones he insistido en lo mismo por escrito 
y de palabra: nunca me avanzaré á glozar. los motivos que 
haya habido para que no hubiesen producido efecto mis recla- 
maciones, pero ello es que hasta el dia, escepto tres cuerpos 
de este ejército, dos de infantería y uno de caballería, los de- 
mas aun se hallan casi en cuadros/ ó sin poder haberse llena- 
do el pié de fuerza por falta de gente ; y el batallón número 
19, el 49 escuadrón de Húzares, el de Dragones de San Mar- 
tin, el de Cazadores á caballo, y compafíias del 11, con que 
necesariamente se contaba para una escasa masa para salir á 
campaña, en concepto de obrar de concierto con la espedícíon 
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que fué para Intermedios ; aun hasta el dia está la tropa to- 
talmente desnuda, pues según he sabido, se hallan constru- 
yendo los vestuarios y*no han recibido los útiles mas preciso» 
para su equipo. 

Posteriormente, á consecuencia de 4a funesta noticia de la 
pérdida que ha sufrido dicha espedicion, desgraciadamente 
confirmándose los mismos temores, en que yo habia fundado 
mis reclamaciones, he manifestado á esa Suprema Junta nue- 
vo plan de operaciones, y el último grado de necesidad para 
deber ya obrar el gobierno con mas energía, con resuelta de- 
cisión y con todo el imperio que impone la salvadion de la 
patria, para proceder á proiwrcionar elementos y recursos con. 
rapidez, sin repaarar en sacrificios que en tales cansos son de 
rigurosa obligación : los momentos son ya escasos, los dias se 
pasan, y no se me lia prevenido determinación alguna : no 
trato de! que precisamente se apruebe mi propuesto plan, pero 
no encontrando en mis cortas luces otro tan seguro, ni alguno 
capa!? de salvar él pais, no siendo el indicado, me es forzoso 
hacer presente á V. E. con toda la atención y respeto corres- 
pondiente, qué ya con respecto á mí, ha llegado el caso de que, 
ó V. E. se digne resolverse á poner en práctica sin pérdida de 
tiempo lo que llevo espuesto, ó relevarme del mando, nom- 
brando otro individuo que se reciba del ejército, para que pueda 
operar según V. E. con mejor acierto tenga á bien disponer, 
concediéndoseme á mí la correspondiente licencia, con la pro- 
testa en forma que me es petmitida de quedar desde, ahora 
esento de toda responsabilidad, sin que en modo alguno se eur 
tienda que ani ánimo sea otro que el de precaver consecuen- 
cias contra la salvación del pais y salud pública, poniendo á 
cubierto mi honor, y sin escusarme de servir como un subal- 
terno personalmente en defensa de la patria. 

Dios guarde á V. E. muchos añas. — ^Miraflores y Febrero 8 
de 1823. — Excmo. Sr. — Juan Antonia Alvar^z de Arenal^. 

Bxcma. Suprema Junta Gubernativa del Perú. 



Excmo. Sr. 
Con fecha 8 del presente mes tuve el honor de poner en la 
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alta consideración de V. E. la crítica situación del Establo del 
Perú, y la necesidad de adoptar iin sistema con nuevo plan 
de operí^ciones militares en defensa del pais, con probabilidad 
de conseguir ventajas sobre los enemigos, y efectiva' segtiri-* 
dad de conservación del ejército. Lo esplique y espuse tarii- 
biqn, que yo no advertía otro medio capaz de sálvateos 4lere- 
(jlíos de la sagrada causa de la libertad; y que si el gobierno 
no, tuviese á bien convenir con él, se sirviese nombrar otro 
geueral que me relevase cueste destino^ concediéndome á nai 
el retiro, y. el correspondiente pasaporte para verificarlo, pro- 
testando no ser' responsable en caso contrario. 

..Ejioy ha llegado ya el lance de que por noJiaberse puesto 
en ejecución aquellas medidas, me obligan iudefectiblementfe • 
las circunstancias, á hacer la renuncia, como la hago en ftDrma/ 
de dicho destino, y suplico á V, E. se digne conoedcrmelo Bin 
mas dilación, reiterando en SjU defecto aquella piote$ta de ño 

ser responsable de ningup resultado desde esta hora. = ^ . 

• • • . ^ ' » • 

Dios guarde á V. E. muchos años.— Miraflores y Eebrero 26 
de 1823 — A las 8 de la maíiana.— rExcmo. ^x.—Júmi Ánfonio 
Alvarez de Arenales. 

Exctóa. Suprema Junta Gubernativa del Perú. ... 



; ' TEÍlCtíllO. 

Excmo. Sr. 



En oficio fecha de ayer á las 8 de la mañana, cuya coi^ia 
conservo, tuve el honor de hacer ante V. E. lá renuncia del 
destino de general en jeje del ejército del centro, á que no he 
tenido contestación hasta hoy á esta hora ; y no siéndome po- 
sible permanecer por mas tiempo en él, repito mi súplica con 
todo el encarecimiento que me es permitido, á fin de que tenga 
V. E. la dignación de admitirme dicha renuncia ; en inteligen- 
cia de que ya ni yo mando el ejército ni puedo responder de él. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — ^Miraflores y Febrero 27 
á las 11 del dia de 1823. — Excmo. Sr. — Juan Antonio Alvarez 
de Arenules. 

Excma. iSupreina Junta Gubernativa del Perú. 
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Ultimo al soberano ooNGBBSd. 



Señor* 



(Don fecha 26 del presente mes á las 8 de la mañana, hícé 
renuncia formal del cargo de general en jefe del ejército del 
centro ante la supreoia eJunta Gubernativa. El 27 á las lí del 
dia la repetí : no he podido saber el resultado : las circunstan- 
cias presentes están á ía vista, y en virtud de todo he pronun- 
ciado al ejercito la manitestacion del teiíor siguiente : 

Cuartel general en Mir aflores y Febrero 27 de 1823.— Oon fe- 
téha de ayer á las ocho de la iriañana, elevé al supremo gobier- 
no la renuncia fóraial del cargo de geqeral en jete del ejérci- 
to del centro : no habiendo obtenido contestación alguna, tuve 
á bien repetirla hoy á las 11 del dia, y al mismo tiempo ma-^ 
nifesté á la autoridad, que desde esta fecha (juedaba esento y 
separado de toda responsabilidcul. 

Lo hago saber al eijórcito para que asi lo tenga entendido^ 
y que no se obedezca orden alguna dada á mi nombre. Oomu^ 

j^íqaese..-- Juan Antonio Alvarez de Arenales. 

« 

En este estado parece que es ya prudencia, y lo que corres- 
ponde el retirarme, para lo cual suplico á Vuestra Soberania 
se digne concederiue el respectivo permiso, á fin de efectuar- 
lo en los términos mas debidos y^ conformes con mi represen- 
tación. 

Dios guarde á V. Soberanía muchos años. — Miradores, Fe- 
brero 28 de 1823. — Soberano Sr. — Juan Antonio Alva/rez de 
Arenales. 

Nota. — No habiendo recibido este ilustré general contes- 
tación alguna á las representaciones que anteceden, se retiró 
á la Eepublica de Chile, y no volvió mas*al Perú. 
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PBOCIiAMAS. 

El Presidente de la Bepúbliea á hs pueblos del Peré^ 

|Gompátriotas.f * . 

Me habéis colmado de honra al concebirme digno de tomar 
las riendaK^ del gobierno. Yo no me considero con las aptita^ 
des que exije el mando supremo del Estado, y mucho menos 
en las presentes circunstancias. Elias no ofrecen sino obstacu-^ 
ios que para superarlos se necesitan nuevoá sacriücios. Estos 
son soportables cuando los pueblos están penetrados de la uti- 
lidad que les resulta, y de lo que pueda la unión, la confian- 
za, y en una palat)ra (íl patriotismo. Con vuestras virtudes y 
auxilios, con el valor del ejército y la militar pericia <le sus 
dignos jefes y oficiales, con nuestra recomendable marina, y 
con la sabicturía del Congreso, no creo corresponder mal á 
Tuestra confianza. Si fomentamos los nobles sentimientos que 
inspira el amor á la patria y la libertad, y desaparecen de en- 
tre nosotros las odiosas distinciones de colombianos, chilenos, 
argentinos y peruanos con que algunos han pretendido divi- 
dirnos: nada podrán contra el Peni esas hordas errantes de 
satélites de la tiranía. Que no so nos conozca, pues por otro 
nombre que por el de americanos; y que desde este diana 
haya uno solo que no se aliste y discipline bajo el estandartes 
de la república, por si alucinado el enemigo con las ventaja» 
efímeras que acaba de conseguir, intenta aproximarse á nues- 
tros muros. La Independencia no puede fracazar, estando 
desnudas las espadas de sus valientes defensores. 

i Peruanos? reunios al ejército, obedeced á vuestros jefes, 
y la patria será enteramente libre. Los sucesos desgraciados 
no arredran a los valientes, antes bien les sirven de lecciones 
saludables. No perdamos los instantes convencidos de que no 
nos resta qne elejir entre la muerte y la libertad. Habéis juna- 
do defender la de nuestro territorio; acreditadlo nueva- 
mente C(m aquel heroico entusiasmo de que dieron tan 
singular ejemplo, los que tuvieron la fortuna de hallarse fen 
la capital el memorable siete de Setiembre. Los mismos so- 
mos: defendemos los mismos dtTechos e intereses: sostengá- 
moslos, pues con firmeza: y puedo aseguraros que estábieu 
cerca el dia de las glorias de la patria, y del esfcerminio de sus 
bárbaros y erueles enemigos^-BivorAgüero. 



.^ 
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JSl Presidente de la JRepública á lo$^ soldados del Ejército. 



I Oompatriotas f 

Tenéis abierta la senda déla gloria. En casi toda la América 
ha suciunbido ya.la tiranía, y las naciones cultas tienen siia 
qjos lijos sobre nosotros, j Seremos menos esforzados y conistan- 
tes qne nuestros bermanos? No una incidencia des(i:raciada ha 
podido bacer mas duraílera la campana, pero no es capaz de 
disminuir nuestro comje. Los esclavos jamas pueden vencer 
ni acobanlar á los defensores de la Patria. El amor á la disci- 
plina y al orden son vuestra divisa: un valor impenetrable 
Inflama vjiestros pechos. Tiemblen, pues, esos enemigos Ofier- 
cenarlos al ccmsiderar lo que son los sbldados de la libertad. 

Yo os prometo atenderos con esmero, haciendo los mayores 
sacrificios para que no carezcáis de lo necesario. Vuestra 
suerte y la mia es una misma ; os acompañaré en todas partes, 
y juntos cegaremos los laureles con que ha de coronarnos ia 
victoria en los campos de Marte. ' 

> 

2 Soldados ! 

Acordaos de que toda la América^ vosotros con ella habéis 
jurado ser libres. Cumplid vuestras promesas con la constan- 
cia que os caracteriza. Vengad la sangre preciosa que hau 
derramado nuestros beruianos por comprarnos á tan crecido 
precio la independencia y la libertad. — BivorAgüero. 



EzpcsTCiON DEii Phestdektb db IíA Ebpublica. al Ooisr^ 

OBESO A C0N8ECUEKCIA DEL DECBBTO £K QUB LO ABOIBK- 
Dfi A GkBAK MaIUSOAL. 

Excmo. Señor: 

Una medalla cívica es el mayor premio que puede apetecer 
aa ime& úuúadauOf pues ella es el signo d# que ha hedió ser- 
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vicios a su patria. Guando el Soberano Congreso se dignó 
honrarme con un instintivo tan precioso, mi corazón rebozaba 
de placer, y no encontraba como manifestar los fuertes senti- 
mientos que le ocupaban. Colocado después en el mando su^ 
premo de la república, mi ¿latitud habla llegado á su colmo 
por este singular favor cori que la soberanía nacional acaba 
de distinguirme, sin que yo por mi parte reconociese méritos 
que me hiciesen digno de obtener la niayor confianza que ha 
merecido algún peruano desde el principio de vuestra gloriosa 
lucha. ¿ Cuáles habrán si(l(», i>ues, las emociones de mi cora- 
ron cuando he visto el soberano decreto e^i que se me concede 
el uso de la banda bi-color, y el ertipleo de gran mariscall Mis 
bienes y. mi vida son muy pequeña ofrenda para manifestar 
el lleno de mi agradecimiento. Admito desde luego la prime- 
ra gracia como consecuencia de la anterior : | pero como 
poílria admitir la segunda que es el ultimo ascenso de los guer-^ 
Teros mas ilustres? Jjogre soñar otra mayor, y es que el Sobe- 
rano Congreso me conceda no sei)ararme jamas de la clase de 
coronel. En ella he sido elevado por la soberanía á la pre- 
sidencia de la república, sea en ella n^i bajada á la tumba. 
Generales muy beneméritos tiene el Perú : en tan dignas per- 
sonas y en el ejército derrame la sol,)eranía sus mercedes, que 
toda mi gloria y todo mi anhelo es la salvación de la patria, la 
conservación del Soberaíio Congreso, y la prosperidad y en- 
grandecimiento del Perú. Pueda yo conseguir estos objetos y 
no habrá cosa alguna capaz de exitar mis deseos, " 

Dios guarde á V. E. muchos anos— Lima, 4 de Marzo d^ 
1823 — Excmo. Señor — José de la Riva Agüero. 

{ixcino, Señor Presidente del Soberano Congreso. 



T^ 



CONTESTAOIOK DEL CONGEBSO, 



Excmo. Señor: 



Los nobles sentimientos que tan dignamente expone V. B. en 
BU nota de ayer, relativa al decreto en' que se le concede e! uso 
de la banda bi-color, y el grado dé gran mariscal, admitiendo 
}o primeio y renunciando lo segun^ j han confirmado las jn^ 
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tas ideas que tiene el Soberano Congreso de las grandes vir- 
tudes patrióticas del ciudadano D. José de la Eiva- Agüero. 
Pero, al mismo tiemijo de oir con agrado la modestia con que 
solicita V. E. bajar á la tumba en la clase que se halló cuan- 
do fué nombrado Presidente de la República, no puede acceder 
á su solicitud ; pues cuando lo hizo Gran Mariscal, no fué solo 
como premio de sus heroicos sacrificios, en favor de nuestra 
libertad é independencia en circunstancias» bien difícilCvS, sino 
también por decoro necesario á la alta dignidad que hoy ocu- 
pa, y como un honor debido al rango elevado del primer 
magistrado de la república. Los guerreros que pelean por 
consolidar nuestros preciosos derechos, y derramar su sangre 
por libertarnos déla esclavitud, aplaudirán una medida que 
es tan útil á la salvación de la patria, y á la grandeza dé ¡lo» 
destinos. 

- Eso no impldej que á tan ilustres campeones se les eleve y 
premie, y el Soberano Congreso ni un momento puede olvi- 
darse de militares tan beneméritos, estando íntimamente pe- 
netrado que á sus trabajos y riesgos inminentes, es debido que 
la república naciente del Perú pueda consolidarse, y caminar 
magestuosamente á su gloria y engrandecimiento. Empero, á 
esos mismos militares por su propio carácter les interesa, que 
el que está á la cabeza de los negocios, el Jefe de la Eepúbli- 
ca, el que es superior por su empleo, no sea inferior en rango 
á los, otros á quienes manda y le obedecen. Esto lo dicta la 
política y la esperiencia. Asi son justas y fundadas las causas 
que influyeron al Soberano CongTeso para el decreto de 4 del 
que rige, y para no acceder á la súplica de V. E. : lo que pon- 
go en su noticia para su cumplimiento. Admítala pues V. E., 
cierto de que en todas sus deliberaciones solo se mufíve por 
utilidad del Perú, y para asegurar su indei)endencia. 

Dios guarde á V. E. muchos años — Lima y Marzo 6 de 1823 
^— Excmo. Señor — Nicolás de Araníva/Tj Presidente. 

S)xcmo. Señor Presidente de la Eepública. 



•' 
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PBOOLAMA 

El Presidente de la Repúlilica á los hcMtantes de la capital. 



La franqueza y la verdsid es el leng^uaje de los boxnbres li- 
bres. Jaiuas olvidaré que estoy* al frente de una república 
viituosa que conoce liasta donde llega el peso y oprol)¡o del 
yugo español. Orgullosos los enemigo^ con el suceso de Tora- 
tase lian persuadido que nada quedaba que vencer: que la 
capital, la plaza del Callao, y la escuadra se rindirian con solo 
su presencia. Muy pronto tocarán su desengaño estos mal- 
vados. 

El general Cantcrac ba llegado á Huancayo á disponer mul- 
titud de bacbas y macbetes, para que se ejecute el saqueo de 
nuestras casas y el degüello de nuestras familias. Ahí tenéis 
los proyectos españoles. jYbabra un solo americano que al 
descubrirlos no inflame su corazón, y no se prepare á castigar 
á tan crueles verdugos ? Ellos conocerán su impotencia si 
tienen la osadia de acercarse a nuestros muros, ün pueblo 
numeroso, valiente, lleno de virtudes, y amante de su liber- 
tad no se intimida á la vista de un grupo de tiranos despre- 
ciables. > 

* 

Oonciudadános : . 

- X 

La victoria es segura si los desoladores de la América se 
nos acercan. Nada temáis. Las medidas están tomadas, y bajo 
el supuesto de que tengan el arrojo de verificar su venida, yo 
os af^egúro que hi dominación española desaparecerá del últi- 
mo punto del Perú en el presente ano. Nuestros recursos, 
vuestro entusiasmo y decisión garantizan mi palabra. La ciu- 
dad va á ser defendida vigorosamente al tiempo mismo que se 
ráai libertadas las provincias que desgraciadamente sufren la 
dominación de esos bándalos, que jamas han reconocido los 
derechos y digu'dad de los pueblos. 

Eu el memorable 7 de Setiembre conocisteis lo poco qne 
pueden esas bórdasele bandidí>s. Entonces sin ejército, sia 
armas, sin tiem^K) para prepararos los llenasteis de oQrobiOy 

&los vencisteis con solo vuestra resolución de rechazarlos, 
ay teueifi ms¡& que doble (jijércitai armameato ^a 16|000 
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hombres, la plaza del Callao perfectamente preparada, y dleáí 
mil* auxiliares en camino : hablo nada menos que de los bra* 
vos que han concluido en Colombia y Chile con las mejores 
troi)as españolas : tenéis una respetable escuadra, y un gmn 
número dé trasportes para la movilidad de nuestro ejército....* 
I Qué os falta sino el momento de inmortalizaros? ¡Qué glo* 
riosa es para el Períí la presente éi)oca I Libre de toda opre* 
8Íon, r^íí'ido por sus propias leyes, dirijídopor sus hijos, se le- 
vantará bien pronto con. un sembl nte respetable i)ara todas 
las naciones. Sns naturales ilo tienen otro afau que el de ter* 
minar la lucha: con esos aventureros. 

¡Amibos! e3 llegado el tienjpo de que voluntariamente corráis 
á incorporaros en las tilas <le los mas decididos defensores de 
vuestra libertad. Apresuraos á oblar a la república parte de 
vuestros bienes, para salvar el todo, y lo niíis caro que conocen 
los mortales. Y si, lo que es mas i)resumible, hubiese alguno 
que desconociendo los deberes de la naturaleza y de la socie- 
dad, se mostrase indití^rente, y no se prestase á to'do lo que 
denuuidan las circunstancias, delatadlo públicamente, y que 
no exista un instante entre nosotros; que su memoria sea 
proscripta, que la infamia y maldición lo precipite á la tumba 
envuelta en el oprobio y la vergüenza. ¡ Señores! No hay re- 
medio : el que no es con la patria es enemigo de ella : y sién- 
dolo, jamas consentirá en dejarlo en el territorio de la repú- 
blica vuestro compatriota — José de la Riva-Agüero. 



CAETA DB S. B. WL PHíJSIDENTE AL GENíJEAL í>. JOSi 0fl 
LA-SEBK A Y TRASCRIPTA AL GENERAL OANTBRAO. 



Lima 11 de Setienibre de. 1823. 



Excmo. Señor 1 



í 



Cuando se trata del bien público, y de evitar grandes males^ 
no debe el hombre detenerse en accidentes/ El honor militar^ 
y los compromisos no pueden jamas ser comprendidos con el 
despecho y la animosidad. Felizmente V. E. sabe el mérito dé 
las cosas, y puede hacer cesar las calamidades. Antes de 
todo entrare en ;el examen de nuestra guerra, y luego en él 
remedio^ 



liS notorio que el oríjen de la revolución de América fué 14 
ocupación de España por los franceses, la pri«don de los mo- 
narcas, y por consiguiente la acefalia del gobierno. En ei^as 
circunstancias los españoles, revestidos de aquellas virtudes 
que son estimadas de los que conocen lo que vale la libertad, 
tomando las armas, se niegan á obedecer á las autoridades 
francesas, sin embargo de que tanto por Carlos IV, 
como por Fernando Vil, se les obligaba á someterse ál go- 
bierno de aquella nación. La América, entonces española, 
guiada de los mismos principios, y animada de iguales virtu- 
des contyibuia con sus caudales, y con la sangre de sus hijos á 
salvar la España de la dominíicion francesa. Desde el auo de 
1810 caminaron, pues, perfectamente unidos americanos, y 
españoles. , 

En el dilatado tiempo de dos años no hubo una sola pro-» 
vincia en América que se separase del resto de la nacicm. Pero 
desgraciadamente triunfó en la Península la causa del usurpa- 
dor, lío quedando pura de su dominación, sino Cádiz y Cai^rta-^ 
jena, y estas amenazadas y casi en la evidencia dé ser perdidas: 
y io que es mas, disuelto el gobierno representativo, .y fuga- 
dos sus miembros, quedó la América como una nave que en- 
golfada en el Océano sin pilotos ni marinos, en medio de una 
horrorosa borrasca, pierden el timón y mástiles* ¿Qué camino 
le quedaba á esta para salvarse, sino recurrir á sus propios es- 
fuerzos? Continuando al capricho de las olas, su pérdida era 
segura, y poniendo los medios de su salvación debia prome- 
t?rs^ la esperanza de lograrla. Este es pues cabalmente el 
caso que es necesario considerar con la debida atención. | Y 
puede haber quien desconozca los principios tan justos y ra^ 
clónales conque la América emprendió su emancipación f 
Eu *go á V. E. me diga sinceramente si en el fondo de su con- 
ciencia no los encuentra lejítimos ; y si acaso no lo fueron. 
¿Porqué V. E. y sus jefes tomaron el partido de la rebelión 
en la Península? i Porqué no obedecieron al gobierno supre- 
mo de la nación, que era el de José I. ¿Luego V. E. y sus je- 
fes que abrazaron ese partido qué se llamaba nacional están 
en el caso de ser considerados criminales, como V. E. juzga á 
los americanos por haberse separado oportunamente de la 
autoridad que V. E., sus jefes, y lo que es mas, la mayor par- 
te de la nación, habia rechazado ; ó es necesario confesar que 
la nación española y V. E. han obrado como debian ; y que la 
América igualmente no ha hecho mas que imitar á esa nación 
y á V. E. 

Si después mudó totalmente el aspecto de la Península^ fué 
cuando los ánimos de los americanos y españoles se hallabaii 
sumamente irritados^ No podrá V. E. dejar de conveidr con* 
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migo, eu que para atraer los pueblos, puestos ya en revolu 
clon, á la ©bediencia no son los medios que dicta la prudencia 
y la política el de someterlos por la fuerza de las armas, de 
los saqueos, asesinatos é incendios. La franqueza, la legali- 
dad, el olvido recíproco de la animosidad en las guerras civi- 
les, y en una palabra un término medio, entre lo antiguo y lo 
moderno, entre la exaltación de las pasiones y la apatía crimi- 
nal, . hubiera sido el único medio para conciliar los espíritus, 
y proporcionar la felicidad de América y de España. Oonven- 
gam<3>s".en que se erraron esos medios, y que de ese error, se 
han orijínado otros hasta lo infinito. 

E^ta pequeña digresión no es traída sino para mostrar á 
V. E. que los principios adoptados por la América son los mas 
sanos, ó idénticos á la España. Que si en el Perú ha habido 
desórdenes, también los há habido y actualmente los hay en 
España. Que las naciones no sé forman sino en medio de las 
convulsiones políticas, y que á fuerza de reacciones se consti- 
tuyen sólida y perfectamente. Que los pueblos que una vez 
han dado un paso hacia la libertad, no retroceden nunca. 
Vuelva los ojos V. E. sobre el que actualmente ocupa, y no 
hallará en cada americano si no un enemigo implacable, que 
tarde ó temprano debe ensangrentar su acero en la misma 
person a de V. E. El poder de las armas es muy precario, para 
afianzar solamente en ellas la dominación de los pueblos; y 
aquellos americanos con que hoy cuenta V. E» para su propia 
defensa ; esos mismos que están recibiendo instrucciones en 
las filas de su ejército, son los mayores amigos de la causa 
de la independencia de su pais. El tiempo bien pronto con- 
firmará á V. E. esta verdad» 

No. es mi ánimo dirijir á V. E. esta comunicación, el discul- 
par los sentimientos de libertad que animan á la América y 
en particular al Perú; antes bien posesionado yo de ellos, y 
de la filantropía que me es característica, quiero cumplir con 
los deberes que esta me impone, para ^impedir que se deTrame 
por mas tiempo tanta sangre sin ninguna utilidad. Quédeme' 
al menos la satisfacción de haber. procurado parar el carro dé 
las desgracias, y proporcionar nuevamente la amistad, y con- 
cordia que debe reinar entre unos mismos hermanos. Bajo de 
est^ dato debe V. E. recibir esta comunicación, y no darle otio 
sentido, núes que el Perú no puede absolutamente ser domi- 
nado por las armas que V. E. manda. 

La aptitud de este Estado libre es imponente. Los ejérciíos 
y escuadra de la república de Colombia, debe V. E. conside- 
rar que están en marcha para cooperar con los del Perú. La 
gran reserva está en Inglaterra y Norte- América, de donde 
To^vi V Historia— -32 
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han salido tiltimamente grandes socorros de dinero, af- 
inamentq y oficiales. Todas las naciones de la Europa se afa- 
nan por contratar alianza y tratados de comercio con lo» 
nuevos Estados independientes de América. Su pabellón tre- 
mola librerneute y es respetado por todo el mundo. El recono- 
cimiento de nuestra independencia, que comenzó por la 
Eepública de Norte- América, ha sido imitado por los mas de 
los gobiernos de Europa. Los enviados que nos dirijen, y que 
esperamos dentro de muy poco tiempo deben persuadir á los 
mas obstinados que jamas volverán los pueblos al estado co- 
lonial de que se han emancipado; y que la decisión de la guer- 
ía siempre será á su favor. V. E. debe calcular que en esta 
clase de guerra, los pueblos del Peni sacan ventajas aun de 
sus propios infortunios ; no siendo la menor los esfuerzos que 
oponen para substraerse de otros que pudieran ocurrirles. El 
suceso de Moquegua lo ha acreditado de un modo que no ofre- 
ce ejemplo la historia. A ese revez debe el Perú en gran parte 
su libertad. Por él han desaparecido los obstáculos que impei- 
dian su dicha, y por cada hombre que ha perdido, ha aumen- 
tado ciento. El ha servido para destruir totalmente la discordia, 
y que uniformándose todos sus sentimientos, nos pongamos 
incapaces de sucumbir. 

He batallado detenidamente conmigo mismo entre si debía 
6 no dirijirme á V. E. con el objeto indicado ; porque hac^r 
proposiciones pacíficas después de la pérdida de esa di- 
visión, podria atribuirse á debilidad ó cobardía. Nada de eso : 
cumplir con los deberes déla humanidad, díríjiéndolas á V. E 
y si no las acepta, me quedará la satisfacción de haber dado 
un paso que considero acertado. En V. E. está elejir la guerra 
6 la paz. Sea enhorabuena la primera, si V. E. se empeña 
en ello. Las tropas y el pueblo en masa lo desean; pues el 
resultado puede ser demasiado ftinesto á V. E. Persuadido 
de que el reconocimiento de nuestra independencia por Espa- 
ña^ no puede dejar de llegar antes de dos meses á esta capital, 
áégun las noticias oficiales que nuestros agentes comunican á 
este gobierno supremo, he creido de mi deber entablar antici- 
padamente un armisticio y suspensión de hostilidades para 
evitar por este medio los desastres que son consiguientes á los 
pueblos. De esta medida no puede resultar sino preparar los 
ánimos para estrecharse recíprocamente á la llegada de los 
enviados de España. Ojalá que por este medio se anticipe ía 
paz y buena armonía entre gentes ligadas por los vínculos de 
la sangre, del idioma y de la religión. 

Tengo con este motivo la honra de ofrecer á V. E. mis res- 
petos y aprecio con que soy de V. E. atento y seguro servi- 
dor — José de la JRiva-Agiiero. 
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PROPOSICIONES. 



1?^ Habrá suspensión de hostilidades entre ambas partei 
I centrantes, por dos meses. 

f 2? Se mantendrán las dos en las posiciones que ocupan en 

el dia ; pero si llegase á algunos de los puertos situados entre 
los 15 á 22 grados Sur alguna expedición, se le permitirá to- 
mjar aguada si la necesitase ; y luego en virtud de los tratados 
deberá dar la vela para el puerto del Callao. 

3? Se remitirán dos personas con los poderes necesarios para 
tratar de los medios de restablecer la mejjor armonía entre 
españoles y peruanos. ' . 
< 4? La Eepública del Perú permitirá que regresen los espa- 

ñoles que han sido expulsados, luego que queden convenidas 
ambas partes contratantes. 

5? Les serán devueltos los bienes que hayan sido secuestra 
dos, y podrán quedarse en el país, 6 conducirse con ellos á 
donde les agrade. 

6? Entretanto dure el armisticio, podrán francamente escri- 
bir y comerciar los habitantes de las provincias ocupadas con 
las libres, y estas con aquellas. 

7?. La deuda que gravaba sobre el Perú al tiempo de la ocu 
pación de las tropas libertadoras, será reconocida. 

8? Habrá una fimnistía general por las opiniones 6 hechos 
' , contrarios por ambas partes, y durante el armisticio nadie será 
perseguido por causas anteriores. 

9? Para la mayor seguridad y firmeza en los tratados que 
se celebran, se darán por ambas partes los rehenes <jue se es- 
tipulen. 

10? Teniendo en consideración la desgraciada suerte en que 
se encuentra el coronel Montenegro, y las súplicas de su espo- 
sa, no tiene embarazo el supremo gobierno del Perú en que se 
realice su cange, y puede trasportarse con toda su familia. — 
Lima, Marzo 1 1 de 1823. — José de la Mva Agüero — Por orden 
de S. E. — Francisco Valdivieso. 
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Lima, McCrzo 11 de 1823. 

Excmo. Señor: 

Para el caso en que Y. E. no tuviese á bien convenir en el 
armisticio por dos meses de que le hablo en esta fecha, en nota 
separada, éreo de mi indispensable obligación, como encargar 
do del mando supremo de esta república, y como individuo de 
la especie humana, manifestarle mis sinceros votos p¡or la re- 
gularizacion de la guerra. Estoy persualido de que todos 
estamos obligados á procurar qtie se economice la sangre de 
nuestros semejantes, y el jefe de una nación con mayor motivo 
debe ser exacto eo el desempeño de un deber tan sagrado. Si 
V. E. se halla animado de estos mismos sentimientos, habré 
logizado el fruto de mis deseos : si no lo estuviese me veré en 
la dura necesidad de permitir que á sangre fria se sacrifique 
la humanidad. En este último caso Y. E. será responsable de 
los horrores y desastres que recíprocamente esperimentemos. 
Para precaverlos por mi parte, propongo á Y. B. que se observe 
entre ambos eiércitos el tratado que sobre regularizacion de la 
guerra celebró el LilJertador de Colombia con el general Mori- 
llo ; y de lo contrario tengo el sentimiento de anunciar á Y. E. 
que se hará por parte de las tropas de esta república en los 
términos que aparecen de las adjuntas proposiciones. 

\ Con este motivo tengo la honra de ofrecer á Y. E. los sen- 

'< timientos de consideración y aprecio con que soy su obsecuen- 
te servidor — José d^ la BidOrAgüero. 

Excmo. 8r. D, José de La-Serna, teniente general del ejército 
' español. 



PFOPOSIOIONES. 



1? Se observará el tratado de regularizacion de guerra ce- 
lebrado entre el Libertador Presidente de Colombia Simón 
Bolívar, y el general español, D. Pablo Morillo con fecha 27 
de Noviembre de 1820 ; 
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2?^ Si no se accede á la observancia de dicho tratado, el gobier- 
no supremo del Perú declara guerraá muerte á todo español 
que la hiciese á la república, dando únicamente cuartel á los 
americanos.-^Lima, Marzo 11 de 1823. — José de la JBmor 
Agüero. — ^Por orden de S. E. — Francisco Valdivieso. 



Limüj Marzo 11 de 1823. 

S. B. el Presidente de la Eepública se ha servido ordenarme 
incluyaá US. copia délas proposiciones relativas á un armisticio 
de dos meses dirijidas con esta fecha al Excmo. Sr. B. José de 
La-Serna y de los breves artículos é> que reduce un tratado de 
regularizacion de guerra, que para su caso se propone. En- 
cargado S. E. de la administración suprema del estado, cree ser 
ser uno de sus primeros deberes valerse de las armas, de la per- 
suacion y la prudencia para embarazar que se derrame tan in- 
justamente la sangre americana, ó á lo menos, para que se 
economice en todo lo posible. Eenuncia la gloria de vencer, y 
priva de ella igualmente á los valientes de Buenos Ayres, de 
Chile, Colombia y de las provincias libres del Perú que la desean 
con el mas' notable entusiasmo, porque sean atendidos los 
derechos de la humanidad y se eviten los males y desastres 
de unos pueblos dignos de mejor suerte, que al fin han de 
triunfar, siendo el instante (muy próximo á verificarse) de que 
por todas partes tengan el apoyo necesario, el de su levanta- 
miento general en masa, y el mas terrible sin duda para sus 
enemigos. 

De orden de S^. E. el Presidente de la Eepública tengo la 
honra de acompañar a US. para su debido conocimiento copia 
de la comunicación que con esta fecha se dirijo al Excmo. Sr. 
D. José de la Serna. 

Con este motivo tengo la honra de ofrecer á V. E. los senti- 
mientos de consideración y aprecio, con que soy su obsecuente 
servidor—- JVancisco Valdivieso. 

Sr. mariscal de campo D. José Oanterac, general en jefe del 
ejército enemigo. 
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OPICIO DEL GENERAL CANTBRAC A S. E. EL PRESIDEKTE DB LA 

REPÚBLICA. 



Tengo oficiado auteriormente al se^or general Alvarado con 
respecto al tratado de regularizacion de guerra, y lo reproduz- 
co en la actualidad diciendo también á US. que si por su go- 
bierno ilegítimo se declara ia guerra á muerte á los españoles 
europeos, es cosa que nos importará bien poco, pues aunque 
no ha sido declarada ) hasta ahora, nuestros enemigos lo han 
hecho en realidad como lo prueban los horrores de San Luis, 
y recientemente los asesinatos del teniente coronel de Pardos 
B. Martin Oviedo, y teniente Galvay de Gerona. Ademas, en 
breve se verá cual de las tropas, nacionales ó de las insurgen- 
tes estarán en el caso de pedir clemencia, asegurando á US. 
que el ejército que tengo el honor de mandar, sienipre se con- 
ducirá con la. generosidad de tropas vencedoras, y solo si se 
verá en la dura precisión de cumplir la real orden que senten- 
cia á pena capital á los extrangeros que sean tomados con las 
armas en la mano; y á esto solo me queda que añadir,' que los^ 
valientes españoles americanos que pelean por la justa causa 
de la nación á que pertenecen, seguirán siempre la suerte de 
sus hermanos europeos, y asi toda declaración de guerra á 
muerte que se haga por US. será general. 

Dios guarde á US. muchos años. — Cuartel general, Huan 
cayo, Marzo 23 de 1823é^José Ganterac. 

Señor primer jefe de las autoridades que actualmente mandan 
en Lima. 



CONTESTACIÓN. 



Lima^ Abril 15 de 1823. 

Las armas de los libres no saben mancharse con asesinatos ni 
crueldades. Los ponderados horrores de San Luis no lo son ¿ 
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loB ojos del mundo imparcial, pues eu gacetas publicadas en 
esta capital en tiempo del gobierno español se encuentran, 
aunque disfrazados, documentos que acreditan la necesidad 
de esta medida para contener una revolución desesperada, de 
la cual sin duda habría sido víctima el jefe de la plaza y la 
pequeña guarnición que la custodiaba. Por los adjuntos infor- 
mes se impondrá US. de que el teniente coronel Oviedo fué 
ejecutado como espía, según las leyes de la guerra 5 y de que 
el teniente 'Galvay recibió la muerte en el momento mismo 
en que descargaba dos pistolas contra un oficial nuestro. 
Si estos actQs da justicia se calific^^n por US. de crímenes, 
jqué díreínos de la muerte del coronel Landa, de la destruc- 
ción de Cangallo, y de tantas crueldades cometidas por las 
armas de US. ! 

Por lo que respecta al modo como debe continuar la guer- 
ra, no ][iabiéndose tenido aun respuesta ' del general La-Serna 
sobre el tratado de regularizacion que se. le propuso, lo único ' 
que debe decirse á US. es, que su conducta sobre este parti- 
cular será la norma de la que han de observar los soldados do 
la libertad, mientras se recibe una contestación decisiva. Pe- 
ro advierto á US. que si un triunfo pequeño, insignificante y 
muy costoso, le ha alucinado de tal modo que le hace llamar 
vencedoras á sus tropas, fije la consideración en los recursos 
del Perú, en la decisión de los pueblos, en los auxilios que 
. recibimos de varias secciones del continente americano, sobre 
*odo. en la justicia de nuestra causa : y le aseguro que al mo- 
mento se desnudará de esa presunóion, y conocerá lo próximo 
que se halla la total ruina del ejército que manda. 

Acepte US. los sentimientos de consideración y aprecio con 

que soy su obsecuente servidor. — Franciseo Valdivieso. 

» 

Sr. General en Jefe del ejército español D. José Oanterac. 



Documentos que justifican la falsedad de la calum- 
nia IMPUTADA POR EL GENERAL CaNTERAC EN SU OFICIO 

DE 23 DE Marzo del presente año. 

Lima y Enero 12 de 1823. 

La ejecución practicada en la persona del teniente coronel 
de Pardos del ejército real D. Martin Oviedo, que el general 



\ 
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Canterac califica de asesinato en su comunicación, y fué de- 
bida )§b haber sido comprendido con todos los indicios de .un 
espía, y de consiguiente justamente penado, y confotme á las 
leyes de la guerra. Asi me lo comunicíó entonces el general 
Martínez dándome parte de este suceso. Mas por lo que res- 
pecta al teniente de Gerona no tengo la menor noticia, sien- 
do muy estrano que el general Oanterac no me haya hecho 
estas reclamaciones, en las diferentes ocasiones que hemos 
sostenido comunicaciones. 

Sírvase US. ponerlo en conocimiento de S. E. recibiendo la 
mejor consideración de su atento servidor. — Budecindo Aha- 
rodo. — Sr. Ministro de la Guerra D. Eamon Herrera. — ^Lima, 
Abril 5 de 1822. 

Informe inmediatamente el general en jefe del Ejército 
Unido. — Herrera, , 



Excmo. Sr. 

En cumplimiento del decreto de V. E. que antecede digo :^ 
que el dia 2 de Enero de este año se hallaba la vanguardia 
del ejército espedicionario acantonada en Galana en cuyo 
punto á las ocho del dia se presentó el teniente coronel D. 
Martin Oviedo, entró en los diferentes lugares donde se haÚa- 
ban los cuerpos situados, y al retirarse ya por el liltimo de ellos 
fué conocido pors un paisano el que gritó inmediatamente que 
le prendieran que era enemigo: entonces Oviedo, montando en 
un caballo que llevaba de diestro ^e dio á la fuga, pero ha- 
biendo sido perseguido fué alcanzado, y tratado como se de- 
bía con arreglo á las leyes de la guerra como espía. 

Por lo que Hace al teniente de Gerona es igualmente injus- 
to el reclamo del expresado general, pues éste segui^ pajrte 
que se me dio fué muerto en el momento mismo en que seí 
descargaba dos pistolas contra un oficial : es cuanto puedo 
decir en el particular. — Cuartel general de Lima, Abril 15 de 
1823. — Excmo. ^v.-^Enrique Martínez, 
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toONTtSSTACIpK DEL GfikBRAlrOANÍBRÁC Á S. B. EL PBESIDEK' 
- TE DE IjA JELE^ÚBhJgA. 



Bq contestacioa ál oficio fecha 11 de éste con el que se mé 
HGompaña las proposiciones para tregua de dos meses heohas 
por US. al Exemo Sr* Virey^ debo decirle que no estoy auto* 
rizado para hacer tratado de treguas p^o si de una paz dura- 
dera, con la cual no solo renazca la tranquilidad en el Perú^ 
sino que prospere como es indudable íejido por las leyes cons- 
titucionales d^ la monarquía española, las mas, liberales del 
mundo entero. En cuanto al canje del coronel Montenegro, 
tengo ya indiísado varias veóes é esas autoridades que por 
nuestra parte se accedía á él, y que asi indicasen «cuales erau 
los oficiales que se designaban para elk>, y como hasta hora no 
se ha verificado, está visto que solo se ha tratado de este asunto^ 
tomándolo por pretesto para enviar parlamentarios á fin de 
adquirir noticias; y como esto' me importa bien poco, puede 
US. siempre que guste, isomisionarr sin disfraz á ^te valle ofi 
cíales, que se pasearáii libremente y regresarán del mismo 
modo á Lima. 

Dios guarde á ÜS. muchos años.-r-OuarteÍ general, Huau- 
<5ayo1M[arzo 23 de 1S23.— José Canterao. 

Sr. primer Jefe de las autoridades que actualmente mandan 
en Lima. - - 



1 1" II ' 



€ONTBSTA€IOir. 



Lhnaj Abril 15 delS^S. 

M Pera de acuerdo con los demás Estados de América hA 
pronunciado repetidas veces su voto solemne por 1$^ total in- 
dependencia de la España^ Aunque la constitución de Oadiz 
no estuviera vacilante,^y á punto de sucumbir bajo el despotis- 
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mo de los serviles, que sostienen la regencia de Segre protejida 
por poderosos aliados, eate código formado á 6,000 leguas de 
distancia sin la represeiitacion correspondiente á la i^mérica^ 
jamas seria capaz do hacer renacer la tranquilidad, y á lo maa 
podria producir el silencio, que los esclavos guardan en pi^- 
sencia de sus amos. Eií él supuesto de ^ue las leyes constitu- 
dónales ñiesen las mas saludables á estos paises, bastante ex- 
periencia tenemos de que sti observancia ha estado siempre 
sujeta al capricho de los mandatarios^ ó por mejor decir, que 
ellas nunca se haü observado : y solo han servido para el pro- 
yecto de alucinar con el nombre de libertad á^ los pueblos. 
Pasó el tiempo en- que estos podian ser engañados con pala- 
bras : felizmente todos conocen mtiy bien hoy á los españoles^ 
conocen sus propias fuerzas y recursos : en su virtud han ju- 
rado mudar de suerte ; y no serán capaces de separarlos de 
esta determinación los mayoies infortunios^ y las pérdidas 
mas irreparables, si ellas pudieran tener lugar en el orden 
natural de las cosas. 

En cnanto al canje del coronel Hontenegro ya el gobierno 
del Perú ha manifestado sus intenciones ; y solo - se espera Isí 
contestiacion del general La-Sema para mandar á este prisio- 
nero coH toda su fa^iilia. El gobierno de esta libre y fuerte 
Bepública lio necesita valerse de protestos para saber la si- 
tuacicm del ejército español ni necesita saberla para triunfan 
PjI descanza ^tt su propio poder y en la opinión irresistible de 
los pueblos ;y lo único queje molesta es la necesidad en que 
se halla de derramar sangre para desembarazarse de la» fuerza 
que está al mando de X7Sw 

Acepte ÜS. los sentimientos de consideradon y aprecio con 
que soy su obsecuente servídor.--l^rancí«co Valdivieso. 

Sr. Gleneral en Jeje de ejército español D. José Ganterac. 
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FBOCLAMA. 



JEl Prestdetite de lá Bepiíblíca Peruana á los soldados del ejéroite^ 

exfedÁGiona/no* 

* • ■ ' ". 

Soldados! 

* 

Está abierta la campaña que ha de asegurar la existencia de 
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Buestra nación. Habéis gfido infatigables en la disciplina y oiv 
ganizacion de los cuerpos ; ahora os resta que dediquéis vues^^ 
tros conatos á que no se pierda lo adquirido. No olvidéis que 
vais á libertar pueblos, y no á conquistarlos : que los enemitr 
gos con quienes tenéis que combatir son nuestros propios her- 
manos. Desplegad en el campo de batalla el valor que anima 
á todo el que defiende la libertad ; pero sed generosos Qon los 
vencidos. La espada de la Bepública uo debe ser esgrimida 
pon los indefensos. 

Soldados ! Dias gloriosos espera de vosotros la patria. Poco 
tiempo de campaña va á finalizar la gran obra de nuestra in- 
dependencia, £n la ^subordinaciop, unión y disciplina está ci^ 
frada la victoria. 

Soldados I Toda la América tiene fija la vista sobre voso?^ 
tros. Acreditad que sois peruanos, y dignos de este nombre, 
r^José de la Riva-X^iUro^ 



.N 1.11 *tV >■! 



Nota dbl gb^ebal en jefe del hjérgitq del Perú, aoom« 
pasando un documento del benemérito coronel dblí 

REGIMIENTO DE HüZARES DE LA IfEGIOJí PERUANA p^ LA 

Guardia. 



Señor Ministro, 

. Tengo la honra de incluir á UvS. la contestación del coronel 
del regii7)iento de Húzares^^y demás oficiales á la seateiiciade 
muerte con que el general Oanterac, coni^ipa á todo extran- 
gero que sirva en nuestras filas. Tan brillante rasgo de coraje, 
y de adeceion por el pais es sin duda acreedor á la considera- 
iBion del supremo gobierno, y por lo mismo .desearía se inser- 
tase en la gaceta, 4 fiü de que llegando á noticia de todoai^ sir*> 
viese de un estfn^ulo al pundonor nacional. 

Con este motivo tengo la honra 4© ofrecer á US.-los senti- 
mientos de mi mayor aprecio y eonsid^racion con la qiie soy 
su seguro servidor. — Andrea Santa Cruz. 

Sr. Ministro de Estado ^n el departanjento de la Guerra, 
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COKTESTACIOK DB LOS BXTBAKGBBOfi QÜB SIBTEK EN Eli BB-t^ 
GIMIBKTO DE HUZABBS DE LA LEOIOy PeBFAKA DE I>A 
GUABDIA, 1 LÁ NOTA DEL GENEBAL OaNTBBAL INSEBTA 
WSt. LA q^AOBTA pB 0OBIBBNO PB 30 DE AbBIL PASADO. 
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Limaj Mayo 19 de 1823, 

íiOB que suscribimos no hemos leído sin adpiiracion la de« 
^laraoion del general Canterac relativa al trato que deben 
esperar ñ^ las tropas vencedoras del ejército que se iiititulít 
Nacional^ los extranjeros que sirven en los ejércitos de la Ee* 
públif3^ : sentimientos tan nobles y tan generosos son segura-^ 
mente dignos del general Canterac y del monarca de quien s^ 
gloría depender I . . . Alzamos sin temor el guante echado por 
el general español .... Cúmplase muy enhorabuena la re^l 
orden que sentencia á Ipi pena capital á los extrangeros que 
I>e]ean por la libertad americana : es glorioso morir en la de^ 
fensa de t^^n justa causa ! . . . . 

Canterac como otTO Brenno pone su espada por contrapeso 
en la balanza, y grita : — desdichados de los vencidos I • . . Sea 
pues este grito de muerte la sefíal, y el fin de los combates, y 
resuene cuanto antes á los oidos altivos del orgulloso vencedor 
0e Moquegua I . . . — El coronel de Htiz^res F. Brandsen. — El 
toomandante del 29 escuadrón Tedro Éaulet.—Ji\ mayor del re-s 
gimientó Luis Soulanges.^-M capitán agregado Guillermo HiU. 
—El teniente de la segunda del 2? Ste Amarante Teisserem.-^ 
|J1 ^Iferez d^ la segunda del 39 Santiago J)envisettp. 



IBPITORIAL DE LA GACETA DEL 17 DE MATO DE 1828. 



Ta al fií) está abierta la campana. LaJS fuerzas reunidas de 
la América Meridional van á destruir para siempre al obsti- 
nado enemigo. Nuestros valientes vuelan ya para atacarlo á 
lin. tiempo mismo en todas partes. Ya no es posible que resis 
^ su orgullo ; conocerá su impotencia, y humillará delante de 
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los estn^ndartes de la libertad y la patria su altaneía cerYis^ 
La victoria va á tejer con sus laureles los fiíertes y gloriosos 
lazos que unirárí eternamente las repúblicas de este basto he* 
misferio. La desastrada pérdida de Moquegua ba sido el últi- 
mo de nuestros males, y es el. principio de nuestro bien. Ella 
ha hecho revivir en nuestros pechos el noble espíritu de ven-^ 
ganza y de gloria. Su choque, á manera déla centella eléctri- 
ca ha producido simultáneamente una conmoción saludable y 
g^eral. ¿Quién hubiera creído que en^el corlo ténnino de 
tres meses, cuando aniquilado el ejércitOj exausto el er^io, y 
la opinión menoscabada nos presentaban un porvenir lastimo- 
j50, quien hubiera creido, que triunfando el gobierno de tama- 
Sos obstáculos, desplegando una energía desconocida hasta 
ahora, pudiese presentar C9mo por encanto en los campos de 

- Marle un nuevo ejército tan bien equipado y brillante,' que 
1será en breve el terror de aquel enemigo, que poco antes lo 
despreciaba! j Quién pudiera presumir que los vastos planes 
de e$t^ nueva campaüa hablan de pacer en el seno de nuestra 
piis^uii desgracia t Tanto puede la justicia de nuestra causa, 
tp'DtQ puede la idea de libertad, cuando una mutua contianza 
estrecha al pueblo con isl gobierno, j Y qué ventajas lia saca- 
do el enemigo de sus decantados triunfos en Moquegua T j, Cuá- 
les han sido los resultados de su victoria ? Ninguno. !N o han 
{servido mas, que para cebar su crueldad, no han hecho mas 
que radicar la execración al nomb/e de España, y sellar cop 
nuestra sangre odio perpetuo á los opresores. 

La Península y la Europp. toda arden en guerras intestinas, 
y nos dejan trabajar poi ahora en la grande obra de nuestra 

, independencia. Tiemblan los tiranos á la luz de la íllosofía, 
que ha hecho conocer á los pueblos la usurpación de sus 
derechos. La libertad ahuyentada por todas x)artes, viene á 
buscar en América el único asilo que le queda en el globo. 
Elévennosle en este suelo un magnífico templo digno de esta 
diosa bienhechora; tributémosle el culto que leVs debido, y 
disipe de una vez su celestiaf resplandor las espantosas tinie-. 
blas que han ofuscado por tanto tiempo este hermoso horizon- 
te. Guerra, guerra de ujuerte á los tiranos, y su impura san-^ 
gre derramada en las aras de este numen tutelar de la América^ 
sea el sacrificio n(ias grato que le ofrezcan en todo t'iempo Ion 
hijo» del Sol, 
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editoriax de la gaceta dp gobiernq del 21 de mayq 

-. 'de 1823. 



I 

Jamas ha visto el Pacífico sobre sus aguas expedición mas 
imponente como la que acaba de zarpar del Callao al mando 
del general Santa Cruz, cuando se creia que estaba e^ícausta 
esta capital y aniquilados los últimos recursos de la patria. 
No es esta sino una parte de sus vastos proyectos : otra expe- 
' dicion mas brillfinte se activa : ejércitos aun mas numerosps 
vaij á poner el último término á esta guerra devastadora, y , 
van á confundir para siempre la tenacidad española. 'Una no- 
ble emulación de intrepidez y de gloria va á suscitarse entre 
ambos ejércitos. ¡ Pueblos que aun gemis bajo el yugo opresor, 
ya desde ahora j>odeis contar con vuestra libertj^d ; ja desdé 
ahora entonad los cánticos del triunfo ! Acordaos que los bra- 
vos- que vuelan á libertaros, son vuestros hermanos. La seve- 
ra disciplina de las tropas de la patria, respetará vuestras 
propiedades, y se;*á vuestro amparo la generosidad de sus je- 
fes. 4 Hasta cuando estos hermosos paises serán el teatro.de 
la devastación y la muerte ? Llegó el dichoso dia en que po^ 
deis ahuyentar para siempre esa hiedra infernal que emponzo- 
ña estos aires. ¿Será el Perú menos valiente que los demás 
paises de este vasto hemisferio? ¿Gemirá solo en la esclavitud^ 
cuando en todas partes se elevan altares al genio benéfico 
que ha vindicado los imprescriptibles derechos del hombre, 
cuando el despotismo por una feliz i'eaccion vuelve á rétroce-r 
der despavorido de donde surcando inmensos mares vino á 
oprimir estos pueblos inocentes f Buenos- Ayres ha triunfado f 
Chile se constituiré ; y Colombia ha coníxmdido de una vez la 
sobervia española, en tiempos en que la Península en toda stli , 
opulencia y vigor inundaba sus playas con siempre nuevos 
ejércitos, i Y nosotros últimos restos que aun hemos quedado 
en la lucha, nos dejaremos subyugar por mas tiempo de ua 
jiiiserable puñacjp de hombres sin patria y^in recursos? 
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HXP'OSICIOK DEL aBNEáAL EN JEFE DEL EJERCITa DEL SUR DON 
ANDRÉS SANTA CÍRUZ ANTE EL CONGRESO CONSTITUYENTE. 



Señoi*. 



>' \ 



Siendo el general destinado á abrir la campaña á la éabezá 
del eiército del Pera, concurriendo justamente al gran plan 
combinado^ para destruir los restos de la tiranía en Sud Amé- 
rica vengo á recibir los soberanos preceptos de la autoridad 
nacional. Ellos serán la regla de mi conducta, y quiero escu- 
charlos antes de partir, y expresar también los sentimiento^ 
de que abunda el ejército que tengo la honra de mandar. 

Bien conozco. Señor, que el pesa de responsabilidad, que 
me imi>one este destino, es superior á mis fiíerzas ; pero ani- 
mado del grande objeto dQ libertar al pais, y ayudado de mis 
compañeros^ de armas, trabajaremos por vencer, llenando la 
confíanza«^de la patria. Espero lograr una suerte favorable, 
para que las armas queden muerte á los enemigos de ella, 
bagan siempre respetables los derechos de los peruanos, y ex- 
tensible hacia aquellas regiones la Gran Carta que se los con- 
solide. Yo jiiro por el Dios que me oye, ante los representan- 
tes de la nación, que ó se ha de sellar con mi sangre el fatal 
decreto de una desgracia, ó que si corresponde el suceso,, se- 
rá mi mayor satisfacción presentar al Soberano Congreso 
Constituyente del Perú el fruto dé nuestras fatigas, y pgli- 
^os, y ratificar de hecho los constantes votos por la libertad, 
y por los progresos de esta nueva antigua nación, tan digna- 
mente representada. 



OOIíTESTxVOlON. 



íil Sr. Presidente le contestó : 



Ciudadano • general : elSoberáno Congreso al oir vuestra 
respetuosa exposición el dia de hoy, no puede dejar de recor- 
dar la que el 28 de Febrero hicisteis á esta augusta asamblea, 
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para manitestar los nobles principios que dirijieroü én áqtié-< 
ños vuestra conducta militar. Aun resuenan en nuestros oidos 
las repetidas protestas de vuestra sumisión á la representación 
nacional, y del vivo interés que el ejército todo tomaba por 
conservarla, y asegurar con su sangre la libertad de sus deli- 
bt^raciones. Bien sabéis, desde entonces,- que los soldados de 
la i)a tria no son esos viles mercenarios del despotismo, qué 
venden por un prest mezquino su propia vida, y compran por 
el mismo la sangre de sus semejantes. Las luces de la filoóofia 
han i>enetrado felizmente hasta en esta clase de hombres, que, 
en otro tiempo, se juzgaban en la dura elrtigacion de sfer fero- 
ces é insensibles. El soldado, de la patria no es mas qiie ua 
ciudadano armado de una espada tan sagrada como la de la 
ley, para defender en el último trance^ con la fuerza, aquellos 
derechos de sus conciudadanos, que no han bastado para con-' 
servarles los clamores de la razón y la justicia; y la milicia 
moderna está ya convencida, de que el poder de las armas es 
tan efímero como ignominioso, cuando lejos de emplearse eií 
apoyar la opinión pública, sirve á contrariar la voluntad de 
los pueblos, legalmente expresada, por el órgano de sus repre- 
sentantes. Los del Perú se congratulan de ver la dirección de 
su fuerza en las manos de un general, que por segimda vez ha 
manifestado en esta sala la nobleza de sus sentimientos. Ha 
llegado el tiempo ¡ ó general I en que deben llenaijse estos so- 
lemnes Qpmprometimientos de vuestro honor, y si este os em- 
peña d3 un modo muy particular en satistacer los votos del 
Congreso, sabed también, que los suyos son uniformes por 
vuestra felicidad y vuestra gloria. El gobierno os habrá dado 
instrucciones para destruir los enemigos; el Congreso. solo ha-* 
ce avisos para no formarlos. Sed con ellos noble, grande y ge- 
neroso; pero inexorable con el soldado que malquiste el nom-^ 
bre de la c^usa deKPerú con, acciones contrarías á los princi- 
pios de religión, justicia y liberalidad en que está cimentada. 
Haced dulce y amable el nombre de la patria, y no sea por 
desgracia, como en otras i^artea, una voz de alarma que solo 
Sirva á recordar engaños, violencias, usurpación, rapiñaos. ¡Ge- 
neral! ¡Marchad bajo los auspicios del cielo, Jlevandp en 
vuestro honor, y en el valor de vuestros soldados las esperan^ 
zas de la nación ! j sed mas feliz que el honrado y benemérito 
jefe á quien al)andonó tan Injustamente la fortuna en los 
campos de Moquegua ! ¡ Que el genio de la victoria os cubra 
con sus alas, y os restituya pronto á tiúestro seno, ceñido de 
laureles, y acompaña<lo por todas partes de la gratitud, y ben* 
diciones de los pueblos ! 



N 
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PBrtCLAMA. 



JBH Presidente de la República á los hahitánles de JEiima. 

Desel^petados los enemigos al considerar ya en agonías la 
dominación española en el Perú, apelan al despecho v no per- 
donan medio alguno para robar ganados y destruir a los pue- 
blos indefensos» Asi es que ban hecho un movimiento sobre 
Yaitli, y procuran esparcir la voz de que vienen á esta capitaL 

¡Temerarios I Ojalá lo veriflcasen, porque de-esta suerte se 
eoncluiria prontamente la guerra; y ase;^urariamos la indé- 
pende&da. 

OmnpatriotasIKada temáis. Las medidas que se toman son 
puramente de precaución pa^a no e'xponer los ganados y qui- 
tar todo auxilio á los enemigos. Los vencedores de los espa- 
ñoles componen el ejército que defiende la capital, mientras 
otras fuertes divisiones marchan rápidamente á apoderarse 
de los reoursos de los enemigos. Estos lo perderán segura- 
' Mente todo, si tienen la imprudencia de acercarse á nosotros. 
De Ohile y Oolembia están navegando otras fuerzas conside- 
rables que con la velocidad del rayo se posesionarán inmedia- 
tamente de las provincias que han sostenido por tanto, tiem- 
po á los enemigos. 

Oompatriotas ! Beuníos Á los bravos que os defienden, y ju- 
rad nuevamente morir antes que someteros á esos tiranos qué 
«e alimentan c^ nuestra^saiigre, y <jue no tienen otro obj^;o 
^qisrsff píd^lS^ con ]^leÍli¡ci(>,^té 

AmlgosT Ahora es mas necesaria la unión que caracteriza 
á todo patriota : con ella daréis un dia de gloria á la ciudad 
de los libres. — ^Lima, Mayo 29 de lS23.--^MvarAgüero. 
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OFICIO DBIi I^IBEBTADOB BOLIVAB AL ^BESIDENTB DB LA 

BEPÚBLIGA. 



Siman Bolívar. Libertador Presidente de la Bepáblica. &. 

Excmo. Señor: 

Besde que Y. E. faé elevado á la presid^ida del Peni, 
y. E. ha marcado cada día de su mando con rasgos de sabi- 
duría Y desprendimiento. El Estado se hallaba anonadado por 
las causas lamentables que la patria Uorará largo tiempo. 
V. E: recojo las reliquias dispersas de la Eepúblicay y recons* 
truye el hermoso edificio político. Al nombre solo de y. B. 
todos nos apresuramos á poner en sus manos nu^tros ejérci- 
tos, nuestros bajeles, y cuanto poseemos colombianos y cbile^ 
nos, de mas precioso. Un grande ejército está á las órden es 
de y. E : este ejército exiíaríála ambicIón^dePcIudadano mas 
iñoierado, ixorque él promete al nuevo mundo gloria y liber- 
tad. Los bravos de todos los ángulos americanos se hallan á 
las órdenes de y. E. y sin embargo la moderación de V. E.,es 
tal, que sé sirve llamarme para que vaya á privarle de la di- 
cha de ser el libertador de su patria j el jjeneral deljejército 
aliado. Ciertamente no se que sentimiento domina mas'en 
^í, si la admiración que exita tanta magnanimidad, ó la con- 
fusión que me dá un honor que estoy muy lejos de merecer. 
Pero sp el Perú espera mis servicios, no vacilaré un momento, 
volaré al Perú y ofreceré á y. E. níi espada, luego que el 
¡Congreso de Colombia me haya concedido esta gracia, que 
(^spero por instantes. . . 

Sírvase y. E. aceptar los sentimientos de la mas alta con- 
sideipacion y distinguido aprecio con que tengo el honor de 
ser de y. E. atentó obediente servidor. — Bolívar, • 

Excmo. Sr. D. José de la Eiva- Agüero Gran Mariscal y Pre- 
sidente de la República del Perú. 

Cuartel general en Guayaquil ^á 8 de Mayo de 1823. — 13. 
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OOMUíflCACIOK DBIi OBNEBAIi SUCB£¡ AL^iOKOBESO. 

JLvma, Mayo 23 de 1823. 

^. ^ ■ 

SS. Secretarios del Soberano Congreso. 

Al encargarme de l a legación de Colombia iserca deljto* 
biern¿ de la Bepública Feruana, nadárfué^as^gfá^ para mí, 
que el imponerme el deber de presentar ai Soberano Congre^ 
so del Perú los sentimientos de admiración y de respecto con 
que la Bep ública de Colombia conte mpla al cuerpo represen- 
lativo dela^gran familia' peruajia. 

En los soberanos décráos d e 5.y d el lé d e eáte mes, pro- 
mulgados posteriormente en la gSc8ta oncial, he encontrado 
á la vez el mas solemne testimonio de gratitud de parte del 
Soberano Congreso, la mas grande confianza en las vírtudeá 
militares del Libertador de ColombiajV el mas alto iconcepto 
del inñujo que's^^íspensS aJ^eneraY JBolívar, considerándolo 
capaz, de dar una impu lsió n extráprcjinaria á la próxiiga c^gi- 
»ana. 

narios deberes un nuevo y mas noble motivo de reconoci- 
miento,' ' - 

Un solo ejército español es el que tnancba hoy con sus í)lan- 
tas el suelo peruano ; y la América del mediodía no reconoce 
otro enemigo contra quiendirijír sus comunes jesfuerzos. Co- 
lombia cumplirá en la guerráaélTefú íos debSres queTe cor- 
responde en una lucha nacional. 

Yo me habría apresurlido á trasmitir al Soberano Congreso 
mis ardientes votos por su felicidad y por el éxito de sus ins- 
tituciones^ si me hubiere contentado con una esterilidad de 
fórmula y expresiones. Pero en circunstancias de haber sali- 
do de esta capital las tropas deLPerú, he creido hacer el me- 
jor presente á la' Soberanía del Congreso, asegurándole: que 
Íía división auxiliar colombiana ofrece sus armas á la rep re- 
sentación nacional p6r garantíajde suJH^^ qué se hlon- 
rafSnaS'Igl&rvirtertán'délo^a ytíélmente como soldados peruanos. 
Permitanme USSr-qné' "níé'áfféva á exponer al Soberano 
Üongreso por órgano de USS. los sinceros sentimientos del 
gobierno de Colombia que tengo el honor de representar. 

Dios guarde á USS. — Antomo José de Suere^ 
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<3ONTBSTA0IOlí. 



■^ • 

Secreta/na general del Congreso Constituyente del Perú. 

Enterado el Soberano Gongreso de la exposición de US. en 
que después de manifestar su gratitud "Ipor los decretos de 5 y 
14 del earriente ; que dan .un solemne testimonio tie aguMeci* 
miento á S. E» el Libertador Presidente por l os eminent es 
fi^[VÍciogjyLLie ha prestado, d} P©rúf é indica el ardiente deseo 
1 de que verifiqué su venida ; se contrae á asegurar que la divir 
' viswn auxiliar colombiana ofrece sus armas d la representación 
nacional por garantía de su libertad^ ha ordenado : 

Contestemos á US. significándole no solo la extraordinaria 
complacencia con que ha oido esta nota y el reconocimiento 
que ella ex\je, sino también la aceptación de unos votos que 
al paso de cubrir de honor al benemérito representante de 
Ootombia, dan una prueba irrefragable de que las tropas au« 
xiliares de aquella Bepáblica miran co mo pro i>ios los i qtere^ es 
del Perúj la consideración ó inyiolabíhcLaa 4q. .su&in^tii^p^ 
ñes' distinguiéndose en garantizar con sus armas la primera de^ 
ellas, cual ^ la representación nacional, conio que US. sab^ 
muy bien que sin ella no habría ni libertad ni patria. 

Dios guarde á US. muchos años— Lima, Mayo 23 de 1823.— 
Francisco Herrera Diputado secretario — Geróninu) Agüera^ Di- 
putado secretario. 

Señor Antonio José de Sucre Ministro Plenipotenciario de la 
Eepública de Colombia. 



DeOBETO DBL congreso constituyente DECLABÁNIX) BENE- 
MÉRITOS DE LA PATRIA 1 D J. MANUEL UBALDE, D, ¿OSÉ 

Gabriel Aguilar, D. Mateo Pümacahüa y D. Vicente 
Akgülo víctimas de la fiereza española. 

lios primeros héroes de nuestra independencia, los que der- 
ramaron su sangre, íríctíma de Ja barbarie española por &u« 
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esñierzos, auoqiie sin excito, merecen en todo tiempo los elp* 
" jios de la patria, el agradecimiento y las lágrimas del Iiombré 
¿ensible^ que sabe apreciar el justo miérito de los campeones 
de la naciente libertad^ qne en- medio de la opresión y lafuer^ 
za deldespotismo se atrevieron á proclamarla, nuestros anti* 
gaos tiranos no contentos con cebar en ellos su furia, llenaron^ 
de oprobio su memoria, y esto mismo es el blasón mas distin- 
gaiáo de sus familias. Estas nos serán siempre caras ; . serán 
siempre acreedoras á la pitbUca estimación. Sus nombres grar 
Tadps én las primeras pajinas de nuestra revolución, exitarán 
la ternura de la posteridad, y consolidarán el odio de una 
nación, 4ue para esclavisamos por tres siglos enteros, nos ha-^ 
bia sumórjido en el caos de la sui)ersticion é ignorancia. Sí: 
beneméritos Ubaldé y Aguilar, vosotros fitísteis las infelices 
víctimas de la ingnorancia mas crasa de un ministro, el mas 
bárbaro y sanguinario ^\ie ha profanado este suelo. T tú be- 
nemérito Pumacahua, tú que agoviado de años en. el último 
término de tu vida, no sentiste su peso para levaniar la bn- 
«corvada cerviz ; tú que descendiente de los Incas juzgaste in- 
dignos de tu nobleza las condecoraciones con que quiso aluci- 
narte la España ; y flue con el benemérita Ángulo arrostrastes 
inmensos peligros y fatigas para recordar al peruano su dig- 
nidad, y salvar á tu patria ; recibe nuestros mas sinceros ho- 
menajes. Pero entre tanto que la impura sangre lava la losa 
que cubre tus cenizas; recibe el justo tributo de nuestra grati- 
tud, y el público testimonio con que los representantes del 
Perú honran los primeros mártires de su independencia. 

El Presidente de la Bepública Peruana, 

Por cuanto el Soberano Congreso ha decretado lo siguiente: 
El Congreso Constitvyente del Perú* 

Deseando perpetuar la memoria de los peruanos^ que vícti- 
mas del despotismo español, fueron los primeros que con él 
precioso sacrificio d^ sus vidas procuraron la libertad é inde- 
pendencia del Perú. 

Ha venido en decretar y decreta : 

1? Se declaran beneméritos de la patria á D. José li^tanuel 
Ubalde, D; José Gabriel Aguilar, D. ]Vf ateo Pumacahua y á 
D. Vicente Ángulo ; borrándose de cualquiera parte del terri« 
torio del Estado todo padrón que infame su memoria. 
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29 Que sus nombres se coloquen á la par de los mas celqso» 
defensores de la independencia. 

3? Que se publique este decreto en la gaceta oficial y demás 
papeles públicos^ Tendreislo entendido y dispondréis lo nece- 
sario á su cumplimiento, mandándolo imprimir publicar, y cir- 
cular. • . * . 

Ufado en la Sala del Congreso en Lima á 6 de Junio de 1823 
— 49-— 29^— CarZos Pedemonte^ Presidente- — Francisoo Herrera j 
Diputado secretario— 6í6r(ínimo AgüeriTj Diputado secretario^ 

. Por tanto, ejecútese, guárdese y cúmplase en todas sus par- 
tes.por quienes convenga. Dará cuenta de su cumplimiento 
el Ministro de Estado en el departamento de gobierno. 

Dado en el palacio del supremo gobierno en Lima á 6 de 
Junio de 1823 — 49 — 29 — José ds la Biva-Agileró — Por orden de 
S. El — Frdndsco Valdivieso. 



DECRETO DEL COiNGRESO LLAMANDO AL GENERAL BOLÍVAR. 



JEl Presidente de la República Peruana. 

Por cuanto el Soberano Congreso ha decretado lo siguiente: 

JSl Congreso Constituyente dUTerú. 

Por cuanto se halla enterado dé que, á pesar de la repetida 
invitación del Presidente de la República al Libertador Presi- 
dente de la de Colombia para su prontfi venida al territorio, la 
suspende por. faltarle la licencia del Congreso de aquellají fee^ 
pública, y creyendo de su deber allanar esta dificurtad/*^ , 

Ha venido en decretar y decreta : 

Que el Presidente de la Ecpública suplique al Libertador 
Presidente de la de Colombia, haga presente á aquel Soberano 
Congreso; que los votos d^ el del Perú son uniformes y los 
mas ardientes, porque tenga el mas pronto efecto aquella in- 
vitación. • , ' 

Tendréislo^entendido, y dispondréis lo necesario á su eum-^ 
plimieoto, haciéndole imprimir publicar y circular. 
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Dado^i la sala del coügfeso en Lima á 14 de Mayode 1823 
t9 de la Independencia y 2? de la Eepublica-^ Cíárío* Pede- 
mon% Presidente— Jfítwie^Z FerreyroSy Diputado secretario-^ 

FraHdscoSerrera^y Diputado secretario. 

-? ■ • . 

Por tanto: ejecútese, guárdese y cúmplase en todas sus paiv 
tes por quienes convenga. Dará cuenta de su cumplimiento el 
Ministro de Estado en el departamento de go))iemo. 

Dado en el palacio del supremo gobierno en Lima á 14 de 
Mayo de 1823 — 49 de la Independencia y 29 de la república — » 
José de la Bi/va- Agüero — Por orden de S. B. — Fradsco Valdi- 
vieso. 



CONTBSlÍACioK DE BOLÍVAR REFIBIENDOSB AI/ CONTENIDO DKÍi 

BECRETO QUE ANTECEDE. 



Siman Bolivoñr^ Libertador^ Presidente de la Bepública 

de Colombia, 

Excmo. Señor ; , 

Nada puede espresar bastante los sentimientos que me ins- 
piran la bopda d genetosa del Congreso, ¿e V. E. y del pueblo 
peruano E4 ola mi7*&oñfSSdbmé 3e iin modo que me causa con- 
fusión. El Perú me ha juzgado ca^az^deservir _á^ Jiberi^ 
y yo noxpuedo gagar^ e§ta_ confianza, si no empleo toSos inis 
ftfff fnftrzos en Itenar tan lisonjeras esperanzas pa ra mi Ya ha- 
briaí volado á .saca rmi es pada p ara nuestros aJñSSSgg y compa- 
ñeros 'gSa'^Bms, ffm reü dé nuestras 

iü ^ti t ucione s» no me Kúlweiie^^féteiiiji^^ qué me 

attórnieñta, mienf ra« imsTiérmands están lucliandó con gloria 
por la justa causa de la libertad. Protestó á V. B. que una 
mortal impaciencia me Í3,tiga dia y líocbé al saber que el Perú 
está en peligro, 6 combate por su existencia, y que yo no lo 
ayudo como soldado ; pero esta impaciencia bien pronto será 
calmada., porque el Congreso de Colombia habrá tenido la 
dignación de oir „mis súplicas, y*me habrá concedido probable- 
mente á esía fibra lar satisfacción dejpisar el territorio perua- ^ 
no — V. E. tendrá la bondad de'SasmitIr aTOongréso general , 

U 
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2? Que BUS nombres se coloquen á la par de los mas celosos 
defensores de la independencia. 

3? Que se publique este decreto en la gaceta oficial y demás 
papeles públicos^ Tendreislo entendido y dispondréis lo nece* 
sario á su cumplimiento^ mandándolo imprimir publicar, y cir^ 
cular. ' • * 

Dado en la Sala del Gongreso en Lima á 6 de Junio de 1823 
— 49—29 — Carlos Pedemontey Presidente^ — Francisco Serrara^ 
Diputado secretario— G^erdnimo AgüercTj Diputado secretario. 

. Por tanto, ejecútese, guárdese y cúmplase en todas sus par- 
tes. por quienes convenga. Dará cuenta de su cumplimiento 
el Ministro de Estado en el departamento de gobierno. 

Dado en el palacio del supremo gobierno en Lima á 6 de 
Junio de 1823 — 49 — 29 — José ds la EivarAgüeró — Por orden de 
S. El — Fra/ncisco Valdivieso. 



DECRETO DEL CONaRESO LLAMAKDO AL GENERAL BOLÍVAR. 



JEl Presidente de la BepúNica Peruana. 

* 

Por cuanto el Soberano Congreso ha decretado lo siguiente: 

■ 

Fl Congreso Constituyente dil Perú. 

m 

Por cuanto se halla enterado die que, á pesar de la repetida 
invitación del Presidente de la República al Libertador 
dente de la de Colombia para su pronta venida al 
suspende por, faltarle la Ucencia del Con^rresd; 
pública, y creyendo de su deber aUauaf . 



;> y i,^ i n 



Ha venido en decretar y 

Que el Presidente de la 
Presidente de la de Coloj 
Congreso j que los votos 
mas ardientes, porque 
vitacion. 

Tendróisloient^ 
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dei l^erd, los ardiénteis votos qui^ me animan por la salvacjotí 
de su patria, y mi deeMon para servirla. 

Tengo el honor de i^r de V. E. con la mas alta considera-^ 
t^ion, obsecaente y atento servidor — Ouartel general en Gna^ 
yaquil á 25 de Mayo de 1823. . 

Bxcmo. Sr. D. José de la JKiva- Agüero, Gran Mariscal y Pre- 
sidente de la Bepública del Perú. 



** m^t 



Resolución del congreso akijnciando aliH)jí)br ejecutivo 
su determinación de acompañarle en los peligros qus 
corra, permaneciendo en la capital* 

Secretaria general del Congreso constituyente á/d PeriL 

* ■ 

Enterado el Soberano Congreso del n^ovimlento qne han 
hecho los enemigos con el objeto de dirijirse á la capital, y 
debiendo suponer del celo y actividad del Gobierno que de- 
fenderá á esta como corresponde con la fuerza que tiene á i^a 
disposición, ha ordenado : que la representación nacional, con-^ 
siguiente á la solemne promesa que tiene hecha de correr laí 
misma suerte del Gobierno y de este heroico pueblo, se con- 
serve en esta capital, como centro de los pueblos que repre- 
senta. 

De orden del mismo lo comunicamos á US. para inteligen* 
- cia del PresMente de la Bepública, y para que lo mande 
publicar en la gaceta oficial. 



/ ^ 



Dios guarde á US. muchos anos*--Lima, Junio 13 de 18^ 
Francisco SerrerOj Diputado secretarios^ Gferónima Agüero^ 
Diputado secretario-^Sr. Secretario de Üstado en él deparfcar 
mentó de Gtobiemo—Lima, Junio 15 de 1823— Guardes© y 
cúmplase lo resuelto por el Soberano Congreso en la orden 

aue antecede, y en su consecuencia expídase la q«© oorrespon* 
©--Una rúbrica de S. E.— Valdivieso. 
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^AOCLÁMA. DEL PRESIDENTE C¿N MOTIVO 1)E LA APR'OXIMAC'ION 

DE LOS enemigos; 



) ■ > ■ . 

• Compatriotas: 

tlii dia de gloria , Vi» á poner término á nuestros afanen y 
sacrificios. El enetdigo parece que intenta acercarse ala capi- 
tal, incendia íós pueblos por donde transita, y abandona las 
posiciones véntajosaá que bcuriaba, para hacer el último en- 
sayo, de su desesperaóioü f éti orgullo. Gracias al cielo : tenía- 
mos que irlo á buscar en la cumbre de las montañas, y no^ 
ahorra el trabajo de una marcha penosa. Nuestros bravos alia- 
dos acostumbrados tantas veces á escarmentar á los españoles, 
han salido ^b, á encontrarlos en la campana^ Verterán la tiltil 
ma gota de sangre para ^osteneí el honor de sus áriiiás y de- 
fender estos muros. Bl pueblo no ha de ser menos valiente. 
Un solo dia va á decidir de su. existencia, de la salvación del 
Perú, y de la libertad de la América. Demos aun éste último 
paso, y seremos libres, lío hay fuerza humana que sea bastan- 
te para rendir una ciudad numerosa cuándo quiere defendeise. 
ÍjOS ancianos misMos, los niños y las mugerés, son poderosos 
rivales contra el enemigo común, y tienen no poca parte en la 
• victoria. Buenos-Ayres desarmado, y con menos población^ 
aterró á doce mil ingleses veteranos que se lisonjeaban ya del 
triunfó. Acordaos del, siete de Setiembre, cuando otra vez las 
huestes españolas amenazaron esta capital, y cuando aun tre- 
iiaolaba la 4:)andera enemiga en las fortalezas del Uallao. Eii^ 
tónces nuestro entusiasmo desconcertó sus planes; 'entonces la 
decisión de este pueblo heroico, mas bien qué él numero de 
nuestra^ tropas, los puso en fuga vergonzosa y los hizo pagar 
muy cara su osadía^ 

Acaso á esta niismá hora nuestro ejército espedicionario se 
posesiona de las . más ricas provincias del Perú. Este en poco 
tiempo va á seí libré irreniisiblémen te ; y nuestros íécursos y 
jfuerzas serán inagotables, si permanecen siempre iÜalterables 
entre .nósótrps la confianza y la unión. Lá campaña ya está 
inclinadla á favor nuestro, y en nada puede influir en la suerte 
del Perú el movimiento sobre la capital, antes bien asegura 
él tiempo á los hijos del Sol. Vengan enhorabuena nuesti'os 
antiguos tiranos. Vendrán á labrar su sepulcro. Cada ciuda- 
toM. V Historia— 35 
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dadano será un soldado, y será reo de lesa nación el que reu- 
sase derramar su sangre en su defensa. 

Oitidadanos : / . , 

Union y subordinación : bé aquí lo que nos ba de salvar. 
Renunciemos á nuestros mas caros amigos y parientes si se 
ati*even á sembrar la discordia : su sombra, aun la mas ligera 
es un crimen. ,Uno solo sea el voto del pueblo : sea una sola 
l^ yQz.que nos dirija.^ Triunfaremos segunda vez, terminái^e- 
mos tactos afames, y se^ acabará para siempre ¿si^ guerra de- 
$p]^dora.. La victoria i^s segura^ si la opinión dlrijela fuerza; 
La .miseria, . la. esclavitud y la muert,e serán Inevitables, si no 
nos inflama un espkitu mismo de patria y ' libertad.— ^J2ii;a- 
Jaquero. . . < 



'. í "r » . ■" ' 1 • 



DECbETÓ TOMANDO MEmÍ)AS DE fíEGTÜRpAD BBaPECTO'DE'líOB 
ESPaSoLES, DÜR4.NTE L0« AMAGOS DEL ENEMIGO. 



Bl PresiAeáU de la JBmi¿blio€b4 .^ , . 

.. ' ■ .. . / 

La aproximación del enemigo á esta heroica ciudad, exije 
imperiosamente que se tomen las medidas de seguridad inte- 
rior mas activas^ enérjicas, para que^ sin el menor relíelo 
pueda turbarse por un solo incitante el orden público, ejereiteo 
sus dignos hijos el noble entusiasmo que ya han manifestado 
en su defensa : ' 

' Por tanto: ordenólo siguiente: "^ 

19 Dentro de seis horas contadas desde la publicación de 
este decreto, se presentarán en el convento de la Merced todos 
los españoles exiistentes en la capital, quedando únicamente 
exceptuados los que se hallen sirviendo en el ejercitó. 

29^ Los que no cumplieron lo prevenido en el artículo ante- 
rior, inmeditamente serán conducidos en calidad de .presos á 
la fortaleza del Callao, y extrañados del territorio de la Ee- 
pública. 

39 Los que por enfermedad no pudiesen cumplir lo ordena- 
do en el artículo 19, ocurrirán al presidente del departamento, 
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por ciiyo conducto les expedirá el?gobieriio los respectivos 
boleto^ de excepción, si lo juzgare conveniente. 

49 El presidente del departamento queda énoa>rgá>dq 4^ 1^ 
ejecución de este decreto. Ciará cuenta de su cumplimiento el 
ministro de Estado en el departamento de gobierno. 

Dado ien el palacio del supremo gobierno en Lima á la una 
del dia 13 de Junio de 1823- José de la Biva- Agüero — P. O. de 
S. E. — Prandsco Valdivieso. 



Decreto del congreso manifestando su (íratitud á las 
tropas auxiliares y librando a sus fuerzas la suerte 
- de la patria. 

JEl Presídeme de la República. 
Por cuanto él Soberano Condeso ha dado la ley siguiente : 

JEl Congreso constituyente del Perú. 

' ■ ' 
Penetrado de la unión y entusiasmo con que las valientes 
divisiones de Colombia, los Andes y Chile, han marchado al 
campo de batalla á dar un dia de gloria á la república, y sa- 
tisfecho de esto generoso recuerdo asegurará para siempre su 
independencia. 

Ha venido en decretar y decreta : 

' . ■ • ' ' 

19 Él Congreso constituyente en nombre del pueblo perua- 
nOj consagra su reconocimiento á las divisiones auxiliaras de 
Colombia, los Andes y Chile, por la generosidad é intrepidez 
con que se han presentado á recibir al enemigo. 

2? El Congreso libra la tranquilidad con que continúa sus 
sesiones, al valor y ardimiento del terrible Ejército de Colom- 
bia, los Andes y Chile. . ' 
• 39 El Congreso erapeñ^i el honor nacional de no olvidar ja- 
mas el triunfo que va á deber á los bravos de Colombia, los 
Andes y Chile. ' 

Tendréisio entendido y dispondréis lo necesario á su cum- 
plimiento, mandándolo imprimir, publicar y. circular. 



\ 
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Dado en lá Sala del Congreso en Lima á 14 de Janio 4d 
1823 — 49 y 29—Carlo$ Pedemont, Presidente— jFraiwjísco Her- 
reráj Diputado seca^tSiiviO'^Geráirimo Agüero^ Diputado secre- 
tario. 

Por tanto : eiecútese y cúmplase en todas sus partes por 
quienes convenga. Dará cuenta de su cumplimiento el minis- 
tro de fiStado en e^ departamento de gobierno. 

Dado en el palacio del supremo gobierno en Lima á 15 de 
Junio de 1823 — 49 y 2^~Jo8éde la Rivor Agüero— ^ . O. de S. |J. 
— Francisco Valdivieso. 



PROCLAMA DEL PREaiDBNTK. 



* Plaza del CaUao, Junio 20 de 1823. 

La providencia que. vela por la felicidad de esta Eepúblicat,^ 
ha obcecado á los enemigos hasta conducirlos á su precipicio.' 
Nos crej eron incapaces para llevar mas adelante la guerra, y 
han tenido la audacia de dirüirsé con todas sus ñierzas sobre 
la capital. Habría sido imprudencia esponer la suerte de todo 
el Perú al éxito dudoso dé una batalla^ que podría haber sido 
desventajosa, y tanto más cuanto á está misma fecha nues- 
tras tropas están ocupando las provincias mas ricas que ellos 
poseían, p^na junta de generales experimentados ppinó que 
no sé compfpmetiese la vida de la Eepública en una batalla 
extemporánea. 

Compatríotas : El 11 del presente llegó á Arica nuestro 
ejército al mando del general Santa Gru£. Aq^el puerto está 
por la Bépública desdé príñcipios de esté mes, y se haya for- 
tificarla Lá mayor parte dé la expedicicm estaba reunida en 
Aríca para sus operaciones: éstáa na hallarán resistencia 
pues que las provincias están desguarnecidas de tropas ene- 
migas, y las nuestras marcharán sin oposición hasta penetrar 
en el corazón (Jel Perú. 

¡Dentro de poco tiempo veremos libre á todo este territorio 
y destruidos para siemi)re á los tiranos. La parte del norte 
está defendida por un grueso de tropas casi iguales en núme- 
ro á las que tienen los enemigos, y en esta pla^a existen las 
bravas divisiones de Colombia, Andes y Chile. 



—277— 
Compatriotas. Nada temáis : aütes de dos meses ya no exis-^ 
tira un solo enemigo de la América, y entonces volveremos 
todos á disfrutar las delicias de la paz, y yo las de la vida pii- 
va<la. Asi os lo asegura vuestro amigo. — Bivet-Ágüero. 



pBORBTO DEL CONGBBSO pRDElíAKDO SU TRASIíAOIOíT Y L4 
P^L aOBIERNQ Á LA CIÜPAP, DE TRÜJILLO. 



El Soberano Congreso se ba servido resolver que trascriba 
Á US. el siguiente decreto, con el fin de que se presente á las 
(ioce de este dia ep el salón de i^uS| sesiones ^tuado ^n la casíj 
del Arsenal á jprestar el juramentó de estilo. 

JSl Gongres^ Constituyjente del Perú. 

Atendiendo á las circunstancias eo que se halla la Eepú- 
blica, y deseando tomar las medidas necesarias para salvarla. 

Ha venido en decretar y decreta, 

19 Que se trasladen el Congreso, el gobierno y todos los 
demás tribunales, cpn la brevedad posible, 'á la piudad da 
Trujillo. 

29 Que se autorice ampliamente un poder militar con las 
facultades necesarias, á efecto de que haga cuanto convenga 
para salvar la República. 

39 Que se ordene al poder militar de que habla el í^rtículo 
anterior, disponga una fuerza necesaria para la segwiíjad del 
Congreso y la defensa de aquel departamento, sin perjuicio 
de los planes trazados para rechazar al enemigo. 

49 Qne el poder militar de qué habla el artículo 29, recai- 
ga en el general en jefe del Ejército Unido^ 
' Teudreislo entendido y dispondréis lo nee^gírio á su cum- 
plimiento, mandándolo imprimir, publicar y circular. 

Dado en e) Callao eoa la sala de sus sesiones á 19 de JupIq. 
de. 18^3. - 49 ^ 2^-:-Franci8co Antonio de Argote^ vice-presi 
dente. — Francisco H^rerq^^ Diputado secretario — Geróniíff,^ 
jljrwerip^^. Diputado secretario. . 

Al Presiden t.e de la Repúbli^ca. 
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Por tanto : guárdese, y cúmplase en todas sus partes por 
quienes convenga, dando cuenta ¡de su cumplimiento el mi- 
nistro, de Estado, en el departamento de la Guerra.-/-12í^a- 
Agiiero. — Por orden de S. E. —José María Novoa. 

íiO que tengo el honor de comunicar á US. de orden, del 
Presidente de la Eepública. 

Dios guarde á US. muchos años. — Callao, Junio 28 de 1823. 
— Franmsco Valdivieso. » 

Sr. General en Jefe del Ejército Unido. 



Oncio DEL Congreso al jefe suprdmo militar anuncian- 

DOLE QUE EL PRESIDENTE DE LA RePI^BLICA HA CESADO EN 
EL EJERCICIO DE SUS FUNCIONES EÑ LOS LUGARES QUE IN- 
DICA. 

jj^í Congreso constituyente del Perú. 

Atendiendo á los decretos de 19 y 21 del que rije, 'acerca de 
la creación de un supremo poder militar, revestido de todas 
las facultades necesarias para salvar al Perú del actual peli- 
gro, ha venido en declarar y declara : 

Que el Presidente de la Eepública D. José de la Eiva- 
Agüero, ha cesado en el ejercicio de sus funciones en los pun- 
tos que sirven de teatro a la guerra. 

Tendreislo entendido, y dispondréis lo neo^^ario á su cum^ 
plimiento ; mandándolo imprimir, publicar y circular. 

Dado en el Callao en la sala de sesiones á 22 de Junio dé 
1823. — 49 y 29 — Justo Figiierólaj presidente-^Gerrfmwio Agüe- 
roj Diputado secretario- Martin de Ostolajía^ Diputado secre- 
tario. 

Al Jefe Supremo Militar de la Eepública. 



4 
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OTRO DEPONIENDO A KTVÁ- AGÜERO DE ÍA PÉESIDÉÑCÍA 



II II 



JSl Congreso constituyente del Perú 



íenieiido en Consideración lo espúésto verbalménte por el 
Presidente de la Eepublica ^ á los SS. Presidente y dos Dipu^ 
tados del Soberano Congreso, asegurándoles que eátaba llano 
á dimitir el'nlkndoy y retirarse al punto que la Eepresentacion 
^Nacional designase ^ y siendo indispensable tomar las medi- 
das uteoesarias para conservar la iinioíi,'y activar la-^ceoperá- 
cion de todas , las autoridades y ciudadanos, para el grande 
objeto de salvar la patria y afianzar su libertad, ba venido en 
decretar y decreta : ' J ' ' • ' ' ' 

19 Que el Gran Mariscal D» José 'de la Hiva-Agüero queda 
exonerado del gobierno. 

2? Que se expida al Gran Mariscal D. José de la Eiva- 
Agtiero, pasaporte para que pueda retirarse del territorio de 
la Eepública, y al punto que acordase el supremo poder mili- 
tar, luego que le haya dado la instrucción necesaria sobre todo 
lo relativo á guerra y hacienda, y dejando apoderado instrui- 
do que responda de la residencia, según las leyes. 

39 Se autoriza interinamente para el despacho del gobierno 
en los lugares^ que no sirven de teatro á la guerra,. al ministro 
de Estado en el departamento de Gobierno' y Belápiones Ex* 
teiriorea, al DrvP. Francisco y aldivieso. \ . 

Tendreisio entendido y dispondréis lo necesario á su cum- 
plimiento, mandándolo imprimir, publicar y circuí^. ' . 

r • 

Dado en el Callao á 23 de Junio de JL823.— 49 y 2^— Justo 
Figuerola^ presidente — Gerónimo Agüero Diputado secretario 
— Martin de Ostolaza^ Diputado secretario. 

Al Supremo Jefe Militar de la Eepública. 
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Del oobebnadob db Lima disponiendo el cumplimiento 

DEL QUE TBASOBIBE EL GENEBAL TAQLE SOBBE EL CABGü 
QUE SE BE GONFIEBBl 



Por cuanto el .oran Mariscal D. José Betoatdb Tagle me 
^la dirijidó las órdenes siguientes. 

CálUWf Junio 19 de 1823; 

Al Sr. Oenbral JD. Tomas Guido, gobernador interino de Lima: 

El Excmo. 8r. general en iefe del Ejército Unido Liberta- 
dor del Perú, con fecha 17 del corriente, se ha servido espedilr 
el decretó que orijinal acompaño á U8^ para que lo mandé 
imprimir y publicar en esta capital el dia de mañana: 

V 

Dios guarde á JJS.-^^osé Bernardo de Tagh. 

* " ■- . . • - ' • . . . * • 

Antonio José de Sucre General en Jefe del Ejército Uíddó 

Libertadolr del Perúí 

Evacuada la capital de Lima por él Ejército Beal, la segu^ 
ridad, el orden y la salud pública, exijen depositar el altd 
mando del país en un jefe, que con las facultades precisas ló 
^organice, y que lo ejerza con la investidura necesaria para 
dar marcha á todos los negocios, en tanto se vuelva á está 
capital el supremo gobierno de la fiepública. En consecuen- 
cia, autorizado por los soberanos decretos de 19 y 21 dé Junio 
Último, he venido en decretal*. 

1? El Gran Marlséal D. José Bérnardb Tagle se encargará 
del alto mando del pais, en tanto llegan los majistrados de la 
Bepública. 

29 Sus facultades serán, organizar el territorio conforme á 
las instituciones de la República, y restablecer la marcha de 
los negocios públicos como se hallaban antes de la invasión 
de los enemigos á la capital: 

Dado en Lima á 17 de Julio de 1823. — 49 — Antonio Jase 
ée Sucre— José de Esiñnar^ Secretario. 
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Por tanto : ordeno y mando que el Gran Mariscal D. José 
Bernardo de Tagle, luego que llegue a esta capital, sea reco- 
nocido, y otorgue el juramento de estilo, como encargado del 
alto mando del país, en los términos que i)reviene la orden 
que antecede, y que para su efecto se imprima este decreto, 
se publique y circule. — Lima y Julio 20 de 1823. — 4? y 29 — 
Tomas Guido. — ^Por mandado de S. S. — José Antonio de Gohian. 



y 



Dbclabajído en estado de asamblea los departamentos 
del norte y tomandq otras medidas relativas 1 la 

GUERRA. 

D. José Bernardo Tagle Gran Mariscal del Ejército^ y encargado 

del alto mando del Perúj &. 

Por cuanto el Excmó. general en jefe del Ejército Unido 
Libertador del Peni se ha servido acompañarme, con oficio de 
18 del corriente, la declaratoria del tenor que sigue : 

Antonio José dé Sucire General en J[efe del Ejército Unido 

Libertador del Perúj &. 

Considerando que la situación en que se hallan los departa- 
mentos libres de la República, después que los enemigos han 
evacuado la capital, reclama medidas activas á que aceleren 
el movimiento delj&jército del centro para llevar al cabo su 
concurrencia en las operaciones . con él del sur ; que estas me- 
didas son tanto mas urjentes, c:ianto que los males causados 
por los españoles en su última incursión, exijeñ ensanchar él 
territorio para proporcionar recursos á las troi)as y dar deséaii- 
so á las provincias de la costa : y autorizado por los soberanos 
decretos de 19 y 21 de Junio último, para dictar estas dispo- 
siciones con arreglo á las circunstancias, he veoido en decre- 
tar: . 

19 Los departamentos del norte, iucliisive e) de la capital^ 
se declaran provincias de asamblea. 

29 Subsistirán consideradas como provincias de asamblea, 
solo el término muy preciso jjara proporcionar la movilidad y 
ToM. V Historia— 36 
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recursos necesarios á situar el ejército del oeutro sobre log 
pueblos dtí la cbraillera, y ocupar la provincia de Janjar. 

3? Todos los cuerpos de línea existentes en ios referidos de- 
partáinentos, puesto que no tienen objeto en el norte, corres- 
ponden al ejército deí centro en cualquier estado de organijía- 
éion en que se hallen. , ' 

4? El Gran Mariscal D.José Bernardo Tagle, encargado' 
por decreto dé ayer del alto manrfo rfel pais hasta la llegada' 
del Gobierno Supremo, tiene todas las facultades qué me fue- 
ron conferidas en los espresados decretos de 19 y 31 de Junio 
último, en cuando sea relativo á facilitar toda clase de recur- 
sos, y abreviar y realizar con la mas grande rapidez el movi 
miento del ejército del centro. 

59 El Gran Mariscal t). José Beniardo Tagle está encarga- 
do de la ejecución de este decrétó.-^Dadó en Lima á 18 de Ju- 
lio de 1^23. — Antonio José de Sucre. 

Por tanto : á fin de que llegue a noticia de todos los presi- 
dente^, gobernadores y cabildos de las provincias libres, im- 
primase, publíquese y circúlese. — Dado en Lima á 21 de Julio 
de 1823.— á"^— Tagle. — Fot orden de S. E.— Dionisio ¿e V'rísr- 
éárrfCi 



ACTITUD DB LIMA AL EVACUARLA LAS TROlUS E8PA]SOLAS. 

(De' la Gaceta de 19 do Jnlio de 1823.) 

Si en Ids ésipeciílacioúes los artículos mas preciosos debeii 
venderse á los mayotes precios, ¿á qité nienos costo ha podido 
Lima comprar su Íibei1;ad, que por el importe de lo que ha su- 
frido f Ha visto á los valientes de su ejercito combinado reti- 
rarse á los castillos del Callao, para conservar su relácibn con 
los cuerpos de tropas peruanas que marchaban sobre las pro- 
vincias interiores, para viñcul¿ir desde esté punto la indepen- 
dencia : ha visto á los españoles apoderarle de án recinto, des- 
nudar los templos, saquear las casas, violentar al sexo, que- 
mar sus fábricas, insultar á sus habitantes, derramar la sangro 
de los sacerdotes é inocentes, y devastar sus campos. Ha visto 
. . . . . Pero un cuadro tan lúgubre, quede siempre eubierto de 
«n velo denso, y solo se descorra cuando se trate de convencer 
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que Lima aun no ha comprado su libertad al precio que la li- 
bertad tiene. (1) 

Aunque hace tien^pjp que Líu)a había merecido denominar- 
se libre^ estaba como aquel oro^ que me/clado de partes ex- 
trangeras necesita del fuego y del crisol, para dejar purifica 
do3 sijs quilate§ : ahora y^, refinada con la última incursión de 
los españoles^ expurgada de aquellos elementos q(te rebajaban 
su valor, es verdad que se presentara por algún tiempo' con 
menos brillo,^ pero tambiep es verdad que en la opinión de 
todos sera mas estimable. 

• . > * 

JSTo hay duda, Xjima será libre : Lima en medio de las llamas, 
de Ja rapacidad, de las vejaciones y las muertes, ba dicho in- 
ce^utemente que quiere ser libre : no ha podido contrarestar 
la voracidad de la fuerza armada ; pero encerrando á sus ve- 
cinos en lo mas recóndito de sus hogares, negada á la indus- 
tria y al comercio, interrumpida basta la comunicacioiJ de su 
vecindario, solo ha dejado á los tiranos la compaüia de los 
insensibles. 

Pero ha^ta e^tos, las plazas, las callea, el pueblo todo, anun- 
ciaba su pesar en el idioma de la desesperación. Todos inoe- 
sautemente veintidós del traje del dolor y de la cpnfusion — 
Idqs decían — Jdo^ párbíf^rjs: no prpfaneis mas este noble recin- 
to : nos oíende vijíj^tro pontaetp : nos fasticliamos de sostene- 
ros: ni nuestros dueños, ni nosotros queremos ser españole», 
ni que a.iuí se alojen esj)añoles. Incapaces de abrigaros por 
^nis tiempo, ya habréis visto que basta la tierra ha empezado 
á temblar. (2) 

Los españoles sor(los á unos gritos los mas insinuantes, solo 
oian las voces dé su ambición : empero, hidrópicos del pillaje 
han huido a infestar otros hernisférios miserables, dejando á 
Lima sin menestrales, sin oficinas, sin los ornamentos de su 

antigua opulencia, sin bastimentos pero libre, y digna de 

serlo : porque la copduct^que ha tenido, y lo que ha rnerecido 
en veintiocho di«s, (;^) la constituyen no solo acreedora á su 
libertad, sino :t la alianza de todos Iíjís pueblos libres de la 
tierra. (4) ^ 

(1) Entró en Lima Loriga con pna división de caballería al ea^peaar la 
noche del dia 18 do Junio. 

(2) Hubo un temblor terrible el dia 19 de Junio. 

(3) Canterác, que habia acabado de levantar su campamento el dia 15 de 
Julio, se reunió con Kodil en el Palacio de Lima, y de allí partieron á la 
lUjBdia noclie para el pueblo de Lurin. 

(4) Estando todavía el ejército español á pocas cuadras de la capital, en- 
traron en ella antes de las ocho de la mañana del mismo 16 las desbiibiertaa 
de la patria, y casi á la vista de lo» mismes jefes les tomaron mas de trein- 
ta cargas de su saco. 
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MEMORIA IMPORTANTE. 



Ningún espectáculo puede presentarse mas memorable, que 
la ciudad de Lima, luego que el pueblo se cercioró del aban- 
dono de los españoles. Torrentes de gente inundaron aquellas 
plazas y calles, que en los días anteriores estaban solas y es- 
pantosas. Gritos y vivas resonaron en aquellos espacios que 
antes habian estado ]íoseidos de silencio, y desesperación. 
Cuando la ilustrísima Municipalidad reunía á los vecinos prin- 
cipales con el destino de prbveer á su seguridad, entró en esta 
capital el 8r. general de brigada D. Tomas Guido, escoltado 
de una compaüia de rjfles y presentándose en lá sala consisto- 
rial manifestó, que el Excmo. Sr. general en jefe D. Antonio 
José de Sucrelo enviaba, para que se encargase del cuidado 
de la ciudad y de su gobierno. 

Una aprobación general fué el efecto del anuncio : y las 
campanas, los ecos, los semblantes y las demostraciones todaa 
significaron, que el riesgo se habia cambiado en seguridad, y 
])eíugnidad el despotismo: el terror ha desaparecido, subro- 
gándose en siislugai'esla satisfacción, el contento y los aplau- 
sos ■ ■ • . 



AVIfeO OFICIAL. 



En el mismo dia 16 en que los enemigos evacuaron esta 
capital, arribó al i)uerto del Callao un buque procedente de 
Chile con comunicaciones oficiales de aquel Estado, avisando 
que la expedición preparada en aquella república en auxilio 
del Perú, se habia aumentado por un esfuerzo generoso de su 
gobierno hasta la fuerza de cuatro mil y quinientos hombres, 
que zarparían muy pronto de Valparaíso. 

Al dia siguiente ancló en el misino puerto del Callao la cor- 
beta de guerra de Chile Independencia, confirmando la noticia 
anterior y con órdenes de convoyar las tropas dé aquel Esta- 
do, que se hállabau bajo l,as órdenes del Sr. general Pinto, para 
que se uniesen á las expedicionarias de la misma Bopublici^ 
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en el punto concertado con el gobierno del Perú. Los españo- 
les que todavia sirven de azote á los desgraciados pueblos de 
nuestra patria, que profanan con su presencia, recibirán muy 
pronto una lección amarga, ^de que ni ala justicia se insulta 
impunemente, ni que la libertad del nuevo mundo puede ser 
usurpada por un puñado de aventureros. 



s 



Decreto invitando nuevamente a Bolívar sobre su 

VENIDA Ali país Y NOIÍÍBRANDO CERCA DE EL DOS DIPU- 
TADOS. 

MI Presidente de la Bepúhlica Peruana. 

Por cuaiUto el Soberano Congreso ha decretado lo siguiente: 

Pll Congreso constituyente del Perú. 
Penetrado de las críticas circunstancias en que se halla la 



^Jepública, y considerando que sol o la p resencia ydireccion del /y 
I Liberta doijPifíaiil íin te de CoI omETa^iede terminafTaTactual (J 
\ c gpSeu da /y^ la indepen^^f^ pais, 

Ha venido en decretar y decreta : 

t 

19 Que se invite ^e nuevo al Libertador Presidente de Oo- 
biíi, á fin de que se verifique el objeto indicado. 

29 Que se noiiibren dos Diputados del seno del Congreso 
para que sin pérdida de momentos, manifiesten personalmente 
al Ü/ibertador Presidiente, los votos de la Kepres'entacion Na- 
cional. ' 

Tendréislo entendido y dispondréis lo necesario á su cum- 
plimiento mandándolo imprimii', publicar y circular. ' 

Dado en el Callao en líi sala de sesiones á 19 de Junio de 
1823—49 de la Independencia y 29 de la Eepública — Franoisco. 
Agustín de Jlrgrofé?, Vice-Presidente— JFVawmsco Herrera, Dipu- 
tado Secretario — Jerónimo Agüero^ Diputado Secretario^ 



^ 
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DISCURSO QUE DIRIJTÓ EN QUITO A BOLÍVAR EL PlPüTADO POI^ 

EL PERÚ D. JOSÉ JOAQjüIIÍ DE OLMEIJO. 

* 

Señor ¡ 

El OongresQ del Perú ha querido fiar {\, nna dipiitacioii do 
^u'seno, el Boúor de renovar á V^. E. sns sentimientos de con^ 
sid<^rac¡on y gratitud, y de reiierarle los urdientes deseos de 
j(]ue su presencia vaya á poner un lin pronto y gloriosa á lo^ 
pales de la guerra. 

Los enemigos han ocupado la capital de la Eepiíblica. Ln 
devastación precede y sigue por todas partes la marcha del 
engreído y sangriento Canterác : todas las huellas de sus pa- 
QQ^ qi^edap pubiertas do sangre y de cenizas.... Pero pasada la 
tempestad presente, aparecerá mas hermosa la libertad senta- 
da sobre ruinaq, 

Enormes contribuciones, el saqueo de ricos almacenes y de 

\qh santos teijiplcjs, iina ciega y rigurosa conscripción de la 

/ juventud peruana, han librado á la opulenta Lima a la suerte 

, í qvie han sufrido tantos pueblos inermes y pacíñcos por donde 

^ I han pasado los tártaros d^lJ[lCLCÍ<lQnte. 

^. Esta conducta española, esta situación del Perú, si impone 

^ 1 á V. E. como á vengadpr ^\e la América, el d 4)er de volar á 

■ j su defensa y su venganza, le abren al mismo tiempo un nue- 

1 " i VQ teatro de hazañas y de gloriac 

I \ Los enemigos deslumhrados por algunas pequeñas Venta- 
jas, de que solo pueden envanecerse aquellos que no calculan 
sobre todas las causas que inÜnjen en la suerte de los comba: 
tes, ó ^qiiellos que penetrados de su propia debilidad se asom- 
bran de vencer una vez ; los enemigos repito, creyeron al 
Pevti exhausto ya del todo y abandopadp á sí mismo : y como 
no acaban de persxiadirse de que todos los pueblpsde América 
hacen causa común, cuando ven amenazada la independencia 
de ciialquiera de ellos, acometieron muy neciainente ¡nía en> 
pre^^^'j que debe importarles la pérdida de todas lí^^^pi^^vincias 
que tieq<Qn subyugadas, y aun su destrnmotí total, si se aprove- 
chan las circunstancias y los instantes, y si se ponen en acción 
todos^ los medios y recursos que tenemos para vencer. Los 
bravos de Colombia, que con l&s tropas del Plata) y Oliile, bur- 
lando los planes del enemigo, quedan acampados delartte de 
las f'wtalezas del Callao: el refuerzo que sees]>era con V. ÍJ: la 
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íjitmerosa división que nuev*am6nfe ha salido de las C9$t^ 
¿liilenas: la expedición libertarfora que felizmente deseníbár- 
c6 en Arica, compuesta de valií^ntes peruanos resueltos á ven- 
gar éri los mismos campos de Torata la última injuriaí que allí 
les hizo^ Ja fiottutra : todos, señor, son elementos que üoló 
espói?ari,una voz que lo% uuaj una mano que los dirija, un je-^ 
nio que íos ITeye a la vicf ória. TT todos los ojos, todos los votos 
ée éonft^fériíén nafüraTníéute á V. E. — V. E. acaba de quebran- 
tar con pié firme la última cabeza de la hidra de Jo. rebelión ; 
y nada puede impedirle de satisfacer unos votos de que pende 
la libertad de un í^ran Estado, la seguridad ííel sur de Oolom- , 
bia y la corona del destino del ¡mueblo americano. — Eompa 
V. B. todps los lazbs que lo retieneu lejos der campo de bata- 
lla. — Después de la revolución de tantos siglos^ parece que los 
oráculos han vuelto á predecir, que tantos pueblos confedefa^ 
dos en una nueva Asia por la venganza común, por ninguna 
manera podrán vencer^ ^ip AgijiLes. Ceda V. E. al torreAte, 
que quizá por última vez, ló arrebata á nuevas glorias. 

Estos son los votos que por nuestro medio trasmite á V. E. 
él Congreso peruano, en la segura y firme esperanza de que 
Vz-E., como hasta ahora, será siempre fiel á sus comprometír^ 
mientos con la patria y ccaí la victoi'ia. 



' CONIESTACION DEL LI13KRTAD0R. 

Señor Diputado: 

» . ■ * . * ' ■ 

. Mi relijio^o respeto por las instituciones de Colombia, ha sí- 
do premiado por una victoria que^^cTelo ha quéíi do conceder 
á nuestras armas, destruyendo para siempre los elementos'd© 
la guerra civil. • ..;.'. 

Mucho tiempo há que mi corazón me imijele hacia el ^Perpí 
mucho tiempo há'quéTos'Vas valientes guerreros* (^ toda l4 
^Lraérica, colman^la medida de mi gloria, llamándonie ,4 3\i 
Ifido; pero yo no Tié podido vencer la voz del deber guipóme 
lia detenido en lasjjlayas de Colombia. He implorado el per- 
miso del Congreso general, para que rae fuese permitido em- 
plear mi espada en servicio de mis hermanos del sur: esta 
gracia nó' ihe'fiá venido aun. Yo me desespero en esta inac- 
ción, cuando las tropas de Colombia están entre los peligros^' 
y la gloria, y yo lejos dé ellas. 
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Señor Diputado : yo ansio por el momento de ir al Perú : 
mi buena suerte me promete que bien pronto veré cumplido 
®1 vQj^^lleJos^h¡jos^d¿ÍQjSLJ[G.Cí^ el deber que yo mismo me 
he impuesto 3é no reposar, hasta que el nuevo mundo haya 
arrojado á los mares todos sus opresoreg.»^ 



AUTOBIZACION QUE DIO 1 BOLÍVAR EL CONGRESO DE COLOMBIA 
PARA QUE PASARA A PRESTAR SUS SERVICIOS AL PERÜ. 

Si Senado y Cámara de RepreserUantes de la República de 

Colovibia reunidos en Congreso. 

Oido el mensaje que ha dirijído á la Cámara del Senado el 
Poder EÍjecutivo de la Repáblica. con fecha 10 del próximo 
pasado Mayo, sobre los sucesos militares y políticos que han 
acontecido en el Estado del Perú, y consiguientes disposicio- 
nes que ha tomado el Libertador Presidente, para auxiliar á 
nuestros hermanos de áqueTpíiTs^ J^ pojiér á.cubierjtp^de^to^aL 
irrupción érterfifório de Colombia, así como también los en- 
carecidos ruegos que hace el gobierno del Perú al Libertador 
Presidente, para que marche á dirijir personalmente el ejér- 
cito que defiende la libertad de la América del Sur en el sue- 
lo de los Incas: — y teniendo en consideración : — 

1? Que el mismo Libertador Presidente, por conducto del 
gobierno, solicita para ello, conforme á la constitución, el 
acuercTóy consentimiento del Congreso: — 

29 Que si la Eepública de Colombia se halja en la necesidad 
de dar al mundo el sublime ejemplo de protejer y asegurar la 
libertad é independencia de sus hermanos delPerú, está igual- 
mente en la de procurar en su propio suelo la consolidación 
firme y ,estable de sus instituciones liberales, sin lo cual, en 
vano habrían sido los heroicos esfuerzos que han hecho sus 
hijos para el logro de los bienes que han de producir las mis- 
mas instituciones liberales : y — 

39 Que nadie está mejor impuesto de las circunstancias polí- 
ticas y militares del Estado del Perú, ni de las peculiares de 
la Eepública de Colombia, que el Libertador Presidente; de 
cuya prudencia y celo por el bien de esta nación agradecida, 
tiene el Congreso la mas ilimitada confianza :— 
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.'Bccretaii : 

E^íÁ en arbitoio del Libertador Presidente mai^liai: al^Pe^^ 

J52]i-&V.P^J?^^^ ^^yí*^ persónáTmenfeTajl^ 
el BjéígitcrTTíirdo," para defender í a libertad é independencia 
d^aquenisTado, siempre qne atendidas las circunstancias 
políticas y militares de las dos naciones, lo crea oportuno y 
necesario á la conservación de sus derechos y libej:tade§.;.y 
bajo la condición de que su ausencia Tío ha de prolongarse 
por mas tÍ52yí2iJlíL® ^' absolutamente preciso i)ara la conse- 
cuSbnTreTaTsegurí^ dé la Eepúbliea Peruana, y de que no 
I)ueda salir de su territorio para el de otro Estado, sin el pre- 
vio consentimiento, del Congreso. 

Dado en la ciudad de Bogotá a 4 de Junio de 1823. — 13 — 
El Vice Presidente del Senado,- Jerónimo Torres. — El Presi- 
dente de la Oáiilara de representantes, Domingo Caicedo. — ^El 
Secretario del Senado, Antonio José Garó, — El Seccetario de 
la Cámara, Pedro de Herrea. 

Palacio de Bogotá á 5 de Junio de 1823. — 13 — Comuniqúese 
al Libertador Presidente. — Francisco de Paula Santander. — 
Por S. E. el Vi ce-Presidente de la Kepública.— El Secretario 
de Estado y del despacho del Interior, José Manuel Bestrepo. 



EDITORIAL DE LA GACETA I>E GOBIERNO DJáL 2 DE AGOSTO 

DE 1823. 



Insertamos la siguiente carta que ha caído en nuestras ma- 
nos escrita por el general en jefe D. Josó Canterac al ay luían- 
te del estado mayor D. José Rodil, en la que confiesa el exceso 
de las violencias cometidas ^por el ejército español en la ocu- 
pación de la capital, y descubre las detestables máximas de 
su JM^Oi ppltjtica. Temeroso este general de que corriesen en 
Europa los bandos publicados, en los que se adoptan las nías 
violentas y sanguinarias medidas, y que estas contradijesen 
abiertamente lo qué han vociferado tantas veces de la adhesión 
de este pueblo á su sistema j trata de ocultarlas á toda costa 
ToM. V Historia— 37 
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mandando para ello que se supriman y se recojan con ]a nía 
yor actividad los bandos. Es bien estraüo como pudo obsecar- 
se basta el estremo de querer persuadir á las naciones de Eu- 
ropa la adhesión de Lima á sus principios, cuando por dos 
veces se han visto precisados á abandonarla por no poder en 
ella sostenerse contra su entusiasn^o general, odio á los espa- 
ñoles, y amor á la independencia. Sin duda contaría con el 
voto de unos pocos malvados que aun abrigábamos en nues- 
tro seno por im exceso detesta mal entendióla moderación que 
ha sido el origen de todos nuestros males, y que debe dester- 
rarse por ahora de entre nosotros, si queremos que prospere la 
santa cansa que defendemos. Es bien notorio que las personas 
sensíitas emigraron todas de la capital á la primera aproxima- 
ción del enemigo y muchas de ellas sin mas bagaje que el que 
llevaban en su i)ersona, y hubieran casi todas emigrado si las 
circunstancias lo hubieran permitido. Este es el cuadro ver- 
dadero que debe presentarse á la Europa y al mundo entero : 
esta es Ja decisión verdadera del pueblo. 

'Si no fuera tan doloroso recordar la escena do los males^pa- 
sados pudiéramos insertar aquí los bandos para que en ellos 
se vieran las violencias con que estuvo la capital del Peni 
oprimida de continuo hasta que permaneció en ella el eiército 
invasor. Las exacciones mas fuertes iban siempre acompaña- 
das de amenazas aun mas terribles. El fuego y el saqueo st? 
señalaban en el término petentorio de pocas horas ; y á no ser 
que la expedición de nuestra» tropas en las costas de Arica 
absolviese sus cuidados, paralizase «us planes, y les hiciese 
conocer el falso paso que habían dado, ocupando á la capital 
i quién sabe hasta que estremo hubiera llegado su inmorali- 
dad y furor ? 4 quién sabe cual hubiera aádo la suerte de Lima? 
Mas no obstante, bien puede el mundo entero imaginar cua- 
les, y cuantas liayan sido las violencias que han perpetrada 
en el corto término de veintiocho dias en que han pe^'maneci- 
do dueños de esta capital, cuando ellos mismos se avergüen- 
zan de sus excesos, cuando no perdonan medios para, ocultar- 
los. 

Campamento 26 de Junio. 

* 

// ,^j "Mi muy estimado Kodil : no nos conviene que los landos jm- 
' ^ Y llicados en Lima corran en JEuropa como necesarianient<3 siice- 
] derá, si^se dgja circular el primer semanario, y por lo mismo 
/ que se recojan toáoslos ejemplares j y esta tarde irá Camba á 
; tratar el modo de que se llene dicho primer número, por lo 
; que repito, que no cfebemos en papeles públicos hacer men- 
ción de los bandos que maííifiestan medidas violeiítas, 
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LiAS QUE CONTIIADICBN LO QUB^ SE DICE DE LA DECISIÓN DEL 
rUEBLO &. 

Aun no parecen las mitades de dragones de Lima que espe- 
ra aquí su afectísimo amigo — CfcüitoY/c." 



KXIBACTO DE LAS NOTICIAS TRAÍDAS POR EL BERGANTÍN "BOM- 
BONA" PROCEDENTE DE ARICA CON SEIS DÍAS DE NAVEGACIÓN. 



Lima^ 10 de Agosto de 1823. 

Llegó para las provincias del Alto Voíú el dia suspirado de 
su libertad, que tanto merecen por sus sufrimientos y sus sa- 
crificios. El pabellón nacional ya tremola del lado do allá del 
Desaguadero, y de todas partes acuden á ponerse bajo su 
sombra los hombres libres que aman la patria, y detestan l<a 
tiranía. El valeroso general Santa Cruz que se habia acanto- 
nado en Moquegua con un cuerpo de mas de tres mil soldados 
I)ara procurarse^ todos los arbitrios de movilidad, levantó su 
campo el 23 de Julio líltimo con -dirección á Puno y al Desa- 
guadero, y el general Gamarra en el mismo dia con todas las 
tropas de su mando estacionadas en Tacna principió la mar- 
cha con dirección á la Paz por Santiago de Machaca. La dis- 
tancia de Tacna á la Paz es de ochenta leguas, y ei camino 
fácil y cubierto de ganados sin número : el general Gamarra, 
que llegará i)rimero á la Paz, á su salida de Tacha, ya tenia 
comunicaciones del bravo comandante Lanza, que maiitíene 
una ñierza respetable, y han debido reunirse en Oalacato, 14 
leguas abajo del riQ del Desálfuadero. El coronel Pardo Zela 
- se embarcó en Arica oí 18 para desenlbarcar en Camaná, y 
>amagar una invasión sobre Arequipa, donde estaba Oarratalá 
con mil ochocientos hombres, por habérsele reunido el coronel 
Eamirez y el batallón de partidarios que estaban en el Cuzco : 
asi es que no quedando al enemigo ni un hombre en aquella 
ciudad, la división de Barandalla en Jauja es perdida sin re- 
curso desde que se mueva el ejército del centro, porque no 
tiene apoyo en doscientas leguas. El general Sucre estaba en 
Chala el 7 del corriente y su ejército en posiciones muy ven- 
tajosas, preparando un grande suceso. Ya hablan llegado el 2 
<lel corriente al puerto do Arica 200-caballos venidos de Chile 
en la fragata Gra/nipns, 
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Oompatriotas ! La horrorosa guerra del Perú está en sn últi- 
mo trance, y no existirá cuatro meses seguramente, si unimo» 
con decisión nuestros esfuerzos para mover el ejército del 
centro. 



PROCLAMA. 



El Gemral en jefe del ejército esjyedicionario cUl Perú Liberta<lor 

del Siid á los pueblos del Perú 

Oompatriotas : 

Un ejército poderoso está ya en marcha para libertaros. Le 
ha sido forzosa una pequeña demora para proveerse de aque- 
llos artículos que no jjudo traer consigo en la navegación : j^a 
lo posee todo, y no hay uno solo de los valientes que me 
acompañan, que no fije su gloria én buscar al enemigo. Pai- 
sanos: bien pronto tendréis el placer de abrazar á vuestros 
hermano^ que conducen en una mano la espada vengadora 
contra el español, y en la otía la gorra de la libertad para co- 
locarla sobre vuestras cabezas. 

Vencer al enemigo, y haceros felices : he aquí el término 
de sus fatigas y el objeto de su ambición. Concurrid, pues, á 
preparar sus caminos, removed por vuestra parte los obstácu- 
los que la naturaleza, 6 la tiranía oponen á sus marchas ma- 
jestuosas, y apresuraos á ser participantes de una gloria que 
deben envidiar los guerreros de la tierra. 

Esta es, hermanos, la época de nuestra dicha : el jenio del 
Perú, ha estendido sus alas sobre el suelo de los Incas, y el 
español vé con asombro desaparecer ese fantasma, que en 
Moquegua le pintó duradera su dominación. El espanto y la 
muerte guian nuestra vanguardia hacia los tiranos, y la dulce 
paz es la reserva que se lisonjea.poder ofreceros vuestro coiix- 
patriota— ^níír^s 8anta Cruz. 
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PIíaOLAMA DEL MISMO GENEllAL A LOS SOLDADOS AMERICANOS 

DEL EJERCITO ENEMIGO. 



Compatriotaí>: 

Vuestros hermanos^ y antiguos comi)añeros son los que vais 
á tener al frente. Este es el estremo de las desgracias de un 
paisj y el último arrojo de ía mas bárbara tiranía. Los espa- 
ñoles os han armado contra nosotros, y se lisonjean de tene- 
ros por los mejores instrumentos dé su venganza. ÍTosotros 
deseamos economizar vuestra sangre porque es nuestra, y solo 
quisiéramos verter la/le los monstruos que han inundado el Pe-- 
ru con la de los americanos. 

Soldados : nuestro poder y recursos son grandes por mas 
que os digan vuestros jefes. Vosotros veis con sorpresa rena- 
cer y crecer el árbol de la libertad de sus cenizas mismas, y 
que la derrota de Moquegua La producido la chispa eléctrica 
que inflama á todo el continente. Colombia y Chile han reu- 
nido sus esfuerzos. El gran Bolívar está al frente de Cante- 
rae: (1) un grueso ejército peruano obra por estaparte; y por 
momentos se aguarda* una cooperación de Chile. 

Americanos : vuestra suerte está decidida — ser independien- 
tes. — ^Vosotros lo seréis : pero nos es sensible que-esta gloria 
se exija sobre los depojos de nuestros hermanos. Abandonad 
á esos déspotas que os desprecian y envilecen, aun cuando os 
necesitan : huid de ser envueltos en la ruina que el justo eno- 
jo prepara á los mas impíos de los tiranos. Conservad vues- 
tros brazos para cultivar nuestros campos, y reservad á vues- 
tro suelo unas vidas que le pertenecen. Entonces veréis lo 
que puede el español entregado á su orgullo y despecho ; y 
será un placer para vosotros observar, al fin qué él se sepulta 
en la tumba que ha formado para los hijos del Perú. 

Hermanos : acordaos que el que os habla es un americano 
educado con vosotros, y que este es vuestro antiguo compa- 
ñero. — Andrés Santa Cruz. 

(1) El acontecimiento dé Pasto impidió la venida del general Bolívar. 
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EL CONCaiKSO NOMBRA PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA AL 
GRAN MARISCAL DON JOSÉ BERNARDO TAGLE 

P. José Bernarda) Tagle Presidente de la República del Perú. &. 

Por cuanto el Soberano Congreso, se ha servido decretar lo 
siguiente : 

El Congreso Gonstituyente del Perú. 

Por cuanto se halla vacante la presidencia de la república, 
por haber sido exonerado de este cargo D. José de la Eiva 
Agüero, en virtud del decreto de 23 de Junio último : 

Ha venido en nombrar Presidente de ella al Gran Mariscal 
D. José Bernardo Tagle. 

Tendreislo entendido, y dispondréis lo necesario á su cum- 
plimiento, mandándolo imprimir, publicar y circular. — ^Dado 
en la sala del Congreso en Lima á 16 de Agosto de 1823.-r- 4? 
y 29 — Justo Figuerola^ presidente. — Gerónimo AguerOy Diputa- 
do secretario. — Manuel Ferreirosj Diputado secretario. * 

/ 

Por tanto ejecútese, guárdese y cúmplase en todas sus par- 
tes por quienes convenga. Dará cuenta de su cumplimiento 
el despectivo secretario, -r- Dado en Lima á 16 de Agosto de 
1823.— 4:9— 29— José Berna/rdo Tagle. — Por orden xle S.-B.— 
Dionisio Vizcarra. 
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EXTEACTO DE LA SESÍON 

hPAj CONOKIDSO CONSTITUYENTE DEL DÍA 2o DE AGOSTO 

DE 1823. 



Soberano Congreso del Perú. 

La incerticlumbre en que víviamos del destino de las prííDe- 
ras víctima^, entregadas al furor de las olas, en una pequeña 
y mal segura nave, destituida de lo mas necesario, que esta- 
ban destinadas por el tirano a ser sacrificadas á ^u ambición, 
tenia consternado á todo buen ciudadano, y acibaraba en par- 
te el jubilo que rebosaba eti Lima por el restablecimiento del 
Soberano Congreso. El gobierno no Labia cesado de activ^ir 
sus providencias para arrancarlas de las garras del déspota ; 
pero aun se ignoraban les resultados, cuando en la mañana 
del martes 12 del corriepte se recibieron oficios de las justicias 
de Cbañcay anunciando, que el b^lque que llevaba á su bordo 
á esos ilustres mártires de nuestra libertad habia llegado en 
solicitud de víveres á sus costas, y que aquel virtuoso pueblcr 
había obligado á sus bárbaros conductores á soltar la presa ino- 
cente. Voló inmediatamente con tan íigradable anuncio el su 
premo jefe político y militar al Soberano Congreso, á donde mu 
chos de los SS. Diputados, que liabian regresado de Trujillo s(í? 
hallaban ya, y cinco de entre ellos, (1) que habiendo sido nom- 

(1) Los señores Figtierola, Aranívar, ArLis, Uiianncí, Salazar (D. Fede- 
rico.) 
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brados senadores por el intruso Riva-Agüero, detesfcaliaü áU 
tamente la ridicula farsa de la elección de un Senado, que^ 
como en los tiempos del infame Tiberio, habia de servir de 
instrumento al despotismo. La alegría que brillaba en el sem- 
blante del Gran Mariscal y s\ipremo jefe' D. José Bernardo 
Tagle hacia ver \a nobleza de su alma; y su discurso, sencillo 
pero enérgico, el mas seguro garante de los afectos que ajita^ 
ban en aquel entonces su corazón. (N. 1.) 

Subió-en seguida á la tribima el señor Fignerola, que liabia 
sido el último presidente cuando se lisonjeó la perfidia de ex-* 
^inguir en Trujillo la representación nacional, y liabia sido del- 
húmero de los senadores electos. La fuerza do sus espresiones, 
hijas de un corazón herido, y no de una estudiada elocuencia, 
arrancó á todos lágrimas involuntarias) mientms que la viva 
narración de lo que él mismo habia sufrido, la infausta suerte 
de sus compañeros, la dureza con que fueron tratados por los 
satélites del tirano, y su inaudita perfidia excitaban la indig- 
nación universal, y el deseo de venganza. Muchas veces lo» 
aplausos interrumpieron el hilo de su discurso, y el ridículo, 
que el orador echaba de tiempo en tiempo Bobre la conducta 
del nuevo sultán y sobre su extraordinario salto hasta el su- 
premo grado de la milicia sin mas mérito que su cobarde hi- 
pocrecia y sus viles maquinaciones, excitaban la risa del pue- 
blo, que balanceando el dolor y la cólera formaba en todos un 
festraño contraste, que llegó hasta el estremo, con la grotesca 
pintura que dibujó del formidable aparato con que rodeó la 
sala del Congreso de tropas y xjañones para aherrojar unos 
ciudadanos pacíficos é indefensos, como si se hubiese prepara- ' 
do á embestir una fortaleza : primera y líltima hazaña de su 
necio heroísmo. (ÍT. 2.) 

Concluida su oración al ir a ocupar la silla que le estaba 
destinada como presidente, el Sr. D. Carlos Pedemonte, que 
hasta entonces había ejercido este cargo, recopiló brevement-e 
su discurso, lo puso en toda su luz, é hizo en él las reflexiones 
inas oportunas, propias del escandaloso atentado de Trujillo, 
con aquel fuego que lo distingue. (IST. 3.) 

Los repiques de las campanas y las repetidas salvas de ar- 
tillería no cesaban de anunciar la feliz llegada de estos bene- 
méritos de la patria, y los colores nacionales flameaban en las 
calles, que fueron de noche sun tilosamente iluminadas en se- 
fial del público regocijo. Una inmensa multitud de pueblo in- 
quieta por abrazar estas víctimas y saciar en ellas su vista, 
corrió por la tarde á encontrarlas hasta fuera de la ciudad. 
Quien exaltaba su mérito, y quien repetia sus trabajos: otros 
recordaban lo x>ortentoso de su arribada, y todos al comidas de 
los instrumentos^ entonando los himnos de la libertad, tremo- 



labaii al aire mil bunderas. Los valientes cívicos y su música 
militar debían ¡preceder la marcha majestuosa hasta la casa 
consistorial ; perp las penalidades que habian sufrido en su 
cautiverio retardaron su viaje hasta las ocho de la noche del 
dia siguiente, en que entraron como en triunfo, escoltados de 
un inmenso gentío, y manifestándose en los balcones de la 
Municipalidad presentaron á sus conciudadanos un espectácu- 
lo digno de la antigua Grecia y de Eoi!ha. 

Al dia siguiente fueron introducidos por el Sr^ Eodrignez 
( D. Toribio) á lá sala del Congreso en la que se hallaban reu- 
nidos todos sus miembros. Este anciano venerable, á quien la 
juventud limeña es deudora de su educación y sus luces, y lo 
respeta como á su mentor y: maestro, al presentar los siete se- 
te señores Diputados, escapados como por milagro de los insi- 
diosos lazos del monstruo de Trujillo, espresó sus sentimientos 
con aquella noble simplisidad, que es incapaz de imitarse, si no 
parte de un corazón recto y sensible (S. 4.) 

El Sr. Figuerola como presidente contestó á lo patético de 
este discurso inaugurando á estos señores en su nueva recep- 
ción en el cuerpo soberano, cuyos intereses hablan defendido 
con tanto denuedo, y por quien habian sufrido tantos afanes 
y sacrificios (N. 5.) 

Subieron después á la tribuna los señor Ortiz Zevallos, Ma- 
riát^gui y Colmenares para dar un publico testimonio de sus 
l)asádos trabajos : pero tantos y tan grandes habian sido, y 
habian tanto influido en su físico, que lo que era obra dé muchos 
dias, no podia recopilarse en los momentos de una sesión. 

Entonces el supremo jefe D. José Bernardo Tagle tomó la 
palabra y arengó con tanta energía á los representantes de la 
nación y al pueblo mismo, qite conmoviendo á todos, en todos 
iijspiró aquel fuego sagrado, aquel noble amor á la i)atria que 
lo anima (ÍT. 6.) 

Por tan prósperos é inopinados eventos era muy justo dirí- 
jir sus votos al cielo ; y el día 15 fué solemnizado con un Te 
Deumj mi^as de grapias, á la que asistió reunido, todo el So- 
berano Congreso, el supremo jefe político y militar, las corpo- 
raciones y la oficialidad, mientras que la tropa, que se mantu- 
vo en la plaza sobre las armas^ alternaba sus descargas con 
las salvas de artillería. 

i Quién al ver el triunfo de.la virtud no se llena de una no- 
ble envidia por imitarla t ¿ Quién no se exalta al ver cómo 
premia la patria á sus hijos que por ella se sacrifican ? El pue- 
blo que asi honra las virtudes cívicas es digno de los mayores 
elojios, es capaz de grandes acciones siempre que se sepa di- 
rijir su entusiasmo, es digíio, e« fin de ser libre. 
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NÜM, 1. 



ABBKGA DEL GRANMAEISOaIi D. JOSB BERNARDO TAGLB 



Ciudadanos Bepresentantes : 

Los señores diputados que fueron confinados por el tirano 
^va- Agüero, se hallan libres en Ohancay en virtud de mis 
órdenes dadas por mar y tierra para salvarlos á todo trance. 
Mi interés por estos héroes de la patria se ha calmado, y hoy 
mismo estarán en la capital. Si fuese capaz de ambicionar 
algo, yo estoy recompensado altamente al haber restaurado 
la soberanía nacional, salvado sus víctimas preciosas del furor 
de un tirano^ y encontrarnáe en el seno del Soberano Congre- 
so en unión de ''los patriarcas respetables, los Unauues, los 
Figuerolas, y demás señorea diputados que honran por sus 
virtudes y luces al Perú. 

Estos oficios Sr. dan el detalle del feliz arribo, y de la liber- 
tad de estos mártires de la patria. 



NÜM. Z. 

ESTRACTO DEIí DISCURSO DEL SENORJdIPüTADO D, D. JUSTO 

FIGUEROLA. 



I Con ^ué aim existimos?.... i Con qué aun respiramos el 
aire de vida en una ciudad condenada á la muerte t ^ Con qué 
vemos y palpamos á la amable y generosa Lima amenazada 
de ser reducida por el fiíror del enemigo ala suerte de 
Troya f j Que es esto I Dudo : * dudo si estoy en el centro de 
la representación nacional, j lío ha sido despedazada, y dis- 
persos sus miembros como los del inocente Hipólito, no por 
ía furia del monstruo marino que abortaron las olas, sino por 
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la cólera necia, y tríiiiquila de la fiera enjendrada en el Pero, 
y que se apellida el primojénito de la patria f t Pues, como 
existe el Congreso canstituyente en toda su majestad y en 
medio de las bendiciones ardientes, y sinceras del primero y 
último ciudadano ? ¡ Ah I las grandes pasiones no tienen leji- 
guaje ordenado t el sumo dolor, la suma indignación jenervan 
el espíritu, y haciéndole perder su enerjia no le permiten la 
tranquilidad, ni el método. 

Jamas, jamas tuvo aliño el dolor, y su desgreño mismo de- 
nota el grado de, amargura del corazón. Cuando pues, como 
presidente de la corporación nacional en la época de las des- 
gracias de la patria, en el Callao, en los mares y en Trujillo 
debo referir sensillamente jfcodos los sucesos sin mas compos- 
tura, que la que presta la simple verdad que se recomienda 
por sí misma, indúlteseme , la confusión en mis ideas, y las 
trancisiones que parezcan importunas, porque mi espíritu no _ 
puede otra cosa que seguir el impulso, y desorden de mi co- 
razón ajitado, y dolorido, menos por sus padecimientos que' 
por los males públicos, y por él vilipendio que ha sufrido la na- 
cion^ en sus dignos representantes. Marco Antonio para con- 
mover el pueblo de Roma, después del asesinato de César, le 
presentó la túnica depedazada por las heridas dé la mano de 
Bruto y de los mas conspirantes, ponderando los beneficios de 
que aquel general habia colmado al pueblo, no olvidándolo 
aun después de su muerte ; y yo al presentar ajada, rasgada, y 
vilipendiada la corporación augusta de la representación na- 
<3Íonal, os haré manifestar los sacrificios del Soberano Congre- 
so, lo que ha trabajado á sus espensas por la felicidad pública, 
uo habiendo pensado en otra cosa que en el bien general, y que 
por oponerse al despotismo y á la tiranía de un insensato, ha 
sido sacrificado en sí mismo, y en sus individuos, como objeto 
de la fria venganza que de asiento se halla en el alma del ge* 
neral por título D. José de Eiva- Agüero - 

Continuó después refiriendo cronolójicamenté la historia desde 
que salió dé Lima el Congreso en el modo apurado y triste, hasta 
que fué disueito por Biva-Agüero el 19 de Julio. En la narración 
asi d^ los sucesos del Callao, corno de los d^ Trujillo se con/vertia el 
orador ya al cielo, ya alpuelilo, y d sus compañeros, (ezijiendo la 
contestación de los hechos), á los sacerdotes, á los mUita/res, al 
mism^ helio sexo ; y la naturalidad dé su espresion, y el fuego 
con que anim^iba cuanto decia eran los testimonios mus autén- 
ticos da la i^erdad.. Conmovido el pueblo en varias partes de la 
oración, que duró casi dos lioras, interrumpia al orador por 
muestras de aprobación. JEn suma, su discurso s^ redujo á hucer 
ver la conducta siempre justa dfl Congreso, y la de Biva-Agüero 
siempre opuesta ala de la corporación nacional por los motivos que 
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manifestó en su arenga^, y que lois probó con hechos. No pííede sí$-^ 
Ur en la gaceta mía y^elacion que ocupó tanto tiempo y pierde 
nmcho de su mérito estractándola ; por separado está en la pren- 
sa^ y saldrá á la brevedad posible. Concluyó por ultimo su diseur- 
sq diciendo que no podría haber libertad estando Ri va- Agüero 
á la frente del gobierno, y que todo hombre debia militarizar- 
se para oponerse á la tiranía de un ambicioso doméstico, que 
tan descaradamente atacaba los derechos primeros y mas sa- 
grados de la república naciente ; y que, ó tratásemos de ser 
libres, ó de hundirnos entre los escombros de la libertad espi- 
rante, antes que semejante monstruo domiuase el suelo, que 
habia hecho y hacia tantos sacrificios por su libertad. 



/ 



NUIil. 3. 



ARENO A WSL SR. PKESlDBNTfí J>EL CONaRESO D. OARLO» 

PEDEMONTE. 



Después de oir la noble fortaleza de nuestros diputados en 
Trujillo, ¿habrá quién nos insulte diciendo que las virtudes 
cívicas nos son desconocidas ? Ciudadanos : decid ahora, si 
vuestros representantes son, ó no dignos de las altas confian- 
zas que le» habéis depositado. ¿ Queréis aun mas firmeza, mas 
probidad, mas heroísmo? ¡ Esforzados guerreros que cifráis 
vuestra gloria en romper las cadenas de vuestros semejantes, 
consolaos de las- penosas iniu'chas de Pichincha y los Andes: 
llevad un nuevo aliento á la feampana con la lisonjera idea de 
pelear por pueblos que merecen ser libres I ¡Los lejisladores 
del Perú, débiles, inermes, indefensos, desafiando intrépidos 
el furor y venganza del despotismo, armado ! ¡O espectáculo 
digno de Atenas y de Esparta I i Y el monstruo de Trujillo lo 
miró insensible ? ¿y no se estremeció al yer tantos virtuosos 
rechazando sus anienazas con desprecio? ¿Descargó sobre 
ellos el cruel golpe ? ¿ Y no le han devorado aun los remordi- 
mientos de. su crimen? ¿ Existe todavía ? Ah ! plegué al cielo...! 
Mas.... soy un ministro de paz : mejor diré ¡ plegué al cielo, 
íiue el nombre de la patria vuelva á ser grato á sus oídos, y 
(lue el raido dé esta voz encantadora, sacudiendo su letargo, 
le haga correr con triunfo á la clemencia ! porque de lo con- 
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trario.... Sí : esta patria siempre blanda, siempre generosa, 
pero inexorable tanibienrcon qn1en la insulta por sufrida, le 
Uará apurar hasta \a» beces el ya decretado cáliz de proscrip- 
ción y anatema. -^ , 

Eutre tanto, vos ciudadano virtijoso, que en el idioma sen- 
cillo de la misma naturaleza, espresando los ultrajes, habéis 
trazado el cuadro odioso de las escenas de Trujillp acercaos á 
ocupar la primera silla de esta augusta asamblea (1) del que la 
atrevida mano del tirano se jacta inútilmente haberos despo- 
seído : el nuevo jefe del Estado, con magnanimidad incompa- 
rable, la ha restablecido y la justificación del congregóos la 
ha dispuesto. ¡ Oh ! que con timaste se presenta aquí de modera- 
ción y tiranía! Aquel que se gloriaba de haber creado con su 
actividad, y con su influjo la representación nacional para 
enfrenar los abusos del poder, y que afectaba por estos títulos 
ser el mas vijilante centinela de su libertad y sus respetos, la 
desobedece y burla en el Callao ; la insulta, la amenaza, la 
aniquila en Trujillo : cuando acá nn jefe militar, supremo, in- 
dependiente en su ejército de toda autoridad, teniéndolos 
estravios del poder, se apresura á restablecer el cuerpo sobe- 
rano que debe precaverlos. ¡ O que dulce son las fatigas del 
lejislador cuandoobserva en el primea^ majistrado el subdito 
mas obediente déla ley! ¡Que suave el peso de la primera 
majistratura á quien sabe que es la justicia, y no los caprichos 
del lejislador, los que han d3 dirijir las funciones de su poder! 
¡ Feliz república donde los padres de la patria solo piensan en 
hacerle bien, y el primer majistrado solo cuida de ejecutar 
bien cuanto se piensa ! Esta es, ó virtuoso ciudadano, la ven- 
turosa actitud eñ que el soberano congreso os coloca á su fren- 
te: dicha realizada boy con la plausible nueva de haber arri- 
bado á nuestras playas las infelices víctimas de aquel tirano. 
Eazon es que, pues á^os os cupo la amarga suerte de verles 
arrancar de vuestro lado, sin mas consuelo que empapar con 
lágrimas los escasos auxilios que en medio de vuestra indijen- 
cia pudo vuestra generosidad proporcionarles ; enjuguéis aho-^ 
ra vuestro llanto estrechándolos de nuevo en vuestros brazos, 
y restituyéndolos al cuerpo soberano de donde los estrajo la 
violencia. ^ : el cielo siempre justo, tenia reservada, satisfac- 
ción tan dulce á vuestro pecho acibarado : y los nuestros re- 
bosando en gratitud, elevarán un monumento de eterno amor 
al jefe magnánimo, que no ha perdonaao dilijencia por dar á 
la representación nacional este dia de gloria, arrancando, por 
por decirlo, á sus dignos miembros del terrible imperio ^e las 

, (1) El Sr. D. D. JiistcfFiguerola en sesión del dia anterior fué declarailo por el 
seberano congreso presidente de él, por haber sido el último que ejercía este cargo 
ornando la fuerza disolvió la representación nacional en TrujiUo. 
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teuipestades y la55 olas, á donde inhiimánameiite fueron rele- 
gados por la ferocidad del déspota. Felicitaos por tanto, de 
circnnstaucias tan gozosas ; y ya que el cuerpo soberano^ que 
dignamente vais á presidir, se halla escudado, como nunca, 
por el alto poder de ente jefe esclarecido y el valor inmortal de 
nuestros generosos aliados, trabajad en dias mas plácidos y 
serenos, que á los que á mí me concedió la suerte, por eleva? 
con vuestra sabiduría y vuestras virtudes á todo el esplendor 
de que es digna, esta augusta asamblea ; tanto mas dolorosa- 
mente deprimida, cuanto que sus miembros todos, sostenidos 
de^de su instalación de solo su honor y patriotismo, sin pro- 
tección, sin auxilios, sin premios, y aun sin esfuerzos, estuvie- 
ron del todo consagrados á sistemar la libertad del Perú, y * 
hacerle gustar por leyes sabias las delicias de su indepen- 
dencia. ^ 



NÜM. 4. 



AKENOA DEL SR. D. D. TOKIBIO RODRÍGUEZ. 



{ Bespetados padres de la patria f nunca ó muy rara vez se 
levantan, como las olas en una tormenta, tantos y tan varía- 
dos y opueátos afectos del ánimo, cuantos esperimentais al pre- 
sente en vuestros corazones : dolor profundo y agudo, tierna 
compasión, ira, furor, encono, é indignación, seguidos de 6x- 
traordiüarios y dulces trasportes de alegría y de consuelo. Tal 
es, padres conscriptos, vuestra actual situación al ver reunidos 
en vuestro seno á estos siete mártires de nuestra libertad, á 
estos hijos beneméritos de la patria, á estos sacerdotes y de- 
fensores de la verdad, de la justicia, y de nuestros sacrosan- 
tos derechos ; en fin á estas preciosas víctimas cruelmente sa- 
crificadas por el desenfreno de una ambiciosa tiranía. .«. i Pudo 
esta ciudad, este temperamento blando y benigno ; pudieron 
padres nobles y virtuosos abortar "un monstruo mas ridículo 
que formidable} . ¡ Biva- Agüero ! ¡ Insensato ! Los objetos de 
tu cólera y desesperación aun viven, y tu misma crueldad los . 
hará inmortales en la memoria de los hombres. La divina 
providencia, reuniendo circunstancias prodijiosas, ha burla- 
do tus planes inicuos, y nos ha dado esta prueba mas de sn 
l)roteccíon: non noMs domine^ non nohisj sed nomini tuo da glo-- 
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tiam. Sí, eterno y omuíi)Otente Dios, padre benigno de toda 
la naturaleza ; esclusjivamente es vuestra esta gloria : la naes- 
tra es adoraros, bendeciros y esperar imperturbables vuestras 
luces y santas insi)iraciones sobre este QODgre«o, y sobre el 
esclarecido y heroico jefe, encargado del alto mando de la Be- 
pública. 

■ ^ c 



NÜM. 5. 



AKBNOA'DEL Sli. DirUTVDO D. D. JÜ8TO FIGUEKOLA* 



¡Víctimas ilustres escapadas del sacrificio! víctimas cuyo» 
delitos son vuestras virtudes! amigos, arrancados del seno 
del Congreso en donde constantemente os fatigabais por la 
pública felicidad! ... Ocupad el asiento que os han dado los 
pueblos, y merecen vuestros trabajos. ¡Cuánto habéis padeci- 
do! cuánto hemos padecido por vosotros! No ha habido ins- 
tante en que no os hayamos acompañado en la desgracia, y 
en que no haya palpitado nuestro corazón á la par del vuestro. 
Pero 'y a recibís el frutó de vuestras virtudes en los testiiponio^ 
de los pueblos, y en el público regocijo con que os aclama el 
voto universal. ¡ Oh imperio etomo de la virtud 1 ¡ Imperio en 
el que no tiene jurisdicción la violencia de los tiranos, ni las 
circunstancias, ni ios tiempos ! Vosotros negados de la luz del 
délo, y del apoyo de la tierra, pri vados -de ios recursos huma-' 
nos en vuestra desmerecida desgracia, escoltados por los des- 
preciables satélites del tirano que hacían consistir sfi mérito 
en oprimiros, estabais cubierto» de gloria, reposando en el vo- 
to de vuestras conciencias, y satisfechos de que habíais llena- 
do las obligaciones que os habían impuesto Dios y los hom- 
bres. T el delirante déspota ; el opresor de vuestra inocencia 
en medio de su pompa y su grandeza, no puede tener un mo- 
mento de reposo, porque jamas deja respirar á sus autores 
el crimen tranquilamente. ¡ Felices aflicciones las que provie- 
nen por sostener la justicia, y la libertad de los pueblos ! Vues- 
tra memoria dignos compañeros, pasará á la posteridad mar- 
eada con el sello de la gratitud de todos los que anxen la» 
virtudes. Nunca pudisteis ser espectadores fríos de las des- 
gracias de la patria. Opusisteis con firmeza al tirano la razón, 
y la justicia, y con frente serena »sostuvisteis los derechos de 



los pueblos con el valor que inspira la verdad. ¿Cómo podía 
no aborreceros qaieii la descouoce? Gózaos en no perteneceo' 
al partido de los inicuos : llénese vuestro corazón de ese noble 
orgullo que acompaña al justo que cumple con sus deberes. 
Eendid con nosotros las gracias mas fervorosas al Diosf de la 
inocencia que os ha arrancado do las fauces do la jnuerte, y 
que por una serie de milagros ha confudido al Insensato en 
sus proyectos miserables. Amad, amad siempre la justicia, y 
ya que habéis renunciado mujeres, hijos, amigos y todos los 
bienes que endulzan la vida, vestios únicamente de vuestras 
virtudes, dé ésa túnica sagrada tan temible á los tiranos en me- 
dio de su efímera grandeza. Y vos jefe supremo, que habéis tra- 
bajado tanto por la felicidad de la patria, restituyéndole su 
tnajjestad, y sacándola de la humillación en que trató de se- 
puítafla un hijo desnaturalizado, gózaos e^^i vuestra felicidad, 
y escuchad las bendiciones do los pueblos, do la presente ge- 
neración, y de las que van á sucedemos. ¡Que legado de tan- 
to timbre para vos, y vuestros hijos! Ciudadano general; jefe 
supremo de la Eepública ! el único medio de pasar con gloria 
á la posteridad es el de hacer bien á los hombres ; entonces 
permanece eterno el agradecimiento y las bendiciones de lo» 
que archiyan en sus corazones los beneficios, trasmitiendo la 
memoria de generación en generación. Tantos emperadores, 

. reyes y califas, yacen sumidos en el olvido, ó confinados en la 
historia, en la que solamente aparecen su iíf)mbres, para ser 
execrados, ó despreciados. Pero Marco Aurelio y Tito se re- 
cuerdan siempre con gloria, y su fama vive ilesa, tributándo- 
les cada instante nueva admiración, nuevos inciensos. Vive, 
vive hijo primojénito de la patria en esa dulce ^dda de tu ho- 
nor, y de tus virtudes. Y vosotros víctimas por la justicia, que 
decoráis este ilustre Congreso, dándole con vuestra presen- 
cia nueva majestad, respirad en el seno de esta augusta asam- 
blea del Perú libre, ilustradnos con vuestras luces, y ejemplo, 
y dad noticia al Congreso y al pueblo de vuestras de^racias 
en el idioma de la verdad, el único en que habéis hablado 

. siempre y por cuya causa habéis padecido. 
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ARENGA DEL GUAN MARISCAL I>. JOSÉ BERNARDO TAGLE. 



Señor. 

La instalación de iiu Congreso Soberano elejido i>or los vo- 
tos libres de los pueblos, esiin espectáculo augusto que ins- 
pira el respeto y i>resajia la conservación de los derechos de 
sus constituyentes. Mas el restablecimiento de ese -mismo 
Congreso, que ha mantenido su virtud y energía en medio de 
la opresión y de Ja fuerza; que después de haber sufrido un 
golpe mortal aparece mas firme y decidido, que antes de reci- . 
birlo, y á cuyo seno se restituyen víctimas ilustres sacrificadas 
por el furor de un tirano : es el acontecimiento mas tocante á " 
la gratitud pública, el estímulo mas poderoso para inspirar á 
todo ciudadano deseos vehementes de destituir, á un umbioio- 
so desnaturalizado, y la garantía mas segura de la eterna li- 
bertad que disfrutara una nación representada por héroes. 

Valientes militares! A vuestra noble profesión está enco- 
mendada la salvación de la patria. Vosotros sois los defenso- 
res de vuestros hermanos que Os tienen confiada su seguridad 
y defensa. Sus derechos han sido usurpados, ajada su rei>re- 
sentaoion, despreciada sus leyes. ¿Que os detiene? Volad á 
vengar tamaña3 injurias. ¿Podréis respirar con honor mien- 
tras exista el tirano que ultraió tan descaradamente la imájen 
de la nación á que pertenecéis, y que borró con mano sacrí- 
^ lega los estatutos, en cuya obediencia consiste vuestra gloria t 
Lavad, guerreros ilustres, la mancha de que se han cubierto 
algunos militares menos reflexivos, que por obedecer á Eiva- 
Agüero empañaron las armas de la patria sosteniendo con 
ellas la ruina del cuerpo soberano. Plegué al cielo que conoz- 
can su error, y que con virtiendo su zana contra el usurpador, 
aparezcan dignos de vuestra clase, de nuestra estimación y 
amistad. « 

j Pueblo virtuoso, cuyos sacrificios por la libertad jamas po-. 
tiran recordarse sin gozo y sin orgullo ! 4 Cómo pudo creerse 
que tolerases injustamente la destrucción de un cuerpo sobe- 
rano de quien la existencia y respetabilidad se hallan ideiitifi- 
ToM V Historia — S9 
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eada^ con tu lustre, tu gloria, y la conserva^iou de fus deré*" 
cbosT Aborrece, pueblo heroico, al monstrua que ha querido» 
esclavizarte, y degradar tus esfuerzos sublimes. Yo desnudaré 
la espada para bí^ al opresor, sacrificaré gustoso por canser 
vartu libertad mi esposa, mis hijos, y mil veces mi existen- 
cia: y si, lo que no cabe en mi idea ni en mis sentimientos, si^ 
lo que no puedo decir sin estremecerme, asase yo contrariar 
un solo momento la.s resoluciones del Soberana Oongresoy di- 
rijid los puñales contra mi pecho con el mismo ardor con^que 
ahora deseo que sienta el peso de sxi enormes ílelitos el tira- 
no Eiva- Agüero. 



/ 



BBCOIíOClMIENTO DED NUEVO PliESlI>ENTE DE I/A IÍBPUKIíICÍl. 

V 

El sábado 16 del corriente considerando el Soberano Ooil- 
greso que era conveniente restablecer el antiguo cargo de Tre- 
sidenie de la República, caducado por decreta de 23 de Junía 
en la peruana de Eiva-Agüero,, nombró con plenitud absoluta 
de votos, al Gran Mariscal D. José Bernardo Tagle, encarga- 
do iiasta entonces del supremo mando político y militar ; y el 
18 tué (telebrado este acto con aplauso, Te Deuvi, misa de gra- 
cia^,, iluminaciones y salvas d,e artillería. Las autoridades der 
la Eepúblíca prestaron juramento de abedecer al gobierno es- 
tablecido intimamente por el Sobjerano Congreso^, y de reco- 
nocer al Gran Mariscal D. José Bernardo Tagle como tal Pre- 
sidente, y los señores generales aliados igualmente reconocie- 
ron su lejitimidad, y ofrecieron en consecuencia, obedecer su» 
órdenes en cuanto conduzcan á la salvación del Perú. 

La rapidez con que se han sucedida tan próspera*^ eventos 
hasta el restablecimiento de la soberanía nacionaJ, y de un 
gobierno lejítimamente constituido sobre base» inmovibles^ 
nos asegura la protección visible del cielo. Seria preciso sck 
un atheo para no conocerla. Si nuestra causa es. justa, si el 
cielo la protejo ; el triunfo es seguro. El efímero reino de Eivá 
Agüero se disipará como el humo, y él mismo desaparecerá^ 
como desaparece el insecto que mina y roe los mejores vesti- 
dos mientras que en ellos se oculta ; pero apenas se descubre^, 
cuando basta un lijero soplo para destruirlo. 

JLimaj Agosta 1& de 1823. 

Establecixlo ya el gobierno supremaen la plenitud de sus atri- 
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l)Uciones y facultades por el Soberano Congreso representativo 
lie la nación, es consiguiente la reorganización de los tres mi- 
nisterios de Estado para la pronta espedicion de los negocios^ 
y conviniendo proveerlas en persogas de las calidades corres- 
pondientes á su desempeño : y que ademas reúnan á estas 
precisas cualidades la confianza del gobierno, y del público í 
por tanto en ejercicio del poder de que estoy investi(£^, nom- 
bro por ministro de Estado en él departamento de Gobierno 
y Eelaciones Exteriores al Dr. D. Francisco Valdivieso quo 
ha desempeñado este cargo con dignidad : para el de Guerra 
y Marina, al coronel D. Juan Berindoaga conde de S. Donas, 
por su distinguido mérito, y conocidas aptitudes; y para el 
de Hacienda al intendente de ejército D, Dionisio Vizcarra 
' por sus servicios antiguos á la causa de la independencia y de 
«u buen desempeño en las comisiones de distinción que ha ob- 
tenido, y en consecuencia de la renuncia que ha hecho de este 
empleo el H. Sr. Dr. D. Hipólito Unanue por no ser compati- 
ble su espedicion con el destino de Diputado del Soberano 
• Congreso, á que por sus notorias virtudes, y talentos lo llamó 
la provincia de Puno. 

Bsi)ídanseles los títulos correspondientes, dése cuenta al 
Soberano Congreso ó imprimase, y circúlese para que llegue 
á noticia del público. — Taffle. — Por orden de S. E. — Dionisio 



Decreto del OongreISo ordenando la persecución de 
Iliv A- Agüero y concediendo premios al . que lo apre- 
henda VIVO ó MUERTO- 

^ i. 

I 

• / 

. 1>. JoH^Bernm^do Tagle Presidente de la Repúhlica del Pertíy&. 

Por cuanto el Soberano Congreso, se ha servido decretar lo 
siguiente : 

JEl Congreso Constituyente del Perú. 

En consecuencia del decreto de 8 del presente en que se 
declaró á D. José de la Eiva- Agüero reo de alta traición y su- 
jeto al rigor de las leyes por el horroroso atentado cometido oñ 
Trujillo contra la representación nacional, y por los menores 



N 



r 



-sos- 
delitos cou que notoriamente ha marcado su adniinistracioit 
desde que usurpó el mando sui)remo de la República, crijién- 
dose en tirano de ella; 

Ha venido en decretar y decreta : 

1? Que todas las autoridades de la Eepública y subditos do 
ella dé cualquier cualidad que sean^ son obligados á perseguir 
á Eiva-Agüero por todos los medios que están á su alcance. 

29 Que al que lo aprehendiese vivo ó muerto se le consideré 
como un benemérito de la patria, y el í?obierna le conceda los 
premios á que se hace acreedor el que libra él pais de un tirano. 

Tendreislo entendido 3 dispondréis lo necesario á su cum-* 
plimiento mandándolo imprimir, publicar y circular.— Dado 
en la sala del Congreso en Lima á 19 de Agosto de 1823. — 4? 
— ^29 — Ju&to FiguerolUj president^e — Gerónimo Agüero^ Diputa- 
do secretario — Manuel Ferreiros^ Diputado secretario. 

Por tanto ejecútase, guárdese y cúmplase en todas sus par- 
tes por quienes convenga. Dará cuenta de su cumplimiento 
el ministro de Estado. — Dado en Lima á 19 de Agosto de 1823. 
— 49 — 29 — José Bernardo Tagle. — Eor orden de 8. E. — FJl con- 
de de San Donas. 



PROCLAMA DEL CONGRESO CONSTITUYENTE. 

_ • 

Fl Congreso Constituyente á los ¡niehlos del Periíy d la América. 

y al género humano. 



Peruanos, americanos, hombres de ' todas las naciones que ^ 
habitáis este globo, teatro de las virtudes y los vicios : el 19 de 
Julio en la ciudad de Trujillo, reunida en casa de D. Pedro 
Urquiaga, presidente accidental del departamento, la corpora- 
ción nacional, escapada á costa de mil sacrificios de la furia ene- 
miga con el solo objeto de salvar la libertad de la América del 
medio dia, fué invadida, vilipendiada y destrozada por el titula- 
do presidente de la república D. J. de la Riva Agüero, depues- 
to en el Callao por la misma corporación nacional como único 
íuedio de dar vida á la patria agonizante. ¡ Que dia I y que 
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escenas tan dignas de pasar á la i)osteridad acompañadas de 
los anatemas á que es acreedor el insensato ambicioso, que en 
el delirio de su poder miserable y solamente nulo, escudado ^ 
de sus miserables satélites y esbirros trataron de dar el golpe 
de muerte al soberano congreso, baluarte .sagrado de la liber- 
tad, y por tanto único obstáculo de la tiranía de este tutor eri- 
jidp por su voto, apesar de su impotencia, en padre de la 
república ! La historia del despotismo no presenta atentado* 
igu^l en las épocas de la degradación de la especie humana. 
¿"Oómo golpe tal en el tiempo en que el Perú hacia los mayor 
res esfuerzos por su libertad, en el tiempo en que por el clamor 
uniforme de sus pueblos, solo se escuchaba de un estremo á' 
otro de la América, ser libres con la vida ó con la miie^'U í Los 
Césares, los Octavianos, los Tiberios, esos tiranos políticos 
acabaron con la libertad de Eoma; pero- cuidaron mucho de 
respetar el simulacro de esa misma libertad, que se empeñaban 
en destruir, Pero el necio Eiva Agüero, sin los talentos de esos 
déspotas, sin sus virtudes de que estaban adornados como ge- 
nerales ó políticos, sin sus luces ni concepto, y cubierto úni- 
camente de títulos sin la esencia de sus signiñcados, nada ha 
considerado, y no ha oido otra voz, que la de sus bajas pasio- - 
nes, que en todo tiempo lo presentarán aborrecible á las gene- 
' raciones presentes y -futuras. ¿ Cuál ha sido el crimen de la 
representación nacional ? íío ha sido otro que el de sus virtu-- 
des.,,, i pero qué mayor^'para quien no conoce la rectitud^ para 
quien tratado quitatá su patria las, cade;nas antiguas de la 
España, y gravarla con las forjadas por la mano de unliijo 
desnaturalizado, que se empeña en clavar el puñal en el cora- 
zón de la madre moribunda, para declararse sú heredero uni- 
versal, dejando hundidos en la miseria á los hijos restantes, á 
quienes decreta menores de edad^or su voto, y por el de los 
despreciables sayones que le escoltan ? ^ 

Después de tal insulto hecho con el nlayor descaro,'^ridicu- 
lez é indecencia, armado de t'Odo el aparato militar para inva- 
dir á hombres pacíficos é indefensos, llevó el desaire hasta el 
estremo de arrestar á siete diputados beneméritos, que jamas 
olvidará la patria, entregándolos al fm'or militar de un capi- 
tán Echarri, y de otros miserables, que impotentes para com- 
batir al enemigo en el campo de batalla, manifestaron el 
heroismo de su bajeza, maltratando á hombres acreedores al 
respeto público por sus virtudes y talentos. La historia se en- ^ 
.cargará de estos hechos, y de la infame venganza deHiva- 
• Agüero, ejercida en tierra y mas sobre esas víctimas inocentes 
por medio de esos militares, que olvidados del lustre de su no- 
ble carrera, se prestaron á ser instrumentos viles de la cruel- 
dad del monstruo, que tranquilamente se saboreaba en -la 
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opresión de los representantes^ enya probidad no i3odia feost^- 
ner. Snuiidos en la bodega inmunda de una goleta que hacia 
aginx Í30r mil partes, y zozobraba á ca<la momento, negados de 
la vista' del cielo, al que i>ertenecian por sus virtudes, y de la 
tierra, que defendían con sus luces, reposando sobre el lastre y 
ol agua, alimentados con un i)an negro, que sobraba á la tri- 
pulación, y aun despojados de los auxilios que les franqueó en 
lYujillo en los apuros de su precipitada marcha la estéril 
amistad de uíi compañero, han sobrevivido á tantos males, y 
la mano del Sefior, que trastorna los planes del impío los 
ha arraneado de las fauces de la fiera, que se complacía en 
devorarlos lentamente, para gozarse mas y mas en su baja 
venganza. Existen y existen en el seno del soberano congreso, 
los Anduezas, Arces, Ortizes, Mariáteguis, Quezadas, Colme- 
nares Ferreiros, y recibidos en medio del regocijo público, y de 
las bendiciones de los pueblos, txrabajaban por destruir la tira- 
nía, y por la felicidad de su patria ; existen igualmente los se- 
nadores que tuvieron que pasar por el vergozoso tormento 
de oirse pregonar con tal investidura por el tirano á quien des- 
preciaban^ y que en inedio del dolor y de la ira fueron compe- 
lidos á asistir al templo á dar gracias á Dios por los crímenes 
de Eiva- Agüero. ¡O sacrificio superior al de las víctimas in- 
moladas en los mares I ¡ O insulto á la Divinidad que no que- 
dará impune. Acompáñenle en su senado infeliz los socios de 
sus delitos, que los hombres de bien, que conocen el precio de 
{^u libertad, jamas se decidirán por el brillo que alucina única- 
mente á los esclavos, ni ocuparán sillas mareadas por la infa- 
mia! ¡Ah! nadie puede edificar cuando Dios destruye ; pero 
tampoco nadie puede destruir cuando Dios edifica. 

Se lee claramente en cuanto es dable á la previsión huma- 
na, «1 decreto de la libertad del Peni en el libro sagrado' de la 
Providencia. El congreso después de su destrucción ha renacido 
con superior vida como el F^nix, y áus miembros dispersos 
han tomado un nuevo jérmen de vigor y de eneqía, y se 
levantan mas robustos después de su abatimiento ; porque son 
sostenidos por la virtud que siempre Tive, al paso que la vida 
del crimen es únicamente del momento de la ilusión. El impío 
se ha enredado en sus mismos lazos, y el misterio de su iniqui- 
dad se ha descubierto á la faz del mundo. 

Todos los ciudadanos de las diversas clases del Estado han 
subido al carro majestuoso de la opinión, y esta no será domi- 
nada por un miserable, que jamas la ha merecido, cuyas aspi- 
raciones, han sido conocidas por todos los que tienen ojos para 
ver, y cuyas hazañas han sido en destrucción de la felicidad y 
libertad de su patria, y que no tiene otra cosa de grande que 
la traición descarada cometida contra la patria en sus repre- 
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Síe^iifsentes. Tocio», todos fos pueblos dobcu animarse á la Ven- 
ganza de íit uadon ultrajada en sus diputados, ^jor solo jserlo 
dignamente. 

Ya está - decretadií en los corazones la execración gene- 
jal del bastardo hijo de Liñaa que ha asesinado con descaro é 
impiedad á la patria en sus mayores conflictos y ti abajos, 
Pero si la capital ba abortado este monstruo, también ha en- 
jendrado en s«& entrañas un hombre generoso^ un Camilo, que 
en su desgracia la ba abrigado y acojido en sus brazos, ha- 
ciéndose acreedor al inestimable nombre de padre de la patria. 
Jama^ podrá recompensar esta sus generosos sacrificios, 
pero su memoria vivirá en el corazón de todo america- 
no, y el nombre de la libertad se confundirá con el suyo. 
Don José Bernardo Tagle ha animado las cenizas de la repre- 
sentación nacional, como el único muro de la libertad, porque 
suspiran los pueblos, j Quién ínas digno de ser el presidente de 
una república generosa que eleva su cabeza abatida por tres 
siglos? 

El voto unánime de los pueblos, le habían colocado en el 
solio á qite le llamaban sus virtudes, y el soberano congreso ^ 
por votos uniformes y libres le ha aclamado él restaurador de 
los sagra;d'OS derechos de los puéMos^ de esos derechos que holló 
con insensatez y descaro el qué después de. desobedecer á la 
representación nacional, conservando la presidencia de la re- 
pública, de que habia sido depuesto por la salvación de la pa- 
tria, solo meditó en¡extinguir la libertad, y en erijirse en tira- 
no por el necio coiícei^to quef tiene de sí mismo. ¡ Qué padre 
de la patria ! Pueblos í detestad su memoria ; repetid mil y 
mil veces á vuestros hijos el modo como ha sido vilipendiada 
la nación, y como insultando la libertad éste hombre en deli- 
rio, ha tenido arrojo para calumniar una representación, que 
no ha sido animada de otros sentimientos que de vuestra feli- 
lidad. 

Existe el soberano congreso, y sus fatigas nó han sido ni 
serán otras que las de los hombres Ubres,, que morirán antes 
que los tiranos alienten en las rej iones de que ha sido dester- 
rada la esclavitud. Obedeced á^los que no tienen otro interés 
íjue el vuestro, amad al digno jefe de vuestra república, y si 
amáis la dignidad de hombres libres, dejad por legado á vues- 
tros hijos el odio á los tiranos, y la execración al que con tan- 
tos motivos para sistemar la libertad del Perú, solo ha pensa- 
do en destruirla, y en apretar las cadenas del despotismo. Si 
Siva- Agüero continúa en su usurpación no hay libertad. ^Qué! 
¿el fruto de nuestros sacrificios será haber trabajado para que 
tenga la gloría infame de dominar con un cetro de. hierro sob^e 
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nosotros? La¿iiuerfcces dulce, la muerte ea^nn bien, antes que 
sufrir tal vilipendio^ 

Vivamos libres ó muramos. Este os el voto generaJ déla 
nación, que" i)artirá siempre del ijentro del congreso soberano, 
y que se dejará oir en el víltimo ángulo del Perú, el que antes 
dejará de exisíir, que retrogradar en la carrera de la libertad, 
tan ansiada por los hombres justos, y tan combatida por los 
tiranos, cnyo imperio no puede, subsistir mientras haya virtu- 
des. Los ejércitos de los Andes, Colombia y Chile, y sos ilus- 
tres generales, hijos de la libertad, y que ha dominado á la 
victoria, sostienen la causa sagrada del Perú, que es una con 
la suya, y no sufrirán los que han aterrado la tiranía de la 
España, que un enemigo interno la destruya. ¡ Odio á la tira- , 
nia y á los tiranos, unión, firmeza, constanciaj y el fantasma 
del poder insensato será derrocado, y aniquilado por sí mismo ! 
. Sala de sesiones en Linía á 19 de Agosto dé 1823 — 49 — y 29 
\ Justo Pigueróla^ presidente, diputado por Trujillo — ^Manuel de 
\ 'Arias, vice presidente diputado por Lima — Toribió Eodriguez, 
diputado por Lima — Ignacio Ortiz de Zevallos, diputado por. 
Lima — -Toribio José de lá Hermosa, diputado por Huailas — 
Mariano Navia de Bol«año, diputado por el Cuzco — Pedro An- 
tonio Alfaro de Arguedas, diputado por Arequipa — ^Miguel 
Taftir, diputado por el Cuzco — Ignacio Antonio de Alcázar, 
"Siputado por Puno — ^Miguel Tenorio, diputado por el Cuzco 
Gregorio Luna, diputado por Arequipa— José Gregorio Para ^ 
des, diputado por Lima-^Juan Antonio de Andueza, diputado 
por Trujillo— Santiago Ofelan, diputado por Arequipa— Manuel 
Antonio Colmenares, diputado por Huancav(^lica — Mariano 
Quezada y Valiente, diputado por Trujillo — Francisco Javier 
Pastor, diputado i)or Arequipa — ^^Oayetano Ecquena, diputado 
por la Costa — Laureano deLara, diputado por el Cúzco-r-Hi- 
pólito Unanue, diputado por Puno— Pedro Pedemonife, dipu- 
tado por el Cuzco — Juan Zevallos, diputado por el Cuzco — 
, Josó de Iriarte, diputado por Tarma — Juan José Mufxoz, di- 
imtado pQT el Cuzco — ^INIanuel Muelle, diputado por Huailas 
— F. J. Mariátegui^ diputado por Lima— José Lago y Lemus, 
diputa-do por Q^arma — Toribio Alarco, diputado por Huanca- 
velica — ^Miguel Otero, diputado por Tarma— Juan Bstevan 
Enriquez, diputado i)or Lima — Anselmo Flores, diputado por 
Arequipa — ^Marceliano de Barrios, diputado por Arequipa — 
Joaquín de Arrese, diputado por el Cuzco — ll'omas de Mén- 
dez, diputado por Huamanga — ^Mariano José de Arce, dipu- 
tado por Arequipa — ^Nicolás Aranivar, diputado por Arequipa 
— ^Manuel de Gárate, diputado por Huailas— Carlos Pedemon- 
te, diputado por Tarma — Francisco Salazar, diputado por Puno 
—Manuel A. Valdizán, diputado i^r Tarma— Manuel Salazar, 
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diputado por Üiiailas— Mariano Carranza, diputado por Tarma 
r— Felipe Antonio Al varado, diputado por LimaTr-Gerónimo 
Agüero, secretario, diputado por el Ouzco---Manuel Ferrei- 
ros, secretario, diputado por el Cuzco. 



OTRA PHOCLAMA DÍJL PBESIDENTE DE I/A ÍIEPÚBLIOA. 

t. 

J>. Jo$é Bernardo Tagle Presidente de la República á todos los 
. ^ habitantes de ella. 
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Peruanos ! 



El tirano I). José de la Eiva-Agüero quiso esclavizarnos^ y 
pretendió que con vuestra sangre y vuestros bienes sirvieseis 
para su elevación y no á vuestra patria. Deseoso de que no 
hubiese otra ley que su capricho, y de condenar á muerte á 
quien se opusiese á sus designios, no quería que existiese en " 
el Perú poder alguno superior al suyo. Por esto disolvió y ul- 
trajó al Soberano Congreso, que representa á los pueblos, des- 
terró siete Diputados, creó un Senado á su antojo, y quiso 
erijirse señor universal, en circunstancias de haber sido de- 
puesto lejítimamente de la presidencia de la Eepública. A pe- 
tición del heroico pueblo de Lima he restablecido yo el Sobe- 
rano Congreso, que ha declarado á Eiva-Agüero enenaigo de 
la patria, ofreciendo premio al que lo entregase vivo ó muer- 
to. El mi^mo cuerpo soberano me ha nombrado Presidente de 
la República y ha mandado obedecer mis órdenes. • 

Peruanos! Eiva-Agüero es enemigo de toda la nación. No 
le sigáis, si no queréis vuestra ruina. Oid la voz del Soberano 
Congreso y del legítimo gobierno y quedará asegurada vues- 
tra independencia y libertad. — Tagle. 



OTRA XlOS militares DEL PERÚ EK LOS DEPARTAMENTOS DE 

HüAIliAS Y TRÜJILLO. 

Soldados : 

Vosotros empuñasteis las armas para defender vuestra pa 
ToM. V Historia— 40 
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fría y vuestras leyes, y para acabar con los tiranos, ÍJÍ nróyóf 
de todos es D. José de la Eiva- Agüero, qué ha ultrajado y di- 
strelto el cuerpo soberano, desterrado á varios Diputados y 
iregado ía; obediencia al gobierno supremo. Él Soberano Con- 
greso se halla ya restablecido en Lima, yo he sido nombrada 
por él, Presidente de la Eepiibüca. Aquel augusto cuerpo os 
Blanda qu'e entreguéis vivo 4 muerto á Eiva- Agüero y por ello 
os hace dignos de los premios de la patria. SoMadosF obede- 
ced al Soberano Congreso y seréis libres y felices. Librad á 
vuestra patria de un opresor temerario, y ño seáis esclavos de 
un sublevado. No os llenéis de infamia sigiüendo sus proyec- 
tos abominables. Volad á estrecharos en tnis braz6ts.-^T}w/?c. 



DlECRETO DEL GOBIERNO SuPREMO DÍSl^ONlÉNDO SÉ CELEBRÉ^ 
CON SALVAJ3, ILUMINACIONES Y REPIQUES DE CAMPANAS LA 
OCUPACIÓN DE LA CIUDAD DE. LA PAZ- POR EL EJERCITO DEIV 

Perú. 

♦ 

D: José Beniardo Tagle JPresidíenta de Ice República ¿él Perú. &v 



Por cuianto conviene el ejercicio del poder que se me liá? 
confiado, ordeno lo siguiente.: 

La naturaleza auxilia las marchas de los soldados de la Ib- 
bertad, las proteje la fortuna y muy en breve las coronaiá. la 
victoria j los bien concertados planes del general en jefe del 
ejército del Perú D. Andrés Santa Cruz haií puesto ársus trom- 
pas en posesión de la ciudad de la Paz, y elsol no hace brillar 
otras awnas que las de la patria én el terrirorio que median 
desde Puno haata Sicasica. El importante' punto del Desagua- 
dero ha sido ya ocupado por el coronel Brandien y los enemi- 
gos acobardados se han- desplegado sobre Oruro á donde de- 
ben haber sido ya batidos» Gloriar inmortal al dig^o general 
y á sus conipafieros de armas que han contribuido con sus lu- 
ces y esfuerzos á dar inuí actitud tan ventajosa á nuestro* 
ejército. Desdé Salta ha salido otro de dos mil hombres al 
mancK) dét general- Arenales, y muy pronto podremos entonar 
llenos dé gozo los^ cánticos de la victoria : para celebrar tan* 
plausible^ sucesos. 
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1? Al ponerse boy el sol habrá un saludo de 22 éañonazos 
en el parque de artillería. 

29 A las siete de la noche de este día precederá Un repi- 
que general de campanas á la iluminación que debe haber en 
todas lüs casas de la capital. 

Por tanto ejecútese, guárdese y cúmplase en todas sus par- 
tes por quienes convenga. Dará cuenta de su cumplimiento 
el ministro de Estado en el departamento de Gobierno. — ^Dado 
en Lima á 25 de Agosto de 1823. — Firmado — Tagle. — Por or- 
den de S. E. — ^1 conde de San Donas. ^ 



Otro igual decreto disponiendo se CELEBUaB EL TRIUNFÓ 
OBTENIDO EN QüILCA POR LAS FUERZAS DE LA DIVISIÓN 

DEL GENERAL Sucre. . 



^ ' r 

D. José Bernardo Tagle Presidente de ht EepnM^ca del Perú. &. 



Por cuanto conviene el ejercicio del poder que ^e me ha 
<íonfiado^ ordeno lo siguiente: 

Los «oontecimientos prósperos se suceden unos áotros para 
asegurar la causa de la libertad, como las gotas de aguade un 
rocío suave para fecundar la tierra. Por una comunicación de 
S. E. el general Antonio José de Sucre datada én ^^uilca á 18 
<lel corriente sabemos que fondeó en dicho puerto el 17, ha- 
biendo encontrado en él, medio batallónMiúm. 4 de Chile ; y 
que parte de los demás trasportes quedaban ya á la vista ha- 
biendo antes llegado la mitad del batallón Voltijeros. El l4 
se presenta una columna enemiga que atacó á la mitad del 
niim. 4 que estriba únicamente en tierra con la compañía de 
cazadores del batallón del coronel Pardo de Zela. Este los re- 
cibió á poca distancia del puerto ; y después de media hora 
de combate, los enemigos fueron completamente deshechos, 
perdiendo un comandante de escuadrón muerto con quince 
hombres de tropa, y heridos el coronel Bamirez, y teniente 
coronel Soler. La falta de caballería impidió que los enemigos 
hubiesen sido toinados todos: sin embargo, este suceso puede 
presentarse como la primicia de la campaña, unido á las^ ven- 
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tajas qne han obtenido en el interior nuestras jKirtidas de ca- 
ballería bajó el general Miller. 

El Perú manifieste su gratitud á los valientes militares que 
han logrado en el Sud imponer al enemigo, y en la capital 
para celebrar noticias tan placenteras. 

19 Habrá esta noche á las siete de ella iluminación general 
luego que sp oiga el repique de campana de todas las iglesias^ 
habiendo precedido á este al ponerse el sol una-» salva de 22 
cañonazos en el parque de artillería. 

2? los jueces de cuartel y comisarios de barrio serán res- 
ponsables de las faltas que se notasen en la indicada ilumi- 
nación. . , 

Por tanto ejecútese, guárdese y cúmiílase en todas sus par- 
tes por quienes convenga. Dará cuenta de su cumplí ñiiento. 
el ministro de Estado en ^1 departamento de Gobierno. Dado 
en Lima á 27 de Agosto de 1823. — Firmado — Taglc-^Tov or- 
den de 8. E. — El cojule de San Donas. 



Decreto del Congreso autorizando al general Bolívar 
para que termine las ocurrencias provenidas déla 
continuación del óobierno de d. jose de la rlva- 

AgüERO después DE SU DESTITUCIÓN. 

■ • ' 

D. José Bernardo Tagle Presidente de la Eeptiblica del Perú. &. 

Por cuanto el Soberano Congreso se ha servido iiecretar lo 
siguiente: ' ^ ' . 

JEl Congreso constituyente del Peni. 

» 
'Deseoso de evitar en tiempo por todos los medios que dicta 
la prudencia los terribles males que producen las discordias 
civiles, especialmente cuando hay enemigos exteriores que 
combatir, y teniendo la. mas alta corifianza del Libertador 
Presidente de Colombia Simón Bolivar^ cuya protección per- 
sonal ha solicitado la autoridad soberana como el medio úni- 
co de consolidar las libertades patrias, particularmente des- 
pués de la última^ agresión española. 
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Ha venido en decretar y decreta lo siguiente : 






19 El Congreso ajitoriza al Libertador Presideiite <le Co- 

/ lorabia Simón iBolivar para que termine las ocurrencias prove- 

) nidas de la.continuaoion del gobierno de D. José Eiva-Agüero 

en una parte de la Eepública, después de ^u destitución en 23 

de Junio, y de la disolución de la representación nacional. 

29 Se le confieren todas las facultades nei^esarias al cabal 
lleno de esto negocio, pudiendo designar para el efecto la pa > 
sona ó personas de su confianza. 

Tendreislo entendido y dispondréis lo necesario á su cum- 
plimiento mandándolo imprimir, publicar y circular. — Dado 
en la sala del Congreso en Lima á 4 de Setiembre de 1823. — 
49 — 29 — Justo Figuero^j presidente — José Marta GaldianOy 
Diputado secretario — Manuel Antonio ColmenareSy Diputado 
secretario. 

Por tanto ejecútese, guárdese y cúmplase en todas sus i^ar- 
tes por quienes convenga. Dará cuenta de su cumplimiento 
el ministro de Estado en el departamento de Gobierno. — Dado 
en Lima á 2 de Setiembre de 1323.— 49— 29— Firmado— Jbsc 
Bernardo Tagle. — Por orden de S. E. — JEl conde de Sari Donas. 



Decreto del Congreso ordenando se abone por monte- 
pío INTEGRO DE TEKIENTÉ CORONEL Y DE SARGENTO MAYOR 
AL COMANDANTE Y SARGENTO MAYOR DE LA LeGION PE- 
RUANA D. Pedro de la Rosa y D. Manuel Taramona 
muertos por los españoles en el puerto de Iquique. 

D. José Bernardo Tagle Presidente de la Reptilñicá del Perú.^ &. 

Por cuanto conviene al ejercicio del poder que se me ha 
confiado, ordeno lo siguiente : 

19 El eternizar la memoria de las grandes acciones, es im 
deber táTr§Sígíi3b^como 5 los héroes. 

La historia <le la regeneración del Perú no presenta un rasgó 
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mas subliiue do valor y de entusiasivo patrio, que el que ma- 

iiifestíiron el teniente coronel de la Legión Peruana D, y^ dio 

' de la Rosa y el sargento mayor D. Manuel Tararaona. Ellos 

. "~ l J I I»' lili I ll fc. J I -- ■ ^^' ■ -- 1'"".' t% ' — -'-|""*-**T- •'-^-•'• - I ' "-"'J | .i-i M IIIIII '^ ," 1 

condujeron al campo üeliatalla el primer bafairon que bajo la 
bandera peruana se presentaba á castigar tiranos, á vengar la 
Eepública y á pelear por su libertad. Animados del fuego del. 
honor, dieron en la^ jornadas de Torata 'j Moq u^iy u p. ei<}mp] os 
memorables de su disciplina y corMe?' y aunque menos aíbr- 
tunados de lo gue merecía su valor y virtudes, salieron del 
combate con gloria, eonduciendo al pabellón peruano salpica- 
do con la sangre de sus enemigos. La obediencia á sus jefes 
llevó á ambos jóvenes á las playas de Iquique^ con los honro- 
sos restos^ de su Legión ; y conducidos por la vicisitud de la 
guerra al coñflTct<5* cTé rendir sus espadas 6 perecer entre las 
olas, bajaron á sepultarse en ellas antes que obtemperar con 
los enemigos de su patria, dejándolos cubiertos de admiració n 
^^^esjiauJto. Mas ínterin la historia presenta flignamente este 
¿icontecimiento para hermosear las páginas de nuestros ana- 
les, el gobierno imponiéndose la obligación de un sentimiento 
perpetuo por la dolorosa i>érdida de estos valientes, reconoce 
la deuda de una consideración durable á sus desgraciadas fa- 
milias ; y por tanto: 

i? La hermana única del teniente coronel D.Pedro déla 
Eosa y la mayor del sargento mayor D. Manuel Taramona 
<lisfrutiarán por toda su vid a^el suel do ín tegro que go zaban 
sus respectivos hermanosn^o?^ su clase efectiva en el ejército 
desde el dia de hoy. ^s--^,^**^---'''-^ 

29 Si alguna de las señoras agraciadas en el artículo anterior- 
^tomase estado, la i)ension pasará á sus madres, y muerte de 
estas á la hermana ó hermanó mas inmediato, ó sin estado. 

39 Por la tesorería general se pagará la pensión á que se 
refiere el presente decreto, y en eV caso de que las enunciadas 
familias se trasladasen á alguna otra i)rovincia de la Repúbli- 
ca, se les abonará la pensión por la caja de esta. 

49 El teniente coronel D. Pedro de la Eosa y el sargento 
mayor D. Manuel Taramona, pasarán mensualmente revista 
de presentes en el rejimiento de la Legión Peruana. 

59 En la revista del primer batallón de dicho rejimiento, el 
comisario que la pasará, llamará en alta voz á los jefes La- 
Eosa y Taramona por sus nombres y clases : el comandante 
del batallón, ó/el jefe inmediato contestará en la misma: mu- 
rieron heroicamente por la^ libertad del Perú^ pero viven en la 
memoria de sus compañeros de armas. Se tomará raason de este • 
decreto en la tesorería general, contaduría mayor del cuerpo, 
coiíiisaria de guerra y estado mayor del ejército del Perú. 
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^ Par tatito ejcciUoso, giiárdi&se y cuuiplase por (iiiicncH cor-^ 
íesponda, daiitlo cuenta de su cumplimiento el minií^tro de 
Estado en el departamento de la Guerra. — Dado en Lima á 
29 de Agosto de 1823.— 49— 29— Pirmado-^-raíz/í^.— Por orden 
de S. E¡.-^jBZ conde «fo San Donas. 



trOiíüNICAOiÓNES DEL GENERAL Í5N JEFE DEL EJEllCITO UX1Í>0 

ANTONIO JOSÉ DE SÜCRE^ 

Ejército Unido Libertador del Perú. — Cuartel general eu 

Áreqiiijya á 31 de ^Agosto de 1828. 

Ál Excmo. Sr. Presidente cíe la ííepúblíca del Penu 

Tengo la satiüfaccion de participar á V. E. que en la maña- 
na del dia de ayer entró en esta ciudad el Sr. general Miller 
con una sección de doscientos hombres del ejército. Los ene- 
iriigos (en número de cerca de seiscientos hombres) se reti- 
raron vergonzosamente aun Sin iiispeccioníir la partida nues- 
tra. Una compañía de caballeriíí, malísimamente montada, los 
persiguió y mató unos pocos en el tiroteo, y recibió algunos 



pasados del enemigo, el cual continuó su marcha hasta J^íia:;;^/^ i-v 
gallo. K uestra infantería aun no habia llegado de Uchumayo // 
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;cuyo camino enciprendiQ desde Vitor en la noche anterior. El 
mal estado de nuestros caballos, y el no haber podido adelan- 
tar algunas compailias de nuestros infantes no permitió al Sr. 
general Miller picar á mas distancia la retirada de Eamirez. 

Los cuerpos del ejército que llegaroá:'«¡yer á tJchumayo, se 
pusieron en marcha hoy antes del amanecer, y entraron esta 
mañana en la ciudad, cuyo vecindario ha manifestado un im- 
blico regocijo, y no pequeño entusiasmo. 

He sabido posteriormente que los enemigos mantuvieron en 
ía noche del 29 una escolta en cabildo para arrancarle una 
gruesa contribución para retirarse el 30 al amanecer. Este he- 
cho parece que no deja duda en que el coronel Eamirez, e^s- 
carmentado por el impotente suceso del 14 en Quilca, se ha 
propuesto evitar todo encuentro parcial con los bravos del 
Ejército Libertador. 

De todo el departamento de Arequipa uonueda en poder 



(le los españoles mas que el partido de Oailloiiia que en ti^es 
dias estará libró. 

Dios guarde á V. É. — A, J, de Siienf.. 
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NOTA DEL GENEliAL SUCRE Ali SEORETABIO DEL LIBERTADOR. 

Areq\xi]^a (í 31 de^ Agosto de 1823. 

Al Sr. Secretario Geuei*al de S. E. el Libertador. 

Sr. Secretario. 

La ijrovincia de Arequipa se ha incorporado á la Eepública 
Peruana : ningún español la ultraia ya con sus armas de usur- 
pación. Los enemigos que la oprimían desde la capital, han 
huido ayer al presentarse los soldados de la patria. 

El Ejército Unido en el sur posee por sus bases desde el 
Desaguadero hasta Parinacochas, y la Paz, Oruro, Arequipa 
y tantas otras ciudades ilustres respiran el jiire de la libertad. 
.Miserables restos de enemigos errantes ])0v el P^otosí, no mo- 
lestan en ningún sentido el ejército del Perú situados sobre 
las provincias altas. 

Las divisiones de Chile y Colombia y cuerpos del Perú bajo 
mi inmediato mando, que han libertado esta provincia, sufrie- 
ron privaciones y trabajos infinitos en una navegación tan 
penosa como dilatada, y mal provista de subsistencia : pei'o 
empiezan á recompensarse de sus fatigas recibiendo las ben- 
diciones y la gratitud délos pueblos de su tránsito que han 
dulcificado las penalidades de su larga marcha por iina acoji- 
da fraternal y generosa que me hago un deber el recomendar 
á la estimación pública. 

Me prometo que reunidos en esta ciudad los cuerpos espe- 

dicionarios ( que quedan aun muy atrás ) dentro de seis dias, 

^ y provisto luego de caballos, podrá continuar muy breve las 

^ / t ' / operaciones de la campana, la cual tomará un carácter deci- 

/ sivo en todo el mes próximo. Tengo la persuacion de que la 

( libertad del Perú será el complemento de las empresas del 

N, Ejército Unido en el sur. 



j 



Píos guarde á US,— 7I. J. de Sucre. 
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ÓFICJIO ÚiÉíi MlSJffO 6Ex«^.-AL SÜCRKiHi PRESIDENTE DE LA RE- 

PÚBLICA DBh PERÚ. 

Ex:emo. Sr. Presidente de 1^ Rejyáblica Pemairar. 
Excmo. 8r. 

Aiinque' dirijcí^eh esta oc^i^íon difereútes Qomuuicaciaiiesi 
desde el IV hasta hoy, haré un estracto de las noticias qii-e 
hemos recibido en este tiempo. 

Desde el 31 que llegué aquí, hallé voces aunque incierta^ 
del triunfo obtenida por nuestras armas el 25 del pasado Agos- 
to : luego han llegado soldados derrotados del enemigo qu^ 
habiendo salido antes determinar el combate, no avisan el 
resultado defiuitivo. Anoche ha venido uno que ha estado con 
los enemigos hasta.elSl, y cuya relación conviene con los 
partes anteriores. 

El 25 marchó Valdes^.el general español, desde Pomata 
con sus cuerpos de vanguardia compuesta de los batallones 
de cazadores y partidarios, dos escuadrones de dragones y el 
de la guardia del general La-Serna, y cuatro piezas de artille- 
ría, en todo 1,600 hombres. — ^A las tres de la tarde encontró 
con el Sr. general Santa Oruz, que le esperaba en la pampón de 
Tambillo cerca de Zepita : se comprometió la acción y al ano- 
checer fueron completamente derrotados los españoles, dejan- 
do sobre el campo de batalla, 1,000 ó 1,200 hambres entre 
muertos, heridos y prisioneros. Se dice que en el momiento del 
eombate se pasaron muchos soldados á nuestras fflas.-r-Bl 
24 en la tarde habia llegado á Puno la divisioií que Valdes 
sacó de Lima, compuesta de los batallones Centro, Jerona y 
Cantabria, y los tres escuadrones de la guardia; y el 26 pojr 
lá tarde sabiendo La-Serná la derrota de su vanguardia, ma^- 
chó para protejer sus :^ijitivos. De Pomata no se atrevió á 
atacar al general Santa Cru^ situado en él Desaguadero, y ha 
continuado sus marchas hasta las x>ampas de Mayamayo fícen- 
te del pueblo de Jesús Machaca por doude pensó pasar por 
un vado antiguo: allí le dejó éste derrotado el día 31 y dice 
que no sabe que dirección tomen porque no encontraron vado, 
ni balsas ni nada en que pasar, y ni individuo alguno que los 
ToM- V Historia — 41 
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auxilie porque todos los pueblos bulan de los espauoíeB poí Í(P 
cual bau quemado algunos en su tránsito. 

El general Santa Cruz me escribe desde Viaeba el 18 del 
pasado y dice, que verificada la reunión del coronel Lanza á 
la división del general Gtamarra se ocupaban de pen^eguir á 
Olañeta que desde Oalamarca huia precipitado y en desorden 
después de un pequeño encuentro. Las tropas de Olañeta se 
pasaban en infinito número al general Gamarra^ y el general 
Santa Oruz no cree tener cuidado alguno á su espalda. Infle- 
ro que el general Santa Oruz no habrá atacado á La-^Serna 
aprovechando las ventajas que obtuvo el 25 porque todavía 
no le estaba reunido el general Gamarra. 

Los cuerpos que sacó de aquí Bamirez se dirijian para Pu- 
no, y cerca de Pati contramarcharon para tomar de Apo el 
camiuo del Cuzco por el despoblado y parece que iba á hacer 
un alto en Lanqui. Ha perdido 200 hombres entre dispersos^ 
y pasados. 

Dios guarde á V. E. — A. J. de Sucre. 



' DEOEETO DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA PREVINIENDO EL. 

RECIBIMIENTO DEL GENERAL BOLÍVAR. 
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Don José Bernardo de Tagle Presidente de la Uepúllica. 

Por cuanto conviene al ejercicio del poder que se me ha 
confiado, ordeno lo siguiente: 

Estando á la vista del' Oallaa el buque que conduce á S. E, 
el presidente de la república de Colombia, quien debe llegar 
muy pronto á esta capital, es necesario que un pueblo, cuyo- 
ídolo es la libertad, se prepare á recibir con las mayores de- 
mostraciones de jubilo, al héroe que tanto ha trabajado por 

ella, y de cuya presencia deben resultar grandes bienes al pais 
Al efecto: 

19 Todas las tropas del Perú y las aliadas, se formarán in- 
mediatamente con sus músicas en el camino del Callao, á la 
salida de la j)ortadaj5formando calle, para hacer los honores 
correspondientes'S «T^.^ el libertador de la república de Co- 
lombia. 
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2? Se colgarán iumediatameute todas \uí^, calles de la ca- 
pital. V 

3? En la entrada de S. E., al mismo tiempo que babrá un 
repique general, se hará una salva de veinte y dos cañonazos 
en el parque de Artillería, que se repetirá, al ponerse el sol ; y 
alas siete de la noche procederá ala iluminación que debe 
haber, otro repique generaL 

Por tanto : ejecútese, guárdese y cúmplase en todas sus par- 
tes por quienes convengo^ Dará cuenta de su cumplimiento 
el Ministro de Estado en el departamento de Gobierno. 

Dado en Lima á 1? de Setiembre de 1823— (Firmado) — 2?^- 
gle — Por orden de S. E. — M Conde de San Dmié». 



EKTEADA DE BOLÍVAR EN/ LIMA, 

(Editorial de la jQncets^ de 3 de Setiembre de 1623.) 

En la mañxiua del lunes lí del corriente* llegó al puerto del 
Callao S. E, el Libertador de Colonibiay suspirado tan de an- 
temano, reclamado por nuestras necesidades, y en el tiempo 
mas oportuno por las críticas circunstancias que nos rodean. 
Es imposible ponderar el excesó de júbilo que causó en l<a ca- 
pital esta noticia inesperada, apenas lleg& á traslucirse. Mil 
banderas nacionales se vieron en un instante flamear en las 
calles, y en mil modos se espresaba el aplauso universal, las 
públicas esperanzas y el patriotismo. El jefe de la república 
y los oficiales maá distinguidos, volaron hasta el puerto para 
encontrarlo : los cívicos y las tropas de línea guarnecieron las 
avenidas, y el pueblo, enajenado con el placer, corría de todas 
partes para saciar sus deseos con la vista del Héroe, modelo 
el mas singular de constancia que ha ocupado por tanto tiem- 
po la fama con su nombre, sus desgracias y sus victorias. 
Gracias al cielo, clamaban algunos en medio del entusiasmo, 
ya renacieron entre nosotros la uniformidad y la opinión : ya 
llega el que pisará la orguUosa cerviz de la anarquía que ame- 
naza devorarnos : su nombre solo basta para hacer temblar á 

— dos sediciosos. Vengan ahora, decían otros, vengan los espa- 
/ñoles : BgUvar está con nosotros, y ya no hay para que temer- 

f" los : él^solo vale mas que im ejército. Tan grande en sus in- 
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fortunios como en su mismos triunfos, aprendió en la escuela 
de la adversidad á domellar la fortuna ; y en premio de su 
constancia, la victoria dirijo ahora sus pasos.. Se humillará el 
orgullo de lois sátrapas i>eninsulares, se anonadará el espíritu 
de sus tropas, apenas sepan que ha llegado á esta capital el 
Libertador de Colombia para sostener nuestra causa, y que ha 
prometido no envainar su espada, mientras que permanezca 
un solo tirano en la América. Bien supieron sus compañeros 
de armas en Boyacá y Oarab obo cuan e xacto es en cumplir 

suspyQraesas^ ^^ '" 

'"**''^Jrecia á cada instante la impaciencia del pueblo por la de- 
mora, y no pudo satisfacerla hasta las tres de la tardé, hora 
en que empezó á divisarse desde lejos la comitiva. Entonces 
no tuva mas límites el frenesí patriótico, y en medio del es- 
truendo de la artillería y el repique.de las campanas, y de los 
incesantes vivas, fué llevado como 'en triunfo á la casa que 
se le habia destinado. Allí fué recibido por una comisión del 
soberano congresQ, compuesta de ^eis individu os de su l ui smo 
seno, que arTOÜcitárlo por su plausÜJISTTegáda, se teliciíaban 
á sí mismos y á toda la nación peruana. En seguida lo acomx)a- 
ñaron en la mesa ftlnr^sídmit^ ^^ imfifijtraUjlíPbli^^i ^^^ jefes 
\ fj y 1^® principales' autofícIaHés, y en ella en medio del común 
-v^ aplauso, no se oigan sino los repetidos votos por^^J^^etem^ 
/'/^ ali an za de 1 s^s..5uaí vg grandes secciones jlpljCOJa.tiinQnly^^^ 
/ ' tifcucmitcía los valientes auxiliares, de admiración para el lié- 

roe de Colombia^ de amor para nuestro jefe, y de execración 
para los tiranos. Sí : desaparecerán para siempre de «itre 
nosotros, ahora que el nuevo Hércules ha venido á derribar y 
cauterizar las renacientes cabezas de la hidra infernal del des - 
l)otismo, que ha devastado por tanto tiempo este vasto hemis- 
/ ferio. Tñ, entrQ tanto, liéroe generoso^ recibe estas sinceras 
/ demo3t]^acíone§9 . couio . pnim51ab"1*e*nigradecim^^ 
\ pueblo que te admira, te ama, te respeta y en tí cifmsus es- 
jeranzá s. Agoviado bajo el enorme peso de íodá Ya' i uerzalSff- 
p3HMar reconcentrada en su seno, no ha podido sino el último 
romper sus cadenas ; y estenuado ahora, resiste apenas á los es- 
fuerzds de su desesperación y su futía. Seas el Libertador del 
Perú Gomo lo fuiste de tu amada Colombia, y añade este nue- 
vo blasón á tus glorias. Vea el mundo que la América del 
Sud tiene también su Washington^ Las virtudl^S. ,Ú^\PMy f]}^^ 
desde la revolucidiri3é"lós ""aniones Suizos, parece que se 
hablan sepultado con Guillermo Tell en Europa, han vuelto á 
rena(5ér entre nosotros í se aparecieron primero en el ÜTorte de 
Am^icH y en^ Jjan sentado su trono en tí, que glorioso con 
el título de primer soldado de AífíSncaTWés el defensor de las 
leyes, y te glorias de ser á un tiepapo mismo su esclavo, míen- 
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tras que ta alma, ao lo ianial á sí misma, está satisfecha con 
merecer los honores que rehusa, y sóT(Jlfxije por* premio de 
sus trabajos la libertad de los pueblos y la gloria. 
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X CONVITE DADO EN Sü OBSEQUIO. 

[De la Gaceta de 10 de Setiembre de 1823. ] 

Por mas que se esmere la capital del Perú en esjresar con 
públicas demostraciones los sentimientos de su amor, gratitud 
y respeto, hacia el héroe Libertador de Colombia, jamas po- / 
drán ser estos proporcionados .^Ja^gpiideza y dignidad del 
^^^^Jbiüfigped, ni espresarán jamas Tos votos*ylas esperanzas que 
tiene éñ'lSIIBlffádá^ la Tbiat5ñS^ se sirvió en su obsequio 

una espléndida. mes a de cien cubie rto§.im.Iaa^alas del antiguo 
palacio, y en ella Lima^^ájB^sar de sus infortunios," parece que 
"^IS^'^Beliábla olvidado de su antigua opulencia. Pero la vista 
del jenio tutelar de la Améric a que la honraba, su trato afable 
y sencillp, daba todo su esplendor aiconvite, y un nuevo real- 
ce muy distintó de a quella e stúpid a y sombría etiqueta que 

lo de Tos añtiffuos vireyes. La oordiauoSa re- 



reinaba en tiempo de los antiguos vi rey es 

I besaba en medio aei entusiasmo y el presidente del Condeso, 

I D£jS3gJi^la> brindó el primero á nombre de laEepública. 

"BcTívár, dijo, hijo predilecto de la victoria, escucha la voz 

de la capital del Perú por el órgano del presidente de sii 

<^nírT^«íp:— 

" Como en el Oriente 

Al rayar la aurora 

El Orbe se dora 
. Con el rosicler ; 

Y los montes, prados, • 

- Aves, plantas, flores, 

SientÍBn los ardores 

Deí Sol por nacer ; , 

Así cuando brilla 

¡Oh Siínon! tu espada, 

¡ Que regocijada 

Brilla la ciudad ! 

El gozo mas puro 

Reboza toda alma: 
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'l'u espada es la palma 
De la libertacL 
¡ Oh, tu, que en Colombia 
131 yugo rompiste 
Deí pueblo que • triste 
Tres siglos llevó ; 

Y que en C^rabobo, 
En Quito y en Pastos, 
La Patria en sus fastos 
Con gloria nombró ! 
El cetro de España 
Eompe en esta esfera, 

Y ante tu bandera 
Caiga su pendón ; 

Y rompiendo Lima 
Todas sus cadenas. 
Cuente como Atenas 
Otro gran Simón." 






En seguida el Presidente de la Eopiibliea tomó la copa, y 

llenó de aquel fuego patriótico que lo distingue, dijo :— " AJ 

pisar el héroe de Colombia- la tierra de los incas, he aquí 

nuestro libertador, esclamaron enajenados de admiración y de 

gozo los hijos dgl SoL Si General: la fortuna va á guiíir tus 

, pasos : la victoria Te espera en las heladas cumbres dejfts^n- 

( des para i?eiiirte con sus laureles, ylas mnias _ael Bim ac en- 

' tonán ya los himnos para" celebrar tusJüuníbsr' 

Hasta entonces el general Bolívar, que modesto en medio 
de tantas glorias, no habia aun roto el silencio, brindó con su 
natural franqueza: — "Por el buen jenio de la América, que 
trajo al general San Martin con su Ejército Libertador, desde 




le : — el Congreso del Perú, que ha reasumido de nuevo los de- 
rechos soberanos del pueblo, y ha nombrado espontanea y 
sabiamente al general J^qrre Tagle Píesidente del Estado ; y 
porque á mi vista los ejércitos aMMós triünte para siempre de 
los opresores del Perú." 

Contestó el Sr. O'Higgins asegurando : — "que habia de ser 
siempre este dia el mas placentero de su vida, pues que veia 
reunidas las cuatro grandes secciones de la América Meridio- 
nal, para ser mandadas por el ^oroe^UlectoiloJl^^ 

Levantóse inmediatamente éTHrTtJnanue y consti acosfum- 
Urada elocuencia, dirijiéndose á S. E, el Libertador de Colom- 
bia, le arengó en estos términos : — 

"Señor:— Que el carro de los triunfos de Y. E. corra con 
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taüta veldfeídad A los estremos australes del Peni cuanta hú 
sido la qite lo lia conducido del mar Atlántico al Pacífico, y 
que las amables ninfas del Apurimac los celebren con igual 
placer que las del Apure. 

Los héroes del viejo continente marcharon en sus empresas 
opvimif^ndo lo5^ ppeblQs^ libres : V. E. las sigue en este nuevo 
lioeítando ¿ loi^^clayps. Por esto la naturaleza y las ciencias, 
lo Ix^TL decoradpae un^modo que no obtubieron aquellos. Por' 
dilatadas que fueran sus campañas, jamas tocaron al Ecuador 
í Trópico. V. E. ha venido bajo del primero y (íSfonádose 
por' eslEe'l^iTnrctbBulOaj ^ co n su pla nta jyictoriosa el cen- 

tro en qu e jabalanza arregla el movimiento del globo tetrá- 
queo, y en que la mantiene al líel la procfijiosa"p/ttnra de los 
Andes y su riquísimas entrañas. Tuvo allí V. E. por símbolo . 
de sü fuego patriótico y ardor generoso, las llamas inestingui- 
bles del pichincha y Ootopaxi ; y por el dé su alto jenio y 
monumento de sus victorias las elevadísimas cumbres del lUi- 
_ Chimborazo. Las ciencias mismas ofrecieron un reposo 
á íásTatjgaSlíel combata, sobre los restos preciosos de los tra- 
bajos . que levantó la astronomía, para señalar el paso preciso 
de laj linea m'edia^ al jgrado austral, averiguar la figura de la 
tierra, y encender lin claro fanal que dirijiese la navegación. 
Los que escribieren esta parte de la vida de V. E., no deberán 
olvidar tan importantes acasos. 
"Ahora, bajo los auspicios clel Ser Supremo, marche V. E. á 
j la cabeza de las Valientes legiones de Colombia, Paraná, Arau- 
1 co y eí P.erú, para cejair su frente vencedora con el círculo de 
Lpg príco rmo en que termina esta tierra de los incas : que por 
uoqué HaCírOii que he nacido en ella, la i)luma, qtíe en sen- 
tir de sabios de la América del Norte, supo medirse con los 
grandes fenómenos que explanaba, no desfallecerá al copiar 
ün héroe ; pues valiéndome dó la espresion del Príncipe de los 
poetas romanos, he dicho, que en este clima éUcIwso la cansada 

v€0ez no (Ubilita el vigor del ánimo.^[ -' -^ 

Siguióse el general Guido espresando "los mas ardientes de- 
seos para que acelerase el tiempo su marcha, y que llegase la 
época en que la civilización hiciese desaparecer para siempre 
de este suelo, el fanatismo, la superstición y la discordia." 

Tomó la palabra el ministro de Guerra (Gjenerál Conde de 
San Dona^j) y lleno de aquella electricidad patriótica que lo 
distingue,, y que lo ha íjtecho tan acreedor á la estimación pú- 
blica en las circunstancias, del dia :" fortuna, dijo, enprende I 
tu magestuoso vuelo desde las faldas del Chimborazo hasta ^ 
las cumbres de nuestros Andes, y espera allí al inmortal Bo- 
lívar para ceñir su frente con laureles del Perú." 
Entonces tomó de nuevo la copa el Libertador Presidenta 
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dé Colombia, brindando — "portel campo que reiina ías tiali^e^ 
ras del Plata, Colombia y Castilla^ j sea testigo de la victoria 
.| de los americanos, ó los sepulte a todos.'' 
.{/ { V Siguió el Ministro Plenipotenciario de Colombia f Sr. Mo3«- 
J.,^^¿ quera,) y dijo: **qxie el establecimiento de la independencia 
f 7 1 f no sería menos glorioso para la América, ni menos interésan- 
Ú\Xa *^P^^* la humanidad, que su descubrimiento primero : que 
I ^^^ ¡ no estaba muy distante el dia én que el líuevo Mundo retri- 
( huyese con usura M antiguo las luces y ciencias que de ér ha- 
^ bia recibido." 

Brindó de nuevo nuestro Presidente de la Eepáblica, "feli- 
citando á los valientes aliados por el héroe que iba á condu- 
cirlos á segar nuevas palmas en los campos de Marte, y á ci- 
mentar con la sangre de los tiranos el grandioso edificio de la 
libertad y de la universal prosperidad de la América." 

Se levantó al ^n el Libertador de Colombia, y lleno d,e aquél 
inestinguible fuego^republieano que brilla en sus ojos y en to- 
dos sus ademanes, dijo con aquel mismo tono que ha iñsi)ira- 
/ do tantas veces la confianza en sus valientes troi>as en lo» 
ísampos de Marte :—.í^ Porque los pueblos americanos no con- 
sientan íaftiás' é^ar un Jrono en, todo su territorio: que así 
como NapoleorTíaé sumerjldo en la inmensida3 áet océano, y 
el nuevo Emperador Itúrbide derrocado del trono de Méjico, 
/ caigan los usurpadores dé Id.^Tterechos del pueblojuüj&cka&o, 
^ sin que uno solo quede triunfante en torda IS 'dilatada esten-^ 
''«ion del Nuevo Mundo.'*'' 

Concluyó por iiltimo el Presidente del OongresoíDl': Figtie- 
rola) pidiendo al Cielo, "que las Eepúblicas del Huevo Mun- 
do oscurezcan las glorias de las del antiguo : que nuestros 
Congresos bagan olvidar los Aréonagqs j SenajjJos; que nues- 
. tros generales^^Tiperen en virtudes civiles y militares á los 
I 'temístocles y Escipiones: que el Presidente de nuestra Eepú- 

♦ blica continúe siendo cada instante mas acreedor á las bendi- 
I cienes que le tributa la patria ; y que el jenio de Colombia 8e 
j coloque en el templo de la inmortalidad á la diestra de Was- 
i hingthon, el prinier Jiéíoejáe la libertad y de historia reciente. ^ 
I Si : el Ser Supremo, en^cüj^ííS^ manos está la sueítETde las 

naciones, ha decretado la libertad de este hemisferio, mien- 
tras que el despotismo estiende en el otro su féiwio cetro, y 
que en Europa se agitan sobre sus tronos los monarcas para 
aherrojar á los pueblos. La naturaleza que en sus produccio- 
nes se hermosea con la comparación de las especies opuestas, 
'¡ y en ella se complace^ verá con asombro el contraste de la li- 

• bertad de -este continente con la esclavitud del antiguó : aquí 
verá el reino de 1^ justicia, y allí el de la perfidia maS desca- 
rada :: 9^uí la dignidad del hombre, y alU su degradación y 
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Miseria. Y tu, íióroe generoso, á quien ha dejido el Cíelo pa- 
ra cumplir sus designios ; üfanp del noble cargo, miircha.^ 
medio de las b endiciones de itn pueblgLagrMecido qi!^^ 
i¿riuTO[BeM ^ s g ' mSbW o y su pa ^^ de 

I7J v.^rrg^tpTJTi^ Inis eJia tro grandes áSccíones reunidas del 
continente; ^que á ti solo aguar aan para cÚDnrsé do ntíevos 
laureles bajo tu escuela y tu mando. Marcha : qiie la victoria 
te aguarda en las heladas cumbres del Po tosL, Triunfa, despe- 
daza, aniquila en sus últimas güarídaF aL^bstmadLa^ de 
Jajó rguUosa Castilla ; confunde de ünavezTT^^ 
^'para siempre' de'^tg''"su5o Mstít^tT ^^ nombre, y en 
él prepara nu magníflco asilo á la humaSdad perseguicm; un 
^^— ""^^^ -^istracion V a las artes, v un diirno impé- 



/ rio ala justicia y a 
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siempre la Ameríc! 

' eiaiÍB^ltórable en la prosperidad^ y <iue lie ha hecho .triunfar 
•" aStilnisSSoTypréfé^ seductores y el poder, el 

glorioso título de ciudadano y de primer^ldad^ do la^libe 

....déla .patria. Con este solo apellido pasará íírmemoria"5rTar 
posteridad mas remota, ala par de Washingthon, al lado de 
los Camilos y Oincinatos f y nosotros trasmitiéndolo de gene- 
ración en geiiracion, haremos que él n ombre d e Bolívar sea 
el primer ensayo de la balbuciente lengua en Ta mTáncia de 
nuestros hijos. ^ 




bolívar ante el congreso. 



Hoy ha sido el dia mas grande y íiias solemne para el Perú. 
Hoy han vuelto á renacer el espíritu pxiblico' aletargado, la 
opinión y la confianza. Basta este solo dia para enjugar nues- 
tras lágrimas y hacernos olvidar las pasadas desgracias. El 
general Bolívar, el esterminador de los tiranos y el héroe de 
la libertad, acompañado del Presidente de la EeiJÚblica, y de 
todas las coriDoraciones civiles, eclesiásticas y militares, se 
Ijresentó en el Soberano Congreso para asegurarle l^índepen- 
cia y ofrecerle su espada; aquella espad^i que ha sido tantas 
veces el terror de los enemigos y la prenda segura de los triun- 
fos. Al entrar en las salas de sus sesiones, en medio de un 
inmenso pueblo, i)arece que entraba el jenio de la victoria, y 
á los incesantes vivas que hacían retumbar aquellas bóvedas 
ToM. V Historia — 42 
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con su nombre, sucedió do repente el mas profunda silencio 
para escuchar los oráculos, que hablan de decidir los destinos 
del Perú y dé todo este vasto continente. . ^ 

" Señor, dijo, levantándose b¿go del solio, el Congreso cons- 
tituyente del Perú ha colmado para conmigo la medida de su 
bondad t jamas mi gratitud^alcanzará á la inmensidad de su 
conáanza. Yo llenaré, sin embargo, este vacío con todos los 
sacrificios de mi vida : haré por el Perú mucho mas de lo que 
admite mí capacidad, porque cuento con los esfuerzos 3e mife 
jeneroso^ compañeros. La sabiduría del Congreso será mi an- 
torcha en me(Mo del caos de dificultades y i)eligros en que me 
hallo sumerjido. Elpresidente del Estado, por sus servicios, pa- 
triotismo y virtud, habriá él solo salvado su patria, si se le hu- 
biese confiado este glorioso empeño : el poder ejecutivo será mi 
diestra y el instrumento de todas mis operaciones. Cuento 
tatnbien con los talentos y virtudes de todos los peruanos, 

E tontos á elevar el edificio de su hermosa Eej^ública : ellos 
an puesto en las aras de la patria todas sus ofrendas : no les^ 
/- queda mas que su corazón ; pero este corazón es para ini el 

paladioiT de su libertad. Los soldados libertadores que han 
venido desde la Plata, el Maule, el Magdalena y el Orino- 
co, no volverán á su patria sino cubiertos de laureles, pasando 
por arcos triunfales, llevando por trofeos los pendones de Cas- 
alia. Vencerán, y dejarán libre el Perú 6 todos morirán. Se- 

lor, YO LO PROMETO." 

A tan generosa» demostraciones contestó el Sr. Presidente 
del Congreso (Dr. Pígaerola) en estos términos :-r- 

"Ciudadano Libertador: Nada tiene que deciros la Eepre- 
sentacion Nacional acerca de vuestras nuevas obligaciones. 
Habéis desempeñado dignamente, las antiguas^ y ocupáis un 
lugar distinguido entre los héroes que en el Nuevo Mundo 
han roto d odioso cetro de la tiranía. Habéis puesto los ci- 
mientos de la felicidad en Cundinamarca ; pero el magestuo- 
so edificio de la independencia de América, no será consuma- 
do hasta que los cánticos de la libertad no resuenen unsíonos^ 
en todos los ángulos del orbe, reciente. ¡ Bienaventurado el 
mortal llamado por los destinos á obra tan grande! Vos, Li- 
bertador, parecéis elejido por los cielos á cubriros de esta glo- 
ria. Habéis volado al oir el clamor del angustiado Perú : des^ 
truya vuestra triunfadora espada á los enemigos estemos, y 
vuestras virtudes á los internos, y ceñidas vuestras^sienes de los 
laureles ^ue os labren la filosofia,^ la humanidad y la misma 
religión, donad á la America esa libertad, para que majestuo- 
samente sent<ida sobre el libro de la ley, esté unida con el órden^ 
la paz, la justicia y las buenas costumbres; pero hacedle detestar 
aqxtélln libertíid que es un doble principio de su insurrección y 
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^ tiranía^ que nutrida de odios y sospechas^ está rodeada de verdih 
gosy de victimas. (1) ¡Liberador I mnchó debéis ala patria y 
á vuestro nombre : pagad esta deuda pública y sagrada. Ya 
mil páginas de los anales de la gloria están llenas de vuestras 
hazañas. Bolívar . . , ! que las fojas que ann restan eñ blanco, 
^ aparezcan escritas -por la misma mano déla inmortalidad, 
pues se os presenta un gran teatro en qiie desplegar toda la 
enerjia de vuestro valor, luces, talentos y amor á la patria. 

A la patria ¡olí palabra encantadora! Palabra qito eñ las 

almas grandes como la Vuestra, llam% en tropel á todas las 
virtudes. Bolívar !!!'.. El Presidente del Congreso del Perú, 
únicamente os dice : patria, patria, patría : vos obrad se- 
gún las emociones de vuestro corazón al escuchar este nom- 
bre divino.- 

Apenas acabó de. hablar ,el Sr. l^residente del Congreso, 
cuando se levantó el héroe de Colombia y dijo : — 

"Señor: yo ofrezco la victoria confiado en el valot del jyér- 
cito Unido, y en la buena fé del Congreso, Poder Ejecutivo y 
Pueblo Peruano'; así, el Perú quedará independiente y sobe- 
rano por todos los siglos de existencia que la providencia lo 
depare.'' 

Arrebatado de su estusiasmo al oir estas últimas espresío- 
nes eV Sr. Diputado D. Carlos Pcdemont^, esclamó : — 

"Señor: El verdadero dia de nuestra libertad ha llegado. 
Si el ilustre Libertador de Colombia, si el inmort^al Simón 
Bolivar nos engaña ; renunciemos para siempre el tratar con 
los hombres.'' 



Decreto invistiendo ae. general Bolívar de ííA Autorí- 
dad Suprema Política y Dírbctorial de la Beptíblioa 

CON LA denominación DE LIBERTADOR 

D. José Bernardo Tagle Gran Mariscal de los ejércitos de la 

Éepúllica Peruana. 

Por cuanto el Soberano Congreso ha decretado lo siguiente: 

El Congreso constituyente del Perá^^ 

Considerando que solo un poder extraordinario en su acti- 
vidad y facultades es capaz de poner término á la presente 

( J ) D. Chas De Nimes : Metrato político é histórico de las operaciones mili- 
tares y civiles de B'onaparte, 
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guerra, y salvar la Eepúbliéa de los graves malies en que se 
baila envuelta^ á consecuencia de la última agresión española 
y demás incidencias posteriores ; y viendo felizmente cumpli- 
do el voto nacional por la presencia del Libertador Presiden- 
te de Colombia, Simón Bolívar^ en est^ cápical, como el único 
que pueda llenar los objetos indicados, á cuyo fin se le invitó 
solemnemente por el órgano de una comisión del seno de la 
Eepresentacion Kacional, y á que tan generosamente so lia 
prestado, 

Ha venido en decretar y decreta lo siguiente : 

1? El Congreso deposita en el Libertador Presidente do Co- 
lombia, Simón Bolívar, bajo la denominación de Libertador^ 
la Suprema Autoridad Militar en todo el territorio de la Kepú- • 
blica, con las facultades ordinarias y extraordinarias, que la 
actual situación de esta demanda. 

2? Le Gomi)ete igualmente la Autoridad Política Directo- 
rialj como conexa con las necesidades de la guerra, á que no 
puede subvenirse sino por medio de auxilios procedentes de 
los recursos y relaciones interiores y exteriores^ en que está 
fincada la hacienda púWica. 

39 La latitud del poder que indican lo« artículos anteriores, 
es tal, cual lo exije la salvación del pais, con cuyo, determina- 
do objeto se invitó al Libertador para, que se trasladase al 
territorio. , * 

49 A fin de que el ejercicio del Poder Ejecutivo de la Ee- 
pública, confeiido por la Eepresentacion ÍTacioi^al al Gran 
Mariscal D. José Bernardo Tagle, no embarace el efecto do 
"las declaraciones anteriores, se pondrá éste de acuerdo con el 
Libertador en todos los casos que sean de su atribución natu- 
ral, y que no estén en oposicÍQ:n con las facultades otorgadas 
al Libertador. 

5? Los honores del Libertador en todo el territorio de la 
Eept^)ica, serán los mismos que están decretados para el Po- 
der Ejecutivo. 

Tendréislo entendido, y dispondréis lo necesario á su cum- 
plimiento, mandándolo imprimir, publicar y circular. — ^Dado 
en la sala del Congreso en Lima á 10 de Setiembre de 1823.—^ 
49 de la Independencia y 29 de la Eepública. — Jxisto Figiiero- 
kij, presidente-^ilfanwrf Antonio Colmenares^ Diputado secreta- 
rio — Gerónimo Agüero^ Diputado secretario. 

Por tanto : ejecútese, guárdese y cúmplase en todas sns 
partes por quienes convenga. Dará cuenta de su cumplimien- 
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to el Ministro de Estado e» el departamento de Gobierno.— 
Dado en Lima á 10 de Setiembre de 1823. — 4? dé la Indepeli- 
dencia y 29 da laEépública — José Bernardo 2Ve^Ze.— Por orden 
de-S. B. — M coiuh ds San Donas. ' 



CAR;rA QUE DIRIJE EL LIBERTADOR A DOK JÓSE DE LA 

RIVA 'AGÜERO. 



Lima^ Setiembre 4 de 1823. 
Señor D. José de la Eiva- Agüero. 

Mi querido amigo y seiior : con infinitó sentimiento tengo 
que dirijirme á Ud. para tratar sobre los negocios mas desagra- 
dables, y al mismo tiempo mas arduos, que puedan ocurrir en 
la vida de un hombre pública. Yo creo qué es ya inútil entrar 
^n la investigación del oríjen y causa déla contienda de Ud. 
con el Congreso ; y mTicho mas calificar sus propiedades y ca- 
racteres. El hecho es que Ud. se halla en guerra abierta con 
la representación nacional de su patria : esta representación 
fué convocada por el fundador de su libertad; ella ha sido 
reconocida por todas las autoridades y el pueblo peruano ; 
Ud. mismo debió el nombramiento de su presidencia á la 
autoridad del Congreso : luego parece fuera de duda que los 
escojidos de la nación no pueden ser revocados por ningún 
ciudadano, cualquiera que sea su condición, todavía menos 
por Ud. que fué uno de' los primeros ajentes del estableci- 
miento de la representación popular, y como presideÉite le 
ha prestado solemnemente juramento de obediencia. En fin 
amigo, el derecho creo que no admite discusión ; en cuanto 
al hecho veremos el efecto. Bonap!),rte en Europa, é Iturbide 
en América son los dos hombres mas prodijiosos, cada uno en 
su jénero, que presenta la historia moderna. 

Los primeros bienhechores, de la patria, y de la indepen- 
dencia nacional no han podido evitar su ruina, por solo el sa- 
crilejio polítíí3o de haber profanado el templo de las leyes, y el 
sagrario de todos los derechos sociales : Ud. ademas, ha aña- 
dido el ultraje mas escandaloso en las personas de sus minis- 
rtros sagrados. Creo, pues, que Ud. no podrá resistir tampoco 
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el estruendo, que resuena por todas partes, de todos los clamo- 
res de cuantos hombres tienen conciencia y buen sentido, lío 
dude Ud. que el suceso de TrujUlo es la mancha mas negra, 
que tiene la revolución ; y por consiguiente Ud. no debe espe- 
rar mas que maldiciones en América, y juicios de desaproba- 
ción en Europa. Yo, sin embargo, ofrezco á Ud. mi amistad y 
toda la protección que dependa de mis facultades ; si Ud. 
quiere aceptarlas, el coronel Urdanéta y-el señor Galdiano 
llevan poderes para transijir con Ud. y los que le obedecen en 
esta ardua y horrible materia. Es inevitable la ruina del Perú, 
si en estas circunstancias Ud. demora nn n^omento, la acepta- 
ción de mis ofertas generosas : Ud. no puede aguardar mas, 
sin ellas, que la esclavitud del Perú, y después la persecución 
de todos los americanos en contra de Ud. 

La opinión pública será tan fuerte, y tan constante contra 
Ud. que no encontrará gfSilo ni en el fondo mismo de su con- ' 
ciencia. Por supuesto, de ningún modo mandará Ud. en Lima; 
ni los partidarios de Ud. tampoco; porque todos nos armaremos 
en venganza del Perú. Si el enemigo retoma al yugo la 
I>atria, Ud. ^tampoco logrará el designio ^ que aspira ; por 
último, Ud. crea que ya no es posible que nix^uBa suerte 
propicia pueda alterar la naturaleza de los principios, dtí Orden 
moral qué Ud. ha hollado, y que serán los mí^s^erueles enemi- 
gos que le perseguirán hasta el sepulcro. 

Tenga Ud. la bondad, mi querido amigo, de disimular la 
franca éspoaicion que he hecho á Ud., sin reboso ni miramien- 
to alguno, de mi creenda política ; porque estando á la cabe- 
za de un pueblo libre y constituido nb puede, sin faltar á mi 
mas rigoroso deber, callar el efecto, que en mi sentir debe sn- 
frir la América por la conducta de ^Ud., en estoQ^ tristea Bcto- 
mentos ; por lo demás, yo no puedo olvidan? lo que Ud. ha 
hecho por la América y particularmente por el P^fúj cuyas 
reliquias Ud. ha salvado. 

Soy.¿e Ud. con la mayor consideración su atento &— -JSo- 
lívar. 
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í)S!CKK'fO Dtít COííGBÉSÓ AÜTOItlZAWDO AL LIBERTAUOlí PAllA 

Qtni: PERSIGA a£ proscripto Riv a- Agüero á fin de sofocar 

DEL TODO LA ANARQUÍA. " 

Í)ofh- José Bernardo Tagte^ Presidente de la ^pública del Perú &* 

Por cuanto 6l Soberano Congreso se ha servido decretar lo 
siguiente : 

JEl Congreso Constituyente del Perú, 

En consideración á la obstinada resistencia del ex-presidení<? 
D. José de la Eiva-Agüero con que despreciando los genero- 
sos ofrecimientos de consiliacion que se le han hecho por 
mediación del Libertador^ trata de lleVar adelante la funesta 
anarquía, hostilizando á la misma patria, y oponiéndose de es- 
te modo á que las fuerzas del ejército combatan al enemigo 
común, V 

Ha venido eti decretar y decreta í 

Que el Libertador en Virtud del -supremo poder que le ha 
confiado el Congreso, proceda desde luego con i^referencia, á 
perseguir al proscripto Eiva-Agüero, empleando las fuerzas y 
todos los arbitrios -que estime conducentes á sofocar del todo 
la anarquía. 

Tendréislo entendido Jr disp<mdreis lo necesario á su cum- 
plimiento mandándolo imprinJir, publicar y circular. — Dado 
en la Sala del Congreso en Lima á 1? de Octubre de 1823 — 
49^—29 — Manuel de Arias^ Presidente — Manuel Antonio CBlme- 
na/resj Diputado secretario— ilfaíiw<?Z Muelle^ TDiputado se'cre- 
tario* 

Por tanto ejecútese, guárdese y cúmplase en todas sus par- 
tes por quienes convenga. Dará cuenta de su cumplimieftto el 
ministro de Estado en el departamento de la Guerra. — Dado 
en Lima á 19 de Octubre de 1823— 49— 29— Firmado— Josc' 
Bernardo Tagle — ^Por orden de S. E. — El Comle d^e San Donas 
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Oficio del general Santa-Cuuz al piíesidente del depar- 
tamento DE Arequipa dándole jparte del triunfo obte- 
nido POR KL EJÉRCITO LIBERTADOR DE SU MANDO EN LOS 
CAMPOS DE ZePITA. 

General en jefe del Ejército Libertador é 
S^eñor PrcsitltíDte: 

En los campos de Zepita lia sido abatido ayer el orgullo es- 
pañol. La divisioa con que se me acercó el general Valdes li» 
sido derrotada i^or una parto de las trojjas del primer cuerpo 
del ejército libertador. Daré á US. un detalle sucinto para su 
justa satisfacción y lá del departamento que manda. — Avi- 
sado en ini cuartel general de Viacha por los partes del señor 
coronel Oerdeña, situado en Pomata de haber llegado á Puno 
el general Valdes con 1,800 hombres, le ordenó su repliegue 
al Desaguadero, donde yo me encaminé luego, haciéndome 
seguir de los batallones de Cazadores del ejército, del de Ven- 
cedores de Pichincha, y de mi escuadrón de Húzares de la 
Guardia. 

El 23 al llegar ai puente, me informé que el mismo Valdes, 
venia marchando hacia él con toda su columna. Como no me 
habian llegado aun los cuerpos que me seguían, lo esperó solo 
á la defensiva : á las tres de la tarde en que se me presentó, 
empezó el tiroteo que en tres horas no pasó de un cambia de 
balas, cuyo resultado fué un herido de mi parte, y tres muertos 
que dejó el enemigo al retirarse, después de anocher. 

El 24 se me reunieron los cuerpos que aguardaba, y el 25 
con una columna de 1,300 hombres compuesta de parte do 
cada uno de los batallones Cazadores, Vencedor, Legión, y nú- 
mero 4 de los escuadrones, 3 y 3 de buzares, y de una brigada 
de dos piezas de montaña, marché á buscar al enemigo que 
creí me aguardaba con decisión en el pueblo de Zepita que 
ocupaba, dejando el puente asegurado por dos piezas, y dos 
compañías deseada batallón. Mi vanguardia compuesta del ba- 
tallón de Cazadores y el segundo escuadrón de buzares á las 
órdenes del señor coronel Brandsen, alcanzó á ver hl enemigo 
á las dos horas de marcha, y como un aviso equivocado me 
habla hecho creer necesario marchar por otraxlireccion con el 
resto de la columna, reforzando la vanguardia con dos piezas, 
el tercer escuadrón de buzares, y las compañías del 4, fué con- 
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Siguiétité alguna clemora de que se aprovechó el eñeMigo para 
retiraíse, á pesar de que contaba con un tercio mas de fuerza» 

Desde las inmediaciones del pueblo cíuzároh las guerrillas 
feús fuegos, y el resto de la columna siguió á paso doble para 
obligar á un comb^ite que deseaba¿ El enemigo creyó poder 
aceptarlo, contando mas con su mayor núméroj y con las muy 
fuertes posiciones que alcanzó á ocupar en los altos de Chua- 
chuani. Sin embargo, demasiado convencido yo del ardor y 
entusiamo délos soldados de la libertad, no dudé atacarlo. Mi 
línea situada en un llano, era formada del batallón de la Le- 
gión á la derecha ; del 4 aj centra, el de Cazadores cerraba la 
izquierda, el Vencedor de reserva, el tercer escuadrón cubría la 
derecha, y el segundo la izquierda ; las dos piezas desde el cen- 
tró hacian lín fuego repetido, y con buena dirección* El ene- 
migo retiró toda su caballería fuerte de 400 hombres tras de 
sus últimas posiciones, y situiando su artillería á media loma, 
corrrespondia con sus fuegos ; su infantería compuesta de los 
batallones de Cazadores, Partidatíos, y tres compañías primer 
rejimiento fuerte de 1,400 hombres, se estendian en lo escar- 
pado de ellas donde solo se creyó capaz de combatir; la tarde 
estaba vencida y para obtener un triunfo cierto y mas pronto 
en el tiempo que daba el dia,'era preciso buscarlo. Oon este 
objeto marchó el batallon'de la Legión á ocupar las alturas de 
la derecha, precedido de una columna de cazadores á las ór 
denes del sargento mayor D. José María Apellanes, y apoya- 
do del 3? de buzares. 

El batallón de Cazadores con su distinguido comandante D 
Ventura Alegre, apoyado del 29 de buzares, dirijido por el 
muy esforzado y benemérito coronel D. Federico Brandsen, 
atacaron sobre el camino principal ; dos compañías del bata- 
llón núm. 4, á las órdenes del sargento mayor D. Félix Castro 
apoyado del Vencedor mandado por su digno comandante D. 
- JBujenio Garzón, amagaron la loma de su frente donde se ha 
liaba parapetado un batallón del enemigo ; en esta disposi- 
ción se encendió un fuego matador por todas partes. La Legión 
y los tiradores se adelantaron como debían. Las compañías 
del núm. 4 aparentando una fuga desordenada según órdenes 
que tenían, se replegaron sobre Vencedo;? destinado á sostener- 
los, y lograron- asi atraer al llano al enemigo que creyendo 
cierta su ventaja tomó la ofensiva é hizo descender toda su in- 
fantería y numerosa caballería sobre el 4, y el de Cazadores 
que apesar de sor fuertemente acometido se sostenía con bi- 
zarría. Entonces los escuadrones de buzares se aprovecharon 
del momento, y decidieron el combate. 

ToM, V ' Historia— 43 
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Bl 2? á las órdenes de su bravo comandante D. Luis Son- 
langes cargó con tal bravura y orden que no solo destruyó á 
los que lo recibieron, sino también al batallón que lo sostenía. 

El 39 conducido por su esforzado comandante D. Eujenio 
Ajramburú, cargó por la derecha tan decidido á vencer, que 
200 dragonea no pudieron contenerle un instante. Es difícil 
que caballería alguna obre con mas coraje. 

Los M/ares han confirmado en esta vez, que nada es supe- 
rior á su valor, y que los peligros solo son un estímulo á su 
mayor gloria. Ellos han ganado cuanta puede ambicionar un 
militar. Estas dos cargas brillantes segundados á la vez por 
un esfuerzo general decidieron el combate, y arrancaron al 
enemigo la victoria, y el prestijio que ha querido sostener de 
su imperiosidad. La noche puso término á la i)ersecucion, y el 
ejército vivaqueó sobre el campo. 

Al amanecer del 26 se reconocieron los resultados de esta 
victoria, que han sido mas'de 100 muertos, 184 prisioneros, 240 
fusiles, 62 caballos ensillados, 30 carabinas, 240 cartucheras^ 
24 lanzas, 63 sables, 40 gorras de casco y 4 cajas de guerra. 
Es verdad que también ha sido cara; 28 bravos muertos in- 
cluso el distinguido capitán D. José Morante del rejimien- 
to de Húzares^ 84 heridos, incluso el benemériio coronel de la 
Legión D. Blas Oerdeña, el capitán de vencedores D. Félix Ba- 
lerino, el teniente.... la han comprado con su sangre. Yo no 
podré recomendar bastante el mérito de cada uno de los indi- 
viduos de esta columna, todos se han conducido como valien- 
tes. El boletín detallará particularmente los hechos de algunos 
Por lo» pasados que se aumentan por instantes, estoy infor- 
mado de que el enemigo ha tenido bastante deserción. Yo 
tengo la satisfacción de ofrecer á US. y á ese departamento 
esta victoria, como un testimonio de la decisión con que tra- 
baja y adelantará sus ventajas el Ejército Libertador. 

Soy de US. su mas atento S. S. — Cuartel general en Zepita, 
Agosto 26 de 1823-^ And/res San-Cruz. 

Sr. D. Mariano Portocarrero general de división y presidente 
del departamento de Arequipa. 
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Decreto del Congreso aprobando el tratado celebra- 
do ENTRE LOS GOBIERNOS DEL PeRÚ Y OOLOMBIA POR LOS 
PLENIPOTENCIARIOS MONTEAGÜDO Y MOSQUERA. 

D. José Bernardo Tagle Presidente de la Meptihlica del Perú. &, 

Por cuanto el Sol>erano CoDgreso se lia servido decretar lo 
siguiente : 

JEl Congreso constituyente del Perú, 

Deseando afirmar de un modo permanente lajunion y con- 
cordia entre las dos Eepúblicas de Colombia y el Perú y que 
conste solemnemente al género humano que los vínculos que 
ligan ambas Eepúblicas son los mas firmes y estrechos : 

Ha venido en declarar y declara: 

Aprobado el tratado celebrado en 6 de Julio del año pasa- 
do entre los gobiernos de Colombia y del Perú por el plenipo- 
tenciario Joaquín l^Cosquera, y el ministro de Eelaciones Ex- 
teriores D. Bernardo Monteagudo, autorizando al Presidente 
de la Eepública para que solicite del gobierno de Colombia la 
ratificación de este tratado por aquel Congreso en conformi- 
dad á lo prevenido en el artículo 12. 

Tendreislo entendido y dispondréis lo necesario á su cum- 
I)limiento mandándolo imprimir, publicar y circular. — Dado 
en la sala del Congreso en Lima á 10 de Octubre de 1823. — 
49 — 29 — Manuel de Arias, presidente — Manuel Antonio Colme- 
naresj Dii)utado secretario — Manuel Muelle, Diputado secre- 
tario. ' 

Por tanto ejecútese, guárdese y cúmplase en todas sus par- 
tes por quienes convenga. Dará cuenta de su cumplimiento 
el ministro de Estado en el departamento de Eelaciones Exte- 
riores. — ^Dado en Lima á 11 de Octubre de 1323.— á9 — 29 — 
Firmado — José Bernardo Tagle. — Por orden de S. E. — El con- 
de de San Donas. 
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ÓUDEN Y PROCLAMA DADAS POR EL SEÑOR GBNBRVL ANTONIO 
JOSlS DE SUCRE AL EJÉRCITO DE SU MANDO. 



Orden general del 7 de Octiilre. , 



19 El Soberano Congreso del Perú por medio del supremo 
poder ejecutivo comunica el nombramiento hecho en 8. E. el 
general Bolívar por jefe supremo de la.s armas del Perú, Las 
formalidades de su reconocimiento conforme á los decretos de 
10 y 11 de Setiembre se verificarán en mejor oportunidad, y 
en tanto servirá de satisfacción al Ejército Unido la elección 
hecha en el guerrero que ha de guiarlo en los combates* 

29 El general en jefe del JEjército Unido. 

Soldados} El hijo de la victoria ha i)isado al Perú. El ilus- 
tre Bolívar llegó á las playas de Lima, y á su sombra desapa- 
recen los peligros de la patria. 

Soldados: Entregando el mando del Ejército Unido al Li- 
bertador de Colombia, mi corazón siente el placer inmenso de 
consideraros triunfantes bajo el genio destinado por la Amé- 
rica para humillar el orgullo español. 

Peruanos : Vuestra independencia está asegurada : los vo- 
tos de los Incas quedarán cumplidos, y la tierra del Sol será 
Hbre. 

Chilenos : Vosotros fuisteis los primeros en tremolar los es- 
tandartes americanos sobre las costas del Perú; Uavadlos con 
nuevos laureles hasta el trono de Atahualpa. 

Argentinos : Desde las márjenes*de la Plata hasta el Ecua- 
dor, vuestras armas vencedoras se emplearon siempre en fa- 
vor de vuestros hermanos : completad los servicios que os exi- 
je un pueblo amigo, para que el nuevo mundo os agradezca 
los bienes de la paz. 

Colombianos : Bolívar os dio patria y os condujo siempre á 
la gloria ; él os invita á nuevos combates por la libertad ; se- 
guid sus pasos : un día de Boyacá os volverá á Colombia. 

Cuartel general en Arequipa á 7 de Octubre de 1823,— J.n- 
tonw José ífe 8ticre. 
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39 Habiendo cesado el Sr. general en jefe en el mando del 
Ejército Unido, de que está encargado S. E. el Libertador do 
Colombia, y reducida ya su autoridad, al ejército de operacio- 
nes del sur, previene, que han cesado también los honores, 
tratamiento y distinciones que le fueron dispensados por aquel 
rango, ^ que solo tiene en su nuevo destino los que le conce- 
de su graduación militar. — Poy ausencia del Sr. general en 
jefe. — Pardo de Zéla. 



Oficio deIí general Saiíta Ojrüz al ministro de la Guer- 
ra PARTIOIPANDOLE QUE HARX SE JURÉ POR EL EJÉRCITO ' 
BE SU MANDO AL NUEVO PRESIDENTE DE LA EePTÍBLICA, 
NOMBRADO POR EL CONGRESO EN LA PERSONA DEL GRAN 
MARISCAL TaGLE. 



• 

General en jefe del ejército del Perú. 



Sr. Ministro. 



He recibido la apreciable nota deiJS. de 20 de Agosto .últi- 
mo, en que de orden de S. E. el Presidente de la Eepública 
Gran Mariscal D. José Bernardo Tagle, me adjunta ejempla- 
res impresos de los decretos del Soberano Congreso confirién- 
dole dicho cargo y proscribiendo á D. José de la, Eiva-Agüero 
que antey lo obtuvo, para que yo haga circular dichos decre- 
to!, y disponga se jure el nuevo gobierno por todos los que se 
hallan á mis órdenes. La citada nota de US. hadado en mi 
mano en las apuradas circunstancias de estar atendiendo en 
el reembarque y desembarco de las tropas de mi cargo, y en 
los momentos de tener precisión de partir á una entrevista 
con el Sr. general Sucre. Pasado mañana daré el mas exacto 
cumplimienfb á la superior determinación de S. B., y remitiré 
oportunamente los certificados de haberlo asi verificado. 

Dios -guarde á US. muchos años. — Arica, Octubre 28 de 
1823. — Andrés Santa Cruz. 

Sr. Ministro de Estado en el departamento de Guerra y Ma^ 
riña 
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NOTA DEL PRESIDENTE DEL DEPAKT AMENTO DE AllEQüIPA 
POrv.TOOARRERO AL MINISTRO DE LA OIJERRA. 



Teugo el honor de contestar á US. su ápreciable nota de 20 
del pasado Agosto con la que me acompaña los decretos libra- 
dos por el Soberano Xjongreso contra D. José de la Eiva- 
Agüero, y habiendo llegado estas comunicaciones en circuns- 
tancias de la derrota sufrida por el Sr. general Santa Cruz, 
no habiendo á donde circularla, pues me hallo reducido al pe- 
queño círculo de la plaza de Arequipa, pero yo, y las autorida- 
des que aquí sé hallan dependientes de mi jurisdicción, queda- 
mos reconociendo al Gran Mariscal^D. José Bernardo Taglo 
por Presidente de la Eepública Peruana, y tengo el honor de 
decirlo á US. para su conocimiento y para qne por su resp6- 9 
table órgano llegue al de S. E. 

Dios guarde' á US. muchos años. — Arica, Octubre 11 de 
1823. — Mariano Portocarrero. 

Sr. conde de San Donas, Ministro en el departamento de Go- 
bierno. 



Decreto declarando suspenso el cumplimiento de los 

ARTÍCULOS constitucionales, QUE SEAN INCOMPATIBLES 
CON LA AÜTOKIDAD Y FACULTADES CONFERIDAS AL LIBER- 
TADOR. 



I). José Bernardo Tagle Gran Mariscal de los ejércitos de la Re- 

IJÚTüica Peruana. 

Por cuanto el Soberano Congreso ha decretado lo siguiente : 

El Congreso constituyente del Perú. 

Para evitar que la publicación de la Constitución política 
de la Eepública embarace dé modo alguno los importantes 
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objetos del decreto de 10 de Setiembre último, ])or el que se 
confirió al Libertador Simón Bolívar la suprema autoridad 
militar y política directorial, con todas las facultades ordina- 
rias y extraordinarias propias é indispensables para asegurar 
la independencia y libertad del Perú, y las qu^ con el mismo 
objeto se,confirieron al Presidente de la República. 

* « 

Ha venido en declarar y declara : 

Quedar suspenso el cumplimiento de los artículos constitu- 
cionales que sean incompatibles con la autoridad y facultades 
que residen en el Libertador, y con las que asisten al Gobier- 
no, para dictar las providencias mas enérjicas y eficaces que 
son indispensables para la salvación del pais ; hasta que las 
circunstancias de la presente guerra hayan variado, á juicio 
del Congreso, y desaparezca la necesidad de tan inevitable 
medida. 

Tendreislo entendido 3 dispondréis lo necesario á sii cum- 
plimiento mandándolo imprimir, publicar y circular. — Dado 
en la sal«á del Congreso en Lima á 11 de Noviembre de 1823. 
— 4? y 29 de la Eepública — Manuel Sálasar y Baquijano^ pre- 
sidente — Manuel Muelle^ Diputado secretario — Miguel OterOj 
Diputado secretario.. . • 

Por tanto ejecútese, guárdese y cúmplase en todas sus par-« 
tes por quienes convenga. Dará cuenta de su. cumplimiento 
el ministro de Estado en el departamento de Gobierno. — Dado 
en Lima á 14 de ÍToyiembre de 1823. — 49 — 29 — José Bernardo 
de Tagle, — ^Por orden de S. E. — Jiian de Berindoaga. 



notf s del secketakio del llbektadok al ministro de 
Gobierno relativas 1 las proposiciones hechas por 

LOS COMISIONADOS DEL Sr. RiVA-AgFERO. 



Secretaria general del Libertador. — Giiartel general en Su2)e á 

16 de Noviembre de 1823. 

Al Sr. Ministro Secretario de Estado en el departamento de 
Gobierno. 

Al llegar S. E. el Libertador á Supe, se ha encontrado con 
una serie de proposiciones hechas por los comisionados del 
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Sr. Ei va- Agüero, las cuales (entre otros artículos de entidad) 
tienen por objeto cardinal la disolución del cuerpo representa- 
tivo' del Peiú. 

S. E. observando que después de una moratoria de mas de 
setenta dias como han tenido los Diputados y su comitente 
para transijir este negocio con el mas grande provecho de la 
causa pxiblica,. no han acreditado otra cosa, sino los deseos y 
aun los medios emi)leados para dar tiemi)o á que el ejército 
disidente se pusiese en contacto con el de los espionóles con 
cuyos jefes no cabe duda mantiene el señor Eiva Agüero la 
mas estrecha y amigable correspondencia : S. E. repito, ha 
tenido por conveniente tomar la jnedida única en este caso 
para evitar los males que inminentemente amenazan al Perá^ 
y al Ejército Unido. S. E. poniéndose de parte de la soberanía 
nacional contra la cual ha conspirado Eiva- Agüero la ha to- 
mado bajo su inmediata protección ; y ha concedido una nue- 
va amnistía al señor Eiva- Agüero y sus cómplices dentro del 
perentorio término que emplee el Ejé^^cito Libertador en i)o- 
nerse á la vista del ejército disidente. 

El Libertador ha mandado poner en marcha el ejército so- 
bre Huaraz y bloquear los puertos del Norte con los buques 
Limeña^ Guayaquileña y MonteagudOj para compeler á Ei va- 
Agüero y sus tropas á que reconozcan la soberanía nacional 
en el actual cuerpo lejislativo é impedir caso que se resista, 
toda comunicación con los españoles que en todos tiempos y 
ahora mas que nunca podría ser funesta al Perú. 

Tengo la honra de acompañar á US. en copia la contesta- 
ción que dieron los comisionados por el gobierno del Perú, á 
los del señor Eiva- Agüero para que se sirva US. dar cuenta 
de ella á S. E. el Presidente de la Eepública. 



Dios guardé á US. — Sr. Ministro. — El Secretario general 
interino, José de Espinar* 



ir 
I 
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Secretaria general del libertador. — Cuartel general en 
Pativilca á 17 de Novieinhre de 1823. 



Al Señor Ministro. Secretario de Estado en el departamento 
de^ Gobierno. 

Señor Ministro. 

Consecuente á lo que tuve el honor de ofrecer á US. en mi 
nota de ayer, acompaño ahora la comunicación que acabo de 
recibir de los señores comisionados del gobierno del Perú pa- 
ra transijir las diferencias promovidas por el señor Ei va- 
Agüero, y los documentos adjuntos que se sirvieron incluirme. 

S. B. el Libertador que ha tomado en este asunto todo el in- 
terés que las circunstancias exijen, lf& abrazado el partido deci- 
sivo y^ terminante que aparece en su contestación, y el único 
que puede ofrecer á la patria un nuevo triunfo. Sus medidas 
siempre uniformes con los sentimientos de que se halla pene- 
trado, parecen marcados con el sello de la terribilidad á pesar 
de que su corazón ama y desea la paz y la independencia á 
toda costa. El Libertador se promete que todo cederá á la 
vista del Ejército Unido, cuya segunda columna se ha movi- 
do hoy desde Supe. 

Dios guarde á US.— Sr. Ministro. — El Secretario general 
interino, José de Espinar. ♦ 



Los comisionado^ dé S. JE. el Libertador encargado del alto inan- 
do militar y político directorial d-él Perú : coroneles Antonio 
Morales de la República de Colombia^ y D. Francisco Araos^ 
de la del Ferú^ á los señores comisionados por D. José de la 
Riva- Agüero ; D. José Maria Novoa y JD. Manuel de la Fuente 
Chavez. 



Pativilca, Noviembre 15 de 1823. — Señores. — En respuesta 
á la nota de USS. de 12 del presente nos apresuramos á tras- 
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mítir las irrevocables palabras que S. E. el Libertador nos ha 
dictado. 

La rei>resentac¡oii nacional del Peni, y su actual gobierno 
están bajo la protección inmediata de S. E. el Libertador que 
no permitirá jamas que un partido de i)arr¡cidas'holle la soÍ)e- 
rania del pueblo, y la organización sociíd. 

Bl Libertador ha tomado igualmente bajo su alta in'oteccion 
el ejército á las órdenes del Sr. Eiva- Agüero, y x)or esta causa 
le ha concedido un perdón a que no es a'creoílor en vista de 
su obcecada ceguedad en seguir las banderas de la traicioi>-, 
del crimen, y de la maldad. Sin embargo, el Libertador repi- 
te de nuevo su generoso perdón, y no da mas i)lazo para aceiv 
tarlo que el tiempo que gasten las tropas libertadoras en lle- 
gar á los campamentos de los facciosos. 

El Peni llorará siempre la cruel perfidia de los cómplices 
de Eiva-xlgüero que han entrado en infames relaciones con 
los tiranos españoles para perseguir á slis libertadores, y en- 
tregar á su patria á las cadenas. 

Si no fuese por la necia, ceguedad de los traidores, el Liber- 
tador estarla con el Ejército Unido en Huamanga, ó mas allAj 
y daria un dia de gloria al Peni, rescatándolo para siempre 
de la ignominia de ser español. Pero cualesquiera que seau 
los resultados futuros de la presente guerra, el Libertador 
protesta ante toda la América que son TJSS. y sus compañeros 
de perfidia, los responsables ante la sagrada causa de la hu- 
manidad y de las leyes, de la sangre, de la muerte y de la es- 
clavitud del Peni. 

Es cuanto tenemos la honra de decir á TTSS. de parte de 
S. E. el Libertador, después que han trascurrido ochenta di as 
en negociaciones amañadas, solo para dar tiempo á que se acer- 
quen los enemigos á la capital del Peni, y á los cuerpos de 
los disidentes sus cooperadores. 

Dios guarde á USS. — A. Morales, — F. Araos, 



EDITORIAL DE LA GACETA DEL GOBIERNO DE 26 DE 

NOVIEMBRE DE 1823. - 



La retirada de nuestro ejército que operaba por el Alto Peni 
es un acontecimiento que por su importancia merece se pongo 
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en noticia un publico cuyo patriotismo le interesa sabré ma- 
nera en todo lo que tiene relación con la causa de la indepen- 
dencia. Las ventajas obtenidas ^esde las primeras marchas 
luiciau esperar á todos, los mas felices resultados, pero sucesos 
imprevistos frustraron nuestras esperanzas como se verá por 
la siguiente exposición. 

Cuando el ejército exi>edicionario deí>eml)arcó en Interme- 
dios, se propuso su general, por plan desembarazar todo el 
Sud, y fijar en él su base para entablar con seguridnd sus pos- 
teriores operaciones sobre el Cuzco. Al efecto empezó el ejér- 
cito á subir la cordillera 01*23 de Julio en dos cuerpos y sobre 
dos líneas. Empicó en su tránsito diez dias y perdió bastante 
troi)a que no pudo resistir á la fuerza del clima aumentada por 
la estación. Después de guarnecido el ])uente del Desaguade- 
ro y con un cueri)o de observación sobre Puno, jfuó tomada la 
. Paz el 8 de Agosto. A este tiempo'se acercó el general Olañe- 
ta con una división que adelantó desde Tui)iza, unida á la 
guarniciqn que Labia abaldonado este punto. 

Esta era una bella ocasión, i)ara desliac{3r una parte de las 
fuerzas que ocupaban el Sud y facilitar el plan i)ropuesto; 
paralo cual fué reforz'ado el segundo cuerpo con una columna 
de cazadores escojidos del x)rlmero, y uíi escuadrón de buzares, 
todo á las órdenes del general Garaarra que emprendió su 
marcha el 12, mientras el general Santa Cruz con lo restante 
del primer cuerpo se situó en la ribera izquierda del Desagua- 
dero en disposición de apoyar á aquel si desde el Cuzco era 
acometido por La-Serna, ó poder emprender contra esta ciu- 
dad, cuando el 2? cuerpo hubiese llenado su objeto. Olaneta 
evitó el encuentro por una retirlida que hizo hasta Potosí y en 
consecuencia de esto, el general Gamarra tomo el 20 á Oruro 
y su reducto, habiendo sido abandonada el mismo dia ^Cocha- 
bamba que manifestó su adhesión á la causa de la indepen- 
<lencia. El plan debia de llenarse en la.pcupacion de Poto&í 
donde Olaneta llabia hecho una reunión general. Nuestro 
ejército se preparaba á verificarlo, i^ara lo cual estaba toman- 
<lo el descanso necesario, después de 160 leguas de marcha por 
diferentes climas, cuando se supo que el general Valdes se 
luibia presentado en Puno con la vanguardia del suyo. Ya era 
forzoso atenderá él, y variar el orden déla campaña para 
evitar su llegada á Potosí. 

Marchó, i)ues, el general Santa-Cruz sobre Zepita, donde 
obtuvo una victoria que habria producido muy felices resul- 
tados, si la división batida á las órdenes de Valdez no hubiese 
sido sostenida inmediatíijiíente por la que llevó el mismo des- 
de Lima, y estaba últimamente bajo el mando de La-Serna. 
Esta reunioií aumentó la fuerza de los enemigos y obligó á 
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nuestros dos cuerpos á que tratasen de reunirse, sin embargo 
de que distaban 70 leguas uno de otro. 

En estas circunstancias supo el general Santa Cruz, que el 
enemigo iba á pasar el Desaguadero muy lejos del puente, 
mas no pudo impedirlo por no haberse verificado su reunión 
con el general Gamarra hasta el punto de Panduro, que no 
ofrecía recursos jiara la subsistencia del ejército y de los ca- 
ballos que estaban en muy mal estado. El general Santa Cruz 
llegó á Oruro desperar al enemigo en el campo de Sepulturas 
el 12, para interponerse en el camino que seguia á Sora-Sora, 
donde el general Valdes, evitanda la batalla^ mostró que pro- 
curaba antes su reunión con Olañeta. 

A la madrugada del 18 se avistaron los ejércitos, él español 
sobre una sierra muy escarpadaque se estendia de norte á sud 
y el nuestro en un llano que debia servir de tránsito 5. aquel. 
Los enemigos evitaron el encueuitro pasando por las alturas; 
y viendo el general Santa Cruz que j^a era imposible impedir 
la reunión con Olaúeta, se decidió a emprender su retirada 
para reunirse con el general Sucre y recojer los caballos que 
aabian llegado de Ohile y los enfermos que habia dejado en la 
costa. 

En la madrugada del 17 habiendo Valdes cobrado V4i.lor por 
su reunión con Olañeta, pisó nuestra retaguardia, y se empe- 
ñó en perseguir nuestro ejercito, que á pesar de la desigual- 
dad' del número se resolvió á presentarle batalla en una 
posición ventajosa á donde debia estar la artillería que se ha- 
bia adelantado algunas horas, pero estp no pudo verificarse 
por mala infelijencia de la orden, y no^ siendo prudente batir- 
se sin artillería, fué necesario continuar la retirada. 

Habiendo llegado á Oalaraarca con varios cansados, resolvió 
el general Santa Cruz ponerlos á las órdenes del -coronel Lan- 
za, para que los condujese á sus fuertes posiciones. Partió, 
pues, este jefe á su destino con mil trescientos hombres de 
nuestro ejército, armas y otros útiles y el resto continuó su 
retirada con dirección á Moquegua. 

Estos pormenores constan por el parte que con fecha 4 de 
Octubre ha dirijido el general Santa Oruz, que concluye cou 
el siguiente artículo. "Para cualesquiera nuevívs empresas 
tengo por muy positiva ó importante la cooperación del señor 
coronel Lanza, que mientras tanto, y desde sus fuertes posi- 
ciones, debe inquietar y asechar las guarniciones del interior 
con un cuerpo de mas de 1,600 hombres a que se han reunido 
los que dejé en Cochabamba y Ohayanta. Si no el tiempo, to- 
do será recuperado, sin perjuicio de concurrir á cualquiera otro 
nuevo plfin que quiera dictar S. E. " 
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Oficia la municipalidad de Trujillo al ministro de go- 
bierno, QUE EL coronel DEL REJIMIENTO DE BUZARES 

Gutiérrez de la Fuente, ha proclamado obedecer al 
soberano ' congreso, y que mientras el gobierno se- 
ñala el que debe mandar el departamento se ha depo- 
sitado la presidencia de el en dicho coronel. 



Tiene esta municipalidad ol honor de elevar por la media- 
ción de US. al supremo conocimiento del Excmo. Sr. Presi- 
dente de la Eepública D. José Bernardo deTagie, uno de los 
sucesos mas favorables á los intereses del Perú. El coronel del 
regimiento de híizares D. Antonio Gutiérrez de la Fuente, 
penetrado íntimamente de la ruina que amenazaba la subsis- 
tencia do la Eepública, ha revestido de sus derecho^ á estos 
pueblos, les Im presentado ocasión de ponerlos en ejercicio, 
proclamando nuevamente, y con el mayor entusiasmo al So- 
berano Congreso del Perú, á los dignos supremos jefes políti- 
cos y militar que pov la voluntad de la soberanía rigen la 
Nación ; y últimamente mientras S. E. señala el que ha- de 
mandar el departamento, ha depositado la Presidencia en 
dicho coronel. • 

Esperamos, pues, que US. al comunicar á S. E. esta noticia, 
le presente los mas respetuosos afectos de esta corporación. 

Dios guarde á US. muchos años — Sala capitular de Trujillo, 
y Noviembre 25 de 1823 — Pedro Antonio de Urqtiiaga — Andrés 
ArcMmbaud — José de Lecca y Vega — Juan Alejos Pinillos y Ca- 
chó — José Miguel de Cárdmas—Mariano Garda — Gregorio de 
Castañeda — Manuel Nuñez del Arco, Secretario. 

Señor Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores del Perú. 
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Comunicación del couonel la Füentij participando al 
gobierno, haber depuesto y arrestado al titulado 

PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA RiVA AgUERO, LO MISMO QUE 
A SUS MINISTROS Y ALLEGADOS QUE LO DIRIJIAN. 



Presidencia (Id Departamento de Triijíllo^ Novienibre^o íZ«1823. 

Excino. Señor : 

El honor de las armas de la patria y la independencia del 
Peni, acaban de ser aseguradas por el aconteciiuiento mas 
iin portante y por unas inedid/is, que uniendo las voluntades é 
intereses, hacen desaparecei^Ia div^erjencia y la rivalidad: pero 
para conseguir objetos de tanta trascendencia ha sido indis- 
pensable tener algunas pequeñas deferencias que sin aventu- 
rar el resultado, manifestase la generosidad y desinterés del 
patriotismo ilustrado. 

El titulado Presidente dí3 la liopública del Perú, ba sido eu 
la mañana de este dia depuesto, y arrestado al mismo tiempo 
que los ministros y demás allegados que lo dirijian ; esperan- 
do tenga la misma suerte el general Herrera, para cuyo objeto 
se han dado las providencias conven jen tes-r— Al dar este paso 
que salvando al Perú, redime crecido número de inocentes 
víctimas, me he visto en la necesidad de ofrecer á los jefes y 
oficiales que i)or él se decidiesen no solo que serán mirados en 
las filas de los ejércitos de la patria, como sus dignos hijos, 
sino que ella agradecida al lU'onto y i)acíflco tójmino que han 
puesto en las amargas disenciones que nos separaban, los con- 
servará en las graduaciones que eu el dia los condecoran. 

Igualmente atendiendo á la generosidad amej^icana, y á las 
dificultades que aun presenta nuestra situación política y mi- 
litar, he ijermitido al titulado Presidente D. José Eiva- Agüe- 
ro, á los ministros IsTovca y Tudela, á los generales Herrera y 
Auaya, a los coroneles Davales y Torre-Úgarte y al capellán 
Fray Ensebio Oasaverde se trasladen al Estado de Chile sin to- 
car en i)unto alguno del Perú ni Colombia, y sin poder regre- 
sar á este : y yo espero que V. E. aprobará esta medida, ó al 
menos influirá en el Soberano Congreso á fin de que lo haga : 
la que si no llena los deberes de la ley,' honra la generosidad 
del que 1ü ha tomado, y allana las dificultades que aun me 
cercan. 



Hasta este laouiento ciionto coula ñutr/Ái de mi riianílo, que 
es la que ha hecho el cambiamiento y con el batallón de la 
Legión que habiendo salido con dirección á Cajamarca, lo he 
hecho contramarchar ; y tomado todas las medidas necesarias 
para que se adhieran á mi los de Tnijillo que están á las ór- 
denes del liermáno del ministro ííbvoa, y marcha por la sier- 
ra, y el segundo del número primero, que á las del coione[ 
Fernandez, se halla en Otusco. Si algunos de estos y princi- 
palmente el primero contrarían mis deseos y planes, lo batiré y 
avisaré á V. B. el resultado, como lo haré resi}ecto á las comu- 
nicaciones que inmediatamente y con la mayor celeridad he 
dirijido á los gobernadores y comandantes militares de los par- 
tidos como Presidente del departamento, que el cabildo abier 
to y formado en consecuencia de la deposición y arresto 
ya indicado, j)uso á uii cargo iirovisionalmente. 

Las muchas y complicadas atenciones del momento y el 
deseo de que Y. E. tenga en su conocimiento el memorable 
suceso de hoy, lye obligan á no detenerme en pormenores de 
que en la primera siguiente oportunidad me haré cargo. 

Dígnese V. E. aceptar mis sentimientos de la felicidad del 
Perú y las consideraciones hacia su persona — Excmo, Señor — 
Antonio G, de la Fuente. 

Excmo. Señor Presidente de la Eepública del Perú, Gran Ma- 
riscal D. José Bernardo Tagie. 



OFICIO DIRIJIDO AL SOBEKANO CONGRESO POK EL CORONEL D. 
- ANTONIO GUTIÉRREZ DE LA FUENTE. 

Presidencia del Departamento de Trnjillo^ Noviembre 24: de 1823. 
Señor : 

El 25 de Noviembre ha marcado para siempre la felicidad 
del Perú. Eiva-Ágüero y satélites han sido depuestos y arres- 
tados por el cuerpo de mi mando : sus papeles y comunicacio- 
nes oficiales oon nuestros implacables enemigos existen en mi 
poder ; el batallón de la Legión está á mis (Srdenes, y tomo 
medidas al mismo iin i)ara los otros dos, que mandan los cot 
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mandantes D. Gregorio Fernandez, y D. Bamon Novoa, situa- 
dos el primero en Otusco y el segundo en Huailas, con los 
medios de la bondad, ó de la fuerza en su vez. Como la exis- 
tencia de estos cuerpos aun demanda peligros, y la de algunos 
I)artidarios ofrecen igualmente trastornos, he tomado el acuer- 
da de embarcar á estos, con su ex-jefe con dirección á Ohile, á 
donde sin tocar en otro punto los conducirá el bergactin an- 
glo-americano Chateswork. Espero que esta medida tan ade- 
cuada á las criticas circunstancias que me rodean, merezca la 
aprobación del Soberano Congreso, y que su sabiduría contem- 
plará la necesidad que me ha violentado á adoptairía : opor- 
tunamente remitiré al Soberano Congreso los papeles mas 
esenciales para fsu conocimiento y el de los pueblos que aun 
ignoran las ilimitadas y ambiciosas maquinaciones del mas 
ingrato de los hijos del Perú. 

Tengo la honra de ofrecer al Soberano Congreso toda mi 
subordinación, respetos y acendrada adhesiqji — Sr. — Antonio 
G. de la Fuente. 

Al Soberano Congreso Constituyente del Peni. , 



OTRO DIRIJÍDO Ati MISMO POR VARIOS SEÑORES DIPUTADOS 

EXISTENTES EN TRUJILLO. 



Señor. 

Nos apresuramos á comunicar al Soberano Congreso que el 
coronel de caballería D. Antonio Gutiérrez de la Fuente ha 
dado hoy al Perú un dia de gloria. Por la fuerza de las armas 
de su mando queda arrestado D. José de la Eiva- Agüero y 
los cómplices de su tiranía, entre quienes se numeran los Di- 
putados Dávalos, Morales, Tudela, y probablemente Ostalaza, 
en cuya solicitud ha salido un piquete de tropa. Es imponde- 
rable la alegría de. éste benemérito pueblo por un suceso tan 
venturoso, ejecutado en un momento con el mayor orden, de- 
coro y tranquilidad ; y podemos asegurar al Soberano Congre- 
so que no será menor el gozo de todo este departamento á 
pesar de cuanto han anunciado á su nombre los asquerosos 
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litlpVüsds, tarjados' por la inisiiia mano que labraba iguomiuío- 
sameiite la esclavitud de la Eepública. 

Los Diputados qae suscribimos .siempre ñeles A los votos y 
juramentos que hicimos de sostener la representación y sobe-^ 
tania nacional, nos avergonzábamos de vernos precisados á 
ser bastidores de la ridicula farsa, que aquí se ha representa- 
do desde el ominoso 19 de Julio ; pero que resijiramos, por- 
que el Dios del Perú nos restituye á nuestra libertad y digni- 
dad, permitiéndome felicitar al Soberano Congreso y tener la 
honra de anunciarle uua noticia tan plausible. 

4 

Dios guarde al Soberano Congreso muchos años. — Trujillo 
y Noviembre 25 de 1823. — Señor. — Alejandro Crespo y Ckvsan 
-^Felipe Cnéllar — Tomas Diecjuez — Manud José Arriínate{fui 
"■^Antonio Rodríguez. — Es copia. — Ferreiros. 



Ol'KO A LOS SEÑOIIES SECRETARIOS DEL SOBERANO CONGRESO 

POR LA MUNICIPALIDAD DE TRUJILLO. 



liiegó por fin el venturoso dia en que los pueblos recobren 
unos derechos hollados por líí fuerza de las armas : en que de- 
sabrochen unos afectos tan propios de hombres liberales, como 
sofocados por la ambición de seres dcsi^reciables. Este cabilr 
do que tantas pruebas habia presentado de sumisión al Sobe- 
rano Congreso Peruano, no encontraba ¿m apoyo sostenedor 
de sus ideas en favor de la nación ; mas aquel dedo benéüco 
que la proteje y que tenia señalado el término de tan escan- 
dalosa opresión, puso de manifiesto acontecimientos que hi- 
cieron advertir al coronel la Fuente la ruina á que marchaba 
el Perú, y que las ideas de Ei va- Agüero no estaban de aciíerdo 
con sus promesas : con tal desengaño, he aqui qué se presenta 
el valiente coronel, restituye sus atribuciones á este pueblo, 
se somete á las disposiciones de sus representantes, y aunque 
con repugnancia acepta el mando político y militar que ellos 
I)rovisionalmente le delegan. Esta acción proi)ia de un verda- 
dero peruano y celebrada con las festivas demostraciones por 
esta parte integrante de la Eepública, garantiza las futuras 
felicidades de ella, y ofrece á este cuerpo el anhelado placer 
d^ reiterar el juramento de obediencia á la soberanía nacionul, 
presentándole por conducto de USS. su mas alta consideración 
ToM. V Historia — 45 
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Dios guarde ár ÜSS. muchos a&os. — Sala Capitular de IV tí- 
fino y Noviembre 25 de 1823.— P^rfro Antonio de Urquidga-r^ 
Andrés Arcimniaud — José de Leca y Vega — Jitan Alejo Pinillos 
y Cacito — 'José Miguel de Cárdenas — Mariano García — Grego-^ 
rio de Castañeda-^Manuél Nilones del Arco, Secretario. 

Señores Secretarios del Soberano Congreso Peruano 



ookünioaciok del secretario del llbektaefok a los del^ 
Soberano Congreso participIndoles la termin agiota 
de la guerra con la fuga de los últimos caudillosy 
y los cuerpos que mandaban ; y las provincias todas 
del norte reconocen la soberanía del congreso y se 

SOMETEN A LAS AUTORIDADES CONSTITUIDAS EN I>A RePÚ- 
' BLICA* 

» 

/Secretaría General del Libertador. — Cuartel general en 
Huamachnco álO de Diciembre de 1823^ 

A los SS. Secretarios del Soberano Congreso del Peni, 

SS. Secretarios^. 

La guerra del norte ha terminado sin disparar un soío tira 
Los disidentes sufrieron una defección en su retirada, que ncr 
fueron capaces de precaver. Obcecados en su plan de resi^ 
tencia, y ensordecidos á sus mas sagrados deberes, desaten- 
dieron á las invitaciones de amistad y unión que les hizoS. B. 
el Libertador. Los últimos caudillos han fugado, y los cuerpos 
de su mando y las provincias todas del norte, han reconocido 
la soberania de la nación en el cuerpo reprensentativo, y se 
ban sometido á las autoridades constituidas en la Eepública. 

8. E. el Libertador congratula al Soberano Congreso del 
Perú por la conclusión de las discordias civiles, y por ver 
plantificadas las leyes i>atrias en todo el territorio del norte. 
Bajo los auspicios favorables del reino de la ley, empieza: á 
esparcir sus bendiciones la ptaz doméstica, y el orden social/" 

Los bravps de la América meridional reunidos todos !).'>'! - 
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la bandera de la libertad no tendrán qite tender la vista atrás 
para cuidar de los enemigos intestinos. El genio de la amis- 
tad nos ha enLazado á todos, y ya es tiempo de arriancar del 
»eno de nuestros hogares las venganzas j'^ los odios, poniéndo- 
los en las fronteras para lanzarlos contra los enemigos ester- 
nos ; contra estos que erguidos de sus sucesos pasados se creen 
inveusibles. 

I Dichosos nuestros soldados que van á encontrar enemigos 
dignos de sil ^alor !. Bien presto verán los españoles, que no 
es lo mismo tres victorias, que trescientas que nosotros pode- 
mos contarles. Bien pronto verán que vanamente se fatigan 
en romper los libros del destino, en los cuales la providencia 
ha escrito la libertad de la América. 

El Libertador complacido de estas lisonjeras esperanzas, 
ofrece al Congreso del Perú los nuevos trabajos marciales del 
Ejércittí Libertador, que pronto estará en campaña. 

Dios guarde á üSSi — SS. secretarios. — El secretario general 
ni'terino, José de ílspinar. 



XOTA DEE- PUKPECTO DEL DEPAllTAMENTO DE HüAIIíAS AL SIL 
MINISTRO DE ESTAOO EN EL DEPARTAMENTO DE GOBIERNO. 

Prefectura de Huailas. 



*Sr. Ministro. ^ . 

Ya se están esperi mentando las consecuencias de la con- 
ducta del proditor Eiva- Agüero, que aunque no tendrán el 
<3fecto que se propuso, porque la mano invisible vij liante siem- 
pre en protejer la justicia, cortó oportunamente los vuelos al 
infame proyecto; pero los acontecimientos nos ponen ala 
vista la infatigable colusión que tuvo con el enemigo común, 
de la qué no pedirán disculparse sus apasionados, confesando 
vergonzosamente la realidad de los hechos. . 

He recibido á un niismo tiempo dos documentos que com- 
prueban la verdad. El primero es una cojnunic*acion del inten- 
dente de Huánuco, en que me noticia con fecha 10 del cor- 
riente hallarse en el cerro de Llauricocha el general Loriga 
con trescientos hombres de caballería, y doscientos cincuenta 
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(le iufauteria, y el segundo uua carta escrita i)or Silva al ge- 
neral HeiTera, que bacé alucion al pacto celebrado entre los 
dos caudillos do ambos ejércitos ; que siendo interceptada por 
el señor general Sucre, y comunicada á mi, tengo el honor de 
de trascribir á US. este lillimo, cuyo tenor en los términos es 
el siguiente : 

"Sr. D. Kamon Herrera.T-lluaraz, Noviembre 14 de 3823. 
— Mj digno amigo. — ^Por la adjunta que remito y va* abierta, 
para que U. la lea, y la mande incontineiitl á nuestro presi- 
dente, advertirá, que en el acto despacho comunicación á Lo- 
riga, como aparece de la copia que adjunto, creo será del agra- 
do de U. en la forma que Ja dirijo, i)ues he tratado de consultar 
todo lo conveniente ; como aquella he remitido bajo la cubier- 
ta de Oarreüo, incluyo la orden de U. á éste, i)ara que marche 
la partida, por la que los pliegos tendrán seguridad y efecto. 
Dentro de dos ó tres días caminarán los i)resos que traje para 
esa, y si se reúnen mas como espero, también tendrán igual jiro. 
Aun no han llegado los ocho mil pesos def%;erro, veremos lo 
que resulta y proveeremos, arreglado á lo que U. determina: 
Úgarte tendrá sus vicios, mas no lo hace mal en lo esencial 
del negocio á que está constituido ; sino hubiera estado allí la 
tropa de Carreño, hoy tuviéramos en imestro poder remitidos 
por él mas de seis mil pesos, que ha sacado con modo y maña, 
en ese cadavérico Huánuco. 

El coronel los ha invertido en su rejimiento, creo como pre- 
cisos ; pero sin embargo no dudo que nos mandará ahora con 
esta carta cuenta que envío, de dos á tres mil i>esos mas. Co- 
mo es U. de parecer de que se quite, voy á buscar una i)erso- 
na que lo releve, siendo d-ílcultoso encontrarlo, porque para 
gobernadcír se necesita un otro genio, que los mas nó lo cono- 
cen^ vuelvo á decir; que él tendrá uno que otro incidente acer- 
ca de lo que le acusan mas para el efecto no debe U. partir 
de lijero, porque á los (pie tiran de él no los conocemos;>y 
acaso van dirijidos con fines diversos. El antes de ahora, me 
ha hablado sobre la mujer de Otero, está muy á la mira de su 
conducta, y la juzgo desde mi llegada á esa que se halla neu- 
tral ; sin embargo i)or lo que pueda ser, está muy á la mira 
para el juímer desliz conducirla acá ; y no dude U. que asi lo 
ejecute ligarte, pues él en esa j arte es sin hiél. 

Ya le digo lo conveniente á nuestro i)residente acerca del 
cura Gonzales. Uds. resolverán lo mejor en inteligencia que 
yo soy intejerrimo, sobre esto de que vaya todo en el mejor 
arreglo, y aunque adverso sea muy nuestro. ¡Que determina- 
ré, cojí aquel cuando rae acarrea un pleito! Y asi para en- 
mendarlo todo, la orden do sacarlo de allí debe salir de la 






Fuente, coDsultíiiiílo ya se ve dicluí orden á fin de que no h«a- 
yan quejas con nuestro Novoa, á quien íio consideré tan débil, 
pues por ciertos respectos, que ü. acaso no ignora, estoy in- 
formado, lo que ha hecho, y i)or lo tanto debia escribírsele so- 
lo por Uds., pues olvidado ya de ellos, me presumo que cou 
facilidad cederá á la menor insinuación. 

Quedo advertido, acerca de lo que me dice U. sobre los tra- 
tados, y qne nos restan vínicamente ocho ó diez dia« de tran- 
quilidad : en ellos voy á hacer raspar toda la cubierta para 
lograr cuanto mas dinero pueda. Lo que siento es que hoy 
tan solo he mandado al cerro por los seis mil i>esos; pero pue- 
de que nos den tiempo, hasta que vuelva. Los comisionados 
remitidos á las provincias, á quienes he mandado bajar, deben 
traer algún dinero, y todo caminará junto. Apesar de todo 
no veo buque alguno listo, que es lo que mas nos interesa, 
lUies el i)residente le dice á,U. en aquella que le escribe, que 
»luego que llegue la goleta; será todavia cuando la remita á 
Santa. En fin valor, pues sobre todo el mundo estoy cierto, 
hemos de triunfar, y creo dentro de^pocos dias le ha de felici- 
tar su íntimo amigo paisano S. S. Q. S. M. B. — liemijio SilvaJ^ 

Sírvase US. pasar esta nota al conocimiento de S. B. el su- 
l)remo jefe de la Kepública para que su alta capacidad quede 
mas .penetrada de que no pierdo coyuntiu^a en comunicar, to- 
do lo que me parece conducente al mejor servicio, en cumpli- 
n)iento de mis deberes. 

Dios guarde á US. — Cuartel general en Yungay, Diciembre 
18 de 1823; — Firmado Sr. Ministro, Ignacio de Alcázar 



OFICIO DEL SUPREMO DTKEOTOR I)E ÓUILE AL SOBEIUNO 

CONGRESO. 

Palucio Directoral. — Santiago^ Dieiemhre 2»3 de 182*5. 

> 

Al Soberano Congreso. 

Soberano Señor. 

El sábado 20 del corriente recibió el ministro de Estado en 
el departamento de Marina un oficio del comandante del apos- 
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tudíM'O de Vulyariiíso, anunciándole haber arribada á aquel 
l>iiert(> la fragata trasimrte Sesostris conduciendo desde Arica 
íil coronel D. Josó Maria Benavente/, jefe del Estado Mayor de 
la división chilena que obraba en el Perú, y abrejimiento de 
caz-adores de caballería con su coronel D. Benjamín Viel. 
. El domingo inmediato al anochecer se presenta al director 
supremo el citado coronel Benavente con una nota del briga- 
dier D. Francisco Antonio Pinto, general de la mencionada 
división cliilena, datada en Arica en 30 de Noviembre último, 
en que expone : — 

Que después de la disolución del ejército del general Santa 
Orift: tuvo que evacuar la provincia de Arequipa la división 
mandada por el general Sucre, por haber concentrado el ene- 
migo sobre ella el número de siete mil hombres. 

Que reembarcada en el puerto de Quilca, bajó él á Pisco, 
en donóle recibió órdenes del general Bolívar de trasladarse á 
Arica con la división de sti mando, á reunirse á la última ex- 
pedición de Ohile. Que se adelantó solo, mientras en Pisco se 
aprontaba lo necesario i^ara. equipar los trasportes, mante- 
niéndose la tropa a bordo; y que se le previno dejase orden á 
la división de marchar á Cobija, y de trasladar esta otra al 
mismo i)u.nto para hacer por esta parte una diversión al ene- 
migo. Asi mismo expone, que por una casualidad extraordi- 
nariamente feliz, encontró en el mar nuestra división, que 
marchaba de Arica, bajo el caüon de la fragata Prueba á la 
provincia de Trujiilo, que era el teatro de la guerra civil. Que 
el coronel Benavente tuvo que obtemperar con el almirante 
Guisse y el general Santa Cruz, i)orque si no lo hubiese hecho 
asi, le habrían dejado en Arica sin víveres ni trasportes, en 
circunstancias que el enemigo se hallaba con tres mil hombres 
á cuarenta leguas. Que luego que se reunió á la división, su- 
po que las reliquias del ejéi^cito del general Santa Cruz se ha- 
blan dirijido al Norte a sostener á Ri va-Agüero llevándose 
Ijargue y armamento sobrante, y dándose por pretesto á esta 
disposición una sublevación délos jefes; y que solo la divi- 
sión de Ohile, y como doscientos enfermos de la« tropas del 
Perú componían el ejército que debia operar por el Sur para 
distraer las fuerzas enemigas y evitar su concentración en el 
Norte. Que las órdenes del Libertador eran de obrar precisa- 
mente por el Sur ; pero que se encontró en la situación mas 
embarazosa que se podia imaginar, porque habiéndose embar- 
cado la división perdió toda la movilidad que tenia, y de con- 
siguiente no era posible emprender cosa alguna por Cobija. 
Que la desmembración del ejército del Perú, la falta de arma- 
uiento del de Chile, y la diseminación de sus fuerzas en Pisco, 
Galhio, y Cobija, le hicieron decidirse á tomar el único tem- 
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petamiinto que conceptuó racional de dírijirse á uno de los 
puertos del Chile á reunir la división, organizaría, y drrijirla 
unida á donde el supremo directorio tubiesepoa conveniente* 

Ultinaamente manifiesta que se afirmó en la antedicha reso- 
lución^ por el lastimoso estado de Lima que se preparaba a 
una guerra civil desastrosa, y para evitar el contajio de las 
tropas que diariamente se estaban sublevando y salvar estas 
fuerzas para emplearlas mas útilmente, atendiendo af estado 
de preponderancia en que se hallan los enemigos, que debe 
dar cuidados muy serios á Chile : que el coronel Benavente 
venia encargado de informar al gobierno el presente estado 
de los negocios en el Perú, y que su dirección es á Coquimbo, 
porque aquel punto presentaba mejores medios de subsistencia 
que el Iluasco y Oopiapó ; y que filialmente cree oportuno 
Indicar, que no habiendo recibido comunicación alguna de es- 
te gobierno^ ignora por consiguiente cualesquiera prevencio- 
nes que le hayan hecho. 

Como el inesperado arribo de esta división causó en el pue- 
blo la misma sorpresa que en el Director,- cree éste conveníen- . 
te poner en consideración de la Eepresentacion Nacional los 
fundamentos en que el general apoya la medida que ha toma- 
do sin precedente orden del gobierno, para que .el Soberano 
Congreso quede instruido de ellos; en inteligencia que el .Di- 
rector convencido de la urgente necesidad y conveniencia de 
ño desamparar la guerra del Perú, pone en planta los medios 
posibles para acreditar á los gobiernos aliados, que su cons- 
tante empeño en contribuir á la expulsión de los españoles 
del territorio peruano no ha podido desmayar un punto por 
este accidente ; y que con esta fecha escribe á S. E. el Liber- 
tador Bolívar dándole aviso de esta ocurrencia, y pidiéndole 
urgentemente 'SU consejo sobre el nuevo plan de campaña, <> 
prontas medidas que convenga ahora adoptar atendido este 
suceso. Entre tanto, y para obrar en primera oportunidad se 
han impartido rápidas órdenes acerca de la reorganización 
pronta ó indefectible de la división. , 

Con est-e motivo el Director reitera al Soberano Congreso 
sus sentimientos de adhesión y'respeto, — Ramón Freiré. — 3Ia^ 
rUina de Egaña. 



--800- 



Ob^lClO DEL S0ÜIi5U\X0 OONaitksO xVL SCTPKEMO blUÉCTdtt 

DE CHILE» 

■" ' • / 

^ala del Coiif/t'óso.'^Santig.gOj Dióienibre 30 de 1823* 

Al Bxcmo. Sr. SiH)vemo Director» 

lixculó. señoi*. 

lia inesperada y seuáible ocurrencia del rcíjréád de la diví-* 
8Íou de Chile que á costa de tantos sacrificios se remitió al 
Perú, es un incidente que ha contristado sumamente al Con- 
greso, quien encarga á V. B. que en su comunicación coií el 
gobierno y general en jefe de aquella República les manifies- 
te los sinceros sentimientos de la nación, y la resolución en 
que se halla dé habilitar esta fuerza de un modo respetable 
para que vuelva lo mas pronto posilxle á cumplir con su desti^ 
no en la defensa de nuestra aliada* 

Lo comunico a V. 13. de orden soberana mterandole los 
sentimientos de mi consideración.— í'í^nmnfZo JErrázuriSj pre- 
sidente. — Dr. Gabriel Ocampo, secretario. / 






ESTBAOTO 

Del diario dé Las operacionjss dei^ ejercito espaIíol en 
la campaña sobbe el desaguadero. mandadas en per- 
SONA POR EL EXOMO. Sr, ViBEY D. J9SÉ PE La-SrRNA EN 
EL AÑO DE 1823, 



Entré los sucesos que mas interesau al gobierno, á los pue- 
blos, y á los individuos qué han contribuido á prepararlos, los 
de la campaña del Desaguadero que voy á detallar, exijen tal 
vez mas imp^iosamente los homenajes de un iümortal recuer- 
do. Todas las jeneraciones se admirarán siempre del glorioso 
término de una campaña, en q; e sin disparar casi un solo tiro, 
se logró deshacer el ejército enemigo del mando de un gene- 
ral, (1) que ufano con la perspectiva de las circunstancias mas 
ventajosas, se consideraba arbitro absoluto de la suerte del 
Perú. Una sencilla narración de las operaciones que tuvieron 
lugar, bastará para perpetuar la memoria del Excmo. Sr. a irey 
D. José de La-Serna, que las dirijió en persona, y de todos los 
demás á quienes cupo la suerte de cooperar al triunfo. . Los 
pueblos mismos que han «ido el teatro déla escena, son los 
mejores garantes de la verdad de mi descripción, no menos 
que los enemigos contra quienes se han consagrado tan pro- - 
dijiosos esfuerzos. Marchas y contramarchas largas y penosas 
de que la historia militar carece de ejemplo, y en que se han 



(1) D. Andrés Santa Cruz. 
TOM. V 
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inmortalizado la constancia de los espaúoles de ambos rairn- 
dos, constituyen una parte esencial de e»te estracto. Yo lo 
ofrezco al público bien persuadido de que su lectura sola le 
inspirará todos aquellos sentimientos que elevan é inflamau 
las armas pensadoras, cualesquiera que scíiu sus opiniones. 

Juzgo oportuno hacer, antes de dar principio, un breve re- 
sumen de las operacioDOS que precedieron desde el 21 de 
Enero del presente año en que concluyó la campaña contra el 
general Alvarado, con las batallas de Torata y Moquegiia,. polo- 
la íntima relación que tienen con los suceso» posteriores^ 

Después de estas dos. gloriosas batallas, no (|uedabtiu á los^ 
enemigos fuerzas ni recursos para proyectar nueva espedicion 
sobre las costas de Arequipa, y muy débiles para defender la 
capital de Lima. Fuera de esto el estado de coavtrfsiou en que- 
so encontraba el reyno de Chile por el cambio de gobierno, y 
la poca ó ninguna armonía que reinaba entre el Congreso de 
Lima y la Éepública de Colombia,, cuja animosidad contra su 
X)resideute Bolívar, se manifestó abierta después fiel suceso de 
Guayaquil : basta ei4 los papeles púlílicos, hacían creer que no 
recibirían auxilio de ningima especie ; y que i)or lo mismo er» 
llegado el caso de que el cgércáto español se apoderase de la 
capital con el fin de destruir el Congreso, y de aprovecharse 
úe los reciu'sos que de aquella población y de sus imuediacio- 
nes sacaban los enemigosw 

En fuerza de estas circunstancias se pusíerotr en marcFia 
en diíecoion del Norte las tropas que se- creyeron necesarias 
para la ocupación de Lima, dejando en el interior, y en la 
. frontera de Salta á las órdenes del señor- brigadier D. Fedro 
Antonio de Olañeta las que siempre cubrían aquellos ipuntí)s; 
y en Arequipa un batallón y cuatro escuadrones al mandó del 
dé igual clase D. José Carratalá. 

Poco tiempo después y cuando no habían aun pasado de? 
Cuzco los iiltimos cuerpos, se esparció la voz de que venían 
trepas de Chile y de Colombia á reparar las desgracias ante- 
riores; y que reunidas á lasque tenían los enemigos en Lima,. * 
formariam otra espedicion al Sud j mas esto 'se hacia increíble,, 
atribuyéndose á estratagema para paralizar el movimiento so- 
bre una iíapital, cuya eonsewacion les interesaba tanto, ^in 
embargo, al llegar á Huamanga los batallones dé Gerona y 
del Centio y de los escuadrones de GranaderoSy se supo ya 
easi positivamente que se estaba aprestando con, la mayor ac- 
tividad la espedicion sobre las costas de Arequipa : que Boli^- 
- var enviaba aceleradamente áLima cuantas tropas, reclutas y 
demás recursos podía, y que los enemigos en .fin se j)oniau 
otra vez en estado de continuar la guerra* 
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En esta isitnaícioii se preseutaban iú Exorno, seüor virey dos 
planes de campaña para frustrar las miras y proyectos del 
Ejército-CJiíido : defensivo el uno, el otro ofensivo. Pesadas 
las razones en pro y en contra de uno y otro, se halló el pri- 
iiiero uias seguro, aunque mas ruinoso para los pueblos, y 
l)ara el ejército mismo; y adoptándose el segundo se reunió 
el ejército en Huancayo, 

Tomando la ofensiva sóbrela capital, resultaban las venta- 
jas de batir al Ejército-Unido, si en consecuencia de «uestip 
movimiento se proponía defend ría, suspendiendo su espedi- 
cion al Sud : de ocupar la ciudad y de poder bloquear el Ca- 
llao con esperanza de buen éxito. Por último era de presumir' 
que se lograrla como en efecto se logró dispersar el Congreso 
<leshacer el gobierno, y preparar la división y anarquía en los 
pueblos ocupados. 

Los Excnios. señores virey y general en gefe<lel ejéi?cito de 
Lima D. José Canterac supieron el embarco de la espedido® 
•enemiga, el dia i>oco mas ó menos de su salida, no menos que 
el punto de su recalada y reunión. Calculando sobre estos 
datos <íl tiempo que duraría la navegación, y el que necesita- 
ba desi>ues del desembarco píira» propm'cionarse caballos y 
anulas, sin cuyos élemeaitos no era posible dar principio á sus 
<xperaciones4 iuifirieix)n que podia el ejército apoderarse de 
Lima y regresar sobre Arequipa, Ó puntos que ocupase elenc- 
anigo, los cuerpos que se juzgasen i)recisos, antes que obtuviese 
ventajas de consideración. Una grave enfermedad del Bxcmo. 
señor general en jefe paralizó por iilgunos días la marcha del 
•fíjército. Los enemigos desembarcaron en tretaaito en Arica ; y 
logjsMido sorprender poco después en «ns inmeíliaeiones ^1 es- 
CíuadixMi de dragoni^ de Arequipa, le tomaron todos sus caba- 
llos y ninlas. Este suceso los puso en estado de recorrerla 
costa, buscar recursos, y emprender sus operaciones un mes - 
íintes de lo que se liabia gradiíado. ¡ Cuantas veces ios cálcu- 
los ?mas bien ajustxidos de un general se frustran desgraciada- 
mente por el descuido de un subalterrioJ 

El ejército dejó sus cantones, del Val Je de Jauja el 2 de Ju- 
lio : pasó la cordillera se apoderó de Lima el 18 sinninguna 
operación: y «e puso el 19 al frente del Callao, del modo que 
4?spresan los partes del general en jeíe. El 21 dispuso S. B. 
<iue saliese en dirección del Norte una espedicion á mis órde- 
nes, compuesta de dos batallones, cuatro escuadrones y dos 
piezas, con el fin de persuadir a los refujiados en las fortale- 
cías, que marchaba sobre el Santa, y ver :si de este modo des- 
membraban algunos cuerpos de la guarnición para cubrir la 
provincia de Trujillo. La noticia de la sorpresa del escuadrón 
de dragones de Arequipa, obligó á contramarchar el 30 á la 



espedicíon destinada «al Norte, no dejando desde entonces ins- 
pirar algún cuidado el movimiento de los enemigos sobre el 
Sud, que antes se liabia despreciado por las razones que se 
ha espuesto, y por saberse que los buques de trasportes de la 
espedicíon de Chile, que debian cooperar, hablan sido arrui- 
nados por un fuerte temporal. 

Los generales enemigos Santa Cruz y Gamarra, hablan sa- 
lido de Lim.a el 16 de Mayo cotí la fuerza de mas de 6,000 
hombres, entre ellos 600 de su mejor caballería. Cíisi al mismo 
tiempo llegó á Guayaquil el general Sucre, siguiéndole en va- 
rias divisiones hasta unos 3,000 hoúibres, que ocupaban las 
fortalezas del Callao con los pequeños restos que salvaron en 
las batallas de lea, Torata y Moquegua. El general Canterac 
tenia al feente de dichas fortalezas 9 batallones, 9 escuadrones 
y 14 piezas de montaña. 

El 30 de Junio se pusieron en marcha con dirección al Sud 
los batallones de Gerona y Centro habiéndolo verificado antes 
los escuadrones T? y 2^ de granaderos. 

El 19 de Julio la emprendieron también el 1er batallón dé 
Gantabria y dos piezas. Juzgáronse suficientes estas fuerzas 
para destruir la división de Santa Cruz, luego que se reunie- 
ron á las divisiones de Olañeta y Carratalá, y á un batallón y 
un esouadron que se estaban organizando en el Cuzco á las 
inmediatas órdenes del Excmo. Señor virey. El mando de 
aquellas tropas me fué confiado, quedando el general Cante- 
rae con el resto al frente del Callao, hasta qué Sucre indicase 
SU& operaciones. Habiendo este echo salir el cuatro 2,5QÍ> 
hombres con djreccion al Sud, se desidió Canterac á reple- 
garse á la Siena, para ponerse mas en aptitud de operar se- 
gim conviniere, pero atenciones de la mayor importancia 
dett^vieron su movimiento retrógrado hasta el 17. 

El 6 se reunió en Cañete toda mi división : el 11 campó en 
las inmediaciones delca^ y el 14 en Córdova, desde donde re- 
solví tomar el camino de la Sierra por conservar mas sana la 
tropa, y por otras razones qué juzgo no deber manifestar. 

El 25 supe sobre la marcha, que parte de la espedicíon 
enemiga que habia salido él 4 del Callao, habia echo su desem- 
barco en las inmediaciones de Chala. No dudé qué su objeto 
fuese entretener las fuerzas que marchaban á mis órdenes, 
para que llegasen á tiempo de paralizar los progresos de Santa 
Cruz y Gamarra ; y por lo mismo continué el movimiento. 

El 28 llegó mi división á Andaguailas, casi sin ningim enfermo 
y con los caballos mas gordos que cuando salieron de Lima ; 
no obstante la precipitada marcha por arenales ardientes, 
grandes despoblados, yríjidas cordilleras. Gracias á los párro- 
cos, justicias y habitantes de los pueblos inmediatos, que 6/ 
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poríia se empeñaron en proporcionar cuanto creyeron necesa- 
rio. Yo recordaré siempre con gratitud su ' noble comporfa- 
miento, ■'- 

Descansóla división el 29, empleando el dia en lavar la 
ropa y herrar los caballos. 

, JBl 30 salió la caballería. El dia siguientcí y el 19 de Agosto 
salieron también la infantería y \z artillería,' Labiendo dis- 
puesto que los cuerpos hiciesen separados la marcha, para fa- 
cilitar más su comidad y los auxilios del trátisiro. Yo salí el^ 
29, tomando la posta hasta Sicuani, en donde se hallaba el 
Ecxmo. señor vi rey. - * 

• Este infatigable jefe, después que supo el desembarco en 
Arica de la espedicion de Santa Gruz, se habia situadlo en 
aquel punto y sus inmediaciones, con el batallón y el escua- 
drón, que según he indicado, se hallaban organizando en el 
Cuzco y dos piezas de montaña. Le acompañaba en clase de 
comandante general de está pequeña división el señor briga- 
dier D. Alejandro González Villalobos. íln aquella circunstan- 
cia l^abia marchado desde las inmediaciones de la Paz un 
batallón para reforzar la división de Carratalá. Los enemigos 
situados después de la sorpresa del escuadrón de Arequipa, en 
Tacna y Moquegua, se hallaban pn movimiento sobre el inte- 
rior en dos divisiones : la 1? á las órdenes de Santa Cruz, 
compuesta de mas de la mitad de sus mejores tropas, lo veri- 
ficaba desde Moquegua por el despoblado de la provincia de 
Puno, en dirección del puenfe del Desaguadero, del que se 
apoderó el 28 sin la menor oposición. Garaarra con la 2? mar- 
chaba al mismo tiempo desde Tacna, en dirección de Oálacoto 
á San Andrés de Machaca, por cuyo punto pasó el rio eá bal- 
sas. Santa Cruz envió sobre la Paz uno de siis escuadrones, 
se unió después con íá división Gamarra ; y situado el resto 
en* los pueblos de la orilla izquierda del Desaguadero adelantó 
por la derecha un batallón y un escuadrón. 

Ólañeta que, ademas de su división, reunió la guarnición de 
láPaz, se adelantó hasta Calamarca; pero se retiró á Oruro 
y aun á Potosí, después de un feliz encuentro parcial. La di- 
visión Gamarra ocupó el 21 de Agosto a Oruro y su fuerte, 
evacuado poco antes por aquel. Mírese como se quiera este 
incidente, yo no dejaré de reputarlo por una desgracia ; pues 
es indudable que su defensa hubiera realizado los movimien- 
tos, obligándolos á consumir todas sus municiones, en caso de 
haberlo bloqueado ó puesto sitio. Por otra parte, sin su ocu- 
pación quedaban los enemigos j)rivados de los recursos, de la 
vida, no pudiendo tampoco establecer hospitales, talleres y 
otros arbibrios, no menos útiles q^le necesarios para sus ulte- 
teriores operaciones. Bien : se también que Olañeta quedaba 
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sin niayoves fuerzas que imponer á Gauíarrra, si se hubiera 
desprendido de las que exijia la defensa del reducto ; pero con 
todo es ijreciso confesar que este plan no podia producir mas 
que un solo objeto, cuando de la defensa del reducto, resultar 
ban todas las ventajas espuestas, y la de conservwr la única 
artillería de batalla que teniamm en todo el reyno. Yo en lugar 
de Olaüeta hubiera i)referido el pai-tido opuesto, bien seguro 
de que Ganiarra no avanzaría de Orui'o un paso solo. 

Tampoco dejare de indicar que en la marcha que dispuso 
Olaneta de una pequeña izarte de su caballería sobre Oalamar- 
ca, cuando se le habia prevenido la de toda la división hacia 
el Desaguadero, cometió un error tan esencial, que pudo com- 
prometer el éxito de la campaña. A él se seguió después su 
repliegue sobre Potosí. En vez de reconcentrar su« fuerzas 
sobre esta villa, debió apoyarse al partido de Chayanta para 
cubrir esta dirección y las provincias de Ohuquisaca y Co- 
chabamba, hostilizar de flanco áGamarra, si intentase mar- 
char á Potosí, y en el último caso, replegarse sobre el valle 
grande y Santa Cruz, para unirse con el brigadier D. Francis- 
co de Aguilera. Guardarla un profundo silencio sobre .estos 
<?chos, sino creyese que el público tiene derecho ano ser de- 
fraudado. 

El brigadier Oarratalá permanecía en las inmediciones de 
Arequipa, no obstante el movimiento sobre la Sierra del ge- 
neral Santa Cruz, hasta saber el punto de desembarco de la 
espedieion que habia salido de Lima el 4, y <](lie andaba por 
el Norte haciendo qorrerias insignificantes y de ninguna in- 
fluencia en las opearciones de Santa Cruz, aun después de ha- 
bérsele unido Sucre con 4,000 hombres mg,^. El Excmo Señor 
virey se hallaba en Sicuani, según he indicado ya. 

Yo llegué á Sicitani el 2 de Agosto. Tan pronto como 
supo S. E. que los cuerpos que venian á mis órdenes habían- 
l)asado de Andaguailás, dispuso el movimiento de las tropas de 
Arequipa y Sicuani. Ordenando que el brigadier Oarratalá 
marchase sobre Puno con un batallón y dos escuadrones, que- 
dó el resto de su división en Arequipa al mando del coronel 
del ler Eejimiento D. Manuel Eamirez, con el objeto de de-^ 
fender aíquella ciudad contra pequeñas fuerzas, ó de obligar á 
Sucre á marcar decididamente su movimiento. Al mismo tiem- 
po marché j'^o también en dirección de Pnno desde Sicuani, 
llevando el batallón y el escuadrón que estaban en aquel pun- 
to. S. E. se propuso con el adelantamiento de esas tropas 
llamar la atención sobre el Desaguadero á la fuerza dé Santa 
Cruz, receloso de que unido con Gamarra cargase sobre Ola^ 
neta irresistiblemente. 
Llegué el 16 á Puno, y cerciorado de que los enemigos t«- 
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iiían ón PuiuaUi un batallón y un éscuadnni, no quísi; peníer 
tiempo en arrojar estas fuerzas al otro lado del rio. Así que, 
marché inmediatamente sin esperar la reunión de Oarratahí, 
que verificó el 22 en el mismo pueblo de Pomata. Los enemi- 
gos se retiraron dfe allí, luego que supieron mi salida do 
Puno. 

Unido con Oarratalá, marché el 28 sobre el río, cuyo puente 
estaba cortado y defendido por cuatro piezas, al lado opuesto 
se hallaban los enemigos. Eecouocí su posición y fuerza, y me 
retiré á Zepita por la mayor comodidad de la tropa* El 24 per- 
manecí en el mismo pünto^ después de haber hecho nuevos 
reconocimientos sobre el Desaguadero. 

Tuve aviso el 25 á las nuevo de la' mañana por mis parí idas 
de observación de que los enemigos , habían recompuesto y 
pasado el puente. Yo presajiaba el logro de los planes que el 
Excmo. señor virey concibió al prescribirme el movimiento: 
consideraba seguras las provincias del interior, y veía en fin 
frustradas todas las esperanzas de los enemigos por error de 
cálculo. Un momento solo iba á fijar la suerte del PeriV; y 
no sé si por lo pronto me ocuparon mas estas ideas, que el re- 
conocimiento de las fuerzas que venían á atacar- 
No presenta Zepita ninguna posición ventajosa, y la única 
menos mala que hay, se halla doblada por la derecha, toman- 
do la dirección desde el rio. Como era de inferir que l€is ene- 
migos emprendiesen su movimiento por aquel, determinó 
retirarme como á un tiro de cañón del pueblo, a la gran llanu- 
ra que se esítiende á retaguardia. Los enemigos marcharon 
«obre ibis fuerzas con mucha precaución y bastante orden. Yo 
continué retirándome, después de haber reconocido completa- 
mente su número, superior en mas de iina mitad al mió. Hu- 
bo algunos tiros de canon y de guerrilla; y este di a es tan 
parecido al 19 de Enero sobre Tacna, (Jue solo se diferencia 
por «u conclusión. 

Coma á legua y cuarto* de Zepita, y sobre el mismo camino 
se encuentra una loma pendiente, pero de difícil acceso. La 
estension de su frente muy proporcionada al niímero délas 
tropas de ini mando, la constituía en el gTado de una posición 
brillante. Hacia ya mas de dos años que había llamado mi 
atención, aunque estaba lejos entonces de pensar que me servi- 
ría algún día. La ocupé desde luego. Los enemigos se pusieron 
bajo de su» fuegos : y advirtíendo yo que Santa Cruz incurwa 
en el acto de atacarla, en el mismo defecto que causó la derro- 
ta del general Alvarado en Torat^, no quise perder la doble 
ventaja que nae aseguraba la victoria; pues ademas de resul- , 
tar de ella la salvación de la ijrovincia de Arequipa, cuya fide- 
lidad y decisión por la justa cjausa,; me hacían tomar un ínteres 



_3tí8— 
parliculai* en su suerte, me ponía yo en aptitud de marchar 
con mi pequeña división sobre Gamarra, al mismo tiempa 
que el Excmo. Sr. virey la hacia sobre Sucre con la que habió 
venido de Lima. No fueron del todo ilusorias mi esperanzas, 
pues á los cinco minutos se hallííba dispersa toda la infantería 
eii&miga, y la artillería fuera de acción ; aunque por no haber 
tenido entonces un buen escuadrón dé caballería, no fué posi* 
ble completar el triunfo antes que anocheciese. Uno solo .no 
hubiera escapado en ese caso, y los dos- objetos que acabo de 
insinuar, se hubieran realizado infaliblemente. Apesar de todo, 
quedó la posición en mi poder, titulándose en vano victorioso 
Santa Oruz. Su pérdida fué doble que la mia, y mi infantería 
no llegó nunca á ser acuchillada como lo fué la suya. Entrada 
la noche, se retiraron los enemigos á Zepita, y luego al Desa* 
guadero, desesperados de^no haber obtenido ninguna ventaja, 
en medio de la superioridad numérica de sius fuerzas. Yo con- 
tramarché á Pomata por principios de combinación, pero ellos 
dejaron el campo en fuerza de un costoso desengaño. 

El Excmo. Sr. virey salió el 18 de Sicuani á la cabeza de la 
división que venia de Lima á mis órdenes. Llegó á Fuño el 
25 ; y no bien supo el suceso de Zepita ; aceleró de un modo 
tan prodijioso sus marcha», que el 28 estuvo en Pomata en 
donde se reunieron ambas fuerzas. Formó de la infantería dos 
divisiones: una al mando del brigadier Oan'átalá, y otra al de 
igual clase Villalobos. La caballería se puso á las órdenes del 
coronel de granaderos de la Guardia D. Valentín Perraz ; y 
dándose á reconocer S. B. por el general en jefe del ejército 
denominado del Sud, tuve yo el honor de ser nombrado jefe 
del E. M. J." / 

Informado S. B. de la situación de los enemigos sobre Ci. 
Desaguadero, y de los obstáculos que se presentaban para ha 
bílitar el puente, se ocupó del modo mas estraordinario en los 
medios de pasar al otro lado por algún punto menos embara- 
zoso. Dándosele parte deque 40 leguas mas abajo se descu- 
bría vado en ciertos meses del año, y de que no era úb\ todo 
imposible la construcción de un puente sobre aquel sitio, re- 
solvió marchar hacia él. Este movimiento producía ademas la 
ventaja de tomar en flanco hasta cerca de Sicasica, todas las 
posiciones que podían ocuparlos enemigos; de impedirla reu- 
nión dé Gamarra con Santa Cruz, en caso de no retroceder 
éste ; de interponer el ejército entre ellos y la costa, príván- 
doles por consiguiente de los refuerzos de hombres, caballos y 
otros recursos que esperaban ; y por último de cortarles la cp- . 
municacion con Sucre y con su gobierno mismo. Todos estos 
principios inducían á la ejecución del proyecto, cualesquiera 
que^uese los inconvenientes que oponia. Nada importaba que 
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Santa Ontz tuviese Sit posición á menos distancia del punto 
del vado : qne síis caballos y sus hotnbres so hallasen mas 
descansados; y que su ruta estuviese provista de lo necesario, 
al mismo tiempo que la nuestra carecía de todo, especialmen- 
te de íorrajes. Era pues preciso hacerse superior á tantas 
dificultades, y que un movimiento atrevido, e inopinado por 
parte de los enemigos, les impusie&e al principio de la campa- 
ña.' La necesidad de hacerlo con rapidez para qrie no lo pérci-^ 
biesen, sino después de estar concluido, i^ersuadió á S. E. qu6 
no debia perderse un solo instante que no se dedicase á la 
marcha del ejército en dirección delgado, situado al frente de 
una posición. tan fuerte, como respetable aun sin el obstácu- 
lo del rio. Cualquiera o¿)osicion nos hubiera costado algunos 
centenares de hombres. . 

Se puso todo el ejército en marcha el 29 de Agostó para 
Guacullani distante 11 leguas de Pomata. Bl 30 a Pisacoma 
8 leguas: este mismo dia se destacduna partida de caballería 
sobre San Andrés de Machaca, con el objeto de distraer 
y llamar la atención de los enemigos hacia aquel punto 
haciéndoles creer que por él se intentaba el paso del rio. 
151 31 se marchó á Santigo 7 leguas. Por la tarde se incorpord 
la partida destinada él dia anterior, trayendo noticiad de la 
situación y movimiento de los enemigos. El 19 de Setiembre 
- lleg<5 el ejercito á Achiri, y el 2^á Oalacato, distando la primera 
jornada 7 leguas, y 10 la última. A nuestra llegada á Oalacato 
se observaron unos 60 hombrea de montonera sobre el vado, 
cubierto por un parapeto que se habla levantado en otro tiem- 
po. S. E. fué eí primero ^en reconocer i)ersonalmente el vado, 
Ningún habitante del pueblo creía que pudiese pasarse. Fué 
necesario elejir soldados cazadores, para que montados en 
buenos caballos recorriesen el rio. Hallaron por fortuna xin 
paso, aunque con el preciso embarazo de tener que nadar xin 
corto trecho. El cansancio de la tropa y la proximidad de la 
noche impidieron que pasase el rio aquella tarde. Solo lo hizo . 
la bizarra compañía de,la guardia del Excmo. Sr. virey, de la 
cual huyeron precipitadamente los 60 montoneros en el mó- 
.mento de verla en la orilla opuesta. Un caballo ahogado fué 
la única pérdida que hubo en esta operación. Durante la no- 
che se fabricaron dos balsas pg^ra pasar enfermos, municiones, 
y otras cargas de interés, cuya conducción no podia hacerse 
de otro modo sin un inminente riesgo. 

Al amanecer el dia 3 dispuso S. E.>que se diese principio al 
paso del rio, habiendo reconocido antes por medio de la descu- 
bierta que no habia nove4ad. Lo que jnas interesaba era situar 
en la parte opuesta un cuerpo respetable que contuviese cual- 
ToM. V Historia— 47 



qiüer ataque ele loi* enemigos, inienfras M> ejécutoba el re^t<>. 
del ejérciito^ y cama la caballería por jii sola no podia líenai- 
bien este objeta^ se ordenó que todas las compañías de granade- 
ros do infantería pulsasen á.nado, ó por mejor decir arrastrando^ 
asidos de las colas de ío» cab:íllos, cuyos gínetes les llevabaií 
los fusiles y las cartucheras. AI mismo tiem{>a la pasaroiv 
también las -de los cazadores en las dos balsas construidas la 
noche anterior. Bi^a un espectáculo grandiosa vef eí denueda 
con que los soldados se esforzaban para pasar al lado oiJtiesta^ 
El próximo riesgo de a^us vidas les fué desconocido, 6 cedió al>- 
sólutamente el ansia de triunfar que animaba ^sns pechos. Yo? 
estoy seguro que esta escena hubiera imptiesfa á Jos enemigos 
si la hubiersen presenciada Situadas estas tropas en posición^ 
se disiparon todos los recelos, y se tuvo ábien pasar íasdeftias 
á caballo en los sobrantes cuerpos, repitiendo muchas veces ía 
operación. No obstante tantas dificultades se halló todo al otro 
lado á las dos de la tarde, sin mas desgracia que la de cinco ca- 
ballos y algunas muías que se ahogaron ; no pxiciiendo resistir el 
ímpetu de la corriente. Los hambres que por el mareo y por na 
ser gínetes eaian al agua, inmediatamente ei*an auxilados ])or 
nadadores destinados al objeto, y de esta suerte no se malogró 
ninguno^ y solo se perdieron tres fusiles. Siempre hará honor 
á las armas españolas el entusiasmo heroico que manifestaron 
en el paso del rio del Desaguadeiro estos valientes. Después 
de un corto descanso^ marchó cuatro legoas el ejército. 

El 4 se dirijió á la hacienda del Marques, después, de una 
marcha de 8 leguas. En la tarde de este dia se presentó un 
parlamentario de Santa Oniz con pretestos que indicaban que . 
su verdadero objeto consistía en informarse de nuestra situa- 
ción. Sin embargo de la verosimilitud de esta presunción, fué 
despachado el dia siguiente muy de mañana. Focos momen- 
tos después se puso en movimiento el ejército para las pampas 
de Viacha, distante 8 leguas. Durante la marcha se recojieron 
algunos dispersos de Santa Cruz, que habia pasado par aque- 
llas inmediaciones 24 horas antes* 

El 6 marchó á Galamarca 8 leguas distante de Viacba. Se 
tomaron prisioneros tres oficiales y algunos soldados, que ha- 
biendo salido de la Paz á incorporarse á su ejército, se intro- 
dujeron equivocadamente en nuestro campo. 

El 7 se condujo á los Molinos, punía que dista de Galamar- 
ca 7 leguas. En el camino se encontraron varias cargas de 
municiones arrojadas por los enemigos. 

El 8 se dirijió á Sicasica 7 leguas. Se creyó imposible hallar 
forraje alguno para la caballería, por haber pasado por allí 
las dos divisiones enemigas, cuyos jefes redujeron á cenizas 
cuanto no pudieron consumir, como si no hubiese en la tierra 
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mas habifantes que ellos, y los miserables que los siguian. 
Esta era su ma-tia habitual.. Sin embargo fueron frustrados 
«US desiguios por la decisión y entusiaslno de los naturales de 
fíicasica; que acostumbradlos á vivir entre los soldados espa- 
faoles, los esperaban eomo á hermauoá, para franquearles todo 
lo que necesitaban, que con sagaz previsión supieron ocultar 
entre tabiques de la rapacidad, y furor de los insurjentes. Cú- 
branse de vergüenza Santa Cruz y sus satelice^ á vista de un 
«esfuerzo de heroísmo tan recomendable. No solo Sicasica, sino 
muchos otros pueblos del Pera ó mas bien diré, todos han re- 
petido iguales ejemplos á su vez, Y jdidrán aun los rebeldes 
que la opinión general de estos desgraciados paises se ha pro- 
nunciado en favor de su imajinaria independencia ? Si así 
fuese, seria preciso que nos concediesen el don de hacer mila- 

El ejército salió de Sicasica el 9 y llegó á Panduro distante 
ocho leguas de aquel pueblo. Sabedor el Excmo. señor virey 
de que el dia antes se habian reunido la« divisiones Gamarra 
y Santa Oruz^ creyó que nos esperarían en aquel punto. Va- 
rias reflexiones le hicieron formar este juicio. La posición era 
muy buena para batirse, y reunia mas que ninguna otra todas 
las vent>ajas que podian desear; pues ocupándola, cubrían las 
provincias de Oruro y Ooehabamba, y los valles de^Sicasica ; 
y en caso de sufrir alguna desgracia, les era fácil hacer su re- 
tirada cómoda y segpra para dichos valles, para Cochabamba, 
y aun para la costa misma, si les convenia tomar su dirección. 
Al ver S. E. abandonado este punto, se persuadió que Santa 
Cruz no se batirla en ninguna cireunstancia por favorable que . 
le fuese, ó que no entendíalo qué tenia entre manos. 

De Panduro marchó el ejército el 10 á Querarani ocho le- 
guas. El objeto de S. B. era campar en OaracoUo, para no 
marcar hast-a el dia siguiente su movimiento de reunión con 
Olañeta ; mas le fué preciso hacerlo allí, por falta de forrajes 
en el último punto. Santa Cruz no penetró nuestro intento, 
á pesar de' ser tan obvio, pues j)ermaneció inmóvil eñ Oruro, 
en lugar de correrse sobre ^aria, con cuyo movimiento prote- 
jia' la reunioii del caudillo Lanza, que esperaba do Oochabam- 
ba, y nos oWigaba á batirnos, ó a variar el nuestro por su iz- 
quierda, lo euaí nos ofrecía mayores dificultades y menos se- 
guridad. Tan desacreditados estaban los enemigos en todo lo 
que haeian, que no paréela sino que el Excmo. señor virey 
maniobraba con los dos ejércitos, proponiéndose en aquel si- 
mulacro, que venciese el que estaba á sus inmediatas órdenes. 
El 11 continuó el ejército á Sepulturas 10 leguas. Lú^o 
que los enemigos vieron que no habíamos colocado sobre su 
flanco derecho, cargaron sus equipajes, y formaron álu salida 
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Ue Orim) sobre el cuuiiuo de la Paz. Este moviiníeníp ímlica- 
ba bieií que su ánimo era retirarse, pero no lo hicieron, pu- 
diendo haberlo verilicado con orden y seguridad i>or ser supe- 
riores en caballería, antes que Olañeta se nos uniese. Entonces 
se componía el ejército de Santa Omz de mas de 7,000 hom- 
bres, en razón de las reclutas que sacó de las provincias que 
habia ocupado sucesivamente, y de la fuerza del caxidiUo 
Lanza, que también se le había incorporado. Í?or la noche fué 
avisado S. E, de que no atreviéndose Santa Cruz a buscar deci- 
didamente nuestras fuerzas, pensaba recurrir á una sorpresa, 
olvidado sin duda de que los jefes y oficiales de Jiónor saben 
pasar muchas noches sin dormir. Se campó en Sepulturas so- 
bre una buena posición : la derecha se apoyaba á un barranco 
de difícil paso, á demás de que ningún objeto podian propo- 
ponerse los enemigos en atacarla: la izquierda se apoyaba 
igualmente á la montaña, que se estiende en dirección de 
Sorasora. En su cima se situó una compañía de preferencia 
por un esceso de precaución : el frente estaba sobre una altu- 
ra de suave declibe, aunque de difícil acceso por los obstácu- 
los de piedras y malezas que cubrían el terreno. La caballería 
en 2? linea sobre nuestra derecha, pasó toda la noche con las 
bridas puestíis. ¡Que bien hubiera salido el general Santa 
Oruz si llega á realizar su intento i , 

Al amanecer del 12 dio parte el comandante de la compa- 
ñía de la altura', de que los enemigos marchaban con toda tiu 
fuerza por el camino de Sorasora. Este aviso hizo creer que 
se equivocaba el oficial, ó que se hallaba demente el general 
que mandaba aquella infortunada, reunión, lío obstante dis- 
Ijuso S. E. sin pérdida, de tiempo, que yo ocupase la altura 
que separaba ambos ejércitos con el batallón de Victoria, si- 
guiéndole el resto de la división Oarratalá. S. E. con la divi- 
sión Villalobos, la caballería, y la artillería se dirigió también 
al .mismo punto por otra subida paralela á la que yo llevaba. 
Observando los enemigos el movimiento simultaneo de estas 
fuerzasj suspendieron su marcha, y tomaron posición ^ .pero al 
ver qiie nosotros bajábamos ya hacia ella, emprencüeroxi su 
retirada con bastante Orden. Entonces S. E. hizo contramar- 
char sus columnas paralelamente á las enemigas, por la mis- 
ma Ipma hasta su término que está casi al frente de Omro, y 
á poco menos dé dos leguas de aquella villa. Por allí ordenó 
S. B. Tin movimiento general sobre los enemigos, que se ha- 
bían detenido algunos minutos para reunir los muchos reza- 
gados que se les quedaban. La decisión conque se ejecutó 
por nuestra parte les impuse de tal modo, que no tardaron en 
emprender la marcha mas acelerada buscando la protección 
del fuerte, del cual íie guarecieron. Cubría su retaguardia la 
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eábaUeria y un batallón, cuyos cuerpos se conoció que los 
mandaí)a uno de sus mejores jefes. Sé tomaron sin em.bargo 
14 prisioneros. Tal es la y erdadera relación de lo ocurrido en 
este dia. En vano Santa Oruz o^ decir que presentó la acción 
y no 8€ le aceptó. ¿Sabe lo que es presentar una acción? Yo 
creo que no: á lo menos su lenguaje le hace aparecer desti- 
tuido de este conocimiento, Dí^do en el caso de que según 
equivocadamente asegura, la hubiese presentado ¿no se le 
aceptó del modo mas terminante, poniéndose en movimiento 
nuestras masas sobre sus columnas! ¿Porque 110 esperó el 
choque? ¿Porque se replegó ó gran priesa, buscando el asilo 
del fuerte? Hubiera entonces visto el efecto del arrojo, ardi- 
miento, y valor de un ejército, cuyos individuos se daban la 
enhorabuena por considerar terminadas las fatigas de tantas 
y tan dilatadas marchas que hablan emprendido, desde Lima, 
con solo el objeto de abatir su injusto orgullo. Hubiera dese- 
cho su ejército, y asegurado el Perú de sus agresiones. Hu- 
biera en fin dejado de ser general, corriendo á ocultar su ver- 
güenza en algún buque. Frustradas estas lisonjeras esperanzas 
por la cobardía de Santa Oruz, marchó por la tarde el ejérci- 
to español á Sorasora, pai*a aproximarse a los puntos en que 
habia forraje, y concluir su movimiento de interposición entre 
el eiiemigo, y la división Olañeta que venia de Potosí. 

Aunque ig'^noro aun cuál pudo ser el objeto que se propuso 
Santa Oruz con el movimiento de la noche anterior que acabó 
de dicidir'la campaña en favor nuestro, haciéndole perder 
mas de 40 horas para su retirada, según su misma correspon- 
dencia, parece no obstante que concebida unO de estos tres: 
ó situarse en Sorasora pa^^a impedir la reunión de Olañeta, ó 
sorprendernos durante la noche ; ó amanecer sobre la altura 
en que se apoyaba nuestra izquierda ; mas ninguno de e^íos 
podia coneiliarse amaneciendo en lá pampa á media legua de 
la altura que dividía nuestro campo del camino que llevaba. 

El 13 descansó él ejército en Sorasora. Usté dia invitó S. E. 
.un-partamentario á Santa Cruz, proponiéndole . el canje del 
coroñeL Sanjuanena jefe de E. M. de la división de Olañeta, 
hecho prisionero en las inmediaciones de Sicasica, al estar ha- 
ciendo un reconocimiento. El J.4 regresó el parlamentaria) con 
la coi^téstacion de que Sanjuanena habia obtenido licencia 
paira iyasladarse á Potosí bajo palabra de honor de no volver 
á tomar Ifis armas. Descansó también este dia el ejército, y 
se reunió la división de Olañeta, cuya marcha por Condocon* 
do, en lugar de haber toma;do la <iireccion por Chayan ta^ le 
hubiera §ido tal vez muy funesta, á no* ser eV movimiento 
maestro y atrevido del Excmo. Sr. yirey sobre Sepulturas. El 
brigadier P. José Santos de la Hera, jefe político y militar de 
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la provincia de Potosí fuó incorporado en la división Oíáneta 
en clase de su segundo, y contribuyó con zelo y actividad á 
la organización y pronta marcha de aquellas tropas, dejando 
el mando accidental de la provincia al coronel D. José Men- 
flizabal é Imaz que.habia evacuado la de Oochabamba salvan- 
do su guarnición de un modo recomendable. 

Se recibió otro parlamentario de Sapta Cruz, solicitando que 
á los oficiales pasados y 4 los extrangeros se les diese igual 
trato y consideración que á; los demás que no estaban en el 
misino caso. • ¡ Importuna y escusada i)retension ! ¿ Ignora 
acaso este general que las leyes obligan mientras no se dero- 
guen f Ademas de esto, i Los generales del Peri\ han podido 
hacer mas de lo que han hecho en obsequio de la humanidad f 
¡ Cuántos de estos-fuéron prisioneros en lea, Torata, Moque- 
gua, Iquique y en la i^resent^ camimña ! Todos sufren la suer- 
te de tales, sin distinción de los otros: todos deben la vida a 
la filantropía del gobierno español. Vengan pues los detracto- 
res j vengan á los depósitos de eótos desgraciados, y acabarán 
de convencerse de que su existencia es sagradamente respeta- 
da y comi>asivamente sostenida. El carácter español, digan lo 
que quieran cuatro folletista»^ indecentes, es conocido en Eu- 
ropa, en América y en el mundo todo por su lenidad y por su 
disimulo. Firme y sereno en las desgracian, fiero y animoso 
en los combates, ejerce los actos mas humanos epfiíivor de los 
vencidos, prescindiendo de su origen y causa. En todos tiem- 
pos ha sido esta^ la conducta generosa de los españoles, en 
donde quieran que hayan hecho la guerra. Para confirmar es- 
te principio histórico, voy á referir un caso reciente. En la ac- 
ción de Zepita quedó gravemente herido el coronel de la Le- 
gión D. Blas Cerdeña, x^asado de nuestras filas á las enemigas, 
y dado por muerto en mi jíarte por un falso informe. Cuando 
marchamos la primera vez sobre Sicasica, supo el Excmó. Sr. 
virey que los enemigos al abandonar la ciudad de la Paz, le 
conducían en una camilla. S. B. se conmueve. En vez de ha- 
cerlo prisionero, como podia, le dirije su p'asaporte por medio 
de un extraordinario, y circula órdenes estrechas para que lo 
asistan y cuiden con todo esmero, previniendo que tan pronto 
comd se restablezca, marchará libremente á donde le acomode 
sin necesidad de canje. ¡ Ojalá imitasen este sublime ejemplo 
los que piden regularizacion de guerra á los que la llevan has- 
ta el estremo de contrallar sus propios intereses ! ¡ Víctimas 
de San Luis !.'... Sacrificad vuestras quejas al sentimiento de 
compasión que ánima á los españoles. 

El 13 al amanecer se puso el ejército en marcha para, Oruro, 
cuyo punto sabíamos se hallaba abandonado desde el dia an- 
terior por los enemigos. Allí se recojieron como 6Ó eiífermos, 
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y illas de 100 hombres esti:aviaclos y desertoires. Desjnies de 
dos horas de descanso que empleó el Excmo. Sr. virey en dar 
disposiciones "sobre la habilitación del fuerte y otros objetos 
interesaTites, se continuó la marcha hasta Anconufio' once le- 
guas de Sorasora. 

El 16 muy de mañana se levant^J el campo, y llegando á 
tmillar-Imilla, se dio á la tropa como una hora de descanso, 
después de la cual continuó hasta Sicasica, haciendo una mar- 
cha de catorce leguas. Se 'hicieron en el tránsito 13 oficiales y 
ma3 dé 70 individuos de tropa imsioneros^ tomándose también 
tiendas de campana, provisiones y otros artículos. Amaneció 
el 17 cex'ca de Sicasica ; y al llegar á este pueblo se nos pre- 
sentó la caballería enemiga que estaba dispuesta, por haber 
cabido á la una de la noche nuestra aproxiniacion» Su infan- 
tería salió aquella misma hora del pueblo, dejando nuichas 
cargas de equipajes y armas. 

Al A^er la caballería creímos que aun se hallaba allí todo el 
ejército. Conforme- á esta' idea dispuso el Kxcmo. Sr. virey su 
ataque por la derecha; pero cerciorado de que no había 
inas que cíi\)Hlleria sola, determinó que fuese sobre ella la 
nuestra con el mayor orden : tiroteándola únicamente el es- 
cuadrón de Gauchos de Tarija ó de Cosdcos^ por cuyo nombre 
son comunmente conocidos. Este escuadrón se condujo con 
valor extraordinario durante todo el dia, mandado por el bri- 
gadier la Hera. La infapteria continuó su marcha, pero bas- 
tante separada, porque la caballería habla aumentado su aire 
para sostener al escuadrón de Gauchos que se adelantaba de- 
masiado por ir siempre sobre lo§ enemigos que marchaban 
unas veces al trote, otras al galope, y pocas al paso. Hombres 
C/ansados, cargas, armas, cartucheras, caballos, miílas, y cuan- 
to marca el terror de un ejército despavorido que teme y hu- 
ye de su propia sombra, cubrían el camino por espacio de 5 
leguas. * , • 

Una legua antes de Ayoayo se reunió la caballería, con su 
infantería. A retaguardia de aquella se colocaron algunas 
compañías de ésta, para defender vigorosamente un paso ven- 
tajoso; pero fueron acuchilladas por dos mitades de dragones 
americanos, á quienes sé había mandado adelantar de nuestra 
columna de caballeria para sostener mas de cerca á los bravos 
tarijeños. Al llegar el ejército enemigo a Ayoayo, fué alcan- 
zado per toda nuestra caballeria. La enemiga apoyada á su 
infantería se dispuso á cargarla; mas observando en la nues- 
tra la misma aptitud, continuaron su retirada, tejniendo ser 
envueltos i>or lui movimiento do flanco, que ejecutaron á un 
mismo tiempo las dos brigadas en que se hallaba dividida es- 
ta arma, y que mandaban después de la reunión de la división 



Olaneta el coronel D. Antonio Vijil, y el de igual dase l^ei** 
raz. Los eneinigos téniati reunido todo sil ejército, y ñuestrii 
caballería estaba' sola, hallándose la infantería á mas de tres 
leguas. Esta consideración no me permitió acceder á las ins-^ 
tancias del coronel rPerraz para una carga decidida de caballe- 
ría; siendo bien singular que entonces mismo hiciese el coro^ 
nel Brandsen comandante general de la caballería eneniiga, 
igual súplica á su ¡general, según sé me ha intbrmado después. 
Haciendo el debido hotiot el ardimiento de los dos, me creo 
con derecho para decir que ninguno tenia razón, No la tenía 
Ferráz porqué con una carga aunque feliz contra la caballería 
enemiga, no adehuitaba mas que acuchillar algunas docenas 
de hombres^ estando como estaba apoyada por toda su infan- 
tería puesta'en posición. Si el éxito no era afortunado, se ha- 
cia sin apoyo en distancia de tres leguas. Tampoco la tenia 
Brandsen, porque nuestra caballería mas maniobrera, y mas 
numerosa que la suya, siendo esta la que cargase, la sacarla 
de debajo de los fuegos de su infantería, y entonces necesa- 
riamente seria batida, y desecha; pudiendo asegurarse que 
en tal caso no le quedaba al ejército enemigo^ posibilidad de 
retirarse. El nuestro descansó esta noche en Ayoayo, habien- 
do andado casi sin interniisibu 39-leguas desde Sorasora. Una 
fuerte nevada cubrió durante la noche nuestro canípo. 

El 18 al amanecer disi)uso el Excmo. Sr, virey que se ade- 
lantase la caballería ( menos un esouadroti ) y 800 infantes, 
I>or no molestar todo el ejército en persecución de un enemigo 
que ya no volvia la cara. Destinado á mandar esta fuerza me 
puse* sin detención eri marcha. No había aun andado una le- 
gua^ cuando ya encontré pelotones de. soldados rezagados que 
Iludieron evadirse de la filas, luego que entró la noche. La 
uniforme relación de estos, y la muchedumbre de despojos 
que habia sobre el camino, me persuadieron que el ejército 
enemigo se hallaba concluido por sí misino. Asi que, solo pen- 
só en marchar mucho, prescindiendo de que se marchase bien. 
En Oalamarca se tomaron mas de 60 hombres, sobre 120 fusi* 
les, varias carga^i de municiones, parte de la imprenta, y otros 
útiles de guerra. Todo el tránsito en fin estaba lleno de estos* 
artículos, y era tal el terror que acompañaba á los enemigos 
en su fuga, que partidas numerosas no se atrevían á hacer 
fe'ente, ni disparar un tiro. Este dia campé como tres leguas 
antes de Viaoha : el cuartel general se estableció en Oalamar- 
ca. Noticioso de que los enemigos llevaban su artillería y par- 
que á retaguardia con una escolta de poca consideración, dis- 
puse que saliesen por la noche dos mitades de granaderos y 
una de la compañía de la guardia de S. E. al mando del capi- 
tán del inimer cueri>o D. Juan Martin. Este bravo oficial up 
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pudo lograr sü objeto, pero obtuvo la gloria de coucluir con 
un escuadrón enemigo ; y dejando el campo de este felicísimo 
choque cubierto de cadáveres, se me presentó el 19 en el pue- 
blo de Viaclia con mucbos prisioneros, lanzas y carabinas. 

Yq continué este día á Tiabuanaco haciendo una marcha 
dé 12 leguas. El^ cuartel general se «ituó en Viacha. Por todo 
el camino se observaban los miamos vestij ios característicos 
del desorden, y pavor de los enemigos. Se tomaron dos ban- 
deras, y muclios prisioneros. Hasta llegar á este punto siem- 
pre creimos que los enemigos tendrían que rendir las armas á 
discresion sobre el Desaguadero, por haber ordenado oportu- 
naiúente el Exorno. Sr. virey al comandante militar de Puno, 
que luego que se retirase de las inmediaciones del puente la 
división Santa Oruít, se apoderase de él con la fuerza que al 
efecto se le habia dejado, y que en caso, necesario lo cortase, 
ó deshiciese. Empero aquel jefe no cumplió esta prevención 
interesante, por razones que de ningún modo me satisfacen ; 
y ésta falta dejó el paso libre á los enemigos en su fuga, im- 
pidiendo el ansiado complemento de la campaña. 

8. E. después de haber dado las órdenes convenientes a 
Olañeta para que marchase a la Paz con el armamento, pri- 
sioneros, y demás despojos del ejército enemigo, trasladó el 
20 su cuartel general a Tiahuanacov Yo habia destacado so- ^ 
bre el Desaguadero 200 infantes, y 60 caballos bajo la direc- 
ción de la Hera, al mismo tiempo que el coronel D* Cayetano 
Ameller primer comandante del batallón de Gerona se dirijia 
por la derecha con 40*0 hombres hacia el estrecho de Tiquína- 
Ambos jefes tomaron en sus direcciones varios oficiales, y sol. 
dados enemigos, que al acercarse los nuestros no hacian mas 
movimiento que el de ponerse de rodillas para^ implorar com- 
pasión. ¡Infelices! No bien adquirían algún grado de sereni- 
dad, se congratulaban de hallarse prisioneros, por considerar 
que solo asi cesaban los trabajos, que les hacía sufrir d can- 
sancio, el hambre, y el miedo. 

Este mismo dia Qntró Olañeta en la Paz. Allí encontró un 
considerable número de enfermos^ abandonados, y de disper- 
sos que se presentaban ó aprendían sin oposición, aunque tu- 
viesen sus armas. La vista de nuestras tropas llenó de entu- 
siasmo á aquella ciudad, en que creyeron hallar i)artido los 
enemigos. Se engañaron ; pues sus habitantes, lejos dé favo- 
recer su causa, detestaban en silencio á tan injustos opresovi^s, 
diríjiendo constantes votos al cielo- por su pronta libertad. 
• La H^a se acercó al Desaguadero á Jas 11 de la noche; y des- 
pués de haber reconocido el puente cortado, se ocupó en situar 
su fuerza en posiciones que no pudiese descubrir el enemigo 
TOM. V Historia— 48 
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fortificado en la orilla opuesta. Al amanecer del día 21 ob- 
servó su» parapetos^ y dos piezas en bateria. Ansioso de to- 
mar un punto interesante, dispuso que sus valientes constru- 
yesen otros parapetos para flanquear (iquellos. Los enemigos 
hicieron entonces fuego de fusil y de canon (lara imi>edir el 
proyecto ; pero nada fué bastante para paralizarlo ; y fué tal 
el terror que se apoderó de ellos que á las 4 horas de choí)ue 
se rindieron á discreción con todas sus armas, y elementos de 
defensa, cuando aun no habia llegado á la Hera la artillería 
que se le despachó pocas horas después de su salida de Tia- 
huanaco. Este brillante suceso influyó mucho en los ulteriores 
desaciertos de Santa Oruz, asi como en la seguridad de la pro- 
vincia de Puno, á cuya población no entró aunque se dirijia 
hacia ella. Apenas se recibió la noticia se mandó suspender 
la obra de las baldas que se estaban construyendo en mimero 
suficiente para pasar de una vez igual fuerza que la tenían 
los enemigos para la defensa del puente; y emprendiendo la 
ínarcha del ejército, hizo noche en .Guaqui. 

El 22 continuó á Zepita, en donde se hallaba situado ya la 
Hera desde el dia anterior. El paso del puente ofreció á nues- 
tros soldados el espectáculo mas horroroso. Un rio profundo 
casi cuajado de municiones, de armas, y de equipajes : hom- 
bres muertos, hacinados y confundidos con bestias : todo esto 
conmovía sus espíritus, haciéndoles conocer cuanto vallan, y 
cuanto los temian los enemigos. Kada les pareció desde en- 
tonces superior á su bravura Este dia se apoderó también 
Ameller del estrecho de Tiquina, de sus balsas y guarnición 
pudiendo decirse que casi á un mismo tiemxK) nos hicimos 
dueños dQ dos pasos tan importantes. 

Santa Cruz habia abandonado el dia antes a Zepita. Desde 
Oalamarca procuró persuadir á su ejército que la división de 
Sucre se hallaba sobre el Desaguadero sin duda para inspirar- 
les algún aliento. La falsedad de esta especie produjo /efecto 
mientras duró el engaño : pero luego que lo conoció el solda- 
do, perdió de pronto mas que habia conseguido. Tal es iM>r lo 
común la suerte del mentiroso. Yo juzgo sin embargo, que 
falto Santa Oruz de noticias exactas de la situación de Sucre, 
lo sui)onia, sino sobre el Desaguadero, á lo menos sobre Puno. 
Su variación de dirección desdePomata hace verosímil esta 
idea. 

En la noche del 22 asegurado el Excmo. Sr. virey de la di- 
rección que llevaban los enemigos desde Pomata, dispulso qiie 
Oarratalá marchase sobre ellos por el camino mas corto con 
400 infantes y 100 caballos. Este jefe les dio alcance en las 
inmediaciones de Santa Eosa, les hizo mas de 2&Ó prisioneros, 
y les tomó varias armas y tres piezas de artillería. Dispersan- 
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dose desde entonces eu tantas direccioues cuantos eran los 
individuos que en pequeños grupos babian podido llegar basta 
allí por un interno camino, resolvió reunirse al ejército. 

Dejando ya correr al desengañado Santa Oruz en busca de sus 
buques por la misma dirección que nueve meses antes tomó 
el infeliz Alvarado con mas bonor, pero no con mejor excito, 
voy á hablar de los movimientos del general Ganterac sobre 
; Sucre, oontrayémlome solo á indicar en grande los que tienen 
coneccion con las operaciones del Bxcmo, Sr. virey, pues de- 
tallar los movimientos parciales pertenece mas bien al mismo 
í?eneral ó á su B. M., por serle privativo este conocimiento. 
Por esta razoB se omiten también. en este diario- las operacio- 
nes del cuerpo que se situó ei^ Jauja á las órdenes del briga- 
dier D. Juan Loriga, después del repliegue d^ Ganterac; 
pudiendo asegurar que si las d!emas divisiones cumplieron sus 
deberes de un modo digno de los dignos descendientes de los 
í>'odos, la división Loriga y su gefe compitió con aquellas en 
la ejecución de los' suyos. Gubriendo el importante valle de 
Jauja de que estaba encargado, con la misma firmeza que ma- 
nifestó en la campaña anterior, durante la cual se le confió 
íiquel objeto, ha cooperado eficazmente al plan general. 

Según iie puesto en otra parte, el general colombiano Sucre 
hizo salir como 2,500 \hombres del Gallao para la ¿bsta el 4 de 
Junio, marchando él mismo con unos 400 mas, pocos dias 
después de separarse Ganterac de la vista de la fortaleza. 
Reunidas pues toda« estas fuerzas sobre el Ubrte de Arequipa, 
y aumentadas considerablemente con reclutas, consiguió con- 
mover parte de los partidos de Lucanas y Parinacocbos, ins- 
pirando ya algún cuidado. Por esto es que, encargado Ganterac 
ú& observar sus movimientos, de cubrir contra ellos la provin- 
cia del Puzco, y de batirle si le presentaba ocasión; pero deján- 
dole alejar de las inmediaciones de sus buques : habia marcha* 
do sobre el partido de Lucanas con cuatro batallones y tres 
escuadrones, quedando como llevo dicho, el resto de su ejérci- 
to en Jauja al mando de Loriga. 

Es preciso confesar que jamas han atacado los enemigos 
desde el principio de la revolución con . hiejores medios, 
con tantas fuerzas, ni en circunstancias tan favorables; pero 
también es cierto que nunca han estado tan desacertados. Su 
ejecución ha sida tan vergonzosa en cuanto al tiempo y al mo- 
do. Sucre sobre todo dirijió su campaña peor aunque Santa Gniz, 
aunque su falta no debe buscarse después de haber entrado 
en Arequipa, como él creyó y creen otros muchos ; falta de que 
ha pretendido disculparse en su despedida dp aquella ciudad. 
. Desde entonces obró como debia, no por las razones que en^ 
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ella espresa, sino por otras que harían mas honor si las cono- 
ciese y manifestase. 

Las tropas de Sucre sabiendo sin duda la marcha de la di- 
visicm Oanterac sobre Puquio, abandonaron los partidos de 
Lueanas y Parinacochas, y se reunieron todas sobre Quilca y 
Gamaná, desde donde se dirijieron hacia Arequipa. Parte de 
ellas ocuparon la ciudad el 30 de Agosto, después de haber 
salido el mismo dia, y á su vista el coronel Bamirez con el ba- 
tallón y escuadrón que se hallaban á sus ordenes pertenecien- 
tes á la división Carratalá. Esta pequeña fuerza cumplió 
exactamente su deber en este dia, así como lo hizo antes mar- 
chando sobre Quilca a reconocer los enemigos, en cuya opera- 
ción perdió uno de sus mejores capitanes, quedando heridos el 
mismo Eamirez y él teniente coronel Solé. 

El general Canterac al saber que los enemigos^se hablan 
marchado á Quilca, creyó que su rao^ imiento era mejor por el 
eamino del Ouzco, aunque mas largo : libraba la tropa de las 
quebradas mal sanas de la costa, y la caballería de las infer- 
nales subidas y bajadas que» tiene el camino medio : asegura- 
ba la tranquilidad de la provincia del Cuzco, su reunión con 
la división de Eamirez : y sobre todo, siguiendo la marcha 
que emprendió, se disponía á bajar sobre Arequipa para ba- 
tir á Sucre, ó á conservar en la sierra hasta saber el resultado 
de las operaciones del Excmo. Sr. virey, para reforzarlo, si fiíe- 
se necesario. Ademas, debia estar fuera de su cálculo y del de 
todo militar, que Sucre introdujese toda su división en Are- 
quipa, sin objeto ni aptitud para ulteriores operaciones. ÍTo 
obstante, tan pronto como supo la reunión de S. E. á Olañeta, 
y que Santa Cru¿ se retiraba en dirección del Desaguadero ; 
emprendió su movimiento a la sierra para reunirse á este. El 
'24 de Setiembre salió de Arequipa. Al mismo tiempo marchó 
Canterac desde el Cuesco para interponerse entre él y Santa 
Cruz, y batir á cualquiera de los dos que mas le conviniere. 
Es verdad, que no hubiera conseguido su objeto por mas que 
hubiera forzado su maircha, por ser casi doble la distancia que 
tenia que vencer: pero estoy persuadido que se hubiera reunido 
al Excmo. Sr. virey cuando le acomodase por la superioridad de 
sus conocimientos. En este empeño se hallaban los generales 
Canterac y Sucre, cuando la noticia de la destrucción del ejér- 
cito de Santa Cruz y de la marcha de S. E.^sobre Puno'obligó 
á ambos á nuevos movimientos. Oanterac tuvo orden de diri- 
jirse sobre Apo por el camino del despoblado^ al misnio tiem- 
po que S. E. lo hacia por la compuerta de Lampa, en donde se 
hallaba ya de antemano para franquear mas su comunicación 
con él. Sucre retrocedió á Arequipa de distancia de 13 leguas, 
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liaciendo también lo mismo las^ partidas que había adelantado 
hasta las inmediaciones de_ Puno. 

Sobre la marcha supo S. E. que la infantería enemiga aban- 
donaba la ciudad, y que tomando la dirección del puerto de 
Q tí ilca, .buscaba el asilo de sus buques; único seguro que tie- 
nen hace mas de dos años los revolucionarios en el Perú. S,* E. 
dobló una marcha con sus fatigadas tropas y estropeada caba- 
llería, campando en Apo el 7 de Octubre en lugar del 8, diá en 
que debia llegar la división Oanterae. Cerciorado ya de <iue 
no era posible dar alcance á la infantería antes de embarcarse, 
y que Sucre se hallaba aun con toda su caballería en Arequi- 
pa de regreso de Moquegua, á donde se Jiabia dirijido para 
verse con Santa Oruz^ ó por mejor decir, para reconocer los 
restos que hubiese salvado de su ejército, dispuso S. E. que el 
coronel de Granaderos de Ferraz se adelantase con tres mita^ 
des de su cuerpo, una de la guadia de S. B., y otra de Drago- 
nes Amerixjanos y Cazadores Dragones, y 300 cazadores de 
infantería al mando del comandante de Cantabria D. Antonio 
Tur : fuerza qtte juzgó siaficiente para los tres escuadrones 
enemigos que estaban en Arequipa, y para un batallón que ha- 
bla á 4 leguas, daáo caso que hubiese retrocedido. Ferraz de- 
sempeñó tan bien su. comisión que deshizo completamente la 
caballería enemiga, abriendo del modo mas glorioso una se- 
gunda campaña empezada y concluida ^n aquel solo día. 
Mientras ejecutaba su movimiento. en la noche del 7 al 8 el 
coronel Ameller con 100 hombres de su batallón ( Gerona ) 
marchaba á sorprender una partida de observación situada so- 
bre Cangallo^ cuyo encuentro debia evitar Ferraz. 

Las tropas del Excmo. Sr. virey descansaron el 9 en Canga- 
llo, á donde llegó también la caballería de Canterac, quien 
campó en Apo. Al dia siguiente entró S. E. con aquellas y 
toda la caballería en Arequipa, pasando Canterac con las su- 
yas á Cangallo. Aunque el justo oJojio que hace de esta 
benemérita ciudad FeíTaz en su parte del 8 caracteriza dig- 
namente las virtudes de sus habitantes, no puedo dejar de 
ceder sin embargo á los impulsos de mi corazón^ tributándoles 
aquel homenaje de gratitud que sabeii apreciar las alma^i sen- 
sibles. Soldados, oficiales, jefes, los generales en fin, se vieron 
indemni2;ados en este dia memorable de las fatigas de un año 
de continuas marchas consagradas al ansia de ; alcanzar á un 
enemigo acostumbrado á huir. Los vivas y aclamaciones de 
todas las clases á los que miraban como sus verdaderos liber- 
tadores, participaban de un entusiasmo superior á todo con- 
^Pto ; y ©ste heroico pueblo oprimido por mas de un mes 
bajo el dominio de Sucre, corria apresurado en pos de nues- 
tras tropas, del mismo modo que se precipita un torrrente 



atropellando cnanto se opone A su cnrso. Yo vi á niueljos llo- 
rar, i)oseido de la impresión de una escena tan deliciosa 
como tierna, de una escena muy semejante á la de los pueblos 
de la Península, cuando en la penúltima campaña arrojaban 
de ellos á los franceses las armas españolas,. entrando estas en 
medio del alboroto general de sus habitantes. 

El 11 descansó en Cangallo la infantería de Ganterac ; y 
pasando i>or Arequipa el 12 siguió su marcha hasta üchüma- 
yo, á donde ^e dirijió también su caballería, asi como tres ba- 
tallones y un escuadrón de las tropas del Excmo 8r. virey. 
Esta columna llegó el 13 á Vitor, y el 14 á Sihuas, en cuyo 
punto se separaron estos dos cuerpos para llenar dos distintos , 
objetos, marchando en la tarde del 15 eí general Oanterac en 
dirección de Majes con los que habia traido á sus órdenes, y 
rótiocediendo á Vitor los demás a las niias. El general Can- 
terac continuó su marcha hasta Huamanga. Yo debia perma- 
\necer en observación de la división Sucre basta quo'se hiciese 
á la vela ; mas habiendo este marcado antes su movimiento al 
N. desde Oanjana, i)or haber corrido sobre Ocoña su caballada, 
dispuso el Excmo. Sr. virey que retrocediesen á Arequipa, 
dejando solo en Vitor el escuadrón de la Guardia y 50 infan- 
tes del batallón de Gerona, que con el coronel Ameller se ha- 
bían adelantado hasta OamanA para cerciorarse de las noticias 
y movimientos de los enemigos. 

El mismo dia 12 al tiempo que salian de Arequipa las tro- 
pas en dirección del Norte, lo ejecutaban también hacia el 
Sud, un batallón i>or el camino de los pueblos, y un escuadrón 
I)or el Tambo con órdenes de reunirse en Moquegua. Tenia 
este movimiento el doble objeto de impe^lir el embarco de las 
reliquias de Santa Cruz en lio, y de las que se hallaban en 
Arica con Portocarrero. Aquel fué realizado, mas no este; 
poiHjue instruido Portocarrero de la poca fuerza que se habia 
adelantado, y seguro de^ hacer su retirada, aun á su misma 
vista, por tener el pueblo de Arica atrincherado, y cubierto ppr 
los fuegos de la fragata PruebUj desembarcó sus tropas y ocu- 
pando el valle de Azapa, paralizó el movimiento de nuestra 
pequeña fuerza adelantando una partida de observación hast.a 
Sama. Nada hubiera impedido sin embargo que el batallón y 
escuadrón indicados batiesen á Portocarrero, y le quitasen la 
caballada que tenia de Chile, sino tuviesen que batir también 
las reliquias de Santa Cruz, que se aseguraba, iban navegando 
para el mismo punto, y que indudablemente se hubieran reu- - 
nido á Portocarrero, a intervenir su sublevación en el mar, 
después de la que se dirijierou á donde les pareció mejor. La 
repetición de incidentes idénticos a este entre los 'rebeldes, 
prueba bien que todos mandaban, menos los jefes, ó qué á lo 
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menos uo se les obedece, sino cuando, y como (Jniereii sus 
subditos. 

Mientras se hacían estos movimientos por la costa i>ara es- 
terminar de su suelo á tan iusignijQcantes residuos, consiguió 
Olañeta batir el 16 en AJzuri al caudillo Lanza. A este suce- 
so se siguió después la organización de Cochabamba, aunque 
en los partidos de Misque y Ayopaya quedaron muchos cabe- 
cillas con el objeto de perjíetrar nuevos escesos, y hostilizar 
la parte libre. 

Tal era el orden de cosas, cuando el Excmo. - señor virey 
emprendió su marcha al Cuzco, para consagrarse á éus anti- 
guas y complicadas tareas, no obsta-nte el mal estado de su 
salud, producido por las fatigas de una campaña corta, pero 
Ijenosa en estremo : de una canii)aña (pie hará época en la re- 
volución de América, de una campaña en en fin, que ningún 
otro hubiera hecho puesto en su caso. Antes de su salida dis- 
puso que Carratalá i)asase á Moquegua á encargase del man- 
do de las troi)as que según se ha dicho, estaban allí. Los ene- 
migos trabajaban en hacer creer que Sucre habia navegado 
desde Quilca hacia el Sud; y como en este caso wunian un 
cuerpo de mas de 4,000 hombres, salí para Moquegua el 2 ele 
Noviembre, habiéndolo hecho el día antes el batallón de Ge- 
rona. 

Este cuerpo llegó el 6 de Moquegua, al mismo tiempo que 
5(í caballos de gi'anaderos que se hallaban en el valle de Tam- 
bo. Informado pocos después de que Sucre se hábia dirijido 
sobre Pisco, y las sublevadas reliquias de. Santa Cruz al norte, 
cesaron del todo los recelos so]bre Arica ; pero nó tardó en lla- 
mar seriamente mi atención el arribo á aquel puerto de otra 
nueva espedicion enemiga, quiero decir la chilena, que debió 
haber cooperado con la de Sucre y Santa Cruz, ya batidas. 
Era de 2,500 hombres. Dispuse que desde luego marchasen 
sobre Moquegua los escuadrones de granaderos, dirijióndome 
yo á Tacna con los batallones de Gerona y Cazadores, y los 
escuadrones de Oazíídores, para observar mas de cerca los mo- 
vimientos de los recien llegados de Chile. Campé el 8 en la 
Rinconada, y en 9 en Locumba, en donde permanecí hasta el 
12, en cuyo dia pasó á Sama. Aqui supe de positivo que todos 
se hablan vuelto á embarcar, y que pensaban abandonar esta 
costa: por lo que no juzgué conveniente pasar adelante con 
la tropa, no habiendo ya esperanza de obtener ningún fruto. 

Diose pues á la vela el convoy el 17 aguas abajo. Yo man- 
dó en consecuencia que marchasen á Tacna tres mitades de 
Cazadores Dragones al izando del coronel de este cuerpo D. 
Gaspar Fernandez de Bovadillo, previniéndole que destacase 
de dicho punto una partida con un oficial del E. M. á recojer 
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íoá caballos, que liabiau abaudonado Io8 eiieiuígos, desi)tíeíí 
de haber embarcado como 400, el resto de la tropa contra- 
marchó á Moquegua. 

El 25 tiiVe aTÍso de diférenteíí puntos do la costa de que los 
büqttes de la espedicloii regresaban á Arica, en donde fondea- 
ron en efecto algunos el mismo (lia, y sucesivamente los de- 
mas según fueron llegando. lío dudé que esta circunstancia de- 
biese su oríjen á un üiteTO plan. Después fui informado que 
no desembarcaban en Arica, que solo se ocupaban en hacer 
aguada con empeño. Sobre su ulterior destino se opinaba coii 
variedad. Al principio recelé que sii objeto fuese llamar la 
atención de mis fuerzas al Sud, para hacer su desembarco en 
Quilca, si acaso les venian mas de Lima, pues aunque las chi- 
lenas operaseu unidas con las de Portocarrero. no me daban 
ningún cuidado : asi que, dispuse que pasasen a Arequipa dos 
escuadrones que se hallabaa en Puno á fin de contenerlos con 
pequeñas carreras, mientras llegasen las demás tropas. 

El 19 de Diciembre sé me dio parte de haberse presentado 
en los pu^^tos avanzados un teniente coronel, un teniente y 
un cirujano, pasados de los enemigos asegurando que habian 
echado al agua casi todos los caballos; que los chilenos se 
marchaban á Chile; que tenian muchos enfermos; y que rei- 
naba entre ellos tal descontento, que no dudaban del paso de 
muchos, si llegasen á desembacar. Se comunicó también por 
otro conducto que los enemigos pensaban irse de Arica, á 
Lima, á donde los llamaba Bolívar. Persuadido por estos decia 
deque muy pronto' dejarían el puerto de Arica, dispuse que 
el batallón de Cazadores se situase en Omate, para que estu- 
viese mas en aptitiid de unirse á los dos escuadrones que mar- 
chaban de Puno, en caso de ser necesario un nuevo movi- 
miento. 

El 2, 3 y 4 tuve iguales, avisos relativamente á los chilenos; 
pero los del 5 aseguraban de positivo que ee habian hecho á 
la vela con dirección al Sur, ó lo que es lo mismo^ á los puer- 
tos de que habian salido, y con dirección al Norte los de Por- 
tocarrero, es decir, á Lima ó Trujillo para reunirse con Eiva- 
Agilero. 

La desaparición absoluta de todas estas fuerzas puso térmi- 
no á la campaña sobre las costas de Arequipa. En su conse- 
cuencia determiné que marchasen á Puno los batallones de 
Gerona y Cazadores, para que descansasen y se reorganizasen : 
bien lo necesitaban en efecto, después de un año de marchas 
y contramarchas. Los escuadrones de Granaderos, y los Caza- 
dores Dragones pasaron con igual objeto á Moquegua, en 
donde habia abundancia de forrajes ; los dos de dragones tu- 
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vieron orden de regresar á su destinó, e'staíido en marcha pa- 
ra Arequipa. 

Bl término feliz de 1^ caia^paña que acabo de describir ofre- 
cerá siempre á los calculadores un campo inmenso de ideas 
capaces de inflamar su imajinacion de un modo extraordinario. 
Ya consideren las fuerzas destinadas por los enemigos para 
someter el Perú á su gobierno despótico, ó ya las que los es- 
pañoles opusieron á su torrente, no dejarán de admirar los 
heroicos esfuerzos de éstos, sus penosas marchas y contramar- 
chas, su estusiasmo, y denuedo, y la oportuna dirección de 
places que dieron impulso á sus operaciones. Jamas el Perú 
se vio mas amenazado : jamas los enemigos reunieron tantos 
elementos. Santa Oruz, Sucre, todas las fuerzas deXima, Co- 
lombia y Chile aparecieron en la escena, y obraron en combi- 
nación. El ejército del 1? fué desecho como por encanto ; el 
del 29 batido gloriosamente, y la espedicion de Chile obligada 
á reembarcarse antes de sufrir la mi^ma suerte. ¡ Gloria al 
Excmo. señor, virey D. José de la Serna que poniéndose á la 
cabeza de bu ejército, animó inconcebiblemente todas las ope- 
raciones de esta prodijiosa campaña! ¡Gloria á los dignos mi- 
litares que han arrostrado tantas penalidades^ superado tantos 
obstáculos, y^ asegurado el Perú de la mas horrible agresión ! 
¡Gloria en fin á todos los que de cualquier modo, han coope- 
rado al triunfo de las armas del rey, y de la nación, sin ser 
arredrado por la perspectiva de los riesgos, ni de las mas difí- 
ciles circunstancias en que han podido hallarse desde que dio 
el primer bostezo el jenio maligno de la revolución ! 

Yura, 6 do Enero de 1824. 

Gerónimo Valdesi. 



'3^\g@/g,€\J^ 



ni 



roM. Y Historia— 49 



» 



índice 



DEL QUIJSTTO TOMO. 



PAJINAS 



Estatuto provisional dado por el Protector del Perú pa- 
ra el mejor régimen de los departamentos libres 
ínterin se establece la constitución permanente del 

Estado I 3 

Juramento del Estatuto provisorio. . . ^ . - : 12 

Institución de la Orden del Sol sancionada por el Pro- 
tector del Perú , 18 ^- /^ 

Parte oficial de la batalla de Pichincha. 24 -f 

Relación 4e los heridos en la expresada batalla 28 ¿^ 

ídem de los que mas particularmente se distinguieron 

en esa batalla - 30' 

Oficio del coronel D. Andrés Santa Cruz al ministro de 
la Guerra acompañándole el que le dirijió el Líber- ^ 
tador Presidente de Colombia Simen Bolívar con la 
ley que tuvo á bien dictar en obsequio y distinción 
de la división peruana que cooperó á la libertad de 

Quito .-...../.:.... 33 

Contestación del coronel Santa Cru^ al oficio del Liber- 
tador . . .-. .^ . : 35 

Decreto del Supremo Delegado del Perú determinando >sy 
le sea preáentada una esi^ada al general Sucre, y " / 



^388— 



PAJINAS 



concediendo una medalla á los jefes, oficiales y tro- 
pa de la división del Peni, y á los <\él ejército de 
Colombia que concurrieron á la importante jorna- 

/ da de Pichincha, ! 

/1¿L— — í)ficio del Libertador Bolívar al Protector del Peni 

.^ Contestación del Protector al general Bolívar 

, Oficio del general Sucre al ministro de la Guerra.- 

Decreto supremo concediendo una banda á las i)atriotas 
que mas se hayan distinguido por su adhesión á la 
causa de la independencia del Perú 

Exposición de las tareas administratiyas del Gobierno, 
desde su instalación hasta el 15 de Julio de 1822, 
presentada al Consejo por el ministro de Estado y 
Relaciones Exteriores I). Bernardo Monteagudo . . 

Sublevación 4el pueblo de Lima y expulsión del minis- 
tro Moiiteagudo ' 

Acuerdo del Cabildo 

Elevación de la rei)resentacion al Supremo Delegado. . 

Contestación - 

Oficio de recibo de la anterior . . . . : 

Nombramiento de ministro 

Oficio del Supremo Delegado al Cabildo 

Oficios de recibo de los^anteriores 

Del Cabildo, exijiendo el arresto del ex-ministro 

ContestacÍQu . - ,. - . - - . - , - * 

Del Cabildo sobre el embarque y salida del pais del ex- 
ministro : 

Del señor ministro accediendo 41a solicitud anterior.. 

Del xmeblo ál general en jete del ejército : . . 

Contestación del general en jefe 

Del Cabildo al general en jefe 

Contestación. _. 1 

Del Cabildo al señor director general de Marina. . : 

Contestación 

Del señor ministro al presidente del departamento ' 

Decreto del Protector encargando el mando snpremo al 
marques de Torre-Taglé 

Decreto ovdenaudo aJ ministro de Estado presente al 
Consejo de Estado una exposición dé las tareas ad- 
ministrativas á que se ha dedicado el gobierno des- 
de que el Protector tomó él mando supremo hasta 
osta fecha.... . ,...' .-. 

Proclama del Supreino Delegado á los habitantes del 
Perú .' " 



36 
38 
39 
40 



41 



4'J 

63 
66 
6ri 
69 
69 
70 
70 
71 
72- 
73 

73 

74 
74 
75 
76 
77 
79 
79 
80 

81 



83 



84 



—389— 

PAJINÁ8 

Otra del Supremo Delegado á los pueblos del departa- 

iTi^uto de Triijillo 85 

Otra dirijida al ejército r 86 

Decreto del Protector determÍDando que el marques de 
Torre-Tagle continúe ejerciendo el mando supre- 
mo del, Perú Í ....'. = . . 87 

Decreto ordenando se celebre la adquisición que el re- 
presentante de Guayaquil hizo de los buques de 
guerra españoles ;Prt¿efta, Venganza y Alejandro, . 88 

lí ogociacion concluida entre el gobierno independiente 
de esta provincia, y el jefe de la escuadra española 
que bloqueaba este puerto 89 

Nota oficial del agente diplomático de este gobierno 
cerca del do Guayaquil al ministro de Estado acom- 
pañando el tratado que precede .92 

Proclama de D. José de Lámar general de división y 
comandante general de la provincia de Guayaquil 
á los habitautes de Cuenca y Quito 1 93 

Decreto disponiendo que del terreno cedido para el pú- 
blico por el convento de San Agustin se forme una 
I)lazuela frente al teatro, y que esa calle se deno- 
mine del Siete de Setiembre 94 

Proclama del Protector del Perú arvisando á los lime- ' 
ños haberse dispersado la división del Sud 96 

Otra del mismo Protector al ejército 96 

Otra del Supremo Delegado ^ 97 

Otra del Protector y el Supremo Delegado á los habi- 
tantes de Jauja : v- 97 

Editorial de la Gaceta de OoMerno del Sábado 13 de 

Abril de 1822 98 

Proclama del general esi>añol Oanterac - 99 

Decreto disponiendo se haga una procesión cívica, al 
segundo óvalo del cainino del Callao para poner la 
piedra fundamental del monumento mandado erí- 
jir por el decreto de 28 dé Julio en memoria de la 
Independencia del Perú :........'. 100 

Proclama firmada por el Protector y el Sitpiemo Dele- 
gado á los pueblos del Perú . . . . , 101 

Relación de la revista que pasó el Protector el 4 de Ju- 
nio de 1822 á los cuerpos del Ejército Unido Liber- 
tador, en el campo de San Borja, y proclama que 
* dirijió á los saldados 1Ó4 

Decreto apUcando para las sesiones del Congreso el 

edificio de la Universidad de San Marcos^. 105 



1 

I 



—390— 

PAJINAS 

Kelaclon de la revista que pasó el Protector del Perú 
en el camiuo del Callao, el 10 de Junio de 1822 á 
los cuerpos eívj<?os de la Qapital, y x>i^oclania del 

Supremo Delegado^ 107 

, Decreto para que los vecipos de los departamentos de 
Ai^equipa, Cuzco, Huamanga y Huancavelica que 
se hallan en esta capital se reúnan en la Universi- 
dad á elejir los individuos que deben forfíiar la me- 
sa preparatoria conforme al reglamento de eleccio- 
nes 108 

Correspondencia entablada entre el general D. Eude- 
ciiido Alvarado encargado del mando del Ejército 
Unido LiUertador, con el general del ejército espa- 
ñol Canterac á consecuencia de la nota dirijida por 
el Ministro Plenipotenciario de Colombia sobre la 
orden expedida de fusilar á todos los individuos 
^qiuí i)erteuecieron al batallón Numancia que se en- 
cuentren en las filas de la patria 112 

Instrucción dada por el Protector del Perú al general 
13. Domingo Tristau para que la observase el Jefe 
del Estaco Mayor de la división expedicionaria del 
Sur : 125 _ 

Dictamen fiscal en la causa seguida al general Tristan 
y coronel Gamarra sometidos á un consejo de guer- 
ra por la j)órdida de la división del Sur di»spersada 
en la Macacona .i . . 12Í) I 

Sentencia del- consejo . , * >. 130 

Decreto del Supremo Delegado disixxniendo que la pía- j 

zuela nominada antes de la *' Inquisición " se llame ^ 

en lo sucesivo " Plíizuela de la Constitución ^^ y que 
en el centro se levante una columna, colocándose 
en ella una estatua que represente íil Protector . . 131 

Comunicación del secretario del Libertador Bolívar al 

Ministro de Eelaciones Exteriores del Perú . . 132 

Proclama del general , español Canterac á los soldados 

de la patria. 4 . . , 136 

Proclama del Supremo Delegado á Iqs ciudadanos del 

Perú.: , ^ 137 

Acta de la independencia de Quito. . . . . I 1 39 

Oficio del Supremo Delegado al Protector del Perú ex- 
poniéndole que reasuma el mando de la nación por < 
impedirle el míil estado de su salud desempeñar el 
que Je delegó :.../... 144 

Contestación del Protector-. - 144 



1 




/ 



PAJINAS 

Kota del marques de Trujillf) dándole las gracias al 

Protector por haberle aceptado su renuuoia 145 

t^roclaina del Supremo. Delegado 146 

Proclama del Protector del Peni. ^ 146 

Kotas x^ambiadas entre el Protector del Perú y el Virey ' ^ 

La-Sema 147 -^A> 

Decreto del Protector ordenando todo lo necesario para 

la instalación del Congreso , 154 

Decreto disponiendo el ceremonial y el dia para el es- 
treno de la Biblioteca Nacional , 157 

íratados entre el Estado del Perú y la Eepública de **^h^ 

Colombia ..-. 159 ^-'^i^ 

Decreto del Protector del Perú designando el dia de la 

instalación del Congreso 165 

Estreno de la Biblioteca Nacional - 166 

Editorial de la Gnceta de Gobierno de 27 de Setiembre ' 

de 1822 , : 168 

El Protector del Perú al instalar el Congreso Constitu- 
yente 169 -p 

Primer decreto de la Eepreseiitacion Nacional 170 

Oficio del Congreso al general San Martin .' 170 ^ 

Coñtestíicion •.*: 171 

Otro oficio del Congreso al mismo general ^. 172 / 

Otro oficio al mismo general nombrándolo generalísimo 

. de las armas del Perú. ..-.-.. : . . . . 172 

Otro oficio al mismo general 173 

Contestación .T 173 

Otro oficio del Congreso al mismo genial. : 175 

Segundo decreto de la Eepi^entacioü Nacional. , . . . . 176 

ultima proclama del general San M^l*tin 177 ^ 

Decreto resolviendo, que administre el Podeí Ejecutivo ' 

una junta^ compuesta [de tres individuos elejidos 
del seno del Congreso . . . 178 

Decreto nombrando las personas que deben componer 

la junta Gubernativa v -.. 179 

Oficio al Congreso del general en jefe del Ejército Li- 
bertador D. Budecindo Alvarado. 179 

Contestación •. . . . 180 

Oficio del general de la División de Colombia recono- 
ciendo la autoridad Suprema del Soberano Con- 

. greso : 181 

Contestación 181 

Parte del comandante Raulet sobre la acción que ganó 



l> 




• 



\ 



• 



—392— 

PAJINA» 

\ «-.-«__ 

á las trapas mandacliis por el coronel español Rodil 

en las inmediaciones de lea - -'. 182 

Oomunicaciones entre el teniente coronel D. Pedro Ean- 
letpomandante del segundo escuadrón del 'Regi- 
miento Huzares de la Guardia y el coronel Rodil 

comandante general de las tropas enemigas 185 

Atentado horrible ! 1 1 1 ! I 191 

Proclama del general Oanterae á los soldados de los 

. primeros batallones del Infante y Cantabria 192 

^ Decreto del Congreso declarando que D. Bernardo Mon- 
teagiido es perpetuamente extrañado del territo- 
rio de la República 192 

Primer Boletín del ejército que marchó al Sur á órdenes 

del general Alvarado 193 

Proclama que el honorable señor general en jefe hizo á 
las tropas del Ejército Unido formado en el campo 
de Arica el dia de su desembarco ^ 196 

Otra del mismo general á los españoles que existen en 

en el Sur del Perú 197 

Memoria presentada al gobierno de 8. M. B. por los 
ministros del Perú en Londres D. Juan Garcia del 

Rio y D. Diego Paroissien :-...-...-.. 199 

\ Parte del comandante general de la costa delSur al ge- 
neral en jefe, del ejército del centro - . . > . 209 

Cxoclama del Presidente de los pueblos libres dietí de- 
partamento de Arequipa. 211 

Decreto del Congreso concediendo una medalla dé oró 

al general Arenales. • .. .. . ,-. 212 

Decreto del Congreso. concediendo una medalla de oío 

al general ^varado.. ....w ...../. .. .213 

Nota de los Secretarios del Congreso al g^peral Arena^ 
les indicándole que trasladé su familia á esta ciu- 
dad á costa del Tesoro , 214. 

Contestación . . , . v . ^ ...... , 215 

Comiínícacionés interceptadas á los enemigos por el cp* 
ronel D. Guillermo Miller en su tránsito hacia Oa- 
maná ^ 216 

Comunicación del coronel Miller , 21 8 

Extracto de una comunicación' del general de brigada 
D. Mariano Portocarrero Presidente del departa 
mentó de Arequipa, fecha 16 del presente. 220 

Comunicación del general Alvarado al Ministró de * 
Guerra y Marina i . . 221 



* 



V 



—391— 

PAGINAS 

Decreto del Congreso designando penas á los españoles 

qué falten á lo. que en él se i)reviene. ..*... ... 223 

Proclama — La Junta Suprema de Gobierno á los pue- 
blos :.... .,. 224 

Cesación de la Junta Gubernativa y elevación d^ Mivor 
Agüero á la presidencia. — Representación de los je- 
fes del ejército á Junta Gubernativa 226 

Eepresentacion de los mismos jefes al Congreso 230 

Eepresentacion del sub-inspector y jefes de los cuerpos 

cívicos al Congreso , 232 

Contestación del Congreso . . 233 

Segundo oficio de los jefes al Congreso! : , . • - 233 

Decretos nombrando á Eiva-Agüero Presidente de la 

Eepública y Gran Mariscal del Ejército 234 

Motivos que obligaron al general D. Juan Antonio Al- 
varez de Arenales á renunciar el mando en jefe del 
ejército del centro : 235 

Proclamas — El Presidente de la Eepública á los pue- 
blos del Perú — ^El Presidente de la Eepública á los 
soldadoe del ejércitol . .- - - - 242 y 43 

Exposición del Presidente de la Eepública al Congreso 
á' consecuencia del decreto en que lo asciende á 
Gran Mariscal .': . . 243 

Contestación del Congreso 244 

Proclama — El Presidente de la Eepública á los h<'ibitan- 

tes de la capital. J 246 

Carta de S. E. el Presidente al general D. José de la 

Serna y trascripta al general Canterac. ... . . 247 

Oficio del general Canterac á S. E. el Presidente de la^ . 
Eepública _. . -- 264 

Contestación . . : 254. 

Documentos que justifican la falsedad de la calumnia 
imputada por el general Canterac en su oficio de 
23 ¿e Marzo del presente año 265 

Contestación del general Canterac á S. E. el Presidente 

déla Eepública , ^ 257 

Contestación del Ministro de Gobierno , 257 

Proclama — ^El Presidente de la "Eepública á los solda- 

4^08 del ejército expedicionario 258 

Nota del general en jefe delejército del Perú acompa- 
ñando un^ documento del benefnérito coronel del 
Eegimiento de Húzares de ]^ Legión Peruana de 

la Guardia \ , 259 

ToM. V , Historia — 60 



—392— 

FAJINAS 




Editorial de la. Gaceta del 17 de Mayo de 1823. 260 

Editorial de la Gaceta de Oobiemo del 21 de Mayo de 

1823.. - >262 

Exposieion del general en jefe del ejército del Sur D. 
Andrés Santa Cruz ante el Congreso Constituyen- 
te •. 263 

Contestación del presidente del Congreso ^ ^. . 263 

Proclama — El Presidente de la Bepública á los habi- 
tantes de Lima * 265 

^^Oficio del Libertador Bolívar al Presidente de la Eepú- 

n- f blica 266 






f^ ^Comunicación del general Sucre al Congreso 267 

Contestación ..^.. 268 

Decreto del Congreso Constituyente declarando bene- 
méritos de la patria á D, Mamiel- Ubalde, D. José 
Gabriel Aguilar^ D. Mateo Pumacahua, y D. Vi- 
cente Ángulo víctimas de la fiereza española. . . . . 268 

Decreto del Congreso llamando al general Bolívar 270 

Contestación de Bolívar al contenido del decreto que 

antecede 271 

Eesolucion del Congreso anunciando al Poder Ejecuti- 
vo su determinación' de acompañarle en los peli- 
gros que corra, permaneciendo en la capital 272 

Proclama del Presidente con motivo de la aproxiína- 

. cion de los enemigos. 273 

Decreto tomando medidas de seguridad respecto de los 

. españoles^ durante los amagos del enemigo 274 

Decreto del Congreso manifestando su gratitud á las 
tropas auxiliares, y librando á sus fuerzas la suer- 
te de la patria : 276 

Proclama del Presidente. t. . . 276 

Decreto del Congreso ordenando su traslación y la del 

gobierno á la ciudad de Trujillo 277 

Oficio del Congreso al jefe supremo miUtar anuncián- 
dole que el Presidente de la Sepública ha cesado 
en el ejercicio de sus funciones en los lugares que 

indica 278 

Qtro deponiendo á Ei va-Agüero de la presidencia 279 

Del gobernador de Lima disponiendo el cumplimiento 
del que trascribe el general Tagle sobre el tsárgo 
que se le confiere , 280 

Declarando en estado de asamblea los departamentos 




V 




—393— 

PAJINAS 

I ' 

del ü^orto y tomando otras medidas relativas ala 

guerra : . . 281 

Actitud de Lima al evacuarla las tropas españolas 282 

Memoria importante 284 

Aviso oficial - - 3 284 

Decreto invitando nuevamente á BolívQ.r sobre su ve- 
nida al pais y nombrando cerca de él dos diputa- 
dos 286 

Discurso que dirijió en Quito á Bolívar el diputado por 

el Perú D. José Joaquín Olmedo 286 

Oontestacion del Libertador. -287 

Autorización que dí^ á Bolívar el Congreso de Colom- 
bia para que }>asara á prestar sus servicios al Pe- 
rú 288 

Editoiial de la Gaceta de Gobierno del 2 de Agosto de 

1823 .^ 289 

Extracto de Jas noticias traídas por el bergantín Bom- 
bona procedente de Arica con seis dias de navega- 
ción...... \ 291 

Proclama — Bl general en jefe del ejército expediciona- 
rio del Perú Libertador del Sur á los^pueblos del 
Perú .... 292 

Proclama del mismo general á los soldados americanos 

del ejército ^lemigo * .*. 293 

El Congreso nombra Presidente de la República al 

Gran Mariscal D. José Bernardo- Tagle. " 294 

Extracto de la sesión del Congreso Constituyente del 

dia 23 de Agosto de 1823 295 

Eeconocimiento del nuevos Presidente de la Eepública. 306 
Decreto del Congreso ordenando la persecusion de Eí- 
^ va- Agüero y concediendo^ premios al que lo apre- 
henda vivo ^ muerto l . 307 

Proclama del Congreso Constituyente á los pueblos del 

Perú, á Ja América y al género humano 308 

Otra proclama del Presidente de la Eepública 313 

Otra á los militares del Perú en los departamentos de 

Huaylas y Trujíllo 313 

Decreto, del Gobierno Supremo disponiendo se celebre 
con salvas, iluminaciones y repiques de campanas 
la ocupación de la ciudad de la Paz por el ejército 

del Perú 314 

— " . » _ 

Otro igual decreto disponiendo se celebre el triunfo ob- 






_394— 

, ■ ' PAJINIS 

tenido en Quilca por las fuerzas de la división del 
general Sucre. .- 315 

Decreto del Congreso autorizando al general Bolívar » 

para que termine las ocurrencias provenidas de la 
continuación del gobierno de D. José de la Ei va- , i 

Agüero después de su destitución 31 6 

Decreto del Oongceso ordenando se abone por montepío j 

el sueldo íntegro de teniente coronel y de sargento J 

mayor, al comandante y sargento mayor de la Le- 
gión Peruana D. Pedro de la Eosa, y,D. Manuel 
Taramona muertos por los esi)añoles en el puerto 
de Iquique 317 

Comunicaciones del general en ¡efe del Ejército Unido 

Antonio José de Sucre. -*...... 319 

ota del general S|ticre al secretario del Libertador >•»*— 320 

Oficio del mismo general Sucre al Presidente de la Re- 
pública del Perú 321 

D^reto del Presidente de la Eepública previniendo el 

recibimiento del general Bolívar. . ^ 322 

Entrada de Bolívar en Lima 323 

Convite dado en su obsequio 325 

Bolívar ante el Congreso . 329 

Decreto invistiendo al general Bolívar de la autoridad 
suprema política y dictatorial de la Eepública con 
la denominación de Libertador. 331 

Carta que dirije el Libertador á D. José de la Eiva- 

Agüero 333 

Decreto del Congreso autorizando al Libertador para ' A 

que persiga al proscripto Eiva- Agüero á fin de so- j 

. focar del todo la anarquía. 335 

Oficio del general Santa Cruz al presidente del depar- 
tamento de Arequipa dándole parte del triunfo ob- 
tenido por el Ejército Libertador de ^su mando en 
los campos de Zepita '. 33tí 

Decreto del Congreso aprobando el tratado celebrado 
entre los gobiernos del Perú y Colombia por los 
plenipotenciarios Monteagudo y Mosquera 339 

Orden y proclama dadas por el señor general Antonio 

José de Sucre al ejército de su mando 340 

Oficio del general Santa Cruz al ministro de la Guerra 
participándole que hará se jure por el ejército de. 
su mando al nuevo Presidente dé la Eepública 



>» 



I 

/ * / 



395- 



* PAJINAS 



nombrado por el Congreso en la persona del Gran 
Mariscal Tagle. 341 

Nota del presidente del departamento de Arequipa Ppr- 

toearrero al ministro de la Guerra 342 

Decreto declarando suspenso el cumplimiento de los 
artículos constitucionales que sean incompatibles 
con la autoridad y facultades Conferidas al Liber- 
tador 342 

Notas del Secretario del Libertador al ministro de Go- 
bierno relativas á las proposiciones hechas por los 
comisionados del Sr. Ei va- Agüero 943 

Editorial de la Gaceta del Gobierno de 20 de Noviembre 
' de 1823 346 

Oficia la Municipalidad de Trujillo al ministro de Go- 
bierno que el coronel del ÍReí i miento de Hxizares, 
Gutiérrez de la Fuente, ha proclamado obedecer al 
Soberano Congreso, y que mjentras el Gobierno 
señala el que debe mandar el departamento se 
ha depositado la presidencia de él en dicho coro- 
nel .. „ -• 342 

Comunicación del coronel La Fuente participando al 
gobierno, haber dei)uesto y arrestado, al titulado 
Presidente de la Eepiiblica Eiva- Agüero, lo mis- ' 
mo que á sus ministros y allegados que lo diri- 
jian 360 

Oficio dirijido al Soberano Congreso x)or el coronel D. 

Antonio Gutiérrez de La Fuente 351 

Otro dirijido al mismo por varios señores Diputados 

existentes en Trujillo / 352 

Otro á los señores secretarios del Soberano Congreso 

' por la Mimicipálidad de Trujillo 353 

Comunicación del Secretajáo del Libertador á los del 
, Sobeíano Congreso participándoles la terminación 
de la guerra con la fuga de los úítimos caudillos y 
los cuerpos que mandaban; y que todas las provin- 
cias del Norte reconocen la Soberanía del Congreso 
y se someten á las autoridades constituidas de la 
República , . 354 

Nota del prefecto del departamsnto de Huailas al Sr. 
ministro de Estíulo en el departamento de Go- 
bierno 355 

Oficio del supremo iC^ector de Chile al Soberado Con- 
greso , 357 



39t)— 



FAJINA 



Oficio del Soberano Oongreso al supremo Director de 

Chile . . .^, 36( 

Extracto del diario de las operaciones del ejército esipa- 
ñol en la campaña sobre el Desaguadero manda- 
das en persona por el Excmo. Sr. virey D. José, de 
La-Serna en el año de 1823 36 



FIN DJ5Ll tomo QtriIíTO. 



» -i 



í 



fAJIMi 



de 



•i 
r 



»? 



I 



36lf 



1 r 


.<■ 




p - 


■'. 


• . ' 


1 


• .' 


,-- 


í 






t 




• 


f 




•. 


t 




,-t 


1 






i 


.. 


.■■V 


1 


.*■ 


■— 


\>. 







f.< 



'I- 



A* 






i- 



i 



.<• J<^ 



>-- 






ASI* 



'. t- 



■m^Z, ,« 






ir 






:v; 



•» 



<• ■ 



• •* 



f \ 



i.\' 



«IK 



í4.--„ 



■ ■^ N 






• N 



This book should be returned to 
the Library on or before the last date 
stamped below. 

A fine is incurred by retainine it 
beyond the specified time. 
Please return promptly. 







S> 



